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  SINOPSIS


   


  Si un hombre te dice que no es bueno para ti, es mejor que prestes atención a la advertencia. Aprendí de la manera difícil. Tuve un bebé de Jake Basson. Se fue para perseguir su sueño. Ahora está de regreso, exigiendo una segunda oportunidad, pero ¿por qué debería darle algo después de cuatro años sin nada? Sin correspondencia, sin noticias.


   


  Finalmente he vuelto a encarrilar mi vida. Jake nunca ha sido sencillo. Nunca sigue las reglas. Debería haber sabido que jugaría sucio en su lucha para recuperarme.


   


  Me atrapó una vez. No voy a dejar que me atrape dos veces.


   




  PARTE I


   




  CAPÍTULO 1


   


   


  Kristi


   


   


  En un minuto, estoy disfrutando de mi primera bebida legal en el bar de Roxy y al siguiente, mi estómago da un vuelco como la Torre del Terror. La piel de gallina contrae mi piel. Mis latidos y mi respiración se aceleran incluso cuando la trepidación paraliza mis extremidades y mi cerebro. Es una emoción extraña, una mezcla de ansiedad y anticipación.


   


  Me he congelado con la botella inclinada hacia mis labios. 


   


  Sacudiéndome del hechizo de inmovilidad, tomo un trago de cerveza amarga y trato de mezclarme con los otros estudiantes del grado doce. Una parte de mí quiere correr. Otra parte, lamentable, espera que el tipo que acaba de entrar al bar se dé cuenta de mi existencia.


   


  ¿Qué estoy pensando?


   


  Jake Basson ni siquiera ha mirado en mi dirección. El hecho de que esté sosteniendo mi primera cerveza en mi mano húmeda en el bar más sombrío de Rensburg no significa que eso vaya a cambiar. No me hará ser genial, de repente. Sigo siendo la pelirroja de las pecas, la niña que vive con su madre en el parque de casas rodantes.


   


  Es moreno y hermoso, y su padre es dueño de la fábrica de ladrillos que nos proporciona al resto de nosotros un medio de vida. A diferencia de mí, Jake no necesita una beca para continuar su educación o trabajar como cajero en OK Bazaars para pagar sus libros. Tiene suficiente dinero y las calificaciones para no preocuparse por su futuro, pero parece un ángel caído constantemente atormentado por tentaciones no deseadas. Es melancólico, un genio, un dios y mi amor secreto desde primer grado.


   


  —¡Kristi! —Mi mejor amiga, Nancy hace pucheros—. Tu no me estas escuchando.


   


  —Lo siento. —Me limpio la boca con el dorso de la mano. Cuando me aparto, una línea de brillo de labios brilla en mi piel—. Será mejor que me arregle la cara.


  


  —¿Por qué? —Ella sorbe su vodka y jugo de naranja con su pajita—. No es como si quisieras ligar con alguien.


   


  Reflexivamente, busco a Denis entre la multitud. Es larguirucho y sus movimientos son incómodos, como si sus brazos y piernas fueran demasiado largos para su tronco, pero es estable y amable. De confianza. Buen material de marido, como a mi mamá le gusta recordarme. Me ha invitado a salir todos los años desde la escuela secundaria y lo he rechazado siempre. Dejando de lado las sutilezas, simplemente no puedo imaginarme enredando mi lengua con la de Denis Davies.


   


  Miro de nuevo a Jake. Está mal comparar, pero no puedo evitarlo. Cuando pienso en la lengua de Jake en mi boca, todas las partes debajo de mi ombligo se calientan. Me vienen a la cabeza las fantasías prohibidas en las que él siempre es el protagonista. Los actos lujuriosos son oscuros. No me excitan los besos suaves. Es lo áspero contra una pared, una mano fuerte alrededor de mi cuello frágil y actos de dominio audaces lo que me excita. No se lo admitiré a Nancy, que es una feminista incondicional, pero amo el poder masculino. Admiro la fuerza masculina. Tal vez sea porque nunca tuve un padre y sufro de problemas con él. 


   


  Cualquiera que sea el caso, el dulce y obediente Denis, se sorprendería con mis fantasías sexuales, nunca podrá hacerlo por mí. Es el tipo de masculinidad de Jake lo que anhelo. Britney pestañeando a Jake mientras él entra es un retroceso a la realidad. Una chica como yo nunca tendrá una oportunidad con un chico como Jake. Está destinado a las populares como Britney.


   


  Verlo ir directamente hacia la chica de cabello oscuro con hermosos ojos verdes me deja una quemadura en la garganta. Sus jeans oscuros abrazan su trasero, camina hacia ella con un propósito y apoya una palma a cada lado de ella en el mostrador. La postura es un desafío. Britney no se asusta. Ella apoya los codos hacia atrás en la barra, abriéndose a él, o más bien ofreciendo sus pechos. Tengo una buena vista de su rostro en el espejo. Ella ofrece su propio tipo de desafío.


   


  Encantada por un juego que aún no he jugado, no puedo desviar mi atención de la escena que se desarrolla a poca distancia. La mirada de Jake se desvía hacia el escote de Britney. Mis mejillas arden por ella. Mi reacción no es solo de timidez, sino también de una excitación aterradora. Es esa reacción de la Torre del Terror. Estás emocionada de subir, pero te asusta el viaje. Jake me hace desearlo y temer desearlo al mismo tiempo. ¿Cómo es posible que Britney se quede parada allí con tanta naturalidad mientras él parece estar a segundos de agarrarla?


   


  Su mirada se arrastra hasta sus labios, que ella lame. He visto a Jake sin camiseta en sus pantalones cortos de rugby después de un partido, la estrella del equipo, y he visto gotas de sudor rodar por su pecho y haciendo feliz a más de una en la piscina pública, pero nunca lo he visto besar a una chica. ¿Se tomará su tiempo o será rudo y exigente? Tengo mis dudas en este último, pero tengo que estar segura. Puedo agregar lo visual al stock de fantasías que guardo para tocarme en la cama por la noche.


   


  Estoy conteniendo la respiración, mordiéndome el labio, pero él no se inclina hacia adelante y junta sus bocas. Él levanta su mirada más alto, sobre la parte superior de su cabeza, para chocar directamente con la mía.


   


  La sangre cae de mi cabeza a mis pies. No puedo leer la mirada en sus ojos, porque es lo mismo de siempre, desdeñoso, pero puedo adivinar lo que debe estar pensando. He estado mirando como una voyerista. Debe pensar que soy rara.


   


  Nancy dice algo, pero no puedo escuchar por encima del zumbido en mis oídos. No soy consciente de nada más que de la sonrisa que tira de la comisura de la boca de Jake.


  


  Saltando del taburete de la barra, tartamudeo —Vuelvo enseguida.


   


  Nancy hace un gesto hacia nuestras bebidas. —Las protegeré para que nadie les agregue algo.


   


  Agarro mi bolso del mostrador y corro por el pasillo, escapando al baño de damas. Casi llego a la puerta antes de que una figura alta me interrumpa.


   


  —¿Vas a algún lado, Kristi?


   


  El timbre áspero de la voz de Jake envía ondas de conciencia física a través de mi cuerpo. Me arde el estómago por la forma en que dice mi nombre, porque realmente lo dijo. Solo hay una más en Rensburg. Hemos estado en la misma clase durante doce años, pero nunca dijo mi nombre.


   


  Intento moverme a su alrededor, pero bloquea mi camino. —No has respondido a mi pregunta.


   


  Su presencia es abrumadora. Es mucho más alto que yo. También es dos años mayor que el resto de nosotros en nuestra clase. Bueno, tres años mayor que yo, porque mi mamá me envió a la escuela un año antes. Los padres de Jake lo enviaron un año demasiado tarde. Mi mamá dice que era un niño inteligente, pero lo mantuvieron alejado porque tenía dificultades para adaptarse socialmente. Luego reprobó el octavo grado, un grado estúpido para reprobar porque las materias no son tan complicadas, pero Jake estaba en la cima de su rebelión. No estuvo de acuerdo con el programa educativo, nuestros maestros y casi todo y todos los demás. Después de darse cuenta de que no sería aceptado en ninguna universidad con malas notas, empezó a mejorar.


   


  Esa sonrisa de nuevo. —¿El gato te comió la lengua?


   


  La diosa de la compostura me concede el uso suficiente de mis células cerebrales para darle una respuesta. —Baño de damas.


   


  Mira por encima del hombro hacia la puerta, como si dudara de que hubiera un inodoro. Cuando me mira, es con demasiada intensidad. Se cruza de brazos y amplía su postura, ocupando todo el ancho del estrecho pasillo. Me pone nerviosa, pero algo muy dentro de mí responde con una punzada de emoción. Es la parte de mí que fantasea con ser reprimida y violada, a falta de una palabra mejor y más moderna. Sí, acabo de tener una imagen mental de ser retenida y follada en un pasillo oscuro con un piso sucio. Solo Jake puede hacerme eso.


   


  Mueve su mandíbula de izquierda a derecha mientras me estudia, pareciendo pesar sus palabras. —Permíteme pagarte una copa.


   


  Parpadeo. —¿Qué?


   


  —Cerveza, ¿verdad?


   


  —¿Perdón?


   


  Da una mueca perezosa, casi una sonrisa. —Eso es lo que estás bebiendo.


   


  —Oh, sí. Quiero decir, no.


   


  Parece divertido. —¿No?


   


  —No me gusta mucho.


   


  —Yo puedo arreglar eso. —Da un paso adelante, comprimiendo el aire entre


  nosotros—¿Todavía quieres usar el baño?


   


  Mis mejillas se calientan. Él sabe la respuesta, que solo estaba usando la excusa para escapar. 


   


  —Estoy bien.


   


  —Vamos entonces.


   


  Su calor me envuelve como un manto de electricidad estática. Cada cabello sobre mi cuerpo se pone erguido cuando coloca sus manos sobre mis hombros. Sus palmas son hierros que queman. Queman la piel desnuda debajo de mi camiseta sin mangas. Solo me recupero de mi estupor cuando me gira hacia la barra.


   


  —Espera. —Espeto, mientras busco algo en mi bolso. ¿Jake quiere invitarme a una bebida?— ¿Por qué?


   


  —Estamos todos aquí para celebrar. Supongo que eso te incluye a ti.


   


  El último día de clases, sí, pero, —Estás con Britney.


   


  Agacha la cabeza, juntando nuestras mejillas. Su rastrojo de barba pincha mi mandíbula. Su voz es baja, suave, profunda y peligrosa y cualquier otra cosa deliciosa que pueda imaginar. 


   


  —No estoy con nadie, Ginger.


   


  —¿Ginger?


   


  —Es un cumplido.


   


  Murmura algo sobre jodidamente amar al jengibre mientras toma mi mano y me lleva de regreso a la sala principal, pero sus palabras se pierden en el fuerte batir de alas en mi pecho y el ruido de los asistentes a la fiesta.


   


  Los ojos de Nancy se hinchan cuando Jake se acerca junto a mi. Su mirada cae a nuestros dedos entrelazados antes de posarse inquisitivamente en mi cara. Ojalá tuviera una respuesta.


  


  Jake junta sus manos alrededor de mi cintura y me sube al taburete de la barra. Lanzo un chillido cuando mi trasero choca con el asiento. Agarra mis rodillas y me hace girar hacia el mostrador para poder rodearme la espalda con un brazo y apoyar una mano junto a mi cintura en el mostrador. Normalmente, no toleraría que me posaran como una muñeca Barbie. Da la casualidad de que su lado mandón enciende un cálido resplandor en mi pecho. Puede jugar a la muñeca conmigo tanto como quiera.


   


  Una cola de gente espera a que la sirvan, pero Jake intercepta a Snake, el barman. —Tres tónicos de vodka.


   


  Snake nos da una mirada degradante. —¿Por qué es siempre lo primero que hacen los jóvenes cuando cumplen la mayoría de edad?


   


  Snake trabaja en un patio de borrachos, pero actúa como la persona más santa del mundo. En su defensa, no bebe ni una gota de alcohol y nunca se ha perdido un servicio religioso dominical.


   


  Jake saca un billete de doscientos de su bolsillo y lo empuja sobre el mostrador. 


   


  —Buena pregunta. Déjame ver... ¿Porque podemos?


  


  —No seas bromista, Basson.


   


  —Solo haz tu trabajo, Snake.


   


  La forma en que el barman me mira me hace sentir sucia.


   


  —No estás haciendo nada malo —dice Jake en mi oído.


   


  Sus labios están a un pelo de mi piel, y el aire que escapa de ellos es caliente. Un escalofrío recorre mi brazo. No puedo creer que esto esté sucediendo. No puedo creer que Jake me esté invitando una copa. Ayuda que me sienta bonita esta noche con mi falda corta de mezclilla, botas de vaquero y blusa rosa. El color va muy bien con mi piel y suaviza mis pecas. Mi cabello está recogido en una coleta alta y solo llevo rímel y brillo de labios para un look natural. Desecha eso. Un brillo limpio. Supongo que solo tengo mis pestañas para mi ventaja estética. Quizás debería intentar agitarlas como Britney.


   


  Snake coloca nuestras bebidas frente a nosotros, sin molestarse en ocultar su expresión condescendiente.


   


  —Salud. —Jake choca su copa contra la mía y toma un sorbo.


   


  Agarro mi vaso, pero dudo. He probado un poco de vino antes, pero nunca licor fuerte. No estoy segura de que el vodka sea una buena idea. A Nancy no le importa. Termina la bebida que ha estado bebiendo y toma su vaso de vodka.


  


  —¿Qué pasa? —Pregunta Jake, pasando el extremo de mi cola de caballo sobre mi hombro—¿No te gusta el vodka? —La caricia fugaz de sus dedos envía una onda por mi columna.


   


  —Nunca la he probado.


   


  Se inclina más cerca, presionando su pierna contra mi muslo. —¿No te gusta probar cosas nuevas?


   


  Mi corazón se acelera ante el matiz de su tono seductor. —No estoy segura de que sea una buena idea.


   


  De hecho, no lo es. Estoy a diez segundos de perder mi corazón. Jake se va a ir a una elegante escuela financiera en Dubái a fin de año.


   


  Me deslizo de mi asiento. El acto empuja nuestros cuerpos al ras. Oh Dios mío. Esta duro. Por un momento, estoy demasiado conmocionada y aturdida para moverme. Quiero extender la mano y trazar el contorno de su erección presionando contra mi estómago y huir. Fantasear con algo es una cosa. La realidad es muy diferente, y en la vida real mi nervio traidor me falla.


   


  —Yo, um, tengo que irme.


   


  Envuelve un brazo alrededor de mi cintura. —Solo un trago.


   


  Empujando sus hombros, trato de ganar la distancia que tanto necesito. —Ya es tarde.


  —Te acompañaré a casa antes de la medianoche.


  


  Nancy me lanza una mirada de qué te pasa.


   


  —No va a pasar nada, Kristi Pretorius. —Solo Jake puede hacer que mi nombre completo suene caliente—. Yo cuidaré de ti. —Me abraza con demasiada fuerza—. Lo prometo.


   


  Tal vez sean esos problemas de papá o lo mucho que me gusta la forma en que suena, pero de repente quiero que me cuide. La forma sincera en que lo dice me hace creerle. Solo así, me enamoro de él. Mi estúpido enamoramiento se despliega en mi pecho donde la semilla ha estado hibernando durante demasiado tiempo, floreciendo en una delicada flor de amor unilateral.


   


  Mierda. No no no. He mantenido mi enamoramiento bajo control durante doce largos años, y dejé que se me fuera de las manos por un trago y una dulce promesa.


   


  —Bebe, Ginger.


   


  El conocimiento de que nada puede salir de esto me tranquiliza un poco. También puedo disfrutar el momento. Tomando un sorbo, hago una mueca. No puedo decir que sea una fan instantánea del vodka.


   


  Una risa suave retumba en su pecho. —Eres linda cuando haces eso de la nariz.


   


  —¿Qué cosa de la nariz?


   


  Sus ojos de color rojizo, un color que Shakespeare usó poéticamente para describir el dolor, no han perdido su filo melancólico, pero hay una sonrisa en ellos. 


   


  —Esa cosa cuando mueves la nariz.


   


  —No muevo la nariz.


   


  —Lo haces siempre.


   


  —¿Cuándo?


   


  —Cuando no puedes encontrar una fórmula matemática, o cuando Haley desafía tu interpretación de un poema.


   


  Como si hubiera dicho demasiado, aprieta los labios.


   


  Me quedo sin palabras porque se dio cuenta de algo tan trivial. Sobre mí.


   


  No queriendo que se sienta incómodo por una revelación privada que obviamente no tenía intención de hacer, trato de aligerar el momento.


   


  —Bueno, tú también tienes hábitos incómodos.


   


  Me suelta un poco, dándome un respiro. —¿Sí?


   


  —Te rascas el pecho justo aquí —le toco el esternón— cuando te enojas.


   


  Levanta una ceja. —¿Es eso así?


   


  Me vuelvo hacia mi amiga. —¿No es así, Nancy?


   


  Ella se encoge de hombros. —No lo sabría. Nunca había prestado tanta atención.


   


  No. Ella no solo insinuó que le prestara especial atención a Jake. Le doy una mirada de advertencia, pero ella solo se ríe.


   


  Jake levanta su copa. —Por los hábitos.


   


  Tomo otro sorbo de mi bebida para poder esconder mi vergüenza detrás mi vaso.


   


  —Oh, esa es mi canción. —Nancy salta de su taburete y agarra nuestros brazos—.Vamos a bailar.


   


  Ella nos lleva a la pequeña pista de baile e inmediatamente se pierde en la música. Nancy es una gran bailarina. Yo apesto, por eso estoy de pie mirando a Jake mientras él me mira a mí. Estamos atrapados en una mirada fija, solo que está cargada de atracción en lugar de animosidad. Es confuso e inquietante. 


   


  ¿Por qué hablarme esta noche cuando siempre me ha ignorado? ¿Es porque me quedé mirando? ¿Era tan obvio mi interés? Cierra la distancia hasta que las puntas de nuestros zapatos se tocan.


   


  —Baila conmigo —dice, haciendo que suene como una orden.


   


  Mis caderas comienzan a balancearse por sí solas cuando él coloca una mano en mi cintura.


   


  Sus dedos aprietan mi piel. —Eso está mejor.


   


  Me derrito ante la aprobación en su tono. Vaya, esos problemas de papá son peores de lo que pensaba.


   


  —Ahora bebe.


   


  Tomo otro sorbo.


   


  —¿Mejor? —pregunta casi gentilmente, sus ojos pegados a mis labios.


   


  —Me estoy acostumbrando al sabor.


   


  —Me alegro de poder iniciarte.


   


  La canción termina y suena una más lenta. Denis le pide a Nancy que baile, sus ojos de cachorro descansando en Jake y en mí.


   


  Apoyando mi mejilla contra el pecho de Jake, escapo de esa mirada triste. Sé cómo se siente el amor no correspondido. Odio ser la razón del dolor de Denis. Él superará a la persona que le gusta y encontrará una buena chica con la que casarse, alguien que le devuelva sus sentimientos. El razonamiento me hace sentir mejor. También lo hace el latido constante del corazón de Jake debajo de mi oído. Su masculinidad y su olor me envuelven. Es un olor a colonia barata y ángeles caídos. Su masculinidad me encierra en una burbuja segura donde todo lo demás se desvanece, incluso el tiempo.


   


  Al final de la segunda canción, mi vaso está vacío. Un ataque repentino de mareo me hace tropezar mientras caminamos a nuestros asientos. Debo haber bebido demasiado rápido.


   


  Jake pone su brazo alrededor de mi hombro para estabilizarme. —Whoa. ¿Estás bien?


   


  —Mi cabeza está girando.


   


  —¿Quieres tomar un poco de aire?


   


  Asiento con la cabeza.


   


  Cambia de dirección, yendo hacia la salida, pero lo detengo. —Tengo que decirle a Nancy.


   


  La encontramos en la pista de baile, que ya está llena.


   


  —Kristi no se siente bien —dice sobre la música—. La llevaré a casa.


   


  —Seguro —grita ella, guiñándome un ojo. 


   


  —¿Estás segura? —Le pregunto.


   


  —Me llevará Denis. —Abrazándome, me susurra y grita al oído—: Diviértete.


   


  Cubro mi oreja en un esfuerzo inútil por aliviar mi tímpano magullado. Jake toma mi mano y me lleva hacia la parte de atrás. Cuando llegamos al otro lado de la habitación, Britney se pone frente a nosotros. Me mira de arriba abajo antes de mirar a Jake.


   


  —¿Qué está pasando? —le pregunta ella.


  


  — Llevaré a Kristi a su casa, no es que sea de tu incumbencia.


   


  —Idiota.


   


  Ella gira sobre sus talones, pero Jake la agarra del brazo.


   


  Su voz es severa, pero no cruel. —No te debo nada.


   


  Sus ojos bordeados de delineador brillan. —Me invitaste al baile.


   


  —No soy tu novio, Britney.


   


  —¿Me vas a dejar plantada en el baile?


   


  Me mira. —Hablaremos de eso más tarde.


   


  —Quiero saberlo ahora. —Ella patea su pie—¿Seguiremos juntos? ¿O no?


   


  —Más tarde.


   


  El mundo gira un poco mientras me arrastra hacia la salida. No me resisto por miedo a caerme de culo.


   


  —Te haré cumplir tu promesa, Jake —grita a nuestras espaldas mientras Jake abre la puerta con la palma de la mano y el aire fresco se precipita sobre mí.


   


  Después del calor en el interior, el aire fresco de la noche es bienvenido, pero en lugar de aclarar mi mente, empeora las cosas.


   


  Choco contra Jake. —Ups.


   


  —Mierda. —Aprieta sus dedos en mi cadera—. No pensé que la bebida te afectaría tanto.


   


  —Estoy un poco borracha —digo a la defensiva, acurrucándome más cerca de él.


   


  Estamos en el callejón oscuro, junto a los botes de basura. Sin invitación, la fantasía de antes estalla en mi mente. Tal vez sea el alcohol, pero mis inhibiciones se desvanecen y mi valor regresa con una llamarada de confianza en mí misma. Estoy con el chico con el que he estado soñando durante doce años y finalmente me está prestando atención. Él también se irá en tres meses, probablemente para siempre, pero todo en lo que puedo concentrarme es en el hormigueo de mis pezones y en la forma en que mi clítoris late de necesidad. Es una oportunidad que no puedo desperdiciar, incluso si lo lamentaré más tarde cuando esté sola con mi amor no correspondido y mi corazón roto.


   


  Deslizándome debajo de su agarre, camino unos pasos hacia adelante y me apoyo contra la pared.


   


  —¿Qué estás haciendo? —Pregunta, mirándome con ojos entrecerrados. 


   


  Reuniendo todo el valor que poseo, le digo. 


   


  —Bésame.


   




  CAPÍTULO 2


   


   


  Kristi


   


   


  Jake permanece pegado al lugar. Su tono es sorprendido, incluso consternado. 


   


  —¿Qué?


   


  —Bésame.


   


  No superaré la humillación si me rechaza. Pasa un largo momento antes de que se mueva en mi dirección, tan lentamente como si no estuviera seguro de querer que yo sea su destino. Una gran dosis de nerviosismo se mezcla con mi emoción, pero me aferro a mi nuevo coraje.


   


  Deteniéndose cerca de mí, me mira a la cara. Tengo que estirar el cuello para sostener su mirada, que parece más seria y melancólica a la luz de la farola. 


   


  Espero, mi corazón está a punto de estallar como un globo, pero él no actúa. Mi pecho se aprieta hasta que el aire en mis pulmones es una burbuja dolorosa.


   


  —¿No quieres? —Susurro.


   


  —¿Cómo puedes preguntarme eso?


   


  —No estoy segura de si eso significa sí o no.


   


  —Joder, Kristi. Por supuesto que quiero besarte. Simplemente no esperaba esto.


   


  —¿Por qué no?


   


  De nuevo, esa casi sonrisa. —Eres una buena chica.


   


  —Soy tímida, no buena.


   


  Su sonrisa se desvanece. El calor oscurece sus ojos. Mis palabras lo emocionan. 


   


  Le gustan las chicas tímidas que no son buenas.


   


  Presionando un dedo en mis labios, dice: —Ahora es un buen momento para dejar de hablar.


   


  Mis labios rozan la piel callosa de su dedo cuando los separo para preguntar: —¿Por qué?


   


  —Es el alcohol el que habla.


   


  Tengo un efecto sobre él. Es evidente por su erección. Estoy decidida a conseguir lo que quiero. También tengo curiosidad por explorar mi poder femenino. Separando mis labios, succiono su dedo en mi boca. Nunca lo he hecho, pero he visto suficiente pornografía para simular lo que mis dientes y mi lengua le harían a su polla. Toma aire mientras trabajo con mis labios alrededor de su dedo. Su cuerpo se pone rígido y su respiración se acelera. Un asombroso desenfreno reemplaza la habitual melancolía en sus ojos.


   


  Nuestras miradas permanecen juntas mientras muerdo y chupo su dedo, el acto sugerente me hace humedecerme más de lo que ya estaba. Me deja burlarme de él por un tiempo antes de que ataque, parpadeando y tirando su dedo de mi boca.


   


  —Joder —murmura, mirándome como si acabara de llegar a la Tierra en un OVNI.


   


  Mi tono es confiado y exigente, muy lejos de la verdadera yo. —Tómame y bésame.


   


  Sus fosas nasales se dilatan. —¿Qué dijiste?


   


  —Me gusta estar restringida. —En mis fantasías, al menos. Cuando no hay elección, no hay culpa—.Quiero que te hagas cargo.


   


  Esas son las palabras mágicas que lo inducen a actuar. Hace lo que le pido. Él actúa. Agarrando mis muñecas, las clava junto a mi cara contra la pared. Lanzo un pequeño suspiro de satisfacción cuando el dorso de mis manos choca con los ladrillos.


   


  —¿Te gusta esto? —Él casi gruñe, apretando un poco demasiado fuerte.


   


  Si espera desanimarme, su rudeza tiene el efecto contrario. Gimo mi agradecimiento por la presión de sus dedos alrededor de mis muñecas.


   


  —Joder, Kristi —gime—. Joder, joder.


   


  Ah, encontré el fetiche de Jake. A él le gusta ser mandón y a mí me gusta que me den órdenes. Solo por él. Solo así, cuando nos tocamos.


   


  —Bésame, Jake. Por favor.


   


  —¿Sabes lo que estás haciendo? Porque no soy lo suficientemente cruel como para dejarte suplicar de nuevo.


   


  —Quiero esto.


   


  Choca su boca contra la mía, lastimando mis labios con sus dientes. Abro la boca ansiosamente por más. Acepta lo que le ofrezco, dándome la aspereza que anhelo a cambio. Cuando el sabor metálico de la sangre llena mi boca, ambos nos quedamos quietos. Me tomo un momento para digerir la sensación y paso mi lengua por el corte en mi labio inferior. La simple idea de que me mordió me vuelve loca de deseo. Levantando mis caderas, me aprieto contra él, rogando en silencio por más. Es como si una banda elástica finamente estirada se rompiera entre nosotros. El permiso no verbal lo vuelve más salvaje, pero controla mucho mejor su lujuria que yo. 


   


  Su beso se vuelve tierno incluso cuando su toque se vuelve más urgente. Me suelta las muñecas para amasar mis pechos mientras me deja un rastro de besos en el cuello. Gimo por la forma en que muerde mi hombro, pero rápidamente se convierte en un grito cuando pellizca mis pezones a través de las capas de mi ropa. A pesar del dolor, me arqueo ante el toque.


   


  —Mantén las manos en alto. —Abandona mis pezones para deslizarse por mi cuerpo. Agachándose, levanta mi falda por encima de mis caderas.


   


  Nos estamos moviendo demasiado rápido, pero quiero esto tanto que ni siquiera puedo reunir la vergüenza cuando entierra la nariz entre mis piernas e inhala profundamente.


   


  Mirándome a la cara, me pregunta en voz baja y profunda: —¿Estás mojada?


   


  Me muerdo el labio y asiento.


   


  Sus dedos se clavan en mis caderas. —Te voy a probar.


   


  Fue una declaración, no una solicitud, pero asiento con la cabeza de nuevo.


   


  A pesar de su advertencia verbal, me sobresalto un poco cuando tira de mis bragas hasta las rodillas. No tengo tiempo para ampliar mi postura. Ya está lamiendo mi raja de abajo hacia arriba. Su lengua caliente y húmeda no se parece a nada que haya sentido. No puedo evitar que se escape un maullido trémulo. Cuando se burla de mi clítoris con la punta de su lengua, me estremezco. Sus besos son suaves en mis pliegues mientras con impaciencia mueve mi ropa interior más abajo, pero se atasca en mis botas.


   


  —A la mierda. —Murmura, y luego hay un sonido de desgarro.


   


  Oh Dios mío. Arrancó mi ropa interior. Debo ser depravada por encontrarlo caliente.


   


  —Abre tus piernas.


   


  Se inclina hacia atrás, estudiando mis partes expuestas mientras lo hago. Una ráfaga de aire fresco me baña la piel húmeda. ¿Debería haberme depilado? Nunca en un millón de años hubiera esperado estar en esta situación esta noche.


   


  —Estoy, eh, un poco desprevenida.


   


  Pasa sus dedos por mis rizos y tira suavemente. —¿Te refieres a esto?


   


  —Debería haberme afeitado.


   


  —Me gustas así como estás.


   


  Arrastra un dedo a lo largo de mi raja, recogiendo mi humedad, y luego traza ese mismo camino con su lengua. Esta vez, aplica más presión.


   


  La avalancha de sensaciones me pone de puntillas. Agarrándome firmemente el culo, me mantiene en su lugar sin interrumpir su asalto. Sus caricias son demasiado suaves para sacarme de encima, pero estoy disfrutando de su lenta exploración. No quiero apresurarlo. Muerde y lame hasta que soy una muñeca de trapo caída contra la pared, loca de necesidad. Quiero verlo desnudo.


   


  —Yo también quiero probarte.


   


  Mis palabras apenas se pronuncian cuando la puerta trasera golpea contra la pared.


   


  En un instante, se pone de pie, me baja la falda y cubre mi cuerpo con el suyo. Aprieta nuestras frentes juntas, dándome una sonrisa tranquilizadora incluso cuando me advierte que me calle con un suave "Shh".


   


  Mierda. Es imposible no vernos en la farola. No hay nada detrás de lo que esconderse. Me tenso mientras miro por encima de su hombro. Doble mierda. Denis sale con un cigarrillo apagado colgando de sus labios. Se detiene antes de la salida, saca un mechero del bolsillo y mira a derecha e izquierda mientras enciende la llama del cigarrillo. Cuando nos ve, se sacude un poco. Respiro profundamente.


   


  —Está bien —susurra Jake, sus pulgares dibujan suaves círculos en mis caderas debajo de la falda.


   


  El encorvamiento de los hombros de Denis cuando nos reconoce me hace temblar. Sin decir palabra, guarda el mechero y vuelve a entrar. La puerta se cierra silenciosamente detrás de él.


   


  —Oye. —La voz de Jake atrae mi mirada hacia la suya—. No estás haciendo nada malo.


   


  Como para llevar su punto a casa, mete la mano entre mis piernas y mete un dedo dentro. El placer es instantáneo. Solo así, vuelvo al momento con él. Me consumen llamas frescas. Busco sus pantalones. Quiero esto. ¿Quién mejor que Jake para ser mi primero?


   


  Me las arreglo para soltar el botón de su cinturilla a través del ojal sin tantear. Cuando alcanzo su bragueta, me agarra de la muñeca.


   


  —Manos sobre tu cabeza, Ginger.


   


  Obedezco de inmediato. Mi cabeza da vueltas cuando Jake termina la tarea de desabrochar sus jeans y saca su polla. Todavía quiero saborearlo, pero lanza su dureza entre mis muslos, arrastrando la cabeza a través de mi humedad. Solo tuve un segundo para mirar, pero puedo sentir lo grande que es. Nuestros cuerpos inferiores desnudos presionados juntos son suficientes para volverme loca de deseo. La lujuria se apodera de mi razón. Me estremezco de necesidad. Por la forma en que frota su polla más rápido entre mis piernas, ambos estamos fuera de control. Lo necesito dentro de mí. Todo de él. Se siente como si me fuera a morir si no me llena.


   


  Aprieta su ingle contra la mía. —Muéstrame tus tetas.


   


  Es una orden, pero no bajo los brazos. Sé instintivamente que lo ejecutará. Levantando mi blusa sobre mis pechos, baja las copas de mi sostén. Mis pezones se extienden hasta las puntas doloridas en la temperatura más fresca de la noche.


   


  Inhala bruscamente. —Eres perfecta. Incluso más de lo que imaginaba.


   


  Gimo, sintiéndome decadente y malvada tan expuesta y extendida contra la pared. —Te deseo.


   


  —Lo conseguirás —dice, ahuecando mi mejilla—. Me voy a correr por todas estas bonitas tetas.


   


  —Dentro de mí.


   


  Él se queda quieto. Después de una breve vacilación, dice: —No tengo condón. —Esa vacilación significaba que lo consideraba. Fue solo por un momento, pero él pensó en eso. Él lo quiere tanto como yo.


   


  Ruedo mis caderas, frotando mi clítoris sobre su erección. —Estoy limpia.


   


  —No lo dudo. —La vacilación se alarga más esta vez—¿Estas tomando la pildora?


   


  —No, pero tuve mi período no hace mucho.


   


  —¿Cuánto tiempo?


   


  —Una semana. —¿O fueron dos?— Poco más de una semana.


   


  —¿Cuánto tiempo, Kristi?


   


  Soy irregular. No lo recuerdo exactamente. Fue justo después de nuestro primer examen. Eso debe ser casi dos semanas. 


   


  —Diez días.


   


  Junta nuestras frentes mientras cubre mis pechos con sus manos y pregunta con voz ronca: —¿Sabes lo que me estás pidiendo?


   


  —Que me folles.


   


  Sus dedos se aprietan en mis curvas ante mis palabras. Su agarre no es doloroso, pero el toque firme envía más humedad a mi raja.


   


  Sisea mientras su polla se desliza a través de la lubricación. —¿Estás segura?


   


  Esta no es una decisión que debamos tomar en un callejón, y ciertamente no con nuestros cuerpos llenos de vodka, pero solo tengo este trago con Jake. Si no lo tomo, lo lamentaré por el resto de mi vida. Siempre me preguntaré cómo habría sido tener sexo caliente y prohibido en un callejón con mi amor secreto.


   


  Me toma un segundo tomar una decisión. —Hazlo. —La comisura de su boca se levanta. 


   


  —¿Me estás dando órdenes?


   


  —¿Tienes miedo de obedecer?


   


  —No tienes ni puta idea.


   


  —Si necesitas que te empuje contra la pared y tome las decisiones, podría hacerlo.


   


  Entrecierra los ojos. Crucé una línea. Siento las consecuencias en mi pezón cuando lo golpea con la uña.


   


  —Ouch —grito, cubriendo mi pecho, pero me gusta la punzada del dolor. Tal vez demasiado.


   


  —Manos sobre tu cabeza.


   


  Abandonando mi pezón dolorido, levanto los brazos.


   


  —¿Quién tiene el control? —Pregunta.


   


  —Tú lo tienes.


   


  Un dolor agudo se dispara a través de mi otro pezón. Me golpeó de nuevo. 


   


  —¡Ay! ¿Por qué fue eso?


   


  —Solo asegurándome para que entiendas de cómo va a funcionar esto.


   


  Agacha la cabeza y chupa mi pezón dolorido con su boca pecaminosa, el calor de su lengua alivia el dolor mientras lame suavemente, pero también hace que la necesidad entre mis piernas sea insoportable.


   


  —Necesito... —rompo la oración mientras él muerde suavemente.


   


  Levanta la cabeza y me mira profundamente a los ojos. —Sé lo que necesitas.


   


  Dobla sus dedos alrededor de mis muñecas y las sujeta a la pared.


   


  —Oh Dios mío. Si.


   


  Su barba incipiente raspa sobre mi piel mientras arrastra sus labios hacia el arco de mi hombro. —Lo necesitas duro, ¿no?


   


  —Sí —digo con un suspiro, sorprendiéndome. Es la primera vez que lo admito en voz alta.


   


  La ancha cabeza de su polla empuja mi entrada. Se siente tan bien, mis ojos se cierran a la deriva. Ambos somos lubricados por mi excitación. Un movimiento de sus caderas, y se deslizará fácilmente. Sin embargo, se queda quieto. Inclino mi pelvis hacia adelante, tratando de llevarlo adentro, pero él tira más allá de mi alcance.


   


  —Por favor, Jake.


   


  —Si quieres echarte para atrás, ahora es el momento.


   


  —No.


   


  —¿Sabes lo que estás haciendo?


   


  —Sí —le susurro.


   


  —Mírame. —Al abrir los ojos, encuentro su mirada sobria mirándome—. Dime —insiste— así sé que lo entiendes.


   


  —Vas a empujar tu polla dentro de mí tan profundo como sea posible y entrar.


   


  Aprieta los ojos cerrados por un segundo mientras un temblor lo recorre. Cuando me mira, su expresión es conflictiva. —La forma en que dices las cosas. Kristi, yo... 


   


  —Cállate y hazlo —le digo antes de que pueda negarme.


   


  —A la mierda.


   


  Con un solo y fuerte empujón, me desgarra, llevándome a todos lados de una vez.


   


  No es lo que esperaba. Quema. Mi respiración se queda atrapada en mi garganta. Un jadeo silencioso se convierte en un fuerte quejido mientras tira casi del todo y me empalma de nuevo. Se siente como si me estuviera partiendo en dos con la gruesa invasión entre mis piernas. El dolor es exquisito. No puedo evitar el grito que sale de mi pecho mientras repite la agotadora acción. Mis muñecas arden donde sus uñas muerden mi piel. En lugar de amortiguar mi excitación, el dolor me hace querer más.


   


  Se retira para flotar en mi entrada, burlándose de mí con cruel anticipación. Cuando golpea, usando sus caderas para ayudar en la acción, dejo escapar un gemido. Agarrando ambas muñecas con una mano, me tapa la boca con la otra, ahogando mis sonidos, y hace uso de mi silencio forzado para golpearme con fuerza con las caderas. Áspero es lo que pedí. Duro es lo que quería, pero esto es casi demasiado. Mi espalda desnuda raspa los ladrillos crudos mientras su empuje fuerza mi cuerpo hacia arriba y hacia abajo de la pared mientras grito en su mano. Necesito tocar mi clítoris. Intento liberar una mano, pero su agarre se vuelve como un vicio. Me folla sin tregua hasta que le brilla el sudor en la cara y de repente se detiene.


   


  —Demasiada apretada —dice con los dientes apretados, sacudiendo levemente la cabeza. Gotas de sudor caen como astillas de vidrio alrededor de su rostro a la luz de la farola—. Necesito un momento.


   


  Alcanzó la comprensión. No se quiere venir todavía. Yo tampoco, pero no estoy segura de cuánto tiempo podré soportar sus golpes de castigo. Quiero decirle que termine y, al mismo tiempo, no estoy lista para quedarme vacía.


   


  De repente, una risa suena detrás de la puerta cerrada. Las voces se vuelven más fuertes. La gente va buscando el camino de la salida. Mierda. Jake está enterrado hasta las bolas en mi cuerpo con sus jeans alrededor de sus tobillos, a segundos de eyacular.


   


  Su polla se sacude dentro de mí cuando se sobresalta. —Mierda.


   


  Al mismo tiempo, su mano se cierra más firmemente sobre mi boca, me toma más fuerte y más rápido, corriendo hacia la línea de meta mientras la conversación se acerca. Soltando mis muñecas, empuja una mano entre nuestros cuerpos para frotar mi clítoris. Es lo que necesito para terminar con él, pero no puedo correrme con esas voces justo al otro lado de la puerta, sonando como si sus dueños estuvieran a punto de salir.


   


  —Córrete, Kristi.


   


  Lo intento, pero el momento se ha ido. No puedo concentrarme en otra cosa que no sea cuando esa puerta se abrirá. Una mueca contorsiona el rostro de Jake. Aprieta la mandíbula. Todo su cuerpo tira con fuerza. La calidez llena mi canal. Es reconfortante hasta que comienza el ardor, lo que me dice que me desgarró por dentro. Empuja dos veces más antes de quedarse quieto. Su indulto solo dura un segundo. En el siguiente, se retira y arrastra mi falda sobre mis caderas para cubrir mi parte inferior desnuda. Un chorro de agua resbaladiza corre entre mis piernas. Perversamente, lamento la pérdida. 


   


  Apretando mis muslos juntos, trato de detener el derrame, pero hay demasiado. Gotea por la parte interna de mis muslos mientras Jake ajusta mi sostén y la parte superior. Soy un desastre tembloroso, más necesitado que antes de comenzar, pero incapaz de moverme mientras se levanta los jeans y empuja su suave polla nuevamente en sus bóxer. Todavía está subiendo la cremallera de sus jeans cuando Snake y uno de los limpiadores salen, llevando bolsas de basura.


   


  Están enfrascados en una conversación, sin darse cuenta de nosotros hasta que llegan a los botes de basura, y luego Snake se detiene en seco.


   


  —Kristi, ¿eres tú?


   


  —Joder —murmura Jake en voz baja, todavía protegiéndome con su cuerpo.


   


  —¿Estás bien? —Pregunta Snake.


   


  —Uh, sí. —Me aclaro la garganta, obligándome a estar de pie sobre mis piernas temblorosas—. Perfecta.


   


  Snake da un paso hacia nosotros. —¿Segura?


   


  —Ella dijo que estaba bien —espeta Jake. Me rodea con un brazo y me lleva a su lado—. Nos vamos.


   


  —La llevas directamente a casa ahora, ¿me oyes? —Snake dice.


   


  Jake me lleva desde el callejón hasta la calle principal. A esta hora, afortunadamente está desierto. No necesito un espejo para saber en qué estado me encuentro. Cualquiera que me mire sabrá lo que hemos hecho. A pesar de su padre rico, Jake no tiene coche. Hendrik Basson controla su dinero cuando se trata de lujos. Le dijo a la madre de Nancy que no le importa pagar la educación de Jake, pero cree que Jake tiene que ganarse todo lo demás por sí mismo. Jake repartía periódicos en octavo grado para comprarse una bicicleta.


   


  —¿Estás bien? —Pregunta Jake.


   


  —Sí.


   


  Es una verdad a medias. Mi cuerpo se siente maltratado y el dolor entre mis piernas no se detendrá. Estoy pegajosa y adolorida, pero todavía siento el palpitar en mi interior a pesar del hecho de que la aparición prematura de Snake mató nuestra locura llena de lujuria.


   


  La temperatura debe haber bajado más. Tiemblo contra el costado de Jake, pero es más por las secuelas del sexo que por el frío. Frotando mi brazo, me acerca más. No hablamos en el largo camino de regreso al parque de casas rodantes. Jake ha pasado de mandón y caliente, a tenso y retraído, yo estoy demasiado nerviosa para dar sentido a las emociones en guerra en mi pecho. Estoy orgullosa de haberlo hecho, nada menos que con Jake, y triste de saber que no pude alcanzar el clímax que me merecía esta noche. No ayuda que todavía me sienta mal por el zumbido alcohólico en mis venas.


   


  Delante de mí remolque, me da la vuelta para mirarlo. —¿Quieres que entre?


   


   ¿Con mi mamá ahí? —Estoy bien.


   


  —Bueno. —Me mira durante un largo rato—.Fue grandioso.


   


  No estoy segura de estar de acuerdo. Comenzó bien, pero salió algo mal en el momento que Snake y su colega irrumpieron en nosotros.


   


  Sus ojos se abren un poco. —No te estás arrepintiendo, ¿verdad?


   


  —Por supuesto que no. —Nunca. Me pongo de puntillas para besar sus labios—. Gracias.


   


  Medio me sonríe, aparentemente inseguro, es una nueva mirada de Jake Basson.


   


  —¿Quieres entrar? No es que no quiera invitarte, pero es tarde y, bueno... —Tengo una relación abierta con mi mamá, pero esto será demasiado incómodo.


   


  Mira por encima de mi hombro hacia el remolque. —Entiendo.


   


  Hay muchas cosas que quiero preguntar, pero todas asustarán a Jake. ¿Lo volveré a ver? ¿Me recordará cuando se vaya a Dubái? ¿Me visitará cuando vuelva a casa para las vacaciones? En lugar de expresar lo que tengo en mente, le doy la salida más fácil sacando la llave de su escondite en el comedero para pájaros.


   


  Camina hasta el final del camino que marca nuestra pequeña parcela de jardín, pero espera hasta que cierro la puerta detrás de mí antes de irse.


   


  Ya dentro, me apoyo contra la puerta. No sé si es el esfuerzo físico o si todas las primeras veces son así, pero mi cuerpo comienza a temblar de verdad. Mi madre ronca suavemente en su cama individual. Caminando de puntillas hacia mi lado del remolque, agarro mi neceser y mi pijama, me dirijo a darme un baño. Bajo el duro resplandor de la luz de tungsteno, me desnudo frente al espejo. Mi cuerpo parece un campo de batalla. Los moretones florecen en mis muñecas. Estoy sangrando en marcas de media luna donde las uñas de Jake cortaron mi piel. Hay un chupetón en mi hombro y mis pezones están de un rojo amoratado. Mi espalda está raspada por los ladrillos. La sangre mezclada con semen se ha secado en mis muslos. Mejor no dejo que mi mamá vea las marcas que llevo de nuestra aventura sexual. Parece como si me hubieran agredido. Le dará a cualquiera una impresión equivocada.


   


  Por un momento fugaz, considero tocar mi clítoris para hacerme venir y terminar lo que Jake y yo comenzamos, pero se siente mal. No quiero estropear lo que compartimos corriéndome sola. Ajustando el agua de la ducha, me enjuago rápidamente el cuerpo y el cabello, haciendo una mueca de dolor por la quemadura no solo en la superficie sino también mucho más profunda. Por una razón inexplicable, mis lágrimas comienzan a fluir. ¿Por qué estoy tan emocionada? ¿De dónde viene esta repentina necesidad de que Jake me abrace?


   


  Después de secarme con una toalla, me pongo el pijama y una sudadera. No puedo usar el secador de pelo por miedo a despertar a mi mamá, así que vuelvo a hurtadillas al remolque y me meto en la cama con el pelo mojado. Acostándome de lado, aprieto la almohada contra mi pecho. 


   


  Es fácil revivir el momento en el callejón. El olor de Jake, y su colonia mezclado con algodón y jabón, está grabado en mi memoria. La forma en que me llenó hace que mis pliegues palpiten y se hinchen. Durante el tiempo que duró, Jake fue mío. Él fue mi primero, y nadie me podrá quitar eso. Con ese secreto muy cerca de mi corazón, caigo en un sueño satisfecho.
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  Cuando despierto, la cama de mi madre está hecha. Las persianas están abiertas y la luz del sol se filtra por la ventana. Me estiro como un gato perezoso. No tengo que levantarme temprano para ir a la escuela.


   


  Ya terminó. 


   


  Soy libre.


   


  Me siento como un niño en la primera mañana de vacaciones. El sentimiento está atado con un bonito lazo, el hermoso secreto que llevo en mi corazón. Me pongo en una posición sentada mientras un pensamiento desconcertante me golpea. ¿Y si Jake se lo dice a todo el mundo? ¿Qué pasa si no soy más que una muesca en su lista de folladas callejeras? Oh Dios mío. Espero que no se haya follado a muchas chicas así. Estoy segura de que lo ha hecho al menos un par de veces antes. Estaba demasiado seguro de lo que estaba haciendo para haber sido virgen.


   


  La puerta se abre mostrándome una mamá sonriente. —Estas despierta. Finalmente. ¿Cómo estuvo anoche?


   


  Poniendo las mangas largas de mi suéter sobre mis muñecas, sonrío. 


   


  —Excelente.


   


  —¿Sin dolor de cabeza?


   


  —Solo tomé una cerveza y vodka.


   


  —¿Vodka? —Ella pone su neceser sobre la encimera y se revuelve el pelo en el espejo—. No tenías suficiente dinero para comprar vodka.


   


  —Jake estaba comprando.


  Ella se vuelve hacia mí. —¿Jake?


   


  —No significa nada.


   


  —Ese chico es un problema.


   


  —Fue solo una bebida, mamá.


   


  —Está bien —dice lentamente—. Hay muffins para el desayuno.—Ella endereza su uniforme y agarra su bolso. De camino a la puerta, me besa en la frente—. Nos vemos más tarde.


   


  Cuando ella se va, me visto y voy al edificio de abluciones para asearme antes de desayunar y hacer mis tareas de la mañana. Limpio el remolque y saco carne picada del congelador de nuestro minifrigorífico para cenar.


   


  Después de un bocadillo rápido para el almuerzo, mis deberes terminaron y estoy sorprendentemente aburrida. La carrera hacia el final del año escolar me mantuvo tan ocupada que nunca pensé en lo que iba a hacer conmigo una vez que terminara la escuela para siempre. Llamo a Nancy, pero su teléfono va directamente al buzón de voz. Probablemente esté durmiendo por lo de anoche. Dejo un mensaje diciéndole que estaré en el lago.


   


  Tomando mi bicicleta, camino por el camino de tierra hasta el pequeño lago al pie de la colina, no lejos de la fábrica de ladrillos. Siento mis moretones en la silla de montar. Cada vez que encuentro un agujero en el camino, me estremezco. El lago está desierto cuando llego allí, un buen regalo. Por lo general, el lugar está lleno los días festivos o fines de semana con familias haciendo picnics y pescando. Encontré un lugar en la sombra, me senté en la orilla y colgué las piernas sobre la pared de barro. No muy lejos, un gorrión está construyendo su nido en las ramas de un sauce que cuelga sobre el agua. 


   


  Cuando éramos niños, solíamos cazar en el suelo debajo de los árboles en busca de las cáscaras de huevo moteadas que caían de los nidos cuando sus polluelos nacían. El recuerdo pone una sonrisa en mi rostro. Los días de mi infancia fueron felices y sin preocupaciones. Esos días se acabaron. 


   


  Legalmente, soy un adulto. Tengo que empezar a ganarme la vida y dejar el nido. Mis pensamientos se vuelven hacia el futuro y las solicitudes universitarias que aún tengo que completar cuando una rama se cierra detrás de mí con un crujido siniestro.


   




  CAPÍTULO 3


   


   


  Kristi


   


   


  Me giro rápidamente y observo los alrededores. Me sobresalto cuando Jake aparece desde un grupo denso de árboles. Mi corazón empieza a palpitar mientras mi cabeza se llena de imágenes vívidas de la noche anterior. No quiero ser la tonta que se sonroja, pero ya puedo sentir el calor que se filtra en mis mejillas.


  —Hola —dice cuando me alcanza, buscando mi rostro.


  No puedo apartar la mirada de esos ojos marrón rojizo. Son brillantes en su tormento, brillando como si estuvieran iluminados desde adentro. 


  —Hola.


  Señala el lugar junto a mí.


  —¿Puedo?


  Me encojo de hombros.


  —El lago no me pertenece.


  Se sienta con una pierna doblada y el codo apoyado en la rodilla. Está vistiendo sus jeans rotos y una camiseta blanca que se extiende sobre sus músculos. La tela insinúa los discos planos de sus pezones y los contornos de sus abdominales. Miro hacia el lago antes de que se dé cuenta de que lo estoy mirando de nuevo. 


  Un pez irrumpe en la superficie para atrapar un insecto, lo que hace que las ondas circulen sobre el agua marrón. Es reconfortante, familiar y muy poco familiar con la presencia dominante de Jake. Estoy de vuelta en ese paseo en la Torre, esperando que la silla caiga y mi estómago se me suba a la garganta.


  Abrazando mis rodillas, mantengo mi mirada fija en la distancia.


  —Ambos tuvimos la misma idea, ¿eh?


  Su cabeza se vuelve hacia mí.


  —¿Qué idea?


  —Venir acá.


  —En realidad, vine aquí buscándote. Nancy dijo que estarías aquí.


  —¿Oh?


  Con miedo de lo que encontraría, no quiero mirarlo a los ojos, pero no puedo evitar la atracción. Cuando nuestras miradas se conectan, casi me acobardo bajo la intensidad de la suya. Es una mezcla de virilidad sexual y desenfreno, muy fuera de mi alcance. Debajo de la destreza animal fluyen la oscuridad y el hambre, pero la corriente subterránea más poderosa es el dolor. También es el más confuso.


  Jake Basson no tiene ninguna razón para estar sufriendo. Es el chico más privilegiado de la ciudad. Sin embargo, el sufrimiento está ahí, al igual que el peligro y el problema del que mi madre me advirtió.


  Me clava su mirada melancólica característica.


  —Vine a ver si estás bien.


  La sonrisa que fuerzo estira mis labios. El esfuerzo me duele la cara. 


  —¿Por qué no lo estaría?


  Su tono se vuelve severo, enojado, casi.


  —No me dijiste que era tu primera vez.


  Oh, diosa de la vergüenza. Por el estado en que estaba mi cuerpo, solo puedo imaginar cómo lo sabe. En lugar de sonar liviana como pretendo, mi voz sale como un chillido. 


  —No es la gran cosa.


  —No estoy de acuerdo.


  Moldeo mi vergüenza en ira, utilizándola como un escudo para proteger mis sentimientos. 


  —¿Tienes algún problema con las vírgenes?


  Los ojos se le abren un poco y continúa mirándome. Cuando finalmente habla, sus palabras son medidas.


  —Lo hubiera hecho de otra manera.


  —¿De manera diferente cómo?


  La única palabra que pronuncia es suave, infundida con su significado. 


  —Suavemente. —Así, la ira que enmascara mi vergüenza se disuelve.


  —Yo fui quién lo pidió así, ¿recuerdas?


  —No importa. No debiste haberlo ocultado.


  —No preguntaste.


  —Pensé… —Se muerde el labio.


  —¿Qué pensaste?


  Las gruesas capas de su cabello oscuro se ondulan en un nuevo patrón desordenado mientras mueve la cabeza en negación. 


  —Nada.


  Nada, la respuesta más cargada del universo. No voy a dejar que se aleje con eso.


  —¿Qué pensaste, Jake? —Cuando todavía me niega una respuesta, agarro su brazo y le doy una sacudida—. ¿Pensaste qué...?


  Escanea mi cara.


  —Que tenías experiencia.


  —¿Qué te dio esa idea? —Oh—. Supongo que actué con bastante valentía.


  Él sonríe.


  —No fue eso, aunque es sexy cuando eres tan honesta acerca de lo que quieres.


  Mis mejillas vuelven a arder.


  —¿Entonces qué?


  —Déjalo ir, Kristi.


  Solo queda una posibilidad.


  —¿Quién?


  —Nadie.


  —Alguien mintió sobre follarme. Si lo sabes, solo puedo asumir que toda la escuela lo sabe, o cree que lo sabe. Merezco saber quién es el idiota.


  Él suspira.


  —¿Qué vas a hacer al respecto?


  —Eso lo decidiré yo. Déjalo salir, ¿o estás de su lado? ¿Qué es esto? ¿Algún tipo de fraternidad en la que ustedes se protegen entre sí para poder fingir que sus fantasías de follarme a otro nivel son ciertas?


  —Cálmate. No estoy de su lado. Al contrario, estoy considerando seriamente darle una lección.


  Hago un movimiento para levantarme.


  —Olvídalo. De todos modos, no me importa.


  Empuja mi hombro, obligándome a quedarme.


  —Te importa, o no estarías molesta.


  —Dímelo o déjame ir a casa.


  —Maldita sea, Kristi. —Entrelazando los dedos, se pasa las manos por la cabeza—. Denis dijo que te hizo estallar la cereza.


  —¿Le creíste? —exclamo.


  —¿Cómo se supone que iba a saberlo? El tipo ha estado enamorado de ti desde siempre.


  A diferencia de Jake, quien solo me vio por primera vez anoche. Me encojo un poco bajo su toque. El calor de su palma en mi hombro agita los recuerdos secretos que he guardado en mi corazón. No quiero dejarlos salir. Me dolería mucho más si cuido mi amor unilateral.


  Sacudiendo su mano, digo:


  —Si te hace sentir mejor, lamento no haberte dicho.


  —No es así.


  —¿Te estás arrepintiendo? —Pregunto con el corazón en la garganta.


  Sus ojos se suavizan.


  —Solo lamento como lo hice. Nunca me arrepentiré de lo que sucedió.


  El nudo en mi garganta se afloja un poco.


  —Bien.


  —Voy a hacer un número con Denis. ¿Quieres darle una patada en las pelotas? Puedo sujetarlo por ti.


  —No —digo rápidamente—. No quiero que le hagas nada a Denis.


  —¿Sabes qué me hará sentir aún mejor? Romper algunas de sus costillas


  La parte aterradora es que Jake no está bromeando. Quiere decir cada palabra. Puedo verlo en la firme expresión de sus labios serios.


  —Depende de mí decidir cómo voy a manejarlo.


  —Lo suficientemente justo. Si cambias de opinión, estoy a tu disposición.


  —Puedo pelear mis propias batallas.


  —No lo dudo. Todavía recuerdo cómo grito Werner cuando le diste una patada en la espinilla.


  —Eso fue en segundo grado y robó mi manzana.


  Él sonríe. —Sí, bueno, le dejó una marca.


  Espera. ¿Recuerda eso?


  Antes de que pueda comentar, levanta mi muñeca y tira de la manga. Las marcas que dejó han madurado. Los moretones de las huellas dactilares son de un color púrpura oscuro, y los cortes en forma de media luna son rojos e hinchados.


  —Joder —dice en voz baja.


  Me aparto tímidamente.


  —Se ve peor de lo que se siente.


  —Kristi, yo...


  —No digas que lo sientes. —Le suplico con mis ojos—. Por favor, Jake.


  —Eso es lo realmente espantoso. No lo siento.


  Me mira durante un largo momento. Ambos estamos atrapados en la verdad, incapaces de alejarnos de los faros cegadores que se dirigen a toda velocidad hacia nosotros. Tiene razón. Es muy aterrador, pero también es liberador. Es hermoso en su cruda y desnuda verdad. Nunca he sido tan honesta con nadie como lo estoy siendo con Jake, y tengo la sensación de que es mutuo.


  —Te lastimé —continúa, lanzándonos más lejos en un camino sin retorno— y me gustó. ¿Qué diablos dice eso de mí?


  La mirada melancólica y atormentada que siempre he encontrado sexy en Jake se convierte en algo más profundo. Se ve nada menos que atormentado.


  La necesidad de reconfortarlo es abrumadora. El dolor en sus ojos no es sólo melancólico en un sentido artístico, alternativo, adolescente. Es real, y tiene razón. Es jodidamente aterrador.


  Aprieto su mano. 


  —No hay nada malo contigo. A mí también me gusta.


  —La sangre. —Un pequeño escalofrío recorre su cuerpo—. No quiero ni pensar en cómo debes sentirte por dentro.


  Verlo sufrir de remordimiento arroja un cubo de culpa en mi conciencia. Él también tiene razón en eso. Debería habérselo dicho. Mentí a propósito. No le dije porque no quería que se detuviera. Nunca consideré cómo le afectaría ocultar el hecho de que yo era virgen. En mi neblina infundida con vodka, nunca me detuve a preguntarme cómo se sentiría Jake al desnudar su polla manchada de sangre.


  Me atrevo a mirarlo. Tiene una mirada lejana en sus ojos, que parece estar estancada en el momento en que desnudó la mentira de mi silencio.


  —Jake. —Le doy un codazo en el hombro para llamar su atención—.Lo siento.


  —Soy un bastardo.


  —No lo eres. Hiciste lo que te pedí.


  Me agarra tan rápido que grito. Su mano se dobla alrededor de mi barbilla, sus dedos escarbando en mis mejillas, pero no hay malicia en sus ojos. No se da cuenta de la fuerza de su toque.


  —No soy una buena persona. —Abro la boca para discutir, pero él no me da ninguna oportunidad—. Es mejor que te mantengas alejada de mí.


  —Jake. —Intento negar con la cabeza, pero él se mantiene firme.


  —No sabes el tipo de pensamientos que pasan por mi cabeza. —Su mirada recorre mi rostro y se detiene en mis labios. Hacen pucheros en su agarre. Pasa de torturado a acalorado en un segundo, todo ese dolor oscuro de repente se transfiere a algo sexual—. No sabes ni la mitad de lo que quiero.


  Ahí es cuando me asusto. No es el tipo de miedo emocionante de anoche. No es una fantasía de ser retenida o atada. Ya no es un juego. Es real y frío como la hoja de un cuchillo, partiendo mi caja torácica y cortando todo lo que hay dentro. La verdadera amenaza que tiene Jake no es física. Es mucho peor. Me cortará y me dejará seca. Tomará todo lo que tengo y luego se irá.


  Nuestras miradas permanecen bloqueadas cuando me empuja hacia el suelo. La desagradable y desnuda verdad es que quiero esto. Mi miedo me moja. Esto es lo que lo hace hermoso cuando me saca la sudadera por la cabeza. No hay ninguna pretensión. 


  Nuestro secreto es sublime en su desviación. Su aspereza hace que mi cuerpo se caliente, cobrando vida con un pulso que late solo para él. Se sienta a horcajadas sobre mis caderas y me quita la camiseta. Cuando la parte superior de mi cuerpo está desnuda en nada más que mi sostén, inhala bruscamente mientras toma la marca que dejó en mi hombro.


  Su tono es una mezcla de remordimiento y orgullo.


  —Te arruiné.


  No tiene ni idea.


  Bajando su rostro hacia el mío, susurra en mi oído.


  —Y lo voy a hacer de nuevo.


  Me vuelvo aún más húmeda a pesar de que todavía me duele después de anoche. Exhalo un suspiro tembloroso mientras se levanta y desata el cordón de mis pantalones deportivos.


  No pierde tiempo en desnudarme. Cuando estoy desnuda, levanta mis manos por encima de mi cabeza y abre mis piernas. Luego da un paso atrás para estudiar la forma en que colocó mi cuerpo en el suelo.


  No es Jake quien abre un camino sobre mi desnudez con una mirada satisfecha y hambrienta.


  Es la persona sobre la que me advirtió.


  Es la persona sobre la que me advirtió quien se desabrocha los jeans y saca su polla, bombeándola en su puño mientras se arrodilla entre mis piernas. Es la persona sobre la que me advirtió a la que le doy la bienvenida dentro de mi cuerpo mientras posiciona la cabeza en mi entrada y se sumerge con avidez. Con un solo movimiento, se adueña de mí. El aire sale de mis pulmones. Mi espalda se arquea del suelo mientras el dolor latente en mi canal sensible cobra vida.


  —¿Te estoy lastimando? —Pregunta, deslizándose hacia arriba y hacia abajo sobre mi cuerpo, su polla acariciando un nuevo dolor y placer mientras su eje roza mi clítoris.


  El metal de su cremallera raspa el interior de mis piernas, haciendo un marcado contraste con el suave algodón de su camiseta que roza mi pecho y estómago.


  —Sí —me quejo.


  Él se retira y planta un dulce beso en mi cuello.


  —Lo haré mejor.


  Guijarros y matas de hierba se clavan en mi espalda y nalgas, pero solo puedo concentrarme en el calor húmedo de su boca mientras arrastra sus labios desde mi clavícula hasta mi ombligo, donde me hace cosquillas con la lengua antes de pasar a mi clítoris.


  Gimo cuando chupa la parte más sensible de mí en su boca, moviendo su lengua sobre la protuberancia. Su ritmo es pausado. No hay puerta trasera que se pueda abrir ni personas que puedan interrumpir. Me derrito en la tierra con el conocimiento, entregándome a sus malvados servicios.


  —Eso es todo —dice contra mis pliegues, sintiendo el momento exacto en que me relajo.


  Me dejo llevar por el placer que me da, dejando que la incomodidad de los palos afilados y las espinas de los cardos se sumen. En poco tiempo, mi orgasmo comienza a acumularse. Mi cuerpo se inclina ante él, haciendo un arco apretado mientras arrastra sus dientes sobre mi clítoris. Clavo mis uñas en la tierra, sin molestarme en bajar el volumen de mi gemido.


  Mi excitación brilla en su barbilla cuando levanta la cabeza para mirarme. 


  —¿Te corriste?


  —Casi.


  Sueno como si tuviera dolor, y lo tengo si pudiera considerar la necesidad de correrse como dolorosa. Se estira sobre mi cuerpo, sus muslos cubiertos de jeans abren más mis piernas.


  —No tengo condón.


  Maldita sea.


  —¿En serio?


  Él arquea una ceja.


  —Al contrario de lo que puedas pensar, no camino con un fajo de condones en el bolsillo trasero.


  Es difícil comprar condones en Rensburg cuando el sexo prematrimonial se considera el mayor pecado de todos, todos conocen a todos, y el farmacéutico es el mejor amigo de tu padre. Lo mismo ocurre con la píldora. Necesitas una receta médica y él no te la dará sin el consentimiento de tus padres. Por supuesto, ahora que soy mayor de edad, no necesitaré el consentimiento de mi madre, pero aún tendría que encontrar el dinero para pagar la visita al médico. Tenemos cobertura médica limitada.


  —Lo sacare antes —dice.


  Por mucho que quiera esto, flotando en un orgasmo que he estado anhelando desde anoche, el alcohol no está entorpeciendo mi razón esta vez.


  —No podemos.


  —Solo unas pocas caricias para que te corras.


  Presiona su dureza contra mi abertura, dándome una muestra de lo bien que se sentiría si me penetrara, pero no empuja más profundo. Solo arrastra su erección sobre mis pliegues y mi clítoris, arriba y abajo hasta que me retuerzo de necesidad.


  La forma en que acaricia mis pliegues con la cabeza de su polla me hace gemir.


  —No es seguro.


  —Lo dijiste anoche.


  —Jake.


  Él empuja los labios de mi coño para separarlos y se desliza una pulgada.


  —Te sientes muy bien. Solo te voy a follar un poco.


  Reprimo otro gemido mientras él empuja todo el camino, enviando un escalofrío de placentera agonía en todo mi cuerpo cuando golpea demasiado profundo. Debería alejarlo, pero estoy demasiado cerca de la liberación que tanto necesito. En cambio, envuelvo mis piernas alrededor de él y balanceo mis caderas, invitándolo más profundo y más fuerte mientras le hago saber cuánto quiero esto con mis gemidos.


  Responde con un gruñido, reaccionando instantáneamente acelerando el paso. Levantándose en sus brazos, mira mi rostro mientras mantiene un ritmo perfecto con sus caderas, su polla dentro y fuera de mí como si estuviera siguiendo el ritmo de una melodía. Su rostro está contraído por la concentración, tal vez para no venirse o para hacerme venir. Hay muchas cosas que puedo leer en su expresión, pero la ternura no es una de ellas. Me recuerda a un animal salvaje ahora mismo, mientras trabaja tan duro para mi clímax, una dulce persona mala. Es dulce de su parte querer que me corra primero.


  Una gota de sudor corre por su nariz y gotea entre mis pechos.


  —Eres tan apretada. —Gruñe, pero no interrumpe el paso ni nuestro contacto visual—. ¿Quién rompió este coño?


  Sé instintivamente lo que quiere. La parte de mí que también quiere eso responde:


  —Tú.


  —¿Sabes en qué te convierte eso?


  —¿Tuya?


  La satisfacción estropea sus rasgos. La melancolía, el vacío, el dolor todo se desvanece. Lo que queda es un deseo animal.


  —Mía.


  Por este momento, mientras nuestro mutuo deseo oscuro nos ata en el pecado más grande, mientras él me empuja más alto a un crescendo que ya no anhelo, sino que necesito como aire y agua, lo dejo ser.


  Me convierto en suya.


  El cielo azul con su única nube difusa y el gorrión de los gorriones de mi infancia se desvanecen cuando me convierto en una mujer en los brazos de Jake. Nada más importa. Si alguien apareciera sobre nosotros en este mismo instante, con una bolsa de basura, porque las bolsas de basura pertenecen a aliados sucios, no me importaría.


  No me importaría estar acostada en un lecho de piedras y espinas, desnuda y con el alma expuesta. No me importaría que escucharan mis gritos. Dejaría que Jake acabara conmigo justo en frente de cualquier testigo. Mi abandono es tan grande que desobedezco a Jake llevando las manos a su cara. Necesito aferrarme a él. Necesito tocarlo cuando me hace desmoronarme. Agarro sus mejillas, dejando vetas de suciedad que se mezclan con su sudor. El acto tierno me gana una palmada en el muslo que me pica la piel y un tirón en su agarre ante la reprimenda.


  —¿Te haces venir tu misma?


  —Sí —lo admito—. ¿Por qué?


  —Quiero que te corras conmigo —dice, girando las caderas con más fuerza—. Ahora.


  Está cerca, o no me apuraría.


  —No creo que pueda.


  Recompensa mi honestidad con una franqueza que no se siente incómoda, no con él.


  —¿Cómo te corres normalmente? Dime que necesitas


  —Toco mi clítoris.


  Desliza una mano entre nuestros cuerpos y frota un dedo sobre la protuberancia.


  —¿Así?


  —Más rápido. —Agarro su muñeca y muevo su mano para mostrárselo—. No tienes que ser amable.


  En lugar de masajear mi clítoris como esperaba, lo pellizca con fuerza entre dos dedos y tira. Un gemido se desgarra de mi pecho cuando comienza a hacer girar el sensible paquete de nervios con una presión cruel.


  —¿Te gusta esto? —Pregunta de nuevo.


  —¡Sí!


  El clímax saca a mi mundo de su eje. Estoy flotando. Volando. Abro la boca con un grito silencioso. Mi canal se aprieta en su polla, los espasmos implacables lo empujan más profundo.


  Echando la cabeza hacia atrás, aprieta los dientes y cierra los ojos.


  —Ah, joder.


  El brazo que sostiene su peso comienza a temblar. Está luchando duro para no correrse y así puedo terminar mi orgasmo en su polla. Es un paraíso estar tan llena, estar llena del chico de mis sueños cuando la liberación golpea mi cuerpo, y aunque no pretendo ponérselo más difícil, no puedo evitar la forma en que mi cuerpo se aprieta a su alrededor.


  —Mierda. —Libera su polla de un tirón. Levantándose más alto, apunta hacia mis pechos.


  Todavía estoy aturdida, montando las réplicas de mi orgasmo, pero la cabeza suave y bulbosa y los gruesos chorros de semen que brotan de la hendidura me hipnotizan.


  Los chorros aterrizan en las curvas superiores de mis senos. Otra marca, mi clavícula. Él gime mientras sigue más líquido caliente y pegajoso, y se las arregla para apuntar a mis pezones. Reaccionan a la humedad, convirtiéndose en charcos duros. Un escalofrío lo recorre mientras continúa vaciando su polla en cada superficie accesible de la parte superior de mi cuerpo.


  Su clímax parece durar para siempre. Esperaba uno o dos chorros, no el suministro interminable de semen que ordeña agresivamente de su eje con un puño. Sí, he visto pornografía, pero la polla de Jake es real, y nunca he visto una con un aspecto tan varonil. Las venas sobresalen de su piel tensada. Es grueso y largo, su eje coronado por una cabeza aterciopelada en forma de hongo.


  Solo cuando eyacula en seco, se queda quieto. Ambos estamos luchando para recuperar el aliento. Jake lo hace primero. Se mueve por mi cuerpo para sentarse a horcajadas sobre mis hombros.


  Mierda. Todavía está duro.


  Tocando su pene en mi labio inferior, dice:


  —Querías probarlo. Chupa.


  Abro sin preámbulo. En el momento en que mis labios se abren, se hunde profundamente. Sabe salado y picante, una mezcla de nuestras excitaciones. Cuando tengo arcadas, se aparta un poco.


  —Me vas a chupar —dice—. ¿Sabes por qué? —No puedo hablar con su polla metida en mi garganta, pero me da la respuesta—. Soy tu primero, Kristi. ¿Entiendes eso? Enrolla tu lengua. Así. Joder, sí. —Se mueve hacia arriba y hacia abajo, tomando mi boca con movimientos constantes—. Soy el primero en todo.


  Mi corazón está de acuerdo. Mi cuerpo saciado obedece con alegría. Mi mente no lúcida está llena de éxtasis. Inclinándose sobre mi cuerpo, apoya su peso en sus brazos, usando sus caderas para bombear más rápido. Su vello púbico me hace cosquillas en la nariz. Huele a sudor limpio, polvo, sexo y loción para después del afeitado. Él profundiza una vez más, empujando todo el camino hasta la parte posterior de mi garganta, y luego me da un respiro.


  —Toca mis bolas —dice entre dientes.


  Tengo que bajar más sus jeans y calzoncillos para complacerlo. Una vez que tengo sus bolas en la palma de mi mano, me alegro de que me haya dicho que lo acaricie de esta manera. Me gusta cómo se balancean cuando él se mueve y cómo se contraen cuando paso mis dientes sobre la cabeza de su polla.


  —Joder, sí —dice— sigue así.


  Cuando raspo con mis dientes la parte inferior de su eje, sus bolas se elevan más.


  —Ya me voy a correr —gruñe.


  Un líquido tibio y salado estalla sobre mi lengua. Es mucho menos de lo que derramó durante la primera ronda. No se necesita mucho para tragar. Nancy me conto que le dan ganas de vomitar, pero me gusta pensar que ahora llevo una parte de Jake dentro de mí.


  Sacando su flácida polla de mis labios, presiona un beso en mi boca y se deja caer a mi lado.


  —Eso fue... —se cubre la cara con un brazo—. Jodidamente increíble.


  Él es mi primero. Mi primero en todo. Dejo una palma sobre el semen en mi pecho, frotando la mancha sobre mi corazón donde un pensamiento desconcertante duele.


  No debería preguntar, pero no puedo evitarlo.


  —¿Has hecho eso antes?


  Rodando sobre su costado, me enfrenta con una mirada severa.


  —Tú sabes la respuesta.


  Jake no me pertenece. No tengo ninguna razón para molestarme. No significa que pensar en Britney, y en cualquier otra persona con la que ha estado, duela menos.


  Se inclina y me besa, una exploración lenta de su lengua en mi boca que me hace saborearme a mí misma y perderme en el momento de nuevo. El mañana es un concepto distante, un horizonte lejano para otro día.


  Sus manos se deslizan por mi cuerpo, formando un lío pegajoso desde mis pechos hasta mi pubis, pero ahí se detiene. Supongo que no quiere arriesgarse a que nada de ese esperma se acerque a la fábrica de bebés.


  Mientras dibuja círculos perezosos a través del semen en mi vientre, le pregunto:


  —¿Cuántas?


  Me gira bruscamente de lado, nuestras narices se tocan.


  —No soy un mujeriego.


  —Sólo quiero saber.


  —Créeme, no es así.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque no hubiera querido saber si los roles estuvieran invertidos.


  —¿Por qué no?


  —Me daría ganas de matar.


  Lanzo una risa tensa. Solo estoy medio segura de que es una broma.


  —¿Vas a ir para decirle a todo el mundo? 


  —¿Decir qué?


  —Sobre nosotros.


  —¿Eso es lo que piensas de mí?


  —No sé qué pensar. Hasta anoche, nunca me hablaste.


  Él mira hacia el cielo.


  —Se acerca la tormenta. Será mejor que nos vayamos.


  Se levanta, pero en lugar de volver a meter su polla en sus pantalones, se desnuda.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunto, deslizando mis ojos sobre su forma desnuda. Es delgado y duro en todos los lugares correctos.


  —Levántate. —Me ofrece una mano.


  Grito cuando me levanta y me lleva en sus brazos.


  La realización solo llega cuando ya está cargando hacia el lago.


  —¡Jake, no!


  Mi protesta es ignorada mientras volamos por el aire y caemos por la borda. El agua fría es un shock. Jadeando, trago algo de agua sucia y marrón. Se siente como si estuviera tosiendo por mi interior. Empujo el pecho de Jake a suficiente distancia para arrastrar aire a mis pulmones, pero no me deja.


  —Envuelve tus piernas alrededor de mi cintura —instruye—. Te mantendré flotando.


  —No es profundo. —El agua solo llega a su pecho—. Puedo soportarlo.


  —El fondo está embarrado.


  Sigo luchando por mi libertad, tosiendo y retorciéndome en sus brazos.


  Después de otro segundo, me deja ir. Inmediatamente me arrepiento de mi decisión. Lodo asqueroso y fangoso me empuja entre los dedos de los pies. Algo viscoso se desliza contra mi pierna.


  Gritando, agarro sus hombros y levanto mis piernas alrededor de su cintura. Su risa es profunda.


  —Siempre es mejor escucharme.


  —Hay una razón por la que nadie nada aquí, ya sabes.


  —El hecho de que nadie lo haga no significa que no debamos.


  —Está sucio. Hay bagres del tamaño de hombres aquí.


  Él se ríe.


  —¿Quién te dijo eso?


  —Snake.


  —Como todos los pescadores que nunca pescan nada, es un mentiroso.


  —Atraparemos enfermedades en esta agua.


  —Tengo que lavar mi semen de tu cuerpo.


  —¿De verdad?


  —¿Por qué luces tan sorprendida?


  —Actuaste como un hombre de las cavernas allá atrás, como si me estuvieras marcando o alguna cosa. Esperaba que quisieras que me quedara con el recuerdo.


  —Sí, prefiero que nunca vuelvas a darte un baño, pero tenemos que tener cuidado. —Asimilo el significado cuando comienza a lavarse suavemente entre mis piernas.


  —Oh.


  Sosteniéndome con un brazo alrededor de mi cintura, enjuaga la mancha de mis pechos y estómago. 


  —¿Cuáles son tus planes?


  Mi corazón se tambalea. ¿Me está invitando a salir?


  —Me voy a casa a preparar la cena, y tal vez me encuentre con Nancy en el bar después.


  —Quise decir para el futuro, y no volverás a ese bar.


  —Voy a solicitar una beca para estudiar literatura en la RAU, y no puedes decirme qué hacer.


  —Pensé que tu mamá le dijo a Snake que no ofrecen becas completas para literatura, y no quieres saber qué pasará si descubro que volviste a ese bar.


  Dios, para alguien con quien nunca hable antes de ayer, seguramente escucha muchos chismes de la ciudad sobre mí.


  —Es una beca parcial. Tendré que complementarlo con un préstamo. Puedes mandarme cuando tengamos sexo, pero ahí es donde termina, Jake Basson.


  Me da la vuelta tan rápido que no me doy cuenta de lo que pasa hasta que mi culo choca con el suave cojín de la ingle de Jake y la dura longitud de su erección.


  —No quieres ponerme a prueba, Kristi.


  Agarrando sus muñecas, trato de alejarlo de mí, pero mi forcejeo solo lleva a que salpique mucha agua.


  —¿Qué está mal en el bar?


  Va allí, por el amor de Dios. ¿Qué es esto? ¿Doble moral?


  —No es un lugar seguro para una chica bonita. El vertedero está plagado de asquerosos. Yo lo sé.


  —No eres un asqueroso.


  —Promételo.


  —No voy a hacer una promesa que no puedo cumplir.


  Su palma cae con fuerza sobre la carne húmeda de mi trasero. Pica como una perra.


  —¡Ay!


  —Promételo.


  —Déjame ir.


  —Di que sí, y lo haré.


  —Eso es chantaje —exclamo.


  —Llámalo como quieras, Pretorius. Estoy contando hasta tres. Uno. Dos...


  Obstinadamente, mantengo la boca cerrada.


  —Tres.


  Aprieto el culo, anticipando otra bofetada, pero no estoy preparada para lo que sigue. Un dolor punzante y ardiente penetra en mi culo. Llega tan inesperado, que no tengo tiempo de gritar. Sólo tengo un segundo para aspirar un antes de que el dolor desaparezca y se repita. Gritando, tuerzo el cuello para mirar detrás de mí, y entonces me encojo de vergüenza y shock. Jake tiene su dedo hasta el nudillo en mi culo. 


  Oh, diosa de los demonios desviados. No bromeó cuando dijo que no tenía ni idea de lo que era capaz de hacer.


  —Jake. —Su nombre suena más a un maullido que a una palabra coherente—. Duele.


  —Promételo y te quitaré el dolor.


  —No puedes hacer esto. Está mal.


  —Dos dedos, y luego tomas mi polla.


  No estoy lista para eso. No estoy segura de que alguna vez lo esté.


  —Jake, detente.


  Saca su dedo medio y lo empareja con su dedo índice. Cuando hunde ambos en mi trasero, aparece una luz en mi visión. Soy demasiado orgullosa para gritar, pero no puedo detener las lágrimas que me llenan los ojos o la vergonzosa excitación que hace que mis pliegues se vuelvan resbaladizos.


  —¿Qué pasará, Kristi?


  —Sí —digo con una ráfaga de aire—. Sí, Jake.


  —¿Si qué?


  —No volveré al bar. Solo haz que el dolor se detenga.


  —Este trasero va a ser mío, al igual que todos tus otros agujeros. Promételo.


  —Yo... no sé si voy a...


  —Hay dos opciones aquí, Ginger. O lo prometes y nos lo tomamos bien y despacio, o hago estallar tu cereza anal ahora. También será una novedad para mí. Podemos disfrutarlo juntos.


  Sus dedos en mi entrada prohibida duelen más que ser follada crudamente por primera vez con su gran polla. Nunca podré tomarlo en mi trasero, pero digo lo que quiere para detener la agonía. 


  —Lo prometo.


  Cuando se retira, me giro en el agua para enfrentarlo, mi pecho sube y baja con indignación. Quiero herirlo y humillarlo como él lo hizo. Sin pensarlo, levanto mi brazo, pero él agarra mi muñeca antes de que mis dedos puedan conectar con su mejilla.


  —Te lo dije —dice, burlándose de mí sujetándome del brazo sin importar cuánto tiré para liberarme.


  —¿Me dijiste qué? —chasqueo.


  —Soy un bastardo. Estoy podrido hasta la médula.


  Yo sigo en eso. No importa cuán rudo se muestre a sí mismo, estoy viendo un lado de Jake que nunca conocí. Hay algo vulnerable en la forma en que lo dice. Realmente le importa lo que pienso de él.


  —Te comportaste como un bastardo. No estás podrido.


  Su sonrisa tarda en aparecer. Soltándome, junta su dedo índice y pulgar.


  —Estuve así de cerca de reclamar tu trasero, y la idea sigue siendo tentadora. Ahora dime de nuevo que no estoy podrido.


  No tengo nada que decir al respecto.


  Vadea el agua hacia un lado y se empuja hacia afuera, sin considerar más mis pies en el asqueroso fondo del lago. Al menos me ofrece una mano. Le permito que me saque, de repente tímida por mi cuerpo desnudo ahora que está enojado conmigo por algo que no entiendo.


  Se me pone la piel de gallina con la brisa. Usando su camiseta, me seca rápidamente y me viste. Todo el tiempo, me quedo ahí como una muñeca. Cuando se pone la ropa, me toma de la mano y me lleva al lugar donde dejé mi bicicleta contra un árbol. La sostiene para que me suba, pero niego con la cabeza.


  —No creo que pueda sentarme en la silla, al menos no por un tiempo.


  —¿Puedes caminar?


  —Por supuesto que puedo caminar.


  —Empujaré tu bicicleta entonces.


  —No tienes que hacerlo.


  Conduce mi bicicleta a la pista de tierra, sin dejarme otra opción que seguir.


  Un poco más adelante, dice:


  —¿Irás conmigo al baile?


  Desconcertada, me detengo.


  —Pensé que le habías preguntado a Britney.


  —Lo hice.


  —Entonces deberías cumplir tu promesa.


  —¿Debería?


  —Son cuatro semanas antes del baile. No puedes dejarla ahora.


  —Esa es la diferencia entre nosotros, Ginger. Tú eres una buena persona.


  —Deja de insinuar que eres tan malo. Estás actuando como una víctima.


  Una risa retumba en su pecho mientras niega con la cabeza.


  —¿Qué? —pregunto.


  —Sigue caminando, Pretorius. La lluvia nos está alcanzando.


  Miro hacia el cielo. Las nubes espesas están llegando. Acelera el paso, y tengo que estirar las piernas para mantener el ritmo.


  En mi puerta, me entrega la bicicleta.


  Como si no supiera qué hacer con sus manos vacías, las empuja hacia sus bolsillos traseros.


  —Di que al menos pensarás en ir al baile conmigo.


  —No voy a ser la razón por la que dejas a Britney en el último minuto. Eso sería cruel.


  —¿Tan cruel como yo pensando en otra persona cuando estoy con ella?


  —No hagas eso, Jake. Te vas en tres meses.


  —Correcto. —Mira por encima de mi hombro en la distancia—. ¿Estarás allí, al menos?


  —Por supuesto.


  Sin pareja. Denis me lo pidió, pero habría sido igualmente cruel darle esperanza cuando no hay posibilidad de que nada suceda entre nosotros. Con las chicas superando en número a los chicos con una asombrosa mayoría en nuestra clase, me quedaré sin una cita.


  —Bien —dice de nuevo—. Supongo que te veré allí.


  —Podríamos, um, reunirnos antes. —Apresuradamente, agrego: —Si quieres.


  Me da una sonrisa torcida.


  —Me gustaría, pero estoy trabajando en la fábrica por las próximas semanas.


  —Ah.


  Girando sobre sus talones, camina tranquilamente por la carretera con sus jeans ajustados y su camiseta mojada, sin preocuparse en lo más mínimo por el trueno o la lluvia inminente.


   




  CAPÍTULO 4


   


   


  La nostalgia me golpea con fuerza en las cuatro semanas siguientes. No pensé que extrañaría la escuela, pero será mejor una vez que esté en la universidad, manteniéndome ocupada con los estudios y haciendo nuevos amigos.


  Estoy desgarrada sobre dejar Rensburg.


  Una parte de mí está emocionada por explorar una gran ciudad como Johannesburgo con discotecas y restaurantes, mientras que otra parte está triste por irse. Me encanta la serenidad tranquila y la libertad de aventurarme al bosque o al lago. Extrañaré a mi mamá y a Nancy como loca. Nancy ya consiguió un trabajo como recepcionista en la fábrica. No la veré excepto en vacaciones.


  Ya extraño a Jake.


  Después de verlo todos los días durante los últimos doce años, la separación se siente violenta, como si lo hubieran arrancado de mi vida por la fuerza. El sentimiento solo se suma a mi extraño estado de nostalgia. Me deja sintiéndome mal, desanclada de una manera extraña, pero no me atrevo a buscarlo.


  No voy a correr tras él. Si hubiera querido hablar conmigo, me habría llamado. De todos modos, se va del país. Eso es lo que me sigo recordando. Estará en algún lugar extranjero con nuevas aventuras y chicas exóticas. Sería ingenua si pensara que él me recordará a mí la nerd en una ciudad que la mayoría de la gente ni siquiera sabe que existe.


  Desde que recuerdo, Jake quería alejarse de Rensburg. La mayoría de nosotros estamos contentos con nuestras vidas, pero Jake siempre ha tenido un fuego ardiendo dentro de él, una inquietud que parece impulsarlo. Si bien la mayoría de nuestra clase considera que los perímetros entre la escuela y el lago son su hogar, Jake quiere explorar fronteras más lejanas.


  Siempre ha dicho que quiere ver el mundo. Es como una estrella fugaz. El fuego que lo impulsa es tan intenso que me preocupa que se queme demasiado rápido y toda esa belleza salvaje desaparezca. 


  Supongo que es la misma intensidad lo que lo hace tan hermoso. Es exactamente el tipo de sublimidad trágico-romántica que atrae a una soñadora como yo. A veces, tengo la idea de que la suya es una belleza autodestructiva, un cometa que se alimenta de su cola hasta que se extingue en el cielo oscuro, hasta que todo lo que tendré que recordar es un cálculo científico y frío de una ubicación precisa en una noche negra. Pero no quiero pensar en Jake como una estrella. Todo el mundo sabe que las estrellas están muertas o muriendo.


  Mi mamá encuentra la tela rosa más suave y bonita en la tienda local y me hace un vestido sin tirantes con una falda suelta para el baile. Es perfecto. Debería haber sido costurera en lugar de limpiadora en la fábrica de ladrillos. Decidimos hacer una excursión yendo a Johannesburgo por los zapatos, llevando a Nancy. Encuentro un par de sandalias rosa nude con tacones, y mi mamá me compra un delicado lirio de seda blanca para mi cabello.


  Ella trabaja muy duro para llegar a fin de mes. Los zapatos la están retrasando un poco. El hecho de que pague por ellos con tanta alegría para darme una velada memorable me hace apreciar aún más el sacrificio.


  Como la casa de Nancy es más grande, nos vestimos allí para el baile mientras mi mamá toma una copa de vino con Daphne y Will, los padres de Nancy. Mi vestido rosa está tendido sobre la cama de Nancy, junto a su vestido de piel sintética. Es de color púrpura y se amolda a su cuerpo como el spandex. En cualquier otra persona, habría parecido un disfraz de mujer gata, pero con la figura de Nancy y la confianza en sí misma, logra el look a la perfección.


  Me estoy maquillando en el espejo del baño y Nancy se riza el pelo cuando mi teléfono suena desde el dormitorio con un mensaje entrante.


  —Apuesto a que es Jake —dice Nancy.


  —Apuesto a que no.


  —¿Quién más te enviaría un mensaje de texto?


  —No quiero saber.


  Dejando las correas rizadas sobre el tocador, sale corriendo de la habitación. 


  —No te atrevas —grito, corriendo tras ella.


  Intento pasar junto a ella a través del marco de la puerta del dormitorio, pero ella lo hace por delante de mí.


  —Nuestros vestidos —grito mientras se lanza a la cama.


  Ella aterriza ordenadamente en el medio, agarra mi teléfono y golpea mi código secreto.


  Deteniéndome junto a la cama, extiendo una mano.


  —Dámelo.


  Rueda fuera de su alcance, con los ojos fijos en la pantalla.


  —Jake dice que no puede esperar a ver lo que llevas puesto. Quiere verlo antes que los demás. Quiere que le envíes una foto.


  —Él no dijo eso.


  Ella me muestra la pantalla.


  —También lo pensaba.


  Mi cuerpo responde con una oleada de calor que se eleva desde los dedos de los pies hasta mi cuello mientras examino el texto. Sí, lo que dijo Nancy.


  Examinando mi sujetador rosa sin tirantes y mi tanga a juego, señala el teléfono a mí.


  —Quizás deberías enviar un- antes del vestido.


  Salto por mi teléfono.


  —No te atrevas.


  Ella se ríe y retrocede. Suena un clic. Oh Dios mío. Ella tomó una foto.


  —Nancy, hablo en serio. Dame mi teléfono.


  La persigo por la cama, pero ella salta por el otro lado y corre fuera de la puerta antes de que pueda interrumpirla.


  —Si envías eso, estás muerta —lloro a su espalda, casi chocando con mi mamá que sale de la cocina con una copa de vino en la mano. 


  —¿Qué pasa con todos los gritos y las carreras? —Pregunta mi mamá.


  —Nada —murmuro, corriendo hacia el baño, pero la puerta se cierra en mi cara y la cerradura encaja en su lugar. Agarrando el mango, lo giro frenéticamente. 


  —Si le envías una foto semidesnuda, no volveré a hablar contigo.


  Más risas vienen del interior.


  —Vamos, Nancy. Abre la puerta. Vamos a llegar tarde.


  —Esto tomará sólo un segundo —dice.


  —¡Nancy!


  Mi mamá se detiene a mi lado, su expresión preocupada.


  —¿Qué pasa con ustedes niñas?


  Me invade un repentino mareo. Es tan intenso que me siento débil. Mi estómago se revuelve y el ácido sube por mi garganta. Apoyada contra la puerta, coloco una mano sobre mi abdomen.


  —Kristi —exclama mi mamá—. ¿Qué pasa?


  —No me siento tan bien. —El sudor brota de mi cuerpo y la saliva se acumula en mi lengua—. Creo que me voy a enfermar.


  Mi mamá empuja el dorso de su mano contra mi frente.


  —¿Crees que fue algo que comiste?


  Respiro profundamente.


  —Es la pizza.


  Daphne nos invitó a almorzar en Pinky's. No debería haber comido camarones. Las náuseas me dan arcadas. 


  —Abre la puerta, Nancy. Me voy a enfermar. Lo juro, no estoy bromeando.


  —Nancy —dice mi madre, con voz tranquila pero urgente— abre la puerta, cariño.


  La llave gira y la cara de Nancy aparece en la rendija. Ella me mira con ojos grandes.


  —¿En serio?


  Apenas tengo tiempo para alejarla y llegar al baño antes de que llegue mi almuerzo. Doblándome en dos, vacío mi estómago. El ácido me quema la garganta. Ola tras ola golpea mi cuerpo hasta que no tengo la fuerza para estar de pie por más tiempo.


  Caigo de rodillas frente al inodoro mientras mi madre me sostiene el pelo y me frota la espalda, murmurando una y otra vez:


  —Oh, cariño, lo siento.


  Daphne aparece en la puerta.


  —¿Qué pasa?


  —Kristi está enferma —dice mi mamá—. Ella cree que es la pizza.


  —Oh no. —Daphne agarra una caja de pañuelos y me la entrega—. Debe ser un insecto. Compartimos la misma pizza y Nancy y yo estamos bien.


  —¿Terminaste, cariño? —pregunta mi mamá.


  —Creo que sí.


  Estoy demasiado débil para levantarme. Solo quiero acurrucarme en las baldosas y quedarme aquí.


  Tomando mi brazo, mi mamá me ayuda a ponerme de pie. Nancy está de pie a un lado, mirando con los ojos muy abiertos con mi teléfono en la mano. Cuando me he enjuagado la boca, agarro del borde del lavabo para apoyarme, mis hombros se vuelven hacia adentro. 


  Mi cara es un desastre. Los anillos de rímel negro estropean mis ojos. Mi sombra de ojos está arruinada y mi lápiz labial manchado. Mis rizos están enredados y mechones de cabello se pegan a mi piel empapada de sudor. Me veo como me siento. Horrible.


  —Oh, no —dice Nancy lastimeramente mientras observa mi reflejo.


  Mi mamá está haciendo lo que mejor sabe, descargar el inodoro y limpiar el borde con una toallita desinfectante.


  No hay forma de que pueda arreglar mi rostro a tiempo. Llegaré tarde al baile. Estoy a punto de decirlo cuando me ataca otra ola de náuseas. Corriendo de regreso al baño, arruino la limpieza de mi mamá vomitando de nuevo. Solo queda bilis, pero las arcadas secas continúan torturándome hasta que vuelvo a estar de rodillas.


  —No creo que ir al baile sea una buena idea —dice mi mamá en tono de disculpa.


  Todo dentro de mí protesta, no porque tenga el vestido perfecto o porque haya estado esperando con ansias el baile de fin de la escuela durante doce grados largos, sino porque era mi última oportunidad de ver a Jake. Lo admito para mis adentros en un charco de miseria en el suelo, así como admito que mi mamá tiene razón cuando vomito tres gotas de bilis de nuevo.


  —¿Llamo al médico? —Pregunta Daphne.


  —No tiene fiebre —dice mi mamá—. Voy a esperar un par de horas. Si no mejora, llamaré.


  No tiene sentido llamar. No podemos pagar la tarifa de llamada. Sin embargo, existe otra posibilidad, una posibilidad que no puedo pronunciar hasta que estemos en la privacidad de nuestro hogar, una posibilidad que no necesita un médico. Una posibilidad que me aterroriza.


  —Yo te llevaré —dice Daphne.


  —Lamento haberlo arruinado —le digo a Nancy mientras me entrega el teléfono. Como ninguna de las dos tiene pareja, íbamos a ir juntas.


  —No seas tonta. No puedes ayudar si estás enferma.


  La preocupación en sus ojos dice que está pensando en lo que tengo. Por favor, diosa de la misericordia, que sea un error. Vomitaré mis tripas durante todo un mes y nunca volveré a comer pizza. Lo que sea, pero que no sea eso.


  Mi madre me ayuda a ponerme la ropa y me mete en la parte trasera del coche mientras Daphne toma el volante. Tendrá el tiempo justo para dejarnos antes de llevar a Nancy al baile.


  Nancy sale, vestida con su bata.


  —¿Qué hay de tu vestido?


  —Lo conseguiremos más tarde —dice mi mamá—. Adiós cariño. Espero que disfrutes del baile.


  Cuando Daphne se pone en marcha, escribo un mensaje de texto y se lo envío a Nancy.


  Por favor, no le digas nada a él.


  Podría no ser nada. Podría ser un error. Tal vez el único camarón con fecha de caducidad estaba en mi porción de pizza.


  En casa, mi mamá me lleva a la cama y se sienta a mi lado con las piernas dobladas debajo de ella. 


  —Oh, Kristi. —Me limpia el cabello de la cara—. Sé lo decepcionada que estás. ¿Qué tal si vemos un par de películas en la cama? ¿Estás preparada para ello o solo quieres descansar? 


  Miro mis manos y contengo las lágrimas que me arden en los ojos.


  —Siento lo del vestido, mamá, y los zapatos.


  Ella empuja mi hombro.


  —Eso no es nada, cariño. Lo único importante es mejorar.


  —Mamá. —Mi voz se quiebra y tengo que parar.


  Mi mamá se sienta derecha. —¿Kristi?


  —Hay algo que tengo que decirte.


  Agarra mis manos con fuerza como lo hace cuando se prepara mentalmente ella misma por malas noticias.


  Levantando la cabeza, finalmente me atrevo a mirarla a los ojos.


  —No puedo estar enferma como en realidad enferma.


  Ella frunce el ceño y luego su rostro se nivela con comprensión.


  —¿Crees que estás embarazada?


  Mi labio empieza a temblar. No importa cuánto muerda, no puedo detenerlo. 


  —Puedo ser.


  —Oh, Kristi. —Ella suelta mis manos para darme un abrazo.


  Por un largo momento, ella solo me abraza. La amo tanto ahora mismo por no enojarse. No sabía cuánto necesitaba sacarme del pecho la preocupación que me ha estado royendo.


  Poniéndome a distancia, me pregunta: —¿Estás teniendo sexo?


  —Sucedió sólo dos veces.


  —¿Sin protección?


  Jugando con los extremos deshilachados de mi colcha, asiento.


  —Ojalá me lo hubieras dicho. Te hubiera comprado la pastilla.


  —No lo planeamos exactamente. Además, estaba avergonzada. 


  —Tuviste sexo. No hay nada de qué avergonzarse. 


  —Pensé que estarías enojada.


  —El hecho de que vivamos en una ciudad crítica no significa que todos sean iguales. Nunca juzgaré tus acciones. —Su rostro se contrae con algo parecido a la culpa—. Pensé que confiabas en mí. Quizás no he sido lo suficientemente abierta contigo.


  —Esto no se trata de ti —digo suavemente—. Yo confío en ti. No quería ponerte en posición de pedirle la píldora al Dr. Santoni y que todos se preguntaran con quién te acuestas.


  Ella suspira con simpatía. Es un gesto pesado que significa tanto para ella como para mí. Nadie mejor que mi mamá puede entender cómo me siento. Tuvo una aventura con un chico durante unas vacaciones de verano y se quedó embarazada. El chico se fue a casa y ella me tuvo a mí, la historia habitual.


  —¿Cuánto tiempo hace que sucedió? —ella pregunta.


  —Cuatro semanas.


  Ella cambia su mirada hacia el techo mientras parece hacer un cálculo. 


  —No vamos a adelantarnos sin estar seguras. —Se levanta y saca el cajón debajo del colchón.


  —¿Qué estás haciendo?


  Tomando algo del cajón, lo levanta para que yo lo vea. Una prueba de embarazo.


  —¡Mamá!


  —Soy una mujer madura, Kristi. Tengo necesidades.


  —¿Sin protección? —Pregunto. 


  Otro hijo ilegítimo arruinaría a mi mamá.


  Ella apenas se las arregla como está. No puedo esperar para obtener un título que me asegure un buen trabajo. Necesito algo que pague más que el salario de trabajo manual para ayudar a aliviar su carga.


  —Por favor, no me digas...


  —Solo un burro se golpea dos veces contra la misma piedra —dice mi mamá—. Estamos tomando precauciones. Mi período llegó tarde una vez, eso es todo.


  —Iba a decir, por favor, no me digas con quién te acuestas.


  —No iba a hacerlo.


  —¿Tu período llegó tarde una vez, así que te hicieron dos pruebas?


  —El paquete doble estaba en especial, y puedes dejar de ponerme al frente del pelotón de fusilamiento por algo que hiciste tú misma.


  —No te estoy juzgando. Solo estoy preocupada.


  —Lo sé. —Mi mamá extiende su mano—¿Lo averiguamos?


  Tiemblo levemente mientras tomo el consuelo que me ofrece. Quiero saber, pero estoy asustada. La corta caminata hasta el baño tiene mi pecho agitado por la ansiedad. Mi mamá explica cómo funciona la prueba y me envía al baño para orinar en el palo.


  Son los cinco minutos más largos de mi vida mientras esperamos el veredicto. 


  Ninguna de las dos habla. Mi mamá solo toma mi mano donde me siento en el mostrador entre dos lavabos.


  Consulta su reloj y me entrega la prueba cuando llega la hora.


  Niego con la cabeza.


  —¿Te importa?


  Ofreciéndome una sonrisa destinada a animarme, observa la prueba. Veo en ella una expresión sombría, sé la respuesta antes de que vea las dos líneas.


  Me enfrío más que las baldosas debajo de mi trasero. La escarcha recorre mi cuerpo desde los dedos de los pies hasta las orejas. Mi corazón se congela y por un momento estoy entumecida.


   




  CAPÍTULO 5


   


   


  Los brazos de mi madre me reconfortan alrededor de los hombros. Me mece suavemente, como cuando me senté aquí en el mismo sitio con un corte en la rodilla por haberme caído de la bicicleta. Me repliego sobre mí misma dejando que el olor familiar de su desodorante Blue Jeans me tranquilice en la falsa seguridad de una infancia que nunca podré recuperar. No sólo la he superado, sino que la he perdido irremediablemente.


  La verdad tiene todo mi cuerpo temblando. Me enfrento a ella en un cuarto de baño frío con azulejos desconchados mientras el resto de mi clase bebe ponche en traje de noche y habla de sus planes para después de clase.


  Mi cerebro se precipita hacia las implicaciones y cómo afectan a mi futuro. No iré a la universidad. Conseguiré un trabajo en la fábrica. Seré una madre soltera, despreciada por todo el pueblo de cotillas. Tendré que criar un hijo sola y vivir en una caravana el resto de mi vida.


  Sosteniéndome a una pequeña distancia para captar mi mirada, mi madre me pregunta suavemente:


  —¿Lo quieres?


  —No.


  No quiero esto, ni para mí, ni para mi madre, ni mucho menos para Jake, que está a punto de aventurarse en el mundo que existe más allá de las fronteras de Rensburg.


  —Entonces sólo hay una opción.


  —¿Te refieres a un aborto?


  —Te quiero, Kristi, y nunca, jamás, desearé que te vayas, pero no quiero que sufras como lo hice yo. —Me aparta un mechón de pelo de la cara—. Eres una chica inteligente. Tienes mucho potencial.


  —No podemos permitírnoslo.


  La ayuda médica no cubre los abortos, y las clínicas son caras.


  Me aprieta el hombro.


  —¿Quién es el chico?


  El significado insinuado me golpea como un golpe físico en el pecho.


  —No —gimoteo—. Por favor, mamá. No puedo hacerlo. No puedo pedirles dinero.


  —Es Jake, ¿verdad?


  —Sí —digo en un susurro derrotado.


  —No vas a pedirles dinero. Vas a hablar con Jake y él les pedirá el dinero. Es una pequeña oportunidad para Hendrik Basson.


  Tiene razón, pero mi cuerpo se encoge de vergüenza cuando pienso en pedirle dinero a Jake para interrumpir mi embarazo.


  Me agarro al mostrador hasta que se me ponen las uñas blancas y lucho por contener las lágrimas. No merezco derramarlas.


  ¿Cómo he podido ser tan estúpida?


  ¿Concebí la noche en el callejón, cuando casi salté sobre los huesos de Jake, o sucedió junto al lago cuando él no se retiró tan rápido como había pensado?


  Si tuviera una forma de saberlo, tendría un momento y un lugar al que culpar. Podría culpar al vodka. Podría decir que fue el cielo azul y la triste pérdida de huevos de gorrión moteado.


  —Vamos. —Mi madre me toma de las manos para ayudarme a bajar—. Vas a coger una infección de vejiga sentada en ese mostrador tan frío. Vamos a preparar té negro y tostadas.


  El té negro y las tostadas siempre han sido la solución de mi madre para los bichos del estómago. Ojalá hubiera algo que pudiera ayudar con lo que tengo.
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  —¿No tienes calor con esa sudadera? —pregunta mi madre en la mesa de picnic donde estamos desayunando.


  Shiny pasa trotando con su toalla y su cepillo de dientes. Saluda con la mano y se mete en el edificio de las abluciones. Aparte de nosotras, es la única residente permanente del parque de caravanas. Algunas personas traen sus remolques aquí para las vacaciones, pero en su mayoría son personas pobres como nosotros que no pueden permitirse algo mejor.


  A los hombres les gusta pescar en el río que atraviesa el parque, lo que no es más que otra excusa para beber cerveza todo el día mientras las mujeres raspan ollas en la cocina comunitaria y corren detrás de niños pequeños en pañales.


  —¿Kristi?


  —Lo siento, mamá. ¿Qué has dicho?


  —He preguntado si no tienes demasiado calor con esa sudadera.


  A pesar del sol, el frío no abandona mi cuerpo.


  —Estoy bien.


  —¿Cómo está tu estómago?


  —Un poco mareada, pero al menos estoy manteniendo el desayuno.


  Ella aparta su bol con cereales a medio comer.


  —¿Seguro que no quieres que te acompañe?


  —Es mejor que se lo diga a Jake a solas.


  —Vale, pero coge tu teléfono y llámame si me necesitas.


  —Lo haré.


  Ella toma mi mano sobre la mesa.


  —Vamos a superar esto.


  —Gracias —susurro, escondiendo la cara en mi cuenco—. Gracias por no estar enfadada.


  —Soy tu madre. Es mi trabajo apoyarte.


  Trata de aligerar, pero sólo me siento pesada. Forzando una sonrisa, recojo nuestros platos y escapo a la habitación con el gran fregadero y la mesa de metal que sirve de cocina del parque de caravanas. Después de lavar los platos, encuentro un lugar privado junto al río y marco el número de Jake.


  Apoyo la cabeza en un árbol mientras espero a que atienda la llamada, con el estómago apretado.


  El teléfono suena durante tanto tiempo que doy un respingo cuando por fin contesta. Parece cansado.


  —Pretorius.


  ¿Cómo sabe que soy yo?


  No le he dado mi número. Alguien más debe haberlo hecho.


  —¿Te he despertado? —debe estar durmiendo después de la gran noche de fiesta.


  Se ríe.


  —Llevo despierto desde el amanecer, Ginger.


  No puedo ocultar mi sorpresa.


  —¿Haciendo qué?


  —Trabajando.


  —¿Trabajando?


  —En la fábrica.


  —¿Un domingo?


  Su tono es irónico.


  —Los sábados también. Mi padre cree que tengo que trabajar el doble que los demás para demostrar que soy digno de las migajas que me paga y que no tengo ningún trato especial por haber heredado su apellido.


  —Oh.


  —¿Por qué?


  —Esperaba poder verte.


  —Yo también quería verte.


  —¿Cuándo?


  —Ahora.


  —¿En el trabajo?


  —Tengo un descanso para el té en una hora.


  —Puedo esperar a esta noche.


  —Estoy trabajando en turnos de noche, y volveré al amanecer.


  —¿Por cuánto tiempo?


  —Hasta que me vaya de esta ciudad olvidada de Dios y llena de granos.


  Se me corta la respiración cuando Jake menciona su futuro y la existencia sin salida del resto de los plebeyos.


  —¿Estás bien, Ginger?


  —Um, sí.


  —Ven. ¿Por favor? Puedes comer la mitad de mi sándwich.


  Eso me hace sonreír.


  —Tu sándwich no me va a servir, Jake Basson.


  Su voz baja una octava.


  —¿Quieres algo más? Porque puedo hacer algo mejor que un sándwich.


  Salgo de mi ensimismamiento con su humor. Un trago, una dulce promesa y un chupón en mi hombro nos metieron en este lío.


  —Allí estaré.


  —Lo estoy deseando.


  Cuelgo y me pellizco el puente de la nariz. No va a estar tan ansioso cuando le cuente el motivo de mi visita. No quería engañarle, pero mis noticias no son algo que pueda compartir por teléfono.


  Vuelvo a la caravana para decirle a mi madre que estoy de camino. Me besa en la mejilla, observándome con una expresión desgarradora que sólo aumenta mi sentimiento de culpa cuando bajo por el camino hacia la carretera.


  Nancy llama por el camino.


  —¿Cómo te sientes?


  —Mejor —miento—. ¿Qué tal el baile?


  —No te perdiste mucho.


  La adoro por mentir para hacerme sentir mejor por haberme perdido.


  —¿Cómo es eso?


  —El ponche ni siquiera tenía alcohol y las albóndigas estaban rancias. Henley era el DJ, así que por supuesto, la música era una mierda. En el primer baile que hice, Denis me pisó el dedo del pie y me arruinó el zapato. Juro que me quedo morado. Caminé con una gran marca blanca en mi Lady Di vintage toda la noche. Nadie me dijo que habían puesto Cheddar en los palitos de pan, así que me salió un sarpullido. Ah, y mi foto es horrible. Mi sonrisa parece una mueca. Se diría que estoy dando a luz a un kilo... —aspira un poco de aire—. No quise decir eso.


  —No pasa nada.


  —Suenas sin aliento. ¿Estás caminando?


  —Sí.


  —¿Vas a venir?


  —No.


  Sigue un breve silencio.


  —Vas a ver a Jake —grita ella—. Oh, Dios mío. ¿Significa eso lo que creo que significa? ¿Estás segura, entonces?


  —No se lo digas a nadie, ¿vale? Todavía no hemos decidido qué hacer.


  —¿Quieres decir... quieres decir que vas a abortar?


  —Primero tengo que decírselo a Jake.


  —Lo siento mucho, Kristi.


  —No es tu culpa. Mira, tengo que irme. Te llamaré más tarde.


  —¿Necesitas que mi madre te lleve? Quiero decir, ¿debes caminar? Anoche pensé que te estabas muriendo.


  —En realidad estoy mucho mejor esta mañana. De todos modos, ya casi he llegado. Hablaré contigo más tarde.


  Cuelgo cuando aparecen las puertas de hierro negro de la fábrica. Sostenidas por dos columnas de ladrillo rojo, custodian el imperio de Hendrik Basson. Hasta que esas imponentes puertas con pinchos en la parte superior nos cerraban el paso, sacábamos arcilla del gran pozo para el kleilat, un juego en el que se ataba una bola de arcilla húmeda al extremo de una rama de sauce verde y se balanceaba como una catapulta.


  El objetivo era hacer volar la bola por el aire para que diera en una de las dianas que corrían. El que era golpeado quedaba fuera. El último que quedaba en pie era el ganador. Nuestros padres se quejaban de las manchas de barro rojo en nuestra ropa, y de la arcilla pegada en el pelo, pero a nosotros nos encantaba ese juego. Ahora que lo pienso, Jake siempre ganaba, y siempre parecía apuntar a mí.


  Enderezando los hombros, firmo en el puesto de guardia y bajo por el camino asfaltado hasta el edificio de oficinas. Toco la puerta, pero está cerrada. El lugar parece desierto. Dudo, repentinamente insegura. Tal vez Jake esté trabajando en uno de los otros lugares. Su padre tiene varias fábricas en la zona, pero ésta es la única en Rensburg.


  Al rodear la parte trasera, donde la arcilla mezclada con paja se convierte en ladrillos y se cuece en un horno de zanja, me detengo en seco.


  Jake está sacando un palo largo del horno. Está sin camiseta, lleva guantes y vaqueros desteñidos. Su delgado torso está cubierto de polvo y sudor. Sus bíceps se tensan y sus abdominales se contraen mientras carga una hilera de ladrillos secos en la pala antes de empujarlos al horno. Si así es como pasa los fines de semana, no es de extrañar que esté tan fornido. Se pasa un brazo por la frente y se aleja para inspeccionar su trabajo.


  Me acerco vacilante, con el corazón latiendo más fuerte a cada paso.


  El movimiento atrae su atención. Sus labios se mueven en una semi-sonrisa cuando me ve. Deja la pértiga en el suelo sin cuidado, se quita los guantes, los deja caer y se acerca a mí. La forma en que camina, demasiado rápida y urgente, me hace detenerme. Coge su camiseta de una pequeña pirámide de ladrillos y se limpia la cara.


  —Pretorius —dice, deteniéndose frente a mí—. Has venido.


  Miro a mí alrededor.


  —Eres el único que trabaja.


  La sonrisa a media asta enmascara cualquier otra emoción que esté corriendo bajo la superficie.


  —Pagar horas extras perjudicará al gran Hendrik Basson más de lo que jamás admitiría. Por suerte para mí, la familia no tiene derecho a horas extras. —Se adelanta hasta donde hay una nevera roja bajo un árbol—. Ven —dice con un guiño arrogante por encima del hombro.


  Me quedo atrás, tratando de poner en orden mis palabras.


  Mierda.


  ¿Cómo le doy la noticia?


  Saca su teléfono del bolsillo trasero y lo mete en una gorra de rugby que tiene a un lado. Se sienta junto a la nevera, extiende su camiseta en el suelo y la palmea.


  Me bajo sobre su sucia camiseta con torpeza. No puedo evitar aspirar el aroma masculino de su sudor. Estar tan cerca de él me produce descargas eléctricas en el estómago, lo que no ayuda a mis nervios. Estoy más que salvada.


  Abre la caja y me ofrece una cerveza.


  —No, gracias.


  —Está fría.


  Me humedezco los labios, que están repentinamente secos.


  —Acabo de desayunar.


  Sus ojos se fruncen mientras me estudia.


  —Somos legales, Pretorius. Puedes tomarte una cerveza si quieres. Ya sé que no eres una buena chica. No tienes que ser tímida conmigo.


  —No es eso.


  Tengo toda la intención de interrumpir este embarazo, pero no me parece bien beber sabiendo que hay algo creciendo dentro de mí.


  Rompe la lata, sin dejar de observarme a través de las rendijas de sus ojos.


  —¿Dónde estuviste anoche?


  —En casa.


  —Me he dado cuenta. Quiero decir, ¿por qué? Iba a ir a buscarte para ir ese maldito baile yo mismo, pero Nancy dijo que me cortaría las pelotas y me las daría crudas si me iba de la fiesta, así que ¿qué pasa?


  —Um, eso es lo que quiero hablar contigo.


  —Realmente me gustaría escucharlo, especialmente después de que me enviaste esto. —Coge su teléfono, se desplaza por la pantalla y me lo acerca.


  Un grito ahogado se apodera de mi garganta. Soy yo en ropa interior rosa. Por supuesto. Así es como consiguió mi número. Con todo lo que está pasando, no pienso con claridad.


  —Voy a matar a Nancy.


  —Lástima. Esperaba que la hubieras enviado tú.


  —Jake, yo... —baja la cerveza y me observa atentamente—.He venido a decirte algo.


  El color se drena de su cara. Se queda tan quieto como la pirámide de ladrillos.


  —Estás embarazada.


  No he venido a llorar, pero parece que soy incapaz de hacer otra cosa desde anoche. Lloré hasta quedarme dormida. Lloré en la ducha. No quiero llorar más. Presionando mis palmas sobre los ojos, me froto con fuerza. Tardo un momento en encontrar la compostura. Él tiene la amabilidad de darme tiempo, esperando a que me controle lo suficiente como para bajar las manos antes de hablar.


  —¿Cuándo te has enterado?


  —Anoche.


  Deja la cerveza y el teléfono en el suelo y apoya los codos en sus rodillas dobladas.


  —¿Por eso no viniste?


  —Estaba vomitando.


  Una sonrisa irónica se dibuja en sus labios mientras su mirada se dirige a mi estómago.


  —No es gracioso, Jake.


  —Estaba pensando que estoy tan podrido que hasta mi esperma te da asco.


  —No digas eso. Las náuseas matutinas son un síntoma común para muchas mujeres.


  —Es mi culpa. Si no te hubiera follado en el lago...


  —Eso no lo sabes. Podría haber ocurrido en el bar. No quiero lanzar la culpa. Eso no va a ayudar.


  —¿Quieres quedarte con mi... el bebé?


  —No.


  Asiente con la cabeza y mira a lo lejos.


  —¿Qué quieres hacer?


  —No puedo permitirme pagar un aborto.


  —¿Tu madre está de acuerdo con eso?


  —Sí. Ella me apoya.


  —Una madre genial.


  —Lo es.


  Me pasa un mechón de pelo por el hombro.


  —No te preocupes, ¿vale? Mi padre pagará.


  —Lo siento...


  —No te disculpes. Mi padre tiene más dinero del que sabe hacer. Arreglaremos esto.


  Bajando la cabeza entre las manos, susurro:


  —De acuerdo.


  —Oye. —Me pasa el brazo por el hombro y me atrae hacia su cuerpo—. Todo va a salir bien. Te lo prometo.


  —Sí. —Dejo escapar una respiración temblorosa.


  —Estaré allí. No dejaré que pases por ello sola.


  Eso significa mucho para mí. No puedo explicarlo, pero lo necesito para esto de una manera que mi madre nunca podrá cumplir.


  —¿Cuándo vas a hablar con tu padre?


  —Hoy, todavía. Supongo que cuanto antes se haga, mejor para ti.


  —¿Cómo crees que se lo tomará?


  Se tensa.


  —No muy bien. Podemos llevarte a una clínica en Joburg. Nadie tiene que saberlo.


  —No debería dejar que te enfrentes a él solo. No está bien.


  —Puedo manejar a mi viejo.


  No lo dudo, pero está tan rígido al hablar de enfrentarse a Hendrik Basson que me siento mal de nuevo.


  ¿Cómo debe ser estar en los zapatos de Jake?


  A juzgar por lo involucrados que están los padres de Jake en la iglesia, son religiosos. No le va a ir bien. No puedo dejar que se enfrente al juicio solo.


  —Iré contigo.


  Me mira rápidamente.


  —¿Por qué quieres hacer eso?


  —No es justo dejar que lo hagas solo.


  —Eso es tan jodidamente bonito. Te dije que eras demasiado buena para mí.


  —Deja de decir eso. No es verdad.


  —Tu oferta es muy honorable, y me conmueve, pero me enfrentaré a mi propia mierda.


  —Tengo derecho, Jake. Es mi cuerpo.


  Suspira profundamente.


  —No vas a ceder en esto, ¿verdad?


  —No.


  —Supongo que mi padre no será tan duro conmigo como puede serlo si tú estás allí.


  —Está decidido entonces. ¿Nos vemos en tu casa?


  —Te recogeré después del trabajo, sobre las seis, antes de que tenga que volver a las ocho.


  —¿Hasta qué hora te quedas normalmente?


  —Sobre las once.


  —¿Por qué tan tarde?


  —Tengo una cuota de ladrillos que hacer si quiero cobrar.


  —¿Para qué necesitas dinero?


  —El billete de avión. Necesito un billete de ida a Dubái. —Al ver el billete de ida, parece que se atrapa a sí mismo—. Tampoco me importaría poder comprar un coche.


  —¿Por qué tu padre te está haciendo sufrir tanto? —no parece amable ni justo.


  —Para hacer de mí un hombre —dice con una amargura mal disimulada—.Para enseñarme que el dinero no crece en los árboles. —Le da la vuelta a la lata y vacía la cerveza en la arena—. ¿Quieres que te traiga un refresco? Creo que hay algunos en el bar de la oficina.


  —Tengo que llegar a casa.


  Y tiene una cuota de ladrillos que hacer.


  ¿Cuál es el problema de comprarle un coche a Jake?


  Aunque su padre esté en contra de hacer regalos caros a su hijo, podría haberle dejado pagarlo. El padre de Denis es fabricante de ladrillos en esta misma fábrica y le compró a Denis un camión cuando cumplió dieciocho años.


  Jake se levanta y me ofrece una mano. Cuando me pongo de pie, no me suelta inmediatamente.


  —¿Estás segura de esto?


  —Sí. ¿Por qué?


  —Sólo quería volver a comprobarlo.


  —¿Estás...? ¿tú...? —no puedo preguntar si tiene dudas.


  Me aprieta los dedos y me suelta la mano. Después de escudriñar mi rostro un momento más, se da la vuelta y regresa a grandes zancadas a su puesto de trabajo, diciendo por encima del hombro:


  —Me quedo con la foto.


  Tardo un segundo en darme cuenta.


  —Tienes que borrarla.


  —Nos vemos esta noche, Ginger.


  Cuando se lleva los ladrillos crudos a la pala, sin prestarme ya atención, no tengo más remedio que irme a casa.


  Cuando le digo a mi madre que voy a ver a los padres de Jake, insiste en venir conmigo. Discutimos mucho hasta que logro convencerla de que me deje manejar esto por mi cuenta. 


  A las seis en punto, espero en la puerta del parque de caravanas. Un minuto después, Jake llega en la flamante camioneta Toyota de Hendrik.


  —¿Tu padre te ha prestado su camioneta? —pregunto mientras subo al interior.


  —Es un camino largo. No iba a hacerte caminar.


  Lleva una camiseta limpia y unos vaqueros, huele a jabón y a la marca barata de afeitado del supermercado. Mis mejillas se calientan al recordar cómo olfateé todos los frascos de la estantería hasta encontrar el que olía a él. Compré uno que tengo escondido en el cajón de la ropa interior. Cada vez que desenrosco la tapa y me llevo el líquido azul a la nariz, la reconstrucción de su físico es tan vívida en mi mente que puedo fingir que está a mi lado.


  Me lanza una mirada de reojo.


  —¿Cómo te sientes?


  —Estoy bien.


  —¿Ya no vomitas?


  Me río.


  —Sólo como diez veces más hoy.


  —Joder. Lo siento.


  Hago un gesto hacia su ropa limpia.


  —Te has duchado.


  —Fui a casa un poco antes por el camión.


  Lo hizo sólo para poder ir a buscarme.


  —Gracias.


  —¿Estás bromeando?


  El camión se tambalea sobre los baches, haciéndome rebotar en mi asiento.


  —Vas a una escuela en Dubái, ¿verdad?


  —Mi padre tiene algunos contactos. Ha conseguido un puesto de becario en una empresa especializada en gestión de restaurantes. Trabajaré allí a tiempo parcial y estudiaré la carrera de finanzas.


  —¿No tienes que hablar árabe?


  Esboza una rara sonrisa de oreja a oreja. Mi ignorancia le divierte.


  —La escuela a la que voy ofrece sus clases en inglés. Es una escuela internacional.


  —Con una reputación de lujo, sin duda.


  —Algo así.


  —¿Es eso lo que quieres hacer? ¿Gestión de restaurantes?


  —Quiero abrir un restaurante especializado en platos sudafricanos en el extranjero y convertirlo en una cadena.


  —Soñar en grande, ¿eh?


  —Tienes que hacerlo. La vida es demasiado corta para ser mediocre.


  —Depende de lo que percibas como mediocre.


  Me mira.


  —Explica lo que quieres decir.


  —Creo que todos somos diferentes, y eso está bien. Tenemos diferentes ambiciones. Para algunos, trabajar en la fábrica de su padre. No creo que sea mediocre.


  —No me refería a eso.


  —Sé lo que quieres decir. Quieres volar más alto que los demás. Quieres ir hasta la luna y descubrir si realmente es un viejo y gordo trozo de queso.


  Se ríe.


  —Tú y tus palabras, Pretorius. Tienes una gran habilidad con ellas. ¿Y tú? ¿Cuál es tu ambición?


  —Ser feliz.


  —¿Feliz? ¿Eso es todo?


  —¿No es ese el objetivo final? —pregunto un poco a la defensiva.


  —Permíteme reformularlo. ¿Cuáles son tus ambiciones para ser feliz?


  —Obtener un título para poder conseguir un trabajo decente y ganar suficiente dinero para mudarme a una casa de verdad.


  Tras un breve silencio, pregunta:


  —¿Cómo es vivir en una caravana?


  —Estrecho.


  —En serio. Realmente quiero saberlo.


  —¿Nunca has ido de vacaciones en una?


  —Mi madre odia acampar. Normalmente reservamos un hotel.


  —Nunca me he alojado en un hotel.


  —¿No lo has hecho?


  —No. De hecho, nunca nos hemos ido de vacaciones. Lo más lejos que he viajado es Johannesburgo.


  —Caramba. —Se pasa una mano por la cabeza, lanzándome otra mirada.


  —¿Cuál es el hotel más bonito en el que te has alojado?


  Se queda callado un rato, pareciendo considerar su respuesta.


  —El Mount Nelson en Ciudad del Cabo. Había un chico del vestíbulo que me enseñó trucos de cartas.


  —¿Eliges el Mount Nelson por el chico del vestíbulo?


  —¿Qué hay de malo en eso?


  —¿No por la Montaña de la Mesa o el V&A Waterfront o la Isla de Robben o el alto té o cualquiera de esas cosas?


  ¿Qué tan solo está Jake Basson realmente?


  Es hijo único, como yo, pero nunca me siento sola. Mi madre siempre ha estado ahí para mí, y he sido amiga de Nancy desde el jardín de infancia. Ahora que lo pienso, Jake no tiene ningún amigo cercano. Siempre ha sido el chico más popular entre las chicas, y siempre estaba rodeado de grupos de chicos, pero nunca le he visto destacar con nadie. A pesar de ser el centro de todos los grupos de los que ha formado parte, se ha mantenido al margen. Lo tiene todo a su favor: dinero, buena apariencia, talento y mucha inteligencia. Nunca se me ocurrió que pudiera estar solo.


  Desestima mi pregunta con un encogimiento de hombros.


  —No has respondido a mi pregunta sobre la caravana.


  —Aparte del estigma, en realidad no es tan malo. Uno, hay mucho menos que limpiar que cuando se tiene una casa grande. Dos, podemos comer fuera todo el tiempo. Tres, nunca tengo miedo de irme a la cama después de ver una película de terror porque mi madre está a un brazo de distancia.


  Se ríe.


  —Tienes una bonita forma de ver las cosas.


  Cuando aparecen puertas de hierro similares a las de la fábrica, mi estómago se contrae. Se me seca la boca de repente y no puedo tragar cuando aparca delante de una casa de dos plantas con paredes de piedra y un porche de encaje.


  Apaga el motor y me mira.


  —¿Lista?


  Asiento con la cabeza, aunque quiero volver corriendo a casa. La casa situada en medio del enorme césped es intimidante. Las luces del interior de la piscina hacen que el agua azul parezca turquesa líquida. La fragancia de las rosas que cubren el aire de la tarde. Todo es tan enorme y bonito y está fuera de mi alcance.


  Nunca he hablado con los padres de Jake, salvo para saludarlos educadamente cada vez que me los encuentro en la ciudad.


  Estaba allí, en la cocina, con Nancy, cuando la madre de Jake, Elizabeth, le dijo a la madre de Nancy, Daphne, que mi madre es una atea que no respeta su cuerpo, si no, no sería tan fácil.


  Jake sale de un salto y se acerca a abrirme la puerta. En nuestro pueblo, el comportamiento caballeroso se inculca a los niños desde que pueden caminar. Se considera un pecado tan grande como la blasfemia si un hombre no se levanta cuando una mujer entra en una habitación.


  Sostiene la puerta principal y me hace un gesto para que entre delante de él. Me detengo en un enorme vestíbulo con suelo de baldosas de terracota y un mural de lo que parece un pueblo toscano enmarcado por viñedos.


  —Por aquí —dice, yendo por el pasillo.


  Nos detenemos frente a una puerta de madera maciza al final. Llama dos veces y espera.


  —Entra —dice una voz grave desde el interior.


  No me extraña la forma en que el sudor brota de su frente cuando empuja la puerta y me lleva dentro de la mano. Estamos en una habitación del tamaño de la biblioteca de nuestro colegio. Las paredes están repletas de estanterías y, en el otro lado, hay una zona para sentarse con sofás. Todos los libros tienen lomos de color burdeos con letras doradas.


  Un enorme escritorio se alza sobre una alfombra persa en el centro del suelo. Hendrik Basson está sentado detrás de él, con las gafas apretadas en la punta de la nariz. No levanta la vista del gran libro de contabilidad en el que está escribiendo, pero termina de escribir antes de levantar la cabeza. Su mirada se posa en mí. La forma en que me examina con una desaprobación no disimulada me hace ponerme nerviosa. Tiro del dobladillo de mi sudadera, estirando los lados que ya están desproporcionados.


  —¿Sí? —dice, dirigiendo la pregunta hacia mí.


  Hendrik es un hombre enorme y no es el más simpático del mundo. Me hace sentir como una molestia, como si estuviera aquí para venderle galletas que no quiere como las niñas exploradoras.


  —Señor —dice Jake— nos gustaría hablar con usted.


  Hendrik dirige su atención a su hijo.


  —Cierra la puerta y vuelve a intentarlo.


  Un rubor rojo sube por el cuello de Jake. Cierra las manos en un puño, pero vuelve a acercarse a la puerta y la cierra. Luego se acerca de nuevo y dice:


  —Buenas noches, señor.


  Hendrik se echa hacia atrás en su silla, cruzando las manos sobre el estómago.


  —Así está mejor. —Gira la cabeza hacia mí.


  Oh.


  —Buenas noches, señor.


  Asiente con rigidez.


  —¿Qué puedo hacer por ti, Jake? Estoy ocupado.


  —Necesito tu ayuda.


  —¿Perdón?


  —Necesito su ayuda, señor.


  —Lo siento, Jake. No te escucho.


  —Necesito su ayuda, por favor, señor.


  Suspira.


  —Modales. Se diría que no hemos hecho nuestro trabajo como padres.


  Oh, Dios mío. Qué imbécil. Mi madre nunca me humillaría delante de mis amigos. Si tenía un problema con mis modales, me lo decía en privado.


  —Supongo que lo que necesita ayuda tiene que ver con la señorita... —me mira fijamente.


  —Kristi Pretorius —digo.


  Como si no supiera quién soy. Mi madre limpia sus oficinas y friega sus baños, por el amor de Dios. Debe pasar por delante de ella al menos diez veces al día. Además, esto es Rensburg, donde permanecer en el anonimato es tan imposible como convertir a una rana en un príncipe con un beso.


  —¿Y bien? No tengo toda la noche. ¿Qué quieren usted y la señorita Pretorius?


  Odio pedirle dinero a este hombre. Si hubiera otra forma de conseguir el dinero, me iría de aquí ahora mismo.


  Jake me mira antes de aclararse la garganta.


  —Kristi está embarazada. Necesitamos dinero para interrumpirlo.


  Hendrik se cruza de brazos.


  —¿Quién es el padre?


  Mi grito ahogado se queda atrapado en mi garganta ante la burda insinuación. Las fosas nasales de Jake se agitan. Su pecho sube y baja dos veces antes de decir:


  —Yo, señor.


  Hendrik vuelve a arrastrar su mirada sobre mí.


  —¿Estás seguro, hijo?


  —Sí, señor —dice Jake.


  —En ese caso, los dos estáis en un triste aprieto.


  —Por eso estamos aquí, señor —dice Jake.


  —¿Qué sugieres, hijo?


  —Podemos llevar a Kristi a una clínica privada en Joburg. Si lo mantenemos en secreto, no arruinaremos su reputación.


  Hendrik se inclina más hacia atrás, haciendo crujir el respaldo de su silla.


  —No.


  Jake parpadea.


  —¿Perdón?


  —El aborto no es una opción. Te enseñamos mejores valores que venir aquí a pedir esto.


  Jake se queda con la boca abierta.


  —No podemos tener un bebé ahora. Nuestras vidas se arruinarán.


  —Deberías haber pensado en eso antes de sacarte la polla de los pantalones.


  —Mira, cometí un error, y que me condenen si Kristi va a pagar por ello.


  —Cuida tu lenguaje, hijo. No voy a permitir que me faltes al respeto en mi propia casa.


  Giro la cabeza entre Jake y su padre, mi ansiedad por cómo se está desarrollando la conversación crece a cada segundo. Sólo quiero salir de aquí.


  —Jake. —Toco su mano.


  Se aparta y da un paso más hacia el escritorio.


  —No es que no te lo puedas permitir. Ni siquiera hará mella en tu cuenta bancaria.


  —No se trata de dinero, Jake. Se trata de principios, y si no te das cuenta de eso eres más decepcionante de lo que pensaba.


  Intento captar de nuevo la atención de Jake, pero es como si no existiera.


  —¿Qué sugieres que haga? —exclama Jake, señalándome—. Su madre no puede permitírselo. Sabiendo lo bien que paga a su personal, dudo que pueda pagar el parto.


  Hendrik se vuelve hacia mí.


  —¿Su madre tiene asistencia médica?


  Tiemblo de rabia y humillación. Paga a su personal un salario bruto exento de prestaciones complementarias porque es demasiado tacaño para aportar la parte requerida por la empresa a un fondo médico o de pensiones.


  Sus empleados se ven obligados a contratar planes privados de asistencia médica, lo que, en un país paralizado por una baja esperanza de vida, no resulta barato. Él sabe muy bien lo que tiene mi madre.


  Forzándome a hablar, le digo:


  —Tiene un fondo de ayuda médica limitado, señor.


  —Ah. —Se quita las gafas y las coloca de lleno en el libro de contabilidad—. En ese caso, el parto no estará cubierto. Tendrá que ir al hospital público de Heidelberg y probar suerte allí.


  La voz de Jake sube de tono por el enfado.


  —No puedo creer que hayas dicho eso. ¿No ves las noticias? El mes pasado murieron doce bebés en ese hospital por negligencia. Todo el mundo sabe en qué estado se encuentra el hospital público.


  Hendrik levanta las manos.


  —¿Qué esperas que haga? ¿Limpiar tu desastre? Lo siento, hijo. Has hecho tu propia cama.


  Jake se mete los dedos en el pelo, agarrando los mechones oscuros.


  —¿Qué quieres de mí, papá? ¿Qué más debo hacer para ganar tu aprobación? ¿Trabajar más? ¿Más horas? Espera, ya trabajo siete días a la semana. Supongo que romperme la espalda no va a servir. ¿Mejores notas? Oh, yo tengo todo sobresaliente. Supongo que no. Dime. ¿Qué hace falta?


  Me agarro a la silla que tengo delante, la cabeza me da vueltas por la animosidad que vuela por la habitación.


  —Sé un hombre, Jake. Afronta tus responsabilidades. Nada en la vida es gratis. He trabajado por cada centavo que tengo. Nadie me dio un centavo. —Vuelve las palmas hacia Jake—.Me gané lo que tengo con estas dos manos. Ese es el mayor regalo que me hizo mi padre: Nada. Me enseñó el valor de las cosas.


  —¿Qué sugieres que hagamos? —grita Jake, temblando de rabia.


  —Jake —lo agarro del brazo—.Vamos. Por favor.


  —Estarás empleada en enero —dice Hendrik—.Tu contrato viene con ayuda médica.


  Jake me sacude de nuevo.


  —¿Qué estás diciendo?


  Oh, no.


  —Jake, no.


  —Si eres el padre, como afirmas, vas a hacer lo correcto por la chica y casarte con ella. Su ayuda médica es completa. Cubrirá los gastos médicos del parto y la atención sanitaria del bebé.


  —Espera. ¿Estás diciendo que debo casarme con ella, ir a Dubái y dejarla aquí para que tenga un bebé sola?


  —Siempre te he dicho que no metas la polla en una mujer con la que no estés dispuesto a casarte, hijo.


  No puedo seguir escuchando esta conversación.


  —Jake, me voy.


  —Eres un maldito hipócrita —se burla Jake.


  Hendrik se pone blanco. Apretando los nudillos sobre el escritorio, se pone en pie.


  —¿Qué me has dicho?


  —Sé que te has tirado a Dollie Brown durante años. Todo el pueblo lo sabe. Se reían a tus santas espaldas mientras mamá sollozaba hasta quedarse dormida cada fin de semana que te ibas por trabajo.


  La silla golpea el suelo cuando Hendrik se aleja del escritorio. Doy un salto.


  Jake es alto y delgado, pero Hendrik es un hombre gigantesco y voluminoso.


  La mirada de Hendrik es asesina.


  —Nunca se es demasiado viejo para que te pongan en tu sitio.


  Cuando rodea el escritorio y se desabrocha el cinturón, reprimo un grito.


  —¡Jake, por favor! —Tiro de su brazo con todas mis fuerzas, pero es como un bloque de granito.


  —Vamos —dice Jake—. ¿Quieres desquitarte de tu fracaso como marido y padre decente? Hazlo lo mejor que puedas.


  El cinturón pasa por las trabillas de la cintura de Hendrik. Lo dobla y lo agarra con una mano, con los nudillos apretados alrededor del cuero. Cuando carga, con las fosas nasales abiertas y el brazo levantado, Jake no se acobarda ni se mueve.


  —¡Jake! —su padre va a pegarle— ¡Sr. Basson, no!


  Sin pensarlo, me lanzo entre los dos hombres, intentando detener un asalto en el que Jake no tiene ninguna posibilidad. Intento atrapar el brazo de Hendrik antes de que haga caer el cinturón sobre Jake, pero la fuerza de su impulso es demasiado grande.


  El cuero corta el aire con un silbido furioso. El dolor estalla en mi pómulo. Tropiezo y me estrello contra el cuerpo de Jake. Él me atrapa por debajo de las axilas antes de que caiga al suelo. El dolor que florece en un lado de mi cara es tan intenso que me salen puntos negros en el ojo.


  —¡Kristi! —Jake me hace girar—. Oh, joder. —Sus ojos se vuelven fríos y llenos de odio cuando los levanta hacia su padre, que se queda congelado en el sitio—. No habría sido la primera vez, pero esta fue la última vez que me levantaste la mano.


  Mi mejilla palpita de calor. Algo cálido recorre mi piel. Aprieto los dedos en el lugar. Cuando los retiro, están cubiertos de sangre.


  Jake me coge del brazo y tira de mí hacia la puerta. Se abre justo antes de que lleguemos. Elizabeth Basson se precipita a través del marco.


  Se tapa la boca con una mano cuando me ve.


  —Oh, Dios mío. ¿Qué ha pasado? ¿Jake?


  Empuja junto a su madre, arrastrándome.


  —¿Hendrik? —Elizabeth corre detrás de nosotros por el pasillo, con la voz histérica—. Que alguien me diga, por favor, qué está pasando.


  Jake no se detiene hasta que estamos fuera. Abre la puerta de la camioneta y me sube al asiento. Se quita la camiseta de un tirón y me la pone en la cara.


  —Sujeta esto. Puede que necesite puntos de sutura.


  Nunca he experimentado la violencia doméstica. Tiemblo incontroladamente mientras Jake arranca el motor y hace girar las ruedas sobre la grava.


  —Joder, Kristi. Te voy a llevar a la clínica.


  —No —digo rápidamente—. No podemos permitirnos la clínica. Llévame a casa.


   




  CAPÍTULO 6


   


   


  Jake se queda torpemente a un lado mientras mi madre me limpia el corte de la mejilla con una toallita húmeda en el bloque de abluciones. La hemorragia se ha detenido, pero tengo un corte de cinco centímetros en la mejilla. La hebilla metálica debe de haberme atrapado la piel.


  Mi madre no se asustó cuando Jake le dijo que su padre me había golpeado en la cara con un cinturón por accidente.


  Mirando a mi madre trabajar, Jake se muerde el labio inferior. Está pálido y callado.


  Mi madre chasquea la lengua. —Necesita puntos de sutura.


  —¿No se puede poner una tirita? —Pregunto.


  —Es demasiado profundo. —Se vuelve hacia Jake—. ¿Puedes llevarnos?


  —Sí, señora.


  —Lleva a Kristi al camión. Yo iré a por mí bolsa.


  La unidad de emergencia más cercana está en Heidelberg. Se tarda veinte minutos en conducir hasta nuestro pueblo vecino. Cuando llenamos el papeleo, la recepcionista pide el pago por adelantado.


  —Quiero pagarlo yo, —dice Jake.


  Mi madre saca su tarjeta de crédito del bolso. —Está bien, Jake.


  —Sólo llevo cincuenta dólares, pero te los devolveré.


  —Olvídalo.


  —Hablo en serio, Sra. Pretorius.


  —Deja de llamarme Sra. Pretorius. Sólo me pones más nerviosa con toda esa formalidad. Es Gina.


  —Bien, Gina, pero aun así voy a recibir la cuenta.


  Mi madre es así de orgullosa. Entrega su tarjeta sin discutir más. Nunca le dejará pagar.


  Esperamos dos horas antes de que un médico pueda verme. Tras inyectarme un anestésico local y coserme, me pregunta si quiero presentar cargos por agresión. Me niego. Hendrik es un cabrón y un padre lamentable, pero no me atacó a propósito. Además, las habladurías serán humillantes para Jake. Sin mencionar que tendría que testificar contra su padre. No voy a ponerlo en esa situación.


  El teléfono de Jake suena de nuevo. Ha sonado al menos diez veces desde que estamos aquí.


  —Será mejor que lo cojas, —dice mi madre—. Tus padres deben estar preocupados.


  —Se merecen estarlo —dice él con amargura.


  —¿Tu madre también?


  Aprieta los dientes.


  —Perdonadme.


  Se pone en pie, se aleja lo suficiente como para no ser escuchado y aprieta el teléfono contra su oreja.


  El médico me da una receta de antibióticos y me explica cómo desinfectar la herida. Cuando me ha puesto una gasa con un esparadrapo en la mejilla, Jake vuelve, aún más tenso y retraído.


  —Es tarde, —dice mi madre—. Será mejor que nos vayamos a casa.


  En la caravana, Jake nos sigue hasta la puerta y se queda en el umbral.


  Está claro que no está preparado para volver a su casa.


  —Será mejor que entres a tomar una taza de té, Jake, —dice mi madre—. Los dos están en shock.


  Jake le hace un gesto de agradecimiento. Recorre el interior de nuestra pequeña casa, observando todos los detalles, mientras yo me acomodo en el banco junto a la mesa plegable y mi madre calienta agua en la estufa de gas portátil.


  —¿Tienes hambre? —pregunta—. Hay restos de albóndigas y espaguetis.


  —Sí, señora.


  Siempre he pensado que mi madre es una gran persona, pero mi opinión sobre ella se multiplica por diez cuando prepara té y calienta la comida en el microondas sin preguntar qué vamos a hacer con nuestro dilema o qué ha pasado en casa de Jake. Mi madre es meticulosa a la hora de resolver los problemas. Lo primero es lo primero. La comida y el té fuerte siempre tienen prioridad. Sólo cuando nuestras necesidades físicas han sido atendidas, ella aborda los problemas emocionales.


  Jake acepta los segundos y limpia su plato. —Eso estuvo bien. Gracias, Gina.


  —De nada.


  —¿Te importa si me quedo esta noche?


  Mi madre da un pequeño respingo ante su franqueza.


  —Todavía no puedo enfrentarme a mis padres —añade disculpándose.


  Ella se lo piensa un par de segundos. —Está bien, pero sólo si les dices a tus padres dónde estás.


  —Les enviaré un mensaje.


  Escribe un texto y pulsa enviar.


  Se niega a que le ayude a recoger. Mi madre limpia la mesa y Jake lleva nuestros platos a la cocina. Cuando vuelve con todo limpio, mi madre se excusa para darse una ducha mientras nosotros nos tumbamos en mi cama individual, completamente vestidos menos los zapatos. Estoy acurrucada de lado entre la pared y el cuerpo caliente de Jake, un lugar bastante agradable para estar. Me siento segura, como cuando me agachaba bajo mi toalla cuando era niña y me deleitaba con la sensación acogedora de mi tienda de campaña improvisada.


  Me quita un mechón de pelo de la cara. —Siento lo de esta noche.


  —¿Siempre es así?


  —Casi siempre.


  Su respuesta evasiva dice mucho. Cuando le acusé de actuar como una víctima, nunca pensé que lo fuera.


  Acaricia mi mejilla herida, sus dedos descansan justo debajo del vendaje.


  —Siento las cosas que dijo, y siento mucho lo de tu cara.


  Colocando mi mano sobre la suya, dejo que el calor de su palma se impregne en mi piel.


  —No tienes que disculparte. No eres responsable de su comportamiento.


  Cierra los ojos y suelta un fuerte suspiro. —¿Qué pasa, Jake?


  —Tiene razón, sabes. Si no nos ayuda con el dinero, la única solución es casarse.


  La forma clínica en que lo dice me hace ponerme rígida.


  —No es posible que quieras eso.


  —Tú tampoco puedes, pero me temo que lo que queremos ya no es una libertad que tengamos.


  Sus labios se convierten en una sonrisa torcida.


  —No será tan malo casarse contigo.


  —Tengo dieciocho años. Tú tienes veintiuno. Además, te mudas a finales de año.


  Abre los ojos y gira la cabeza para mirarme. —O puedo quedarme si eso es lo que quieres.


  —No, —digo rápidamente. No voy a ser responsable de arruinar sus sueños. No quiero convertirme en la persona que Jake resiente.


  —¿Adopción?


  —No creo que pueda lidiar con eso. No podré vivir sabiendo que tengo un hijo en alguna parte, y sin saber cómo está, si lo tratan bien o sufre.


  —Lo mismo para mí.


  Cruzando los brazos bajo la cabeza, mira fijamente las estrellas fluorescentes del techo sobre mi cama. —Dime qué hacer y lo haré.


  —Oh, no. No vas a hacer esto.


  —¿Hacer qué?


  —Hacer que la decisión sea mi responsabilidad. Eso no es justo.


  —Sólo digo que haré lo que tú quieras. Yo soy el que la ha fastidiado.


  —La hemos fastidiado, y tomaremos la decisión juntos.


  —¿Qué quieres hacer entonces?


  —Tengo que pensarlo.


  —Es comprensible.


  Estoy colgada, y no veo una solución. —¿Podemos hablar mañana?


  Me rodea con un brazo y me acerca.


  —Ha sido un día duro. Descansa.


  Me acurruco contra él y cierro los ojos. Me duermo incluso antes de que mi madre vuelva del baño.
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  Me despierto con una sensación de languidez. Intento estirarme, pero un gran cuerpo que ocupa la mayor parte de mi cama me limita el movimiento.


  Jake.


  Mis ojos se abren de golpe. Los labios de Jake están ligeramente separados, y la barba incipiente oscurece su mandíbula. Sus pestañas son tan largas que le rozan las mejillas. Su pierna se lanza sobre mis muslos y su brazo sobre mi estómago. Estoy anclada a él por las extremidades y por una vida muy tangible que crece dentro de mí, una vida a la que, al parecer, a mi cuerpo le cuesta adaptarse, porque vuelvo a tener náuseas. Me asomo al lado de mi madre.


  Su cama está vacía. La hora del despertador son las seis. Debe estar en el baño. Si no estuviera tan mareada, habría intentado darle un beso a escondidas. Me muero por sentir el abrasivo chirrido de la mandíbula sin afeitar de Jake sobre mis labios y mi cuello.


  —Buenos días, Ginger —dice, con los ojos aún cerrados—. ¿Cómo has dormido?


  —Horrible.


  —¿Sí?


  Parpadea abriendo los ojos, mirándome fijamente con esos pozos oscuros e intensos.


  —Estoy tieso como un palo.


  —Mis disculpas por la cama individual. Los remolques pequeños no permiten el lujo de las dobles.


  —No me refería a eso.


  Me coge la mano y la coloca sobre el bulto de sus vaqueros.


  —Fue una agonía dormir a tu lado y no poder follar...


  —¡Jake!


  Retiro mi mano de su entrepierna y le tapo la boca. —Mi madre puede entrar en cualquier momento.


  Me besa la palma de la mano y la aparta. —Eso fue lo único que te salvó.


  Con sus bromas desenfadadas, casi me olvido de lo de ayer y las circunstancias, pero mi cuerpo está deseando recordármelo.


  Desenredando nuestras extremidades, me subo sobre él.


  —Creo que voy a vomitar.


  Se pone en pie de un salto, con el pelo alborotado y los ojos muy abiertos.


  —¿Qué puedo hacer?


  —Quédate aquí.


  Será demasiado humillante si me ve vomitando albóndigas digeridas.


  No me tomo el tiempo de ponerme los zapatos. Corro descalza hacia el baño, pero sólo llego a la mitad. Agachada, vomito en un parterre.


  —Joder —dice una voz masculina.


  Me doy la vuelta. Un Jake melancólico y sin camiseta se acerca a mí.


  Poniendo los ojos en blanco, respiro entre un vómito seco. Cuando se me pasan las ganas de vomitar de nuevo, le dirijo una mirada acusadora.


  —Te pedí que te quedaras en la caravana con un propósito.


  —Maldita sea, Kristi.


  Me limpio la boca con el dorso de la mano.


  —¿Qué?


  Por favor, no me digas que tengo vómito en los labios.


  Él enmarca mi cabeza entre sus palmas. —Tu cara.


  —¿Qué tiene mi cara?


  —Aquí fuera, a la luz del sol... —Su manzana de Adán se balancea—. Parece que has tenido un accidente.


  Le quito las manos de encima y presiono mis dedos alrededor de mi herida. Siento la mejilla como una pelota esponjosa, y además es del tamaño de una.


  Inclinando la cabeza, agarra suavemente el vendaje. —¿Puedo?


  Cuando asiento con la cabeza, la retira lentamente. Aprieto los dientes por el escozor. Si esto es lo que se siente al arrancar una pequeña escayola, nunca me voy a depilar las partes íntimas.


  —¿Soy fea? —Pregunto cuando la gasa se libera.


  —Nunca. —Se estremece—. Pero el corte no es bonito.


  Me escapo al baño, deslizándome por los aseos de señoras, pero Jake no se deja disuadir. Me sigue de cerca. Mi madre debe estar en el lado de las duchas. Me detengo frente a un espejo y respiro. Tengo el pelo enmarañado, el maquillaje manchado y la mejilla del tamaño de una pelota de golf. Un moretón se ha extendido hasta formar un anillo oscuro bajo mi ojo. Para rematar, tengo aliento a vómito.


  Jake se queda mirando mi reflejo en el espejo.


  —¿Puedo ofrecerte algo? ¿Hielo? ¿Pastillas contra el vómito?


  —Puedes darme un momento. —Duda.


  —Por favor, Jake.


  Odio que me vea así.


  —¿Has terminado de vomitar?


  —Sí.


  —Supongo que tengo que seguir mi camino, de todos modos. —Su sonrisa es tensa—. Trabajo.


  —¿Vas a volver allí después de lo que intentó hacerte?


  —No tengo otra opción. Necesito dinero para el billete de avión. —Añade demasiado rápido—: Si todavía voy a Dubái.


  Me duele la cabeza, me palpita la mejilla y tengo ganas de volver a vomitar. No puedo hablar de esto ahora mismo. —Hablaremos más tarde, ¿vale?


  —Cuando estés lista.


  Necesito una ducha y lavarme los dientes. —Te llamaré.


  —Lo tomare en cuenta.


  Después de apretar un rápido beso en la parte superior de mi cabeza, se va.


  Cuando vuelvo a la caravana por mi bolsa de aseo y una muda de ropa, la camiseta de Jake que mi madre ha enjuagado y colgado a secar, así como la camioneta de su padre, ya no están. Mi madre está de pie frente a la estufa de gas, hirviendo agua para su café matutino. No está vestida con su uniforme, sino con una camiseta y unos vaqueros.


  —¿No vas a trabajar? —le pregunto.


  —Me he tomado el día libre.


  Nunca se toma el día libre. Necesitamos demasiado el dinero. —¿Por qué?


  —¿Se ha ido Jake?


  —Sí. Tiene que estar en el trabajo a las siete.


  Sirve agua hirviendo en dos tazas y pone una taza de té Rooibos delante de mí. —Cuéntame lo que pasó anoche.


  Se acabó la cafeína y el tanino para mí, al menos no mientras esté embarazada. Sorbiendo el té, que ayuda un poco a calmar mis náuseas, le cuento a mi madre lo que Hendrik había dicho cuando Jake se enfrentó a él. Cuanto más hablo, más aprieta mi madre la taza. Cuando termino con mi sombrío relato, las líneas de su rostro están tensas por la ira.


  No dice nada. Se levanta con calma y enjuaga nuestras tazas en un plato con agua jabonosa. Con demasiada calma. No va a dejar pasar esto.


  —¿Qué vas a hacer, mamá?


  —Voy a hablar con sus padres.


  —¡Mamá! No puedes hacer eso.


  —Debería haber ido contigo anoche, así todo este desastre no habría ocurrido.


  Ella agita una mano en mi cara.


  —Por favor, no lo hagas. Te lo ruego.


  Coge su bolso. —No voy a dejar que Hendrik Basson ni nadie te trate así.


  Desesperada, busco en mi mente las razones por las que no puede ir.


  —No puedes ir andando hasta allí.


  —Daphne me está llevando.


  Ahora está arrastrando a Daphne en esto. —Mamá.


  —Suficiente, Kristi. Los padres de Jake y yo vamos a hablar sobre cómo manejar mejor la situación.


  —¿La situación? ¿Te refieres al hecho de que estoy embarazada?


  —¿Qué más? Y voy a darle un pedazo de mierda sobre su violencia.


  —Es tu jefe.


  —Esto no tiene nada que ver con el trabajo. Es un asunto privado.


  —Te despedirá.


  —Entonces le demandaré por despido improcedente.


  Un coche se detiene fuera. Sale por la puerta antes de que pueda orientarme.


  —¡Espera!


  Agarro mi mochila y corro tras ella. Apenas tengo tiempo de saltar a la parte trasera antes de que Daphne se detenga.


  Se queda mirando mi cara por el retrovisor.


  —¿Qué demonios te ha pasado en la cara?


  —Hendrik la golpeó, —dice mi madre.


  —¿Qué? —Daphne grita.


  —Fue un accidente —digo yo.


  —Sí, —responde mi madre con ironía—. Al parecer, el golpe iba dirigido a Jake.


  —¿Qué pasa, chicas?


  Mi madre se aprieta el bolso contra el pecho. —Eso es lo que voy a averiguar.


  Daphne vuelve a ver mis ojos en el espejo. —No sabía que Jake y tú estaban saliendo.


  —No lo estamos —digo miserablemente.


  Daphne debe haber percibido la tensión, porque no hace más preguntas. Encuentro un cepillo para el pelo y una goma elástica, así como pastillas de menta en mi mochila. Me recojo el pelo en una coleta y me pongo lo más presentable posible. Demasiado pronto, la gran propiedad con un césped inmaculado del tamaño de todo el parque de caravanas aparece a la vista. Se me revuelve el estómago.


  —¿Te importa esperar? —le pregunta mi madre a Daphne cuando llegamos a la puerta.


  —No, en absoluto. Tómate tu tiempo.


  Daphne baja la ventanilla para pulsar el botón del interfono, pero un jardinero abre las puertas.


  Intento de nuevo desanimar a mi madre. —Quizá deberíamos llamar primero.


  Mi madre sale y camina con pasos decididos hacia la parte delantera de la casa. Intento salir de un salto, pero el cerrojo de los niños está puesto. Para cuando Daphne ha desbloqueado mi puerta y yo he alcanzado a mi madre, ella ya está tocando el timbre.


  La puerta se abre de golpe. Elizabeth Basson está de pie en el escalón, vestida con un top de cachemira y una chaqueta de punto a juego, con un collar de perlas alrededor del cuello. Sus ojos se tensan al ver a mi madre.


  —Buenos días, Elizabeth.


  —Gina, ¿verdad?


  —Tenemos que hablar. ¿Puedo entrar?


  —Lo siento —dice Elizabeth con dulzura—. No sé quién te ha dejado entrar, pero no recibo visitas sin invitación.


  —Entonces tendremos que hablar aquí fuera.


  Mi madre se cruza de brazos.


  —Kristi me ha dicho que no vas a ayudar con el coste de la interrupción de su embarazo.


  —¿Matar a nuestro propio nieto? No, definitivamente no pagaremos por eso.


  —¿Entiendes la implicación que esto tendrá en sus vidas?


  Elizabeth mira a mi madre de arriba abajo.


  —Nadie lo entenderá mejor que tú. Por desgracia, la manzana no cae lejos del árbol.


  No puedo creer lo que oigo. Es la última noche de nuevo, sólo que esta vez la madre de Jake está repartiendo los golpes.


  —Kristi es una buena persona, —dice mi madre— mejor que nadie que conozca.


  Elizabeth resopla.


  —Es una pequeña zorra perezosa que intenta conseguir un marido rico. Esto puede ser una sorpresa, pero Jake no será rico hasta que se lo haya ganado.


  Me busca por encima del hombro de mi madre.


  —Lo siento, cariño, pero si pensabas que habías encontrado una manera de no tener que trabajar por tu dinero utilizando el método más antiguo del libro, vas a estar tristemente decepcionada.


  —¿Cómo te atreves a insinuar que todo esto es culpa de Kristi?


  —¿Qué mejor ejemplo damos a nuestros hijos que con nuestro comportamiento? La promiscuidad obviamente está en tu familia.


  —¿Como la violencia en la tuya?


  —La forma en que mi marido disciplina a nuestro hijo no es de tu incumbencia.


  Mi madre me señala la cara. —¿Así es como disciplina a Jake?


  —Kristi se interpuso. Fue una estupidez.


  —¿Eso es todo lo que tiene que decir?


  —Me temo que sí. El hecho de que vayamos a compartir un nieto no significa que vayamos a tomar el té juntas en casa de Rosie o a tener almuerzos familiares los domingos.


  —No vas a hacer nada para ayudarles —dice mi madre con incredulidad.


  —Si Jake es lo suficientemente mayor para tener relaciones sexuales, es lo suficientemente mayor para resolver sus propios problemas. Buenos días, Sra. Pretorius. Tengo que asistir a una reunión del grupo bíblico.


  —No he terminado...


  Antes de que mi madre pueda terminar la frase, la puerta se cierra en su cara.


  Con las manos cerradas en un puño, se queda en el escalón y mira incrédula hacia la puerta. Odio verla así, desechada y humillada, como si no valiera ni la suciedad de los zapatos de Elizabeth Basson.


  Le cojo de la mano. —Vamos, mamá.


  Me deja llevarla de vuelta al coche, con los hombros erguidos y el ánimo lejos de la derrota.


  —Recuerda siempre una cosa, Kristi. Lo que importa es lo que hay en tu corazón, no en tu cuenta bancaria.


  Con la barbilla levantada, sube al coche y le dice a Daphne: —Conduce.


  De vuelta a casa, mi madre no invita a Daphne a entrar. Se dirige al río y se queda en la orilla cubierta de hierba, mirando a lo lejos. Para cuando me he duchado y cambiado, ella sigue allí de pie.


  —¿Mamá? —le digo en voz baja mientras me acerco.


  Se vuelve hacia mí con un suspiro. —Lo he pensado desde todos los ángulos, pero parece que solo tienes una opción. Vas a tener que casarte con Jake.


  —No estoy preparada para esto. No para el matrimonio. Encontraremos una manera. Tendré el bebé en el hospital público.


  —No es sólo el nacimiento. Los bebés cuestan mucho dinero, más de lo que puedas imaginar. Necesitan revisiones periódicas y vacunas. ¿Y si el bebé enferma? ¿Cómo vamos a pagar las medicinas?


  —¿Cómo te las arreglaste cuando nací?


  —Mis padres me ayudaron, benditos sean.


  —Iré a la clínica gratuita, como los trabajadores con salario mínimo.


  —No hay medicinas para los pobres. El fondo de salud del gobierno está en bancarrota. Al menos la ayuda médica privada de Jake cubrirá los gastos que puedan tener tú y el bebé.


  —No puedo usarlo así.


  —¿Qué pasa si hay complicaciones durante el parto? ¿Y si necesitas una cesárea de emergencia? No intento asustarte, pero todo tipo de cosas pueden salir mal.


  —Trabajaré.


  —¿Quién va a emplear a una mujer embarazada? Nadie en esta ciudad. Lucharas incluso en Johannesburgo. La tasa de desempleo es demasiado alta para que cualquier empresa se arriesgue con una futura mamá que puede decidir no volver a trabajar después del parto, o que necesitará ausentarse muchas horas. Como madre soltera, no tienes a nadie más para cuidar de tu hijo cuando está enfermo. Por supuesto, siempre estaré a tu lado. Tú lo sabes, pero las empresas no piensan así. Toman las decisiones de empleo basándose en lo que más les conviene económicamente.


  Me hundo en la hierba embarrada, sin importarme que mis vaqueros se estén ensuciando y empapando. —¿Y si me prestan el dinero?


  —Ningún banco te va a conceder un préstamo sin un historial de crédito. Si yo misma hubiera podido pedir un préstamo, lo habría hecho sin pensarlo dos veces, pero ya estoy en descubierto. Mis reembolsos están muy atrasados.


  Su rostro se suaviza. —Lo siento mucho, Kristi. Ojalá hubiera otra manera.


  —Jake me va a odiar —susurro.


  —Él tiene un cincuenta por ciento de participación en esto —me recuerda suavemente. Me abrazo a las rodillas con fuerza.


  —¿Está decepcionada conmigo?


  Bajando sobre sus ancas, me quita el pelo de la cara. —Nunca. Me has sorprendido, eso es todo. Normalmente eres muy sensata.


  Excepto cuando se trata de Jake.


  —Nos dejamos llevar.


  —Lo sé, cariño. El corazón es tan apasionado a tu edad, y el cuerpo su esclavo.


  ¿Tiene idea de cuánto aprecio que no diga "te lo dije"? Miro hacia los juncos del otro lado de la orilla.


  —Supongo que no voy a ir a la universidad.


  —Eso puede ser un poco difícil. El cuidado de los niños es caro, y no voy a encontrar otro trabajo en otro sitio. Tengo suerte de tener uno en Rensburg. Eso no significa que tu vida esté arruinada. Tu camino está alterado, pero lo que hagas de él está en tus manos.


  Se endereza. —Explica tu decisión a Jake. Sé sincera sobre el hecho de casarte con él por motivos económicos. Siempre puedes divorciarte después si las cosas no funcionan.


  Lo hace parecer fácil y sin complicaciones, un don que tiene mi madre para quitarle dramatismo a las situaciones emocionales.


  —Vamos.


  Pone una cara brillante.


  —Voy a hacer tarta de leche para la hora del té.


  No tengo el valor de decirle que el sonido de eso sólo me da ganas de vomitar.


  Es cruel dejar que Jake se preocupe cuando ya he llegado a una conclusión, pero es algo que tengo que decirle en persona. Le llamo y le pido que venga antes de su turno de noche. Estoy hecha un lío todo el día. Cuando llegan las seis de la tarde y él sube en bicicleta por la carretera hasta la puerta del parque de caravanas, estoy agotada por la ansiedad. Apoya la bicicleta en el remolque y se acerca a donde me siento en un banco de picnic bajo los árboles.


  —¿Te sientes mejor? —me pregunta cuando se detiene a mi lado.


  Su rostro pálido y sus rasgos tensos delatan su propio estrés. Tiene manchas oscuras en las axilas y en la parte delantera de la camiseta. Sus vaqueros están sucios con el polvo rojo de la tierra arcillosa. Debe de haber venido directamente del trabajo.


  Le señalo el banco que hay frente a mí. —Quizá quieras sentarte.


  Mira hacia donde le indico, pero toma asiento a mi lado. Se acerca tanto que nuestras piernas se tocan. El calor de su duro muslo presionando contra el mío me provoca cosas que no debería, sobre todo porque ya estamos metidos hasta las rodillas en nuestra situación. Supongo que no puedo estar más embarazada. Besar y hacer algo más que caricias inocentes no es lo que debería pensar, pero es difícil ignorar su cuerpo cuando su olor característico invade mis sentidos y me recuerda los doce años de enamoramiento de un niño que se ha convertido en un hombre. Cierro los ojos un segundo e intento no aspirar demasiado profundamente ni mirar el vello oscuro y masculino de sus antebrazos.


  ¿Le ha contado su madre lo de nuestra visita? El hecho de que no lo mencione me hace pensar que no. No voy a decirle que su madre me llamó zorra perezosa y nos cerró la puerta en las narices. Jake no necesita eso además de todo lo demás.


  Ladea la cabeza a izquierda y derecha mientras estudia mi cara con esos ojos intensos y melancólicos.


  —¿Te sigue doliendo?


  —Sólo cuando sonrío.


  Su expresión se ensombrece.


  —Odio ser la razón por la que no sonríes.


  —No eres tú.


  No quiero seguir hablando de la última noche.


  —Gracias por venir.


  —Dijiste que habías pensado en una solución.


  —Eres tú quien debe decidir si estás de acuerdo.


  Su voz es tranquila, pero la forma en que empieza a rebotar su rodilla delata su nerviosismo.


  —Vamos a escucharlo.


  —Creo que es mejor que…


  Me muerdo el labio. Es más difícil de decir de lo que pensaba.


  —No puedo tener este bebé sin apoyo financiero. Creo que es mejor que nos casemos.


  Me mira fijamente durante un momento que se alarga demasiado.


  —Por razones financieras.


  —Voy a necesitar ayuda médica. No lo habría pedido si hubiera podido asegurarme la mía de alguna manera, pero será difícil encontrar un trabajo estando embarazada.


  Se frota la palma de la mano sobre el esternón, como si intentara masajear un dolor. Es un gesto que conozco bien, que sólo hace cuando se enfada.


  —¿Y nosotros?, —pregunta con cuidado.


  —Tú te vas a Dubái como estaba previsto. Yo tengo el bebé, y luego vemos.


  Entrelaza los dedos sobre el tablero de la mesa.


  —¿Luego vemos qué?


  —Luego vemos a dónde vamos desde allí.


  —¿Eso es todo lo que quieres de mí?, —pregunta con la mandíbula apretada. —¿Dinero para el parto?


  —Por supuesto que no. Tú eres parte de este bebé tanto como yo. Quiero que te involucres si lo deseas. Nunca te quitaré ese derecho. Sólo que no quiero que renuncies a tu sueño.


  —¿Y tu sueño, Kristi?


  —El mío nunca fue tan grande como el tuyo.


  Mi risa es demasiado incómoda para sonar natural.


  —Sólo iba a conseguir una licenciatura en Johannesburgo. Probablemente habría acabado trabajando en la biblioteca del pueblo. No compite con estudiar en una escuela pija de Dubái y lanzar una cadena de restaurantes.


  —No te menosprecies.


  —Sólo estoy exponiendo los hechos.


  —Estás diciendo que mi sueño es más importante que el tuyo. ¿No me dijiste que la ambición de todos es importante?


  —Estoy diciendo que realmente no tengo un sueño, no como tú.


  Excepto alquilar una casa en condiciones y darle a mi madre el descanso que se merece.


  —Tú sabes lo que quieres. Sabes cómo llegar allí. Ni siquiera estoy seguro de si la literatura hubiera sido la opción correcta para mí.


  —Me ofrezco a quedarme.


  —Y ya he rechazado.


  Me froto las sienes donde empieza a surgir un dolor de cabeza.


  —Mira, arreglemos la logística y sigamos a partir de ahí.


  —¿No quieres que te pida matrimonio como es debido, de rodillas y con un anillo?


  Algo en mi interior se retuerce. Me duele más de lo que podría haber previsto porque sí quiero eso. Quiero una propuesta adecuada más que nada, pero no por las razones equivocadas. No quiero que sea forzada o escenificada.


  —Sólo estoy tratando de ser racional con todo esto. —Se pone en pie.


  —Lo que quieras.


  Sólo recobró el sentido cuando está a mitad de camino hacia nuestra caravana. Me levanto de un salto y corro tras él.


  —Si esto no es lo que quieres, yo...


  Se gira para mirarme.


  —Me estás pidiendo que me aleje de mi responsabilidad.


  —No quiero destruir tu futuro. No quiero que acabes odiándome.


  —La única persona a la que odiaré será a mí mismo.


  —¿Qué estás diciendo? —Sacudo la cabeza con confusión frustrada—. Pensé que serías feliz.


  —No te preocupes. Haré lo que tú quieras.


  —Jake, no te pongas así. Dime si no estás de acuerdo.


  —Tú tomaste la decisión por mí. Me voy a Dubái. El resto tendremos que jugar como sea.


  Las lágrimas arden en el fondo de mis ojos. Un nudo se aloja en mi garganta. —Eso no es justo. Tienes que elegir.


  —Hazme saber cuándo y dónde —dice mientras se aleja—. Allí estaré.


   




  CAPÍTULO 7


   


  El magistrado no puede darnos una fecha antes de finales de diciembre, cuatro días antes de la salida de Jake. Sólo sé su fecha de salida porque me envió un mensaje de texto impersonal con los detalles de su vuelo para que pudiera fijar la fecha de nuestra boda civil.


   


  Cuando intentó involucrar a Jake en la planificación, ignora mis mensajes de voz y de texto. Las acciones de la gente a veces duelen, pero nunca pensé que una no acción pudiera herir tan profundamente. ¿Por qué está tan enfadado conmigo por intentar salvar su sueño? Lo quiero demasiado para permitir que las circunstancias le cambien. Vivir una vida monótona en un pueblo sin salida, con nada más que arcilla roja y una abrumadora mayoría de casas pequeñas en forma de caja que hablan de una pobreza poco sofisticada, definitivamente lo cambiará, y no para bien. Mentiría si dijera que no estoy desolado por su marcha. Estoy aterrorizada. Tengo miedo de enfrentarme al futuro sola, aunque siempre pueda contar con mi madre. Hay agujeros en mi corazón que el amor de mi madre no puede llenar.


  Mi madre se encargó de organizar una comida de boda. Aunque sea un matrimonio forzado, ella se niega a que el evento no se celebre. Según ella, las ceremonias son sagradas y las tradiciones definen nuestras raíces. Tendremos un sencillo almuerzo de picnic después de las formalidades de la mañana.


  Elizabeth y Hendrik declinaron la invitación, diciendo que no estarían en la oficina del magistrado para presenciar la triste ocasión, lo que nos dejó a mi madre y a mí la tarea de encontrar testigos. Daphne y Will aceptaron el honor.


  Como no hemos anunciado la boda como es habitual con grandes y alegres celebraciones, el resto del pueblo es ajeno a lo drástico que será mi estado dentro de unos días, pero hay bastantes cotilleos sobre mi estado, cortesía de lo temprano que se me nota. Snake, que nos vio a Jake y a mí en circunstancias sospechosas en el callejón, no tardó en sumar dos y dos, y ahora todo el mundo sabe que Jake me dejó embarazada. Todo el pueblo habla de mi condición como si fuera una enfermedad vergonzosa.


  Como ya no voy a la universidad, tengo que seguir viviendo con mi madre y encontrar un trabajo aquí. Sigo trabajando los fines de semana en los Bazares OK como cajera, pero no hay puestos fijos. Me presenté a la tienda de regalos, a la peluquería e incluso a Eddie's sin declarar mi embarazo en mis solicitudes. Si tengo la suerte de conseguir alguna entrevista, seré sincera sobre mi estado. Pongo mi nombre en las listas de espera de los restaurantes, la biblioteca, el ayuntamiento y cualquier otro negocio hasta Heidelberg. El único lugar en el que me niego a intentarlo es la fábrica de ladrillos. Tendría que morirme de hambre antes de trabajar para Hendrik Basson.


  El bebé parece estar prosperando. Al ritmo que estoy comiendo, estando constantemente hambrienta, definitivamente no estará bajo de peso. Si no tengo antojos estomacales de papas fritas empapadas en vinagre, estoy vomitando. No estoy delgada. Tengo caderas bien redondeadas y pechos amplios, pero siempre he tenido un vientre plano. Mi elección de ropa favorece los vaqueros y las faldas ajustadas, lo que no cuenta a mi favor para mantener oculto mi embarazo. A los tres meses, ya tengo un bulto, y mis pantalones ya no se abrochan. Bajo el tejido elástico de mis vestidos, mi vientre más redondo delata mi pecado.


  Llevo puesto mi minivestido, cada vez más ajustado, una de las pocas prendas de mi armario que aún puedo usar, para hacer la compra en el Eddie's de la esquina, cuando entra Denis. Me escondo detrás de una estantería, pero él ya me ha visto. Al rodear la pirámide de latas de carne en conserva, deja caer su cesta de la compra al suelo.


  —Hola, Kristi.


  Su mirada se dirige a mi estómago y sus cejas se juntan con desdén.


  —Veo que las habladurías son ciertas.


  Me froto una mano sobre el vientre, donde todo se pone tenso.


  —¿Qué cotilleo puede ser ese?


  —Tienes un bollo en el horno. Es de Jake, ¿no? Le vi aquella noche en el callejón.


  —Oh, pensé que te referías al chisme de cómo me hiciste estallar la cereza.


  Eddie, que está detrás del mostrador, levanta la cabeza.


  —Porque tú y yo sabemos que eso es mentira.


  La cara de Denis se pone más roja que los paquetes de fideos con chile de la estantería de al lado.


  —Eres igual que tu madre.


  Lo dijo en voz baja para que Eddie no lo oyera. Debería ignorarlo, pero el insulto a mi madre me eriza. Hace falta todo mi autocontrol y más para no proyectarle paquetes de galletas de jengibre a la cabeza.


  —Oh, bien, porque la admiro. No tiene que mentir sobre tener sexo, porque realmente lo consigue.


  Levantó los brazos. —Soy la prueba viviente.


  —Eres asquerosa —escupe mientras recoge su cesta y pasa por delante de mí—. No puedo creer que haya querido salir contigo.


  Levanto la voz a su espalda.


  —Me alegro de que el embarazo te parezca tan repugnante porque no eres lo suficientemente hombre para soportarlo.


  Coge una bolsa de harina de la estantería y la deja de golpe en la encimera sin dedicarme ni una sola mirada.


  Genial. ¿Por qué no me quemo una gran A de adulterio en la frente como en La letra escarlata? Finjo que no me inmuto, pero me tiemblan las manos mientras sigo comprando. Demasiado para creer que Denis es amable. Al final, es como todo el mundo. No sé si estoy más decepcionada con él o conmigo misma por ser tan ingenua.


  Cuando el timbre anuncia la salida de Denis, sigo con la mano en la margarina. Tardo un momento en recomponerme. Dando vueltas a las palabras de mi madre en mi mente, me consuelo con ellas. No he hecho nada malo. Tuve relaciones sexuales. De acuerdo, tener sexo sin protección no sólo fue una tontería, sino también una gran irresponsabilidad. Estoy pagando un precio muy alto por unos momentos de mágica lujuria, pero no fue una guarrada como insinuó Denis.


  Pensándolo bien, cambio la margarina por la mantequilla, aunque el precio me haga estremecer. Los ácidos grasos trans de la margarina no son buenos para el bebé. Vuelvo a poner el Ginger-ale que iba a comprar para las náuseas. Agrego a mi cesta pan integral y la marca más barata de atún, y voy a pagar.


  —¿Cómo está el bebé? —me pregunta Eddie con su fuerte acento mandarín mientras cobra mis artículos.


  También podría hacer un anuncio público en el periódico local. —Bien.


  —¿Y tú?


  —Mejor cuando no me insultan.


  —Será mejor cuando te cases.


  —¿Quién dice que me voy a casar?


  Él da una sonrisa tonta.


  —Has visto al médico. Y te ha hecho una prueba.


  —¿El Dr. Santoni te ha dicho que estoy embarazada? —Exclamó—. Eso es violar la confidencialidad del paciente.


  —No, el doctor no.


  Parece comprobarlo, saca un paquete de seis cervezas de jengibre de detrás del mostrador y lo pone junto a mi compra.


  —Para ti, la casa invita.


  Me quedo con la boca abierta. ¿Es este el mismo Eddie que me hizo caminar hasta casa en sexto grado porque me faltaban tres centavos para el precio de la leche que mi madre me había mandado a comprar? ¿Es este el Eddie que no me dio un caramelo Wilson de cinco centavos en segundo grado porque sólo tenía cuatro centavos en el bolsillo?


  —Es muy amable de tu parte, pero no es necesario.


  —Por favor. Tómalo. Para el bebé.


  Mis mejillas se calientan. Su amabilidad es conmovedora, pero también embarazosa. No me gusta que me haya visto devolver el refresco.


  Coge mi dinero y me hace un gesto para que me vaya.


  —Vamos, ahora. ¿Puedes llevar esto, o tengo que llevarlo?


  Escondida tras el velo de mi pelo, meto los artículos en mi bolsa de la compra reutilizable.


  —No es pesado.


  —Entonces nos vemos pronto, —dice, echando una barrita de cereales en mi bolsa con gran espectáculo—. Para el camino. —Me lanza otra con un guiño—. Para tu madre.


  Sin ninguna razón explicable, se me llenan los ojos de lágrimas. Tal vez sea porque está tratando de hacerme sentir mejor, o porque es la primera vez que es amable conmigo. O tal vez sean las hormonas del embarazo.


  —Gracias —susurro, apurando la puerta.


  —De nada, —dice tras de mí—. Llama cuando necesites una entrega, cuando quieras.


  Manteniendo la cabeza baja, bajo por el camino de tierra con mi carga. No me avergüenzo de estar en mi propia piel, sólo necesito una muy gruesa para no dejar que los insultos me afecten. ¿Sufre Jake el mismo trato? ¿La gente le mira como si fuera peor que la porquería del fondo del lago?


  Eddie tiene razón. Los cuchicheos y las miradas de reojo se calmarán cuando estemos bien casados, pero mi reputación está manchada para siempre, aunque no me importe. No creo en los valores hipócritas de la gente que me juzga. A veces, es difícil fingir que no te importa ser un paria. Por primera vez, tengo una idea real de lo que pasó mi madre.


  El ruido de un vehículo llama mi atención. Me pongo a un lado porque el bordillo es estrecho. Un camión se acerca en medio de una nube de polvo que me hace toser. Jan y Kallie, dos chicos de mi clase, cuelgan los brazos por las ventanillas abiertas.


  —Hola, Kristi, —dice Jan—. ¿Quieres que te lleve? —Me guiña un ojo—. Tengo un bonito y gran asiento trasero.


  —Sí, lo suficientemente grande como para llevarnos a los dos —dice Kallie.


  Mi escasa paciencia se rompe. —Vayan a follar en su bonito y gran asiento trasero.


  —Vamos, chica, —dice Jan—. No te pongas nerviosa. Ya que lo estás dando gratis, un hombre tiene que intentarlo, ¿no?


  —El problema con esa frase es que tú no eres un hombre, así que lo siento, cariño. —Muevo las pestañas—. No hay regalos para ti.


  Kallie silba largo y tendido, dando una palmada en la espalda a Jan en un ataque de risa.


  —No dice mucho si ni siquiera puedes echar un polvo con la zorra del pueblo.


  No iba a morder el anzuelo. He aprendido que es más fácil ganarles en su juego que demostrar que sus crueles palabras tienen efecto, pero hoy mis emociones están a flor de piel.


  —Son unos imbéciles —siseo— Buena suerte para encontrar una virgen que se case con ustedes, dos hombres-putos.Por cierto, esa prostituta de Johannesburgo a la que pagaste para que te enseñara a hacer un hoyo, dijo que te costó varios intentos hasta que diste con el hoyo correcto.


  Es un golpe bajo. Al parecer, en el estado de sobreexcitación e inexperiencia de Jan, apuñaló a la pobre mujer dos veces en el culo antes de conseguir meterla en el lugar correcto. Normalmente, no utilizaría la información que Shiny compartió conmigo, que escuchó de Snake, quien lo oyó del tristemente decepcionado padre de Jan, pero hay que ponerlos en su sitio.


  Jan pone su cara en una fea máscara de odio.


  —Pequeña zorra asquerosa. Tal vez te haga una visita y te enseñe cómo un hombre le pega a los dos agujeros. Tu puta madre puede mirar, o tal vez Kallie pueda enseñarle un truco o dos.


  —¿Me estás amenazando?


  —¿Qué vas a hacer al respecto? —Kallie se burla.


  —Sólo quiero saber si debo presentar una queja por acoso a Sarel.


  Sarel es nuestro policía local, y está chapado a la antigua cuando se trata de mantener la ley y el orden. Les quitaría la piel del culo si le dijera lo que dijeron.


  El freno de mano grita cuando Jan lo levanta de un tirón. Está fuera del camión y en mi cara antes de que tenga tiempo de parpadear. La bolsa de la compra se cae cuando me empuja con la palma de la mano contra el hombro. Pierdo el equilibrio en los terrones de barro seco de la roca y tropiezo hacia atrás con los brazos agitados. La tierra desaparece bajo mis pies mientras caigo de nuevo en la zanja. El aire abandona mis pulmones con un zumbido cuando mi trasero golpea el suelo.


  El dolor me sube por el coxis. Tumbado en el lecho rocoso entre ortigas y espinas de cardo, mi visión se vuelve borrosa por la ira. Cierro las manos en un puño. Mis dedos se cierran alrededor de algo redondo y duro. Levanto un pesado trozo de arcilla seca y lo arrojo con todas mis fuerzas a la cabeza de Jan. La arena compactada estalla en su sien. Las partículas quebradizas vuelan por todas partes. El impacto le hace tambalearse. Le llueve polvo en la cara y el torso. Sacude la cabeza y parpadea un par de veces. Cuando se le pasa lo peor del susto, la furia ciega sustituye a su expresión aturdida. Antes de que pueda dar un paso hacia mí, le golpeo de nuevo, esta vez apuntando al pecho. Se agacha, tratando de escapar del golpe, y lo recibe de lleno en la cara.


  —Joder, —lanza, escupiendo arena y expulsando un hilo de mocos de color barro por la nariz.


  Ya he reunido más munición. Le doy en las rodillas y en el estómago, dejando la última para su entrepierna. Cuando el coágulo de barro llega a sus pelotas, se dobla. Jadeando, se tapa los testículos.


  —Kallie, maldito idiota —grita Jan con voz aguda—. Sal de una puta vez y ayúdame.


  Cuando Kallie salta, estoy preparada, pero él es más ágil que Jan. Dobla su delgado cuerpo de goma hacia la derecha, esquivando limpiamente el bulto destinado a su cabeza.


  El miedo se apodera de mí. No puedo luchar contra los dos. Sin apartar la vista de los hombres, hurgo en la tierra a ambos lados en busca de un arma, pero no hay más terrones. Agarro la ortiga y arranco las malas hierbas de raíz.


  —Maldita sea —grita Jan, abriéndose paso hacia la zanja.


  Me revuelvo hacia atrás, intentando salir del fondo, pero mis pies pierden adherencia y vuelvo a deslizarme hacia abajo. En el momento en que Jan salta a mi lado, Eddie viene cargando por el camino una pistola de balines que utiliza como protección en la tienda.


  —Tú, ahí, —dice mientras agita la pistola—. Aléjense de la chica o los disparo en sus lamentables culos.


  Jan y Kallie hacen una pausa. Todo el mundo sabe que Eddie es capaz de ponerle el punto a la I de una lata de Iron Brew.


  Eddie se detiene a nuestro lado. Apuntando la pistola a Jan, dice: —Vete ahora o disparo.


  —Vuelve a tu tienda, chino —dice Jan—. Esta no es tu pelea.


  Se me cae el corazón al estómago cuando Eddie levanta el cañón, apuntando lejos de los chicos y en el aire. Justo cuando creo que va a abandonarme, suena un disparo. El sonido reverbera en mi cráneo y resuena con un eco metálico en el aire.


  —¿Qué coño? —dice Jan, lanzando una mirada incrédula a Eddie. Eddie vuelve a apuntar. —Disparo de advertencia. Obligado por la ley.


  —Está jugando —dice Kallie.


  Pum.


  Otro disparo suena en mis oídos. Tardo un segundo en registrar que la puntería del cañón ha cambiado, justo antes de registrar el fino grito de Kallie.


  Siguen dos segundos de silencio mientras cada uno de nosotros parece intentar comprender lo que ha pasado. ¿Dónde ha ido la bala?


  —Me ha disparado —grita Kallie, dándose la vuelta con el cuello estirado hacia atrás como un perro persiguiendo su cola—. Me ha disparado en el culo, joder.


  —Maldito chino loco —grita Jan, saliendo de la zanja.


  —¿Es suficiente advertencia para ti? —pregunta Eddie, manteniendo la pistola apuntando a Jan.


  —¡Me ha disparado! Ay. Ow, me duele, joder. Hijo de puta. Auch.


  —Cállate —dice Jan, agarrando el codo de Kallie y arrastrándolo a la camioneta—. Ponte boca abajo en la parte de atrás. Si manchas de sangre mis asientos, acabaré contigo personalmente.


  Señalando con un dedo en dirección a Eddie, Jan dice: —Te voy a denunciar, maldito loco. Vas a ir a la cárcel.


  —Yo te denuncio primero —dice Eddie desde detrás de su pistola—. Esta es mi propiedad. Tengo derecho a protegerme a mí y a mis clientes. La ley lo dice.


  —¡Ay!, —lanza Kallie cuando Jan lo empuja bruscamente hacia la parte trasera y cierra la puerta.


  Con una última mirada asesina en nuestra dirección, Jan se pone al volante. Los neumáticos levantan arena y guijarros mientras arranca en dirección a la ciudad.


  Cuando sólo queda una nube de polvo y huellas, Eddie me ofrece una mano. —¿Estás bien? —pregunta, ayudándome a salir de la zanja.


  Me quito el polvo del vestido, intentando no mostrar lo agitada que estoy.


  —Gracias por ayudarme. Espera. ¿Por qué me has ayudado?


  —Son unos imbéciles —dice, como si eso lo explicara todo.


  Huele a caramelos e incienso, a botellas de refresco de cristal cambiadas por caramelos y a días más felices.


  Aguantando mis lágrimas, le doy un insuficiente…


  —Gracias.


  No sé qué habría hecho si él no hubiera aparecido.


  —Siento mucho haberme burlado de tus camisetas de seda con los otros niños.


  —No es nada. Sólo tenías nueve años. ¿Qué sabe un niño de nueve años de estilo?


  —No puedo creer que realmente le hayas disparado.


  —Es sólo una pequeña bola de metal. No lo matará.


  —Tendrán que hacer una declaración en el hospital. El hospital notificará a la policía.


  —No tengo miedo. Haré una declaración con Sarel. Él me apoyará. Sabe en qué tipo de problemas se meten esos chicos inútiles. Justo el mes pasado, intentaron entrar en la tienda. Una cámara de seguridad los captó. Por si acaso, será mejor que vayas a hacer una declaración también.


  —Claro. Por supuesto.


  —¿Estarás bien ahora?


  —Sí. Gracias de nuevo.


  —Bien.


  Le lanza un pulgar por encima del hombro. —Tengo que volver a la tienda.


  —No dejes que te entretenga más de lo que ya lo he hecho.


  Cuando se aleja, le digo: —Ten cuidado. Pueden volver.


  Se limita a agitar su arma en el aire.


  Un extraño silencio se produce a mí alrededor cuando Eddie se va. Es surrealista, como si nada del drama hubiera ocurrido. Un pájaro pica en algún lugar de un árbol. El sonido de los motores de los camiones de transporte de la fábrica de ladrillos es un zumbido feo pero familiar y distante.


  Recojo la comida que está dispersa y vuelvo a meter los artículos sucios en la bolsa. Unas lágrimas calientes e inoportunas se abren paso hasta mis ojos, por mucho que intente parpadear. Mi visión se vuelve demasiado borrosa para ver por dónde voy. Camino por puro instinto, conociendo esta carretera y cada uno de sus baches como la palma de mi mano. Al llegar a la parcela vacía que sirve de vertedero ilegal, me dejo caer sobre un montón de arena. De entre los escombros sobresalen objetos rotos: ollas sin asas y muñecos mancos. Cuando era joven, éste era mi terreno para buscar tesoros. Aquí encontré muchos juguetes desechados. Esto es lo que siento mientras dejo salir mis lágrimas por primera vez después de decirle a Jake que tenemos que casarnos.


  Me siento rota, desechada, una basura. Lloro lágrimas grandes, gordas y feas con fuertes sollozos. Lloro hasta que me duele la cabeza y tengo los ojos hinchados.


  Cuando ya no me quedan lágrimas, me siento extrañamente purgada. He llorado todo el veneno que estaba atrapado en mi pecho. Una nueva calma invade mis sentidos mientras pongo una mano sobre mi vientre. La determinación late en mi corazón. No sólo tengo que vivir por mí, sino también por mi bebé. Como dijo mi madre, la elección está en mis manos. No voy a desperdiciar mi joven vida. No voy a dejar que los Jans y los Kallies la arruinen.


  Elijo ser feliz, y empieza ahora. He estado encerrada en la caravana desde que descubrí que estaba embarazada, escondiéndome en la vergüenza. Eso se acaba ahora.


  Me pongo en pie y llamo a Nancy.


  —Me apetece salir esta noche, —le digo cuando contesta.


  —¿De verdad? Vaya.


  No puedo culparla por estar sorprendida. Me he negado a ir a ningún sitio durante los últimos tres meses, sin importar lo que ella me sugiriera. Esta noche, no sólo quiero salir, sino que quiero volver a sentirme guapa.


  —¿Qué tienes en mente? —me pregunta.


  —Sugar Loaf.


  Es viernes por la noche. Ahí es donde estará la acción.


  —Cuenta conmigo. Te recogeré.


  Después de un sándwich tostado de atún, me ducho y me lavo el pelo. Las faldas y los pantalones cortos no me llegan a la cintura, pero el vestido negro que compré el año pasado en la tienda de los chinos tiene suficiente elasticidad para cubrir mis pechos y mi barriga más grandes. Me llega hasta los muslos, dejando al descubierto mis piernas, que siempre he considerado mi mejor característica. Mis botas añaden un toque informal. Mi chaqueta vaquera remata el conjunto.


  Me miro al espejo para ver mi cara limpia y restregada. La herida del cinturón de Hendrik Basson se ha curado, pero ha dejado una pequeña cicatriz en forma de L. Mis pecas son más pronunciadas por el tiempo que he pasado al aire libre en lugar de en un aula. Aplico una capa de base de maquillaje y aplico un poco de corrector en la cicatriz para suavizarla. La única ventaja de estar embarazada es que tengo un brillo natural en las mejillas y mi pelo rebelde, por una vez, se comporta. Me pongo un poco de sombra de ojos bronce, rímel y brillo de labios de color, y ya estoy lista.


  Mi madre me mira con aprobación cuando vuelvo del baño.


  —Me alegro mucho de que salgas. Te hará bien.


  Mi madre no pregunta por qué Jake ya no viene. Sabe que se lo diré cuando esté preparada. Tampoco le he contado lo que ha pasado hoy en casa de Eddie, porque no quiero preocuparla, pero se enterará por alguien más pronto que tarde. Se lo diré por la mañana, cuando haya dormido bien. No ahora, cuando está volviendo a casa, cansada después de un agotador día de trabajo.


  Una bocina suena afuera.


  —Esa será Nancy.


  Cojo mi bolsa y le doy un beso a mi madre en la mejilla.


  —No volveré tarde.


  —Diviértete y cuídate.


  Nancy silba.


  —Estás muy guapa —dice cuando entro.


  —Es muy amable tu madre por dejarte usar su coche.


  Hace un mohín. —Sólo hay un inconveniente.


  —¿No se puede beber y conducir?


  —Tienes que sacarte el carné de conducir. Como estás embarazada, no puedes beber de todos modos.


  —Eso es explotación, —digo riendo.


  —Uh-uh. Eso es beneficiarse.


  —Nos quedan cinco meses. Supongo que será mejor que aprenda rápido.


  En el camino, la pongo al tanto de lo que pasó la tarde. Cuando llego a la parte en la que Eddie le disparó a Kallie en el trasero, se ríe tanto que tiene que salirse de la carretera.


  —No puedo creer que Eddie haya hecho eso, —le digo—. Nunca creí que lo hiciera.


  Se seca las lágrimas de la risa. —Eso les dará una lección, una que no van a olvidar en mucho tiempo.


  En Sugar Loaf, el campo que sirve de aparcamiento ya está lleno. Sugar Loaf es una casa con techo de paja en la orilla del río, con mesas bajo cuerdas de luces de colores en el césped y una pista de baile cubierta en un lateral. Las cenas en el pub son asequibles y hay música en directo los viernes por la noche.


  Cogemos una mesa fuera donde podemos ver el espectáculo. La artista de esta noche es una guapa rubia acompañada por un guitarrista. Cuando empieza a tocar una canción country popular, un grupo del bar forma una fila en la pista de baile.


  Nancy chilla. —Vamos a unirnos a ellos.


  —El baile en línea no es lo mío.


  —Oh, vamos. Es fácil.


  Me agarra de la mano y me pone de pie. —Sólo sigue mi ejemplo. Será divertido.


  —No sé.


  —Es la primera vez en meses que sales, y vas bien vestida.


  Ella levanta la palma de la mano. —Todo o nada, ¿qué dices?


  —Todo —me río, chocando los cinco con ella.


  La pesadez que me ha estado empujando hacia abajo se levanta una fracción. Es bueno estar fuera. No me había dado cuenta de lo mucho que necesitaba un cambio de aire.


  Cuando llegamos a la pista, hay dos filas de bailarines. Me deslizo hacia la parte de atrás por si hago el ridículo, pero no tardo en cogerle el ritmo a los pasos. Nancy tenía razón. Esto es divertido.


  El tipo que está delante de nosotras baila como alguien con mucha práctica. Es obvio que está disfrutando. Se ha vestido para la ocasión, con un sombrero Stetson, camisa a cuadros, vaqueros oscuros y botas. No es de por aquí. Cuando se gira de nuevo, me fijo mejor en su rostro. Tiene una sonrisa abierta y amistosa y unos ojos azules amables. Parece mayor, quizá de unos veinte años.


  Al captar mi mirada, se inclina el sombrero con un juguetón "Señora", antes de girar las caderas y dar una patada con el tacón.


  Nancy me da un codazo.


  —¿Quién es ese hombre?


  Me encojo de hombros, intentando no tropezar con mis propios pies.


  —Bueno, hola vaquero, —murmura, con la mirada clavada en su culo. Le doy un codazo a su vez, susurrando—: Está mirando.


  En medio de la risa, se detiene bruscamente. Me agarra del brazo y me señala la barra. Busco entre la multitud hasta que mi mirada se posa en Jan. Está con un grupo de nuestra clase, lanzando chupitos. Es imposible no ver a Kallie, que está sentado en un donut hinchable de piscina. Si el hecho de ser disparado no fuera tan serio, me habría echado a reír.


  —¿Quieres que nos marchemos? —Me pregunta.


  Me divierto por primera vez en tres meses. —No voy a correr por ellos.


  —Esa es mi chica.


  Me da un pulgar hacia arriba.


  Cuando termina la canción, volvemos a nuestra mesa y pedimos una cesta de alitas de pollo con patatas fritas y dos refrescos. La noche está cargada de verano. La despreocupación es como un perfume en el aire. Lo aspiro con avidez, aunque sea una ilusión efímera.


  —¿Les importa si me uno a ustedes, señoritas? —pregunta una voz masculina junto a nuestra mesa.


  El hombre del Stetson mira entre Nancy y yo, pero su mirada se detiene un poco más en Nancy.


  —Oh, claro —dice ella, lanzándome una mirada interrogativa.


  —Por supuesto —añado por si sirve de algo.


  —Steve. —Estrecha la mano de Nancy y luego la mía.


  —Soy Nancy, y ella es Kristi.


  Ella se sube al banco para hacerle sitio. —¿Nuevo en la ciudad?


  —Sólo estoy ayudando a mi padre a mudarse.


  —¿A Rensburg? —pregunta ella, con la voz teñida de incredulidad.


  —Es abogado y, uno bueno, como la gente tiene que viajar hasta Johannesburgo para hacer consultas legales, pensó en abrir una oficina aquí.


  —¿Aquí? Lo siento, —dice Nancy— pero no me imagino a nadie de Johannesburgo queriendo mudarse a Rensburg.


  —Mi madre murió hace unos meses. Cree que el cambio será bueno. Además, salir de la carrera de ratas y todo eso.


  Ella pone una mano en su brazo.


  —Lo siento mucho.


  —Mis condolencias —añado.


  —Ha sido una larga enfermedad. Ambos estamos aliviados de que su sufrimiento haya terminado.


  —¿Por cuánto tiempo te quedas?


  —Hasta que papá se instale. Soy uno de los dos capataces de una granja hidropónica al norte de Pretoria, así que mi tiempo es algo flexible. ¿Y vosotras, chicas? ¿A qué os dedicáis? —Frunce el ceño. —No siguen en la escuela, ¿verdad?


  —No, —dice Nancy rápidamente—. Empiezo mi primer trabajo en enero en la fábrica de ladrillos.


  —¿Significa eso que estás libre durante las Navidades?


  —Sí. —Sus mejillas se vuelven de color rosa intenso—. ¿Por qué?


  Oh, Dios mío. No puedo creer que se esté sonrojando. Nunca se sonroja.


  —Estoy planeando pasar la Navidad aquí con papá. ¿Tal vez podrías recomendarme algunas excursiones?


  —Hay algunas rutas de senderismo y un lago que es bueno para pescar.


  —¿Pescas?


  —No, —se ríe— pero estoy más que encantada de enseñarte los alrededores.


  Su sonrisa se vuelve más amplia. —Definitivamente aceptaré la oferta.


  Haciendo un evidente esfuerzo por incluirme en la conversación, agita una mano hacia mi bulto. —¿De cuánto tiempo estás?


  —Tres meses.


  —Espero que no pienses que soy atrevido por preguntar.


  —En realidad es un alivio. La mayoría de la gente finge no darse cuenta.


  —¿Te vas a casar?


  —Um, sí.


  Jugueteo con la pajita de mi vaso.


  —En unos días.


  —Si es tu despedida de soltera, no debería haberme colado. —Hace por levantarse.


  —No —digo rápidamente—. Es sólo una noche de fiesta. No te estás entrometiendo. —Nancy me lanza una mirada de agradecimiento.


  —En ese caso —le tiende una mano a Nancy— ¿te apetece un baile? —Me mira de nuevo.


  —Vayan. —Les hago un gesto para que se muevan.


  —Todavía estoy demasiado cansada de la primera ronda.


  Además, el baile en línea se ha interrumpido y las parejas están bailando a dos pasos.


  Con las mejillas aún rosadas, Nancy acepta su mano.


  Me planta su Stetson en la cabeza. —Guárdame eso. Pienso llevar a tu amiga a dar unas vueltas rápidas por la pista.


  Steve es realmente un hábil bailarín. También lo es Nancy, pero le está dando una buena vuelta. Los dos están sin aliento cuando vuelven a la mesa después de bailar tres canciones seguidas.


  —Siento haberte dejado sola tanto tiempo —dice él, cambiándose al banco de al lado—. Te pago la cuenta para compensar.


  —Es muy amable, pero no es necesario, —digo—. He disfrutado del espectáculo. Bailan bien juntos.


  Nancy se abanica la cara con el menú. —Me vendría bien un vaso de agua.


  Le hago señas a la camarera para que se acerque.


  Se vuelve hacia mí. —¿Qué te gustaría beber, guapa embarazada?


  —Tomaré otro...


  La palabra Ginger-ale muere en mis labios cuando Jake entra por la puerta con Britney del brazo.


   




  CAPÍTULO 8


   


   


  La humillación es la primera emoción que me golpea, y luego la traición. Aunque la parte lógica de mi mente argumente que Jake no me pertenece, eso no impide que el dolor me abra el corazón.


  No ayuda el hecho de que esté excesivamente guapo con unos vaqueros ajustados, una camiseta negra y una chaqueta de cuero, ni que Britney esté igual de guapa -y delgada- con unos pantalones elásticos y un crop top.


  Nancy frunce el ceño y sigue mi mirada. —Mierda.


  —¿Pasa algo? —Pregunta Steve.


  —Acaba de entrar su futuro marido —dice con escarcha en la voz.


  ¿Puedo llegar a la parte de atrás antes de que Jake me vea? Demasiado tarde. Al sentir nuestras miradas, gira la cabeza y se detiene en seco. Su mirada va de mí a Steve y vuelve a mí. La expresión de sus ojos oscuros pasa de ser melancólica a francamente asesina. Deja a Britney en el sitio y se acerca con pasos largos y furiosos.


  Las preguntas bombardean mi mente. ¿Por qué carga contra nosotros como un toro furioso? ¿Es Britney la razón por la que me ignora? ¿Estamos complicando aún más nuestra situación al casarnos? Ninguna de las respuestas que me gustaría son para los oídos de otras personas. Sea lo que sea lo que vaya a decir cuando llegue a nuestra mesa, es mejor que lo hagamos fuera. Abro la boca para decirlo, pero antes de que pueda pronunciar una palabra, echa el brazo hacia atrás y engancha el puño bajo la mandíbula de Steve con una fuerza que hace que éste caiga hacia atrás de su asiento.


  Me pongo en pie de un salto.


  —¡Jake!


  Nancy viene corriendo alrededor de la mesa, gritando: —¿Qué demonios te pasa?


  Agarra el brazo de Jake cuando éste intenta dar otro puñetazo.


  Crujiendo su cuello, Steve se levanta lentamente.


  —Whoa. —Su cuerpo está tenso, su lenguaje no verbal es una advertencia de que está listo para contraatacar—. Sea lo que sea que estés pensando, amigo, te equivocas.


  Jake vuelve su atención hacia mí.


  —¿Te ha tocado?


  Una pequeña multitud se ha reunido alrededor de nuestra mesa, Jan y Kallie incluidos. Cojo mi bolsa.


  —Steve, lo siento mucho. Jake, hablemos fuera.


  —No antes de que respondas a mi pregunta.


  —Atrás —dice Steve—. Esta no es forma de tratar a tu futura esposa.


  Jake carga de nuevo, pero esta vez Steve está preparado. Aterriza un golpe en el pómulo de Jake antes de que éste lo golpee en el estómago.


  —¡Para! —Grito, tratando de separarlos, pero realmente van a por el otro.


  Los puños vuelan mientras el público los anima.


  —Cállense —grito a los espectadores— y deténganlos.


  Jake le quita los pies a Steve de encima, pero éste tiene la mano metida en la tela de la camiseta de Jake y ambos caen. Ruedan por la hierba, con los brazos dando volteretas mientras se dan más golpes.


  —Llamen al portero —grita Nancy, pero nadie se mueve.


  Jan se aparta de la multitud y se coloca frente a mí.


  —¿Por qué deberíamos hacer todo lo que dices?


  ¿Están todos locos?


  —Ahora no es el momento.


  Intento moverme a su alrededor, pero me coge del brazo.


  —Tenemos asuntos pendientes.


  Los gruñidos llenan el aire mientras los dos hombres en el suelo se estrangulan. —Déjala ir —dice Nancy, tratando de apartar a Jan.


  —Apuesto por el nuevo —dice alguien.


  —Cincuenta por Jake —dice otro.


  Entre las peleas, los gritos de la multitud y los dedos de Jan que me rodean el brazo, la cabeza me da vueltas.


  Nancy coge una botella de cerveza de una mesa cercana y apunta a Jan: —Suéltala. ¡Jake! ¡Steve! Dejen de pelearse, idiotas, y ayuden a Kristi.


  Dos gorilas salen a la carga. Uno de ellos agarra a Jake mientras el otro agarra el cuello de la camisa de Steve. Separándolos, los arrastran a sus pies. La nariz de Jake está sangrando y Steve tiene un corte en la mejilla. Los faldones de la camisa de Steve se han soltado de sus vaqueros y la camiseta de Jake está rota. Los dos están cubiertos de vetas de barro. La hierba se les pega al pelo.


  —Al frente —dice el gorila que sujeta a Jake, empujándolo hacia la puerta—.Eso va también para ustedes, señoritas. —Señala a Jan—. Y a tí.


  Jan me suelta y levanta las manos. —Yo no he hecho nada.


  —Fuera. Ahora, o te arrastraré por la oreja.


  Jan levanta los brazos.


  —El espectáculo ha terminado —dice el otro gorila—. Todo el mundo a sus mesas. —La multitud se dispersa lentamente mientras nos dirigimos al frente donde Talana, la dueña, espera.


  —No me puedo creer que estén aquí —dice cuando estamos alineados frente a ella, con la cabeza gacha—. Tienen prohibido ingresar a mi bar durante un mes.


  —¡Un mes! —Dice Jan—. Pero eso es hasta enero.


  —Dos meses —dice ella.


  Jan frunce los labios. —No he hecho nada.


  —Tres meses.


  —Maldita sea —murmura en voz baja.


  —He llamado a Sarel —continúa ella—. Esperen todos aquí hasta que llegue.


  —No he hecho nada —vuelve a decir Jan.


  Con un movimiento de cabeza de desaprobación, Talana vuelve a entrar y nos deja con los porteros.


  —Llevas su sombrero —dice Jake, escupiendo sangre al suelo.


  Estoy tan concentrada en Britney, que acaba de unirse a nosotros, que tardo un minuto en darme cuenta de que me ha hablado.


  —¿Qué?


  —He dicho que llevas su sombrero.


  —Me lo estaba guardando —dice Steve.


  La atención de Jake no se aparta de mí. Ni siquiera reconoce a Steve.


  —Devuélveselo.


  Mi primera reacción es decirle que no puede decirme lo que tengo que hacer, pero Britney observa el espectáculo con demasiado interés.


  Quitándome el sombrero que he olvidado que aún tengo en la cabeza, se lo devuelvo a Steve.


  —Siento haberte arruinado la noche.


  —¿Estás bien? —pregunta.


  —Cómo esté, no es asunto tuyo —dice Jake.


  Nancy se interpone entre los dos hombres.


  —Basta ya, Jake. Ya has causado suficientes problemas. —Ante los problemas, mira a Britney.


  Jake sólo sigue mirándome, la intensidad de su mirada es tan incómoda que no puedo evitar apartar la vista.


  Es un pueblo pequeño. No tarda en llegar, a juzgar por su ropa de paisano y su sombrero de safari, un Sarel fuera de servicio y descontento.


  Nos señala a Jake y a mí.


  —Tú y tú, suban a la furgoneta. —Se vuelve hacia Jan—. Tú también.


  —Yo no he hecho nada.


  —Sube a la furgoneta, Jan.


  —¿Quieres presentar cargos? —Le pregunta a Steve.


  —No, señor.


  Sarel asiente. —Entonces estamos bien aquí. El resto puede irse a casa.


  —¿A dónde llevas a Kristi? —Nancy pregunta.


  —A la estación de policía.


  —Espera. —Nancy le agarra del brazo—. ¿Por qué?


  —Por algo que debería haber denunciado esta tarde. ¿Tomaste algo de alcohol, Nancy?


  —No.


  Se inclina el sombrero. —Conduce con cuidado.


  —Llámame —dice Nancy mientras me giro para seguir a los chicos.


  Britney se acerca corriendo, intentando coger la mano de Jake, pero él se la quita de encima. Ante el rechazo, ella aprieta la mandíbula y le sigue dos pasos por detrás.


  —Tú no, Britney —dice Sarel cuando llegamos a la furgoneta.


  —He venido con Jake. Me voy con él.


  Sarel planta las manos en las caderas y lanza un suspiro. —Sube. Te dejaré en casa—. Abre la puerta trasera, pero me coge la muñeca cuando intento entrar. Su mirada se dirige a mi estómago—. Puedes sentarte delante.


  El separador entre la parte delantera y la trasera de la furgoneta está abierto, algo que lamento cuando tengo que escuchar la conversación de Britney y Jake de camino a la comisaría.


  —¿Qué te pasa, Jake? —pregunta Britney.


  —Nada —dice con voz plana.


  —Todavía te preocupas por ella.


  —Cállate, Britney.


  —¿Por qué si no ibas a ir detrás de ese tipo por un sombrero?


  —Ya está bien —le dice él.


  —Pensé que habías dicho que era una caza fortunas.


  Mis oídos arden. Mis mejillas arden. Mi corazón late como un péndulo en mi pecho.


  Sin apartar los ojos de la carretera, Sarel cierra de golpe el tabique de la ventanilla, lo que me salva misericordiosamente, aunque un poco tarde.


  Después de dejar a Britney, nos lleva a la comisaría y nos hace sentar a Jake, a Jan y a mí en su despacho mientras él se sitúa frente a nosotros con la misma expresión de desaprobación que había llevado Talana.


  —Eres legal, Pretorius —me dice— pero teniendo en cuenta tu estado, llamaré a tu madre si quieres que esté presente.


  —No —digo rápidamente—. Estoy bien.


  Me pone delante un papel y un lápiz. —Declaración de los acontecimientos de esta tarde.


  Jake gira la cabeza hacia mí. —¿Qué ha pasado esta tarde?


  Estoy demasiado alterada para mirarle.


  Jan se pone en pie de un salto.


  —Ya te lo he contado.


  —Vuelve a sentarte, hijo —dice Sarel—. Quiero oírlo de ella.


  —¿Qué demonios ha pasado, Kristi? —Jake vuelve a preguntar.


  Sarel clava a Jake una mirada fija.


  —Puedes esperar en la celda si vas a ser un problema.


  Jake levanta las manos.


  —Tranquilo como una lechuga.


  Miro fijamente el papel en blanco. —¿Por dónde empiezo?


  —Por donde entraron Jan y Kallie —dice Sarel, de pie, como un director.


  Mientras aprieto la punta afilada del lápiz sobre el papel, Jan murmura: —Ella empezó. Te lo dije.


  Sarel coloca la punta de su bota en la silla de Jan y apoya un brazo en una rodilla.


  —Eso no es lo que dijo Eddie.


  —Eddie está mintiendo —exclama Jan.


  —¿Cómo puedes saber que miente si no sabes lo que ha dicho? —Pregunta Sarel, retorciendo su bigote entre el pulgar y el índice.


  —Eddie nos atacó sin motivo. Queremos una compensación por lo que está sufriendo Kallie.


  —¿Es así? —Sarel se endereza—. Según Eddie, Kristi estaba tirada en una zanja y tú le estabas levantando el puño.


  Al oír la palabra zanja, Jake se pone en pie tan rápido que Sarel no tiene tiempo de detenerlo antes de que salte a por Jan. Ambos se estrellan contra el suelo mientras Jake aborda a Jan en su silla.


  —Si la has tocado... —Jake gruñe.


  Sarel le agarra por la espalda de la camiseta y lo despega de Jan.


  —Sé prudente y cierra la boca antes de proferir una amenaza.


  Jake se sacude del toque de Sarel.


  —¿Te ha hecho daño, Kristi?


  —Eddie llegó a tiempo —dice Sarel—. Kallie recibió una bala en el culo por las molestias.


  Jake cierra los puños.


  —Te juro que...


  —Amenazas, Jake —advierte Sarel. No le ofrece a Jan una mano cuando se pone de pie con dificultad.


  —Vas a hacer seis meses de servicio comunitario —le dice a Jan—. Aprovecha el tiempo mientras recoges la basura sabiamente para reflexionar sobre por qué recoges la basura de los demás.


  —Pero... —Empieza Jan.


  —Un año —dice Sarel.


  Ante eso, Jan cierra la boca.


  —Tú, Jake —se dirige Sarel a él—. Harás trabajos voluntarios en la residencia de ancianos hasta que te vayas de la ciudad. —Le entrega más cuadernos y bolígrafos—. También necesitaré una declaración de cada uno de ustedes sobre la pelea de esta noche. Que sea rápido. Es tarde y no he terminado de cenar.


  Cada uno escribe su versión de los hechos, pero Sarel ya ha tomado una decisión sobre los castigos. Jan y Jake no se quejan. Si Sarel sigue el camino adecuado, cada uno de ellos acabará con una gran multa y un expediente por comportamiento violento.


  Cuando terminamos, Sarel nos lleva para recoger nuestros vehículos y me pregunta si necesito que me lleven.


  —La llevaré a casa —dice Jake.


  —No, gracias. Prefiero ir con Sarel.


  —Tenemos que hablar. —No parece importarle que tanto Jan como Sarel sigan presentes, escuchando nuestra discusión.


  —No lo hacemos —digo.


  —Voy a dejar que se peleen —dice Sarel—. Asegúrate de que llega a casa sana y salva, Jake, o tendrás que vértelas conmigo. Sólo para estar seguro, te seguiré a casa, Jan.


  Jan resopla como un lobo feroz, pero sube a su camioneta y se aleja con Sarel siguiéndolo.


  —Deberías haberme contado lo de esta tarde —dice Jake cuando se han ido.


  —¿Por qué?


  —Ya sabes por qué.


  —En realidad, no lo hago.


  —A mí me importa, aunque a ti no te importe.


  —¿Es eso lo que le dijiste a tu novia, que sólo me importa tu dinero?


  —Ella no es mi novia.


  —Podrías haberme engañado a mí y a todos los demás en Sugar Loaf.


  —No es lo que parece.


  —¿Sabes qué? Tienes razón. No me importa. De hecho, no quiero casarme contigo. No quiero tu dinero. Me las arreglaré por mi cuenta. —Dando vueltas, me dirijo hacia la carretera.


  Antes de llegar al final, los dedos de Jake se cierran alrededor de mi muñeca.


  —Britney es una amiga.


  —Eso no es lo que ella cree, no es que sea de mi incumbencia.


  —No puedo creer que eso haya salido de tu boca. Estamos a cuatro malditos días de casarnos.


  Dice el hombre que trajo a otra mujer al bar.


  —No lo estamos. —Me suelto de un tirón y empiezo a caminar de nuevo, pero Jake me corta el paso.


  —Me voy a casar contigo, Kristi. Incluso lo haré bajo tus condiciones, a ver qué pasa después. Lo que no voy a hacer es dejar que cargues con toda la responsabilidad de un error que ambos hemos cometido.


  Sí, es un error, pero en el fondo no quiero que lo sea, y eso es lo que más me duele. Es que se arrepiente de lo que hemos hecho.


  —No necesito tu dinero.


  —Deja de ser tan jodidamente orgullosa.


  Por mucho que esté enamorada de él, odio que tenga razón, porque todavía no tengo trabajo, y realmente no hay forma de que pueda pagar las facturas médicas por mi cuenta.


  Las lágrimas de rabia me nublan la vista.


  —No quiero ser una caza fortunas. Déjame pasar.


  —Sabes que nunca te dejaré luchar sola. Estoy más que dispuesto a pagar todo. De hecho, insisto. —Vacila. Sus siguientes palabras suenan como una acusación. —Mi madre me dijo que tú y tu madre vinieron a la casa.


  —Mi madre estaba molesta. ¿Puedes culparla? Pensó que podía hacer entrar en razón a tus padres.


  —¿Lo hiciste a propósito?


  —¿Qué hice a propósito?


  —Quedar embarazada. ¿Intentaste atraparme?


  No puedo creer lo que oigo. ¿Es eso lo que le dijo su madre? ¿Él la cree? Si alguna vez me arrepentí de tener sexo con Jake, es ahora.


  —Vete al infierno, Jake Basson.


  Trato de esquivarlo de nuevo, pero da un paso a un lado, bloqueando mi camino. —Dime.


  —Si tienes que preguntarme eso, definitivamente no me conoces.


  Me agarra de los brazos. —Quizá no debería haber escuchado a mi madre, pero míralo desde mi punto de vista. Afirmas que casarte es sólo por motivos económicos justo antes de echarme. Eso duele. Luego vengo aquí esta noche y te encuentro con otro hombre. ¿Qué se supone que debo pensar? ¿Que necesitas mi dinero, pero quieres a otro?


  —No seas como tu padre.


  —¿Qué coño se supone que significa eso?


  —No seas hipócrita. Viniste aquí con Britney.


  Él levanta las manos. —No lo hice.


  —¿Estás diciendo que hay algo malo con mis ojos? ¿Con los ojos de todos?


  —¿Estás celosa?


  —¿Qué tiene eso que ver?


  —Dímelo.


  —¿Por qué es tan importante?


  —Pensé que no te importaba.


  —Nunca dije que no me importaras.


  —¿Significa eso que te importa?


  —Por supuesto que sí.


  —¿Sobre qué? ¿De nosotros? ¿Ese tipo cuyo sombrero llevabas?


  —Por el amor de Dios, Jake. Eres tú. Me preocupo por ti.


  —¿Cómo? ¿Cómo un buen polvo? ¿Cómo un amigo? ¿O simplemente como el padre accidental de tu hijo?


  —¿Qué quieres de mí? —Grito de frustración.


  —Si te importa tanto, ¿por qué me ahuyentaste?


  —No te he echado.


  —Me dijiste que me fuera. Fuiste muy clara al respecto.


  —Te dije que te fueras a Dubái. Hay una diferencia.


  —¿Por qué? ¿Por qué quieres que me vaya tanto? Y no me vengas con la excusa de que mi sueño es mejor que el tuyo.


  Me rindo. No me importa si me hace vulnerable o débil. Estoy cansada de ocultar mis sentimientos. Estoy cansada de jugar a este juego de ping pong emocional.


  Las palabras salen de mi boca apresuradamente.


  —Porque estoy enamorada de ti, maldita sea—. Ya está. Lo he dicho. Da más miedo que bien, pero también es liberador. —Por eso te dejo ir, por eso quiero que persigas tu sueño. Si no te has dado cuenta a estas alturas, eres un idiota.


  Parece sorprendido. —Estás enamorada de mí.


  —¿Por qué te sorprende eso?


  —Sabía que te interesaba físicamente, veía la forma en que me mirabas en la escuela cuando creías que no me daba cuenta, pero nunca pensé que una chica inteligente como tú se enamoraría de alguien como yo.


  —Oh, vamos, Jake. No pretendas ser humilde. Medio pueblo está enamorado de ti.


  —Me importa un carajo la mitad del pueblo o cualquier otra persona. Me importa lo que tú sientas. Pensé que no me querías más.


  —Nunca dije que no te quisiera más.


  —No —dice suavemente—. Nunca dijiste eso. Simplemente antepusiste mis intereses a los tuyos, y yo estaba demasiado cegado por el dolor y los celos como para reconocer el sacrificio por lo que era. —Me rodea con sus brazos, arrastrándome hacia su pecho—. Joder, Kristi. Soy un idiota. No te merezco.


  —Tienes razón. No me mereces. —Me alejo, turbada por mi admisión, y todavía enfadada y dolida por su comportamiento—. ¿Por qué te importa? Me has ignorado durante las últimas semanas como me ignoraste durante todos los años que fuimos juntos a la escuela, y esta noche apareces con Britney.


  —¿Alguna vez te has preguntado por qué me alejé tanto de ti? No quería otra cosa que meter mis dedos en tus bragas desde que cumpliste los dulces dieciséis años con ese vestido rosa con flores blancas. No podía pensar en otra cosa que en meter mi polla entre tus piernas desde que te salieron los pechos. Por eso me alejé de ti. Eres una buena chica, una buena mujer. Eres dulce, honesta, y cariñosa. No te mereces a un cabrón como yo.


  Su admisión me deja sin aliento. ¿Jake me quería así?


  —En cuanto a ignorarte estas últimas semanas —continúa— cuando me dijiste que me fuera, pensé que no querías nada conmigo, así que me alejé. Para colmo, mi madre me dijo que tú y Gina fueron a mi casa a pedir dinero.


  —¿Qué? Mi madre le pidió a tu madre que nos ayudara a interrumpir el embarazo, nada más. No puedo creer que pienses que mi madre y yo nos aprovechamos de una situación así por dinero. —Me envuelvo con los brazos. —Eso duele.


  —Lo siento. —Sus ojos rojizos se llenan de remordimiento, haciéndolos parecer aún más apenados que de costumbre—. Dije cosas que no quería decir, cosas que no debería haber dicho. Me sentí herido. Me sentí utilizado. No debería haber escuchado a mi madre, pero no estaba pensando bien.


  —Utilizaste a Britney para vengarte de mí —digo cuando me asalta la idea.


  Me mira con culpabilidad. —Britney fue una trampa. Uno de los chicos de la clase me envió un mensaje para decirme que estabas aquí con otra persona, así que traje a Britney para darte celos, pero verte con la ropa de ese tipo en tu cuerpo me asustó.


  —Llevaba su gorra, y se estaba insinuando a Nancy, no a mí. —Me señalo el estómago—. Estoy embarazada, Jake. Nadie va a ligar conmigo.


  —Yo lo habría hecho —dice suavemente, apoyando nuestras frentes juntas—. Incluso si no fuera el padre.


  —Oh, Jake. —¿Cómo puedo seguir enfadada con él?— Todo esto es tan jodido.


  —¿Lo decías en serio? ¿Quieres más?


  —Quiero que te vayas y hagas lo que sea que tengas que hacer con tu vida.


  —Quiero estar aquí para ti y nuestro bebé.


  —¿Qué harás en Rensburg?


  —Trabajar en la fábrica.


  No. Eso no. No ahora que sé cómo lo trata su padre. Hendrik Basson le pagará a su hijo una miseria y seguirá abusando de él, al menos emocionalmente si no físicamente. Es un destino peor que el que afronto por mi cuenta.


  —¿Y la ayuda médica? —pregunto—. Sin el trabajo en Dubái, no la tendrás.


  —Hablaré con mi padre. Tiene que pagarme lo suficiente para pagar un fondo privado.


  Ya puedo adivinar cuál será la respuesta de su padre. Quedarse simplemente no es una opción, no desde el punto de vista financiero, y ciertamente no si valoro el bienestar de Jake. No hay trabajo aquí, no hay futuro para él.


  —¿Y si me voy contigo? —Pregunto.


  —Apenas tengo dinero para un billete de avión. Ni siquiera sé cómo serán las condiciones allí. Además, estaré tan ocupado que nunca me verás. Estarás sola. Al menos aquí tienes a Gina. —Baja la cabeza para captar mi mirada—. No podemos tener las dos cosas, Ginger.


  Tiene razón. No podemos.


  —Tienes que ir a Dubái. —Lo miro profundamente a sus ojos preocupados—. No quiero que renuncies a tu sueño, y menos para trabajar para tu padre. Además, tú y yo sabemos que no te va a pagar más que a los demás trabajadores. Prefiere pagarte menos. Nunca podrás permitirte una ayuda médica privada.


  —Joder. —Levanta la cabeza hacia el cielo—. Esto es jaque mate, ¿no?


  —Sí — susurro—. Me temo que sí.


  Vuelve su mirada abatida hacia mí, sus ojos salvajes y melancólicos se llenan de una chispa de esperanza. —¿Me esperarás?


  Mi corazón empieza a latir furiosamente, libremente, reflejando esa misma esperanza.


  —¿Quieres que lo haga?


  —Sí, Kristi Pretorius. Quiero que lo hagas.


  —Entonces esperaré.


  Aplastando su boca en la mía, me roba el aliento que me queda. Me besa hasta que me mareo y me ahogo en la delirante lujuria que sólo él puede provocar. Cuando me coge de la mano y me lleva a la camioneta de su padre, entrego mi corazón y mi cuerpo por completo a Jake.


  Esperaré el tiempo que haga falta.


   




  PARTE II


   




  CAPÍTULO 9


   


   


  Cuatro años después.


   


   


  Jake


   


   


  Humo llena el interior del club privado en Bur Dubái, la parte donde prosperan los burdeles, lo que se suma a la neblina en mi mente. La zona no se llama Sodom-sur-Mer por nada. Si todos se vuelven ojos ciegos al comercio sexual, ¿Por qué yo no debería hacerlo? Las luces son bajas y rojas, una imagen monótona en la que todos y todo parece igual. Candy o Cathy o como se llame está sobre mi regazo. La empujo para demandar algo. Me lanza una mirada irritada pero no se queja.


  —Ve a buscarme un vodka y métete debajo de la mesa cuando regreses. —Para eso pago.


  Mi solicitud no la desconcierta. Ella balancea su trasero con su ajustado vestido brillante mientras se pasea para hacer lo que he dicho. Ruedo cien y resoplo, esperando que la droga haga efecto y entorpezca mis pensamientos. La puta del otro lado de la mesa mira el polvo residual y se lame los labios.


  —Adelante —le digo.


  No lo piensa dos veces. Lamiendo su dedo meñique, recoge mis sobras y se las frota en las encías.


  Candy-Cathy vuelve con mi bebida. Lo coloca frente a mí con una mirada sensual y se arrodilla entre mis piernas. Sus uñas rojas recorren mi estómago hasta mi cinturón. Lo quita, desabrocha mi bragueta y se pasa el mantel por la cabeza con una sonrisa. Extiendo los brazos a lo largo del respaldo del banco, apoyo la cabeza contra la pared. El primer deslizamiento de sus dedos sobre mi polla siempre es lo mejor. Tan pronto como su palma aprieta alrededor de mi circunferencia, mi sentido del tacto ya se insensibiliza. Ni siquiera el calor o la humedad de su lengua pueden traerme de regreso a ese primer momento. El resto es solo una carrera para disparar lo más rápido y duro posible. La liberación es siempre física. Las secuelas son tan vacías como la mierda. No importa cuántas putas pague o cuán profundo me hunda en cualquier coño, mi eyaculación siempre es anti-climática. Me quedo con ganas, y joder ojalá pudiera decir lo que falta.


  No son las mujeres. Son todo tipo de bonitas, sea cual sea el sabor que anhelo para la noche. Soy yo. Soy incapaz de sentir. Mi vida es una capa monótona de rojo. Lo poco que había dentro de mí antes, lo apagué con mis propias manos. Una vez tuve la oportunidad de hacer algo, pero no lo logré. No profesionalmente, y seguro que no personalmente. Mi vida es un gran desperdicio. Soy conocido como el hombre que le costó a Yousef-al-Yasa millones en inversiones, un fracaso que todavía me quema amargamente el estómago.


  —Ven, cariño —murmura la morena en el suelo.


  Está tardando demasiado. Mi mente no está en su lengua ni en sus dedos. Está en el disgusto de mi alma. Necesito más que una línea y una boca esta noche. Empujándola, me abrocho el pantalón y escaneo la barra hasta que veo a la de la peluca negra a la que le gusta lo duro.


  Sale de debajo de la mesa. —¿Que ocurre bebé?


  Pongo un billete en la mesa por su esfuerzo y bebo mi bebida antes de caminar hacia la barra.


  —Habitación privada —le digo a la mujer de la peluca.


  Se ajusta el sujetador y sube las escaleras delante de mí. Tomamos la primera habitación con una puerta que está abierta.


  —¿Lo quieres duro? —Pregunta con su acento grueso.


  Ella sabe que sí. Eso es lo que siempre hacemos.


  Me deja azotarla y martillarla al estilo perrito hasta que sus piernas se hunden.


  —¿De dónde eres?


  —Ya te lo dije. —Ella sonríe.


  —No quieres recordar.


  La acorralo contra la pared hasta que su cuerpo la golpea. La adrenalina corre por mis venas. Mi polla flácida cobra vida. Algo aflora en la superficie de mis sentimientos, algo a mi alcance pero tan malditamente intocable. Cada vez que lo alcanzo, cambia un poco más hacia nunca. Ella es bonita, incluso con su peluca. Me fijo en sus ojos rasgados mientras doblo mis dedos alrededor de su cuello.


  —Sí —jadea, levantando la barbilla para darme un mejor acceso.


  Aprieto mi agarre marginalmente.


  —Sí, bebé —maulla—. Así. Más fuerte.


  Se lo doy, dejándole el suficiente aire para no ahogarse, pero sus ojos no se dilatan con anticipación o excitación perversa. Su expresión facial es una máscara practicada. Es desmayador, azucarado y exagerado. Ella realmente no quiere esto.


  Es un trabajo. Es sólo un espectáculo.


  La dejo ir con un empujón.


  Da dos pasos hacia un lado.


  —¿Qué ocurre?


  —Nada. Cambié de opinión.


  —Eso nunca me había pasado antes.


  —Siento ser el primero. No te lo tomes como algo personal.


  —Aún tendrás que pagar la hora. ¿Qué quieres que haga?


  Desabrochando los dos botones superiores de mi camisa, me siento en el sofá, el único mueble en la habitación.


  —Toma un descanso. Quédate aquí. Haz lo que quieras.


  Todavía está contemplando mi respuesta cuando se abre la puerta y entra Ahmed con una caja bajo el brazo. Él mira de mí a la peluca.


  —Déjanos —dice con una inclinación de cabeza hacia la puerta.


  La peluca no discute. Detrás de esas gafas redondas, nerd y de cuerpo ligero hay mucho poder. Es el heredero de Yousef-al-Yasa, uno de los hombres más ricos de Dubái, y Dios sólo sabe por qué todavía se molesta conmigo. A pesar de todas las críticas que le doy, es el único amigo verdadero que tengo.


  Patea la puerta para cerrarla.


  —¿Cuándo fue la última vez que estuviste en casa?


  —Eso depende del día que sea hoy.


  —Es domingo.


  —Entonces supongo que dos días.


  Da la vuelta a la caja y deja un paquete de correo del tamaño de un montón de hormigas en mi regazo.


  —Prueba una semana.


  Me quedo mirando el papel que ensucia mi pene que se ablanda. Principalmente correo basura, folletos de vacaciones y algunas facturas. No es ningún secreto que tengo una habitación normal en el hotel que alberga el club privado. Me quedo aquí cuando las coloridas capas múltiples de mi elegante apartamento, el que Ahmed paga y que no merezco, me abruma demasiado.


  Saco un paquete de cigarrillos del bolsillo de mi chaqueta.


  —Gracias por vaciar mi buzón.


  Golpea el paquete. Vuela de mi mano y golpea el suelo. Me mira con una expresión con la que estoy familiarizado. Decepción.


  —Estás casado —me recuerda, su mirada se desliza habitualmente a mi dedo anular desnudo.


  —No es un matrimonio real.


  —Es legal. Es real.


  Yo sonrío. —No está mal si pague por el. —Levanto mis manos—. No hay emociones involucradas.


  —Repítete eso si te hace sentir mejor, pero no me engañes con tu farsa de no me importa.


  —¿Hay alguna razón por la que estás aquí, además de entregar mi correo?


  Nadie puede acusarme de no ser autodestructivo. Estoy siendo un bastardo, mordiendo la mano que me alimenta, pero no sé cómo detenerme.


  Saca un sobre blanco del bolsillo interior de su chaqueta y lo arroja sobre la pila que tengo en el regazo. Mi mirada se desplaza hacia abajo. La letra cursiva me hace detenerme. Algo parpadea en mi pecho. Me recuerda a mi abuelo jugando con los cables oxidados de una u otra máquina, provocando una chispa que nunca se encendió del todo. Ha pasado un año desde que llegó una carta. Me sorprende que las haya seguido enviando durante tanto tiempo, ya que nunca respondí a una. Estoy a punto de decir que agregaré esta al alijo cuando noto el sello roto. Le doy la vuelta. La solapa está rota.


  La ira no es una emoción nueva para mí, pero es principalmente auto dirigida. El tipo que fluye por mis venas en este momento me hace querer romper los vasos de la última persona en la tierra a la que le importa una mierda.


  —¿Abriste mi maldita carta?


  —Deberías leerla.


  —No me digas qué hacer.


  —Deberías leerla.


  —Obviamente la leíste. ¿Qué diablos te da el derecho?


  —Lee la carta, Jake. Luego vete a casa y pon tu vida en orden. Si decides volver, hazlo como un hombre libre para que puedas follarte a estas mujeres sin faltarle el respeto a tu esposa.


  Dejando caer la caja en el sofá a mi lado, sale de la habitación y cierra suavemente la puerta detrás de él. Es la última parte la que me afecta.


  Un hombre libre.


  Solo, no tengo más remedio que enfrentarme a mí mismo. No hay nadie por quien jugar al idiota. No hay Ahmed que pueda usar como saco de boxeo devolviéndole su bondad a la cara. En la privacidad de un cuarto de sexo que huele a sexo, no hay excusa para no admitir la verdad. Mis intentos de sabotear la amistad de Ahmed son una forma de evitar mi propia decepción, no la suya. Un día se dará cuenta, como todos los demás, de que soy un pedazo de mierda y de que está perdiendo el tiempo.


  Muevo el sobre impecable una y otra vez. Solo en una habitación conmigo mismo y mi alma negra, saco la delgada hoja de papel y la desdoblo. Ninguna foto se cae. No hay ninguna foto de un niño con rizos de fresa y ojos azules. No es que alguna vez haya visto una foto. Sólo sentía el contorno de la fotografía a través del papel, imaginando como luce en mi cabeza. El pellizco en la cavidad muerta de mi pecho es más que una decepción. Es miedo. Examino las palabras, cada letra con la forma pulcra de la ortografía de una maestra de escuela, pero no puedo entender el significado. Lo leo de nuevo, y luego todo el rojo de mi mundo se vuelve negro. Algo que no sabía que tenía, la última ancla que me ataba a una razón para existir se aleja.


  Kristi quiere el divorcio.


   




  CAPÍTULO 10


   


   


  Jake


   


   


  Un latido constante cae como un martillo en mi cráneo por todo el vodka que bebí en el avión. Estoy hinchado y deshidratado. Al mirarme la cara en el espejo retrovisor del coche alquilado, no veo nada de los síntomas que tengo, nada de la descomposición de las drogas, los cigarrillos y el alcohol en el interior. Mi cara está recién afeitada, un lujo de clase ejecutiva pagado por Ahmed.


  Después de cuatro años, esta ciudad abandonada ha cambiado poco. Las torres de la fábrica de ladrillos todavía dominan el horizonte plano, enviando nubes de humo al aire. La casa que alquilé desde que recibí mi primer cheque de pago se encuentra al otro lado del lago, lo más lejos posible de la contaminación.


  Sigo las instrucciones del GPS y me detengo en una casa de ladrillos en bruto y techo plano que se ve exactamente como las fotos que envió el agente inmobiliario. Hay un jardín de rocas y un bebedero para pájaros con una rana de cerámica en el frente.


  Apagando el motor, aprieto el volante. No preparé nada para decir. No tengo idea de lo que estoy haciendo, sólo que esto es lo único que se interpone entre vivir y ponerme un arma en la cabeza. Muevo el espejo retrovisor hacia abajo y uso los dedos para peinarme. No hay mejor momento que el presente. Dejo de demorarme y salgo del auto, ignorando el tartamudeo de mi corazón. Toco el timbre y me preparo mientras espero. A medida que pasan los segundos, empiezo a sudar.


  Por fin, una anciana abre la puerta y se asoma por la puerta de seguridad.


  —¿Puedo ayudarle?


  La cara arrugada y el cabello gris me aturden. Toma un momento encontrar mi voz. —Estoy buscando a Kristi Pretorius.


  —¿Quién?


  —Ella vive aquí.


  Su ceja se arruga. —Creo que tienes la dirección incorrecta.


  —¿Sesenta y ocho Brandwag Street? —Estiró el cuello para leer el número en la pared.


  —Esos somos nosotros, pero aquí no hay nadie con ese nombre. Sólo somos mi esposo y yo.


  —¿Quizás ella se mudó?


  —No lo sabría, señor. Tendrá que consultar con nuestra casera.


  —¿Quién es ella?


  —La Sra. Basson. —Señala con un dedo torcido hacia la colina—. Vive allá arriba en la casa grande. Puedo conseguirle su número.


  —Lo tengo. Gracias.


  Baje el escalón antes de que ella incluso cerrara la puerta, la inquietud carcomiendo mis entrañas y persiguiéndome como un perro ladrándome los talones. No tengo que pensar hacia dónde ir. Me dirijo directamente al parque de caravanas.


  Es el final del verano. El día es cálido con esa pizca de melancolía que flota en el aire como el preludio de una pérdida pendiente a medida que el anochecer llega antes y el invierno se acerca. El sol es suave, la luz de un amarillo limpio que atraviesa el césped verde del parque. Mi corazón se acelera cuando su caravana aparece a la vista. Trozos de memoria destrozados salen a la superficie, cortando más profundamente que el hueso. Esto es lo que dejé atrás por fama y gloria. Regreso con fracaso y degradación.


  Estacionándome en la puerta grande, recorro el camino de tierra. Espero el abandono y la reproducción de recuerdos, no la mujer arrodillada en la hierba frente a una maceta o el niño sentado en el columpio. Reduzco la velocidad. Rizos largos, rubio fresa, caen en un velo sobre su rostro. Sus brazos y piernas están desnudos, el polvo de pecas como estrellas pálidas sobre su piel cremosa. Lleva una camiseta rosa y pantalones cortos de mezclilla deshilachados con botas de jardinería verdes. En contraste con la camiseta ajustada y los pantalones cortos, las botas son voluminosas. La imagen forma una hermosa imagen de vulnerabilidad e inocencia, como una niña vestida con los zapatos de su madre. Cuando estira la espalda y echa la cabeza hacia atrás para posar una mano enguantada sobre su frente, el moribundo sol atrapa su cabello, haciéndolo brillar como oro rosa alrededor de su rostro.


  Sus mejillas son rosadas con un brillo saludable, y los enormes ojos azules que dominan su rostro brillan con vitalidad. Siempre me ha asombrado la blancura de sus ojos, lo libres que están de venas rojas como arañas. Ella está más delgada, pero aún redondeada en todos los lugares correctos, una visión de belleza sana, de una mujer voluptuosa y de corazón blando y todas las cosas buenas y malas; las personas podridas como yo no deberían admirar o desear, ni siquiera desde una distancia muy lejana. Ella todavía no me ha notado. Es jodidamente peligroso. Necesita mejor seguridad.


  Termina de plantar el racimo naranja de margaritas y se sienta sobre sus talones para admirar su trabajo. Todo el camino está bordeado de macetas rebosantes de alegres margaritas. El césped se riega y se corta, con un borde de valla blanca. Mi atención vuelve al niño en el columpio. Es imposible ignorar el tirón en mi alma, el dolor que se extiende a un hematoma que sangra profundamente. Se parece a su madre, menos los ojos. Los ojos son definitivamente míos. El columpio cruje cuando un poste se levanta del suelo, haciendo que mi estómago se retuerza. Camino más rápido sin pensar, extendiendo la mano para estabilizar el poste.


  Ella se sacude ante mi presencia, su mirada se ensancha mientras se congela en su posición agachada. Nuestras miradas se encuentran, y el reconocimiento se establece lentamente. Lanza una mirada de preocupación entre mi hijo y yo, su miedo se convierte en un pánico impresionante y salvaje. Sus ojos me suplican sin decir palabra, su mandíbula apretada dice que luchará conmigo para proteger a su hijo si es necesario. Es una buena madre.


  Le doy todo el tiempo que necesita para superar su conmoción. Toma los pocos segundos que ella arrastra su mirada sobre mí, deteniéndose en el traje, la camisa y, por último, la corbata.


  Cuando termina su evaluación, sus labios están ligeramente separados.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  Su voz es un poco sin aliento. Es suave, como su cabello dorado rosa y la imagen de ella arrodillada entre flores en el crepúsculo. También lo es la pizca de perfume que llega a mi nariz. Huele a vainilla y ámbar. Cálido. Limpio.


  —Recibí tu carta —le digo—. ¿Qué haces tú aquí?


  Su cabello se agita alrededor de su rostro mientras mira por encima del hombro hacia el remolque y luego hacia mí. —Vivo aquí, como siempre.


  —¿Por qué no estás en la casa?


  Apoya sus manos enguantadas sobre sus muslos. —¿Qué casa?


  —Devolviste el dinero que te envié.


  —Jake —dice en voz baja con un suspiro.


  Todo lo que hay dentro despierta cuando dice mi nombre. Mi alma muerta se levanta como un zombi.


  Se levanta y se limpia el polvo de las rodillas, lenguaje no verbal que claramente me despide.


  —Es hora de la cena de Noah.


  —Necesito hablar contigo.


  Sus ojos se mueven entre Noah y yo.


  —No frente a él.


  —Tiene cuatro.


  —Los niños son sensibles a la atmósfera. Sienten el conflicto y el estrés.


  —No diré nada que lo moleste. Sólo quiero ponerme al día.


  Ella lanza un bufido. —¿Ponerte al día?


  —Sabes cómo funciona aquí. Si no me informas, alguien más lo hará.


  Me observa durante un par de segundos con los ojos fruncidos mientras lucha por tomar una decisión. Después de una obvia lucha mental, ella dice: —Será mejor que vengas a tomar una copa.


  Suena mucho a como lo hizo su madre hace tantos años cuando mi padre golpeó a Kristi con su cinturón. La cicatriz todavía está allí, una pequeña línea plateada en forma de L en la curva de su pómulo. Me muero de ganas de extender la mano y deslizar mi pulgar sobre la marca, pero ella ya está poniendo la pala, la regadera y las tijeras de podar en una carretilla. Levanta a Noah del columpio, agarrando al niño contra su pecho. Se lleva el dedo a la boca y me mira fijamente, con la baba corriendo por su barbilla regordeta. Es tan lindo como la mierda.


  —Noah —Ella besa su sien para llamar su atención—. Este es Jake. Va a entrar por un segundo.


  Cuando ella comienza a caminar hacia el remolque, me apresuro a abrir la puerta.


  Ella murmura. —Gracias. —Y baja a Noah a la silla de comer para un niño pequeño junto a la mesa.


  Es la misma mesa y banco que recuerdo. No ha cambiado mucho, excepto por la cuna apiñada junto a la cama de Kristi donde solía estar el tocador.


  El espacio es demasiado pequeño para nosotros tres. Apoyándome en el marco de la puerta, cruzó los tobillos y la veo moverse. Es extrañamente relajante. Nunca me he sentido cómodo estando callado como lo hace la gente cuando dice estar en contacto con ellos mismos, pero hay un cálido zumbido en mi pecho mientras estudio a Kristi, y por una vez los pensamientos atormentadores están ausentes.


  Abre el congelador de la mini nevera y saca uno de los seis platos de plástico cuidadosamente apilados de dos en dos y alineados en filas de tres. Luego saca una sartén de un armario y la pone en la estufa de gas.


  El hombrecito todavía me mira, algo nuevo en su entorno a lo que no está acostumbrado. El reconocimiento arranca una pequeña parte de mi corazón, pero no le doy un respiro a la emoción. Es mejor no dejar que crezcan esos sentimientos. Le guiño un ojo y él aparta la mirada con timidez.


  ¿Cómo se habla con un niño? No sé por qué tengo ganas de entablar conversación. —¿Qué vas a cenar, hombrecito?


  Kristi rápidamente me mira desde donde está revolviendo el contenido congelado en la sartén. Su expresión es una mezcla de dolor, decepción y acusación.


  —Él no habla —dice, arrastrando su mano en un gesto tierno, obviamente destinado a tranquilizarlo sobre sus rizos.


  Me congelo. Las preguntas pasan por mi mente, ninguna de las cuales puedo hacer frente al niño.


  ¿Por qué? ¿Has visto a un especialista? ¿A qué edad empiezan a hablar los niños de todos modos? Por supuesto, si hubiera leído sus cartas, lo habría sabido.


  —¿Qué te gustaría beber? —Pregunta mientras la miró, estupefacto, incapaz de dar una respuesta adecuada—. Tengo té o café.


  Su mano tiembla en el asa de la sartén mientras sirve lo que parece puré de verduras en un plato. Mi presencia la pone nerviosa. ¿Quién puede culparla? No le advertí de mi visita. Paso junto a ella, abro la nevera y escaneo el contenido. Hay un cartón de leche, dos huevos y yogurt de la marca de unos dinosaurios. Saco la jarra de agua, lleno un vaso de la bandeja de goteo y me doy la vuelta para mirarla mientras ella pone el plato y una cuchara frente a mi hijo.


  Emite un gruñido feliz y ataca su comida como un pequeño hombre de las cavernas hambriento.


  —¿Cómo está tu madre? —Pregunto.


  —Bien.


  Echo un vistazo a la cama con la colcha naranja. —¿Ella todavía se queda contigo?


  —Sí. Está comprando comestibles.


  Toma un paquete de fideos de dos minutos del estante sobre la estufa donde se alinean dos más del mismo sabor rojo. —¿Te importa si ceno? No habrá tiempo después del baño de Noah.


  —¿Qué pasa después del baño de Noah?


  —Cuento y hora de dormir.


  Tomó un sorbo de agua, mis ojos clavados en ella. —Déjame invitarte a cenar.


  Ella todavía está en medio de abrir el paquete. —No puedo hacer eso.


  —Necesitamos hablar y no podemos hacerlo frente a Noah.


  —Podrías haber llamado o enviado un correo electrónico. —Apoya las manos en la encimera—. ¿Por qué estás aquí, Jake?


  —Sólo cena, nada más. —No voy a dejar que se coma una puta taza de fideos instantáneos.


  —La respuesta es no. De todos modos, no tengo una niñera.


  La logística de tener un hijo impone de manera significativa la libertad de una persona, algo con lo que nunca tuve que lidiar. Joder, nunca se me pasó por la cabeza. Mi vida siempre ha sido convenientemente libre. Egoísta. La cagué de la manera más grande posible, perdí millones y mi reputación profesional, pero nunca tuve que comer una taza de fideos para la cena.


  —Si tu mamá no tiene nada planeado para esta noche, estoy seguro de que no le importará.


  Ella mira a Noah.


  —¿Tu mamá nunca ha cuidado niños?


  —Por supuesto que lo ha hecho.


  No me gusta la declaración. Confirma que ha salido, tal vez con otros hombres, y por injustificados que sean mis celos, especialmente viniendo de un hombre que compra sexo con tanta frecuencia como el desayuno, no puedo evitar que la oscuridad se extienda por mi pecho. Se pudre y quema, convirtiendo la podredumbre en algo mucho más feo que el fracaso. Es tan severo que tengo que presionar con la palma de la mano el punto que me duele entre los huesos del pecho.


  Obligo a mi rostro a permanecer en blanco. —Entonces, ¿cuál es el problema?


  —No tengo nada que decirte.


  —Yo sí.


  —No me importa lo que quieras.


  —Necesitamos hablar de logística. Un divorcio tiene todo tipo de implicaciones.


  Sus ojos brillan cuando rápidamente mira a Noah de nuevo, quien ha hecho un gran lío por todo el piso. —Necesito hablar contigo afuera. —Saca un yogurt de la nevera, quita la tapa y lo deja en el plato vacío—. Mami sólo va a salir por un minuto. Vuelvo enseguida.


  Ella sale antes que yo.


  Cuando la sigo, ella está parada a tres pasos de la puerta con los brazos cruzados.


  —¿Qué pasa? —Pregunto, sabiendo muy bien lo que la molesta.


  —¿Estás hablando de la custodia? ¿Es esa la implicación a la que te refieres?


  —Relájate. No estoy aquí para alejarte de Noah. —Suficiente dinero podría hacer eso, especialmente para las madres solteras que ganan lo suficiente para pagar un remolque y fideos para la cena.


  —No puedes simplemente entrar en su vida así. No lo veré herido o decepcionado cuando empaques y desaparezcas en un par de días.


  Va a ser mucho más que un par de días. No tenía ningún plan real para venir aquí, pero la intención surge de mí mientras estoy de pie cara a cara con ella, lo suficientemente cerca para oler, ver y escucharla, lo suficientemente cerca para tocarla si extiendo la mano.


  —Cena —digo—. Hablaremos entonces. ¿Cuándo es la hora de dormir de Noah?


  —Siete —dice ella, la palabra vacilante, reacia.


  —Siete y media. ¿Eso te dará suficiente tiempo?


  Sus hombros tensos y su rostro preocupado me dicen que no quiere estar de acuerdo, pero sabe que tengo razón. Eventualmente, tendremos que hablar.


  —Bien —dice finalmente. Sin otra palabra, entra en el remolque y me cierra la puerta en la cara.
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  Con una hora y media para matar, reservo en el único hotel de la ciudad, me ducho y me visto con un par de pantalones y una camisa limpia. Luego conduzco colina arriba hasta la casa en la que crecí. En las puertas, me siento en silencio en el auto por un momento. Una parte de mí esperaba un cambio, pero la similitud estancada es tristemente familiar. La vista de la casa pretenciosa con sus paredes cuadradas y rígidas y el césped prístino con la piscina azul cristalina en la que nunca nada me deja con una sensación de desapego.


  Mi padre murió hace un año. Ataque al corazón. No volví para el funeral. ¿Cuál hubiera sido el punto de fingir? Entonces no sentí nada. Examino mis sentimientos con cuidado, no es difícil de hacer cuando hay tan pocos de ellos. Diseccionando los hilos que quedan de mi humanidad por la tristeza, la pérdida o el arrepentimiento, no encuentro una pizca de compasión o cariño. Una cosa más que no ha cambiado.


  Bajando la ventana, hago una apuesta salvaje y tecleo el código antiguo. Las puertas se abren hacia adentro, dando acceso al reino por el que mi padre vivió y murió. Alta presión sanguínea. Demasiado estrés. Eso es lo que decía el telegrama de mi madre. ¿Quién diablos envía telegramas en un mundo de tecnología moderna?


  Aparco en el lugar de visitantes y me abro paso por la grava hacia la imponente puerta. ¿Mis padres la hicieron de ese tamaño para mostrarle al mundo lo importantes que eran o para ocultar lo pequeños que se sentían? Toco el timbre y espero. En el interior, los tacones resuenan sobre el suelo. Los pasos son duros y sin prisas, lo que indica que dejarían esperar a quien se parara frente a la puerta.


  Se abre con el rostro ceñudo de mi madre. A pesar de algunas arrugas, se ve igual. Me asusta. No sé por qué esperaba que ella fuera diferente a mi memoria poco favorecedora. Su cabello está teñido del mismo tono amarillo de rubio, rígidamente rizado, peinado y pegado en su lugar con laca para el cabello. Puedo oler los productos químicos hasta el escalón donde estoy parado. Ni siquiera su perfume francés puede enmascarar el olor. Chanel no. 5. Un cliché, si alguna vez ha existido. Lleva un vestido sin mangas, medias y tacones, todo negro.


  No se registra ninguna sorpresa en su rostro mientras me mira de arriba abajo. —Me preguntaba quién atravesó las puertas.


  —¿No me vas a invitar a pasar? —La pregunta es burlona, no una solicitud de una pequeña bienvenida.


  —¿Qué te trae de vuelta a la ciudad?


  —¿Quién vive en la casa?


  —¿Qué casa?


  —Ahorrate los juegos. Sabes de qué casa estoy hablando.


  —La señora Coetzee y su esposo, creo. No estoy segura de sí todavía está vivo.


  —¿Por qué estás rentando una casa que estoy pagando para Kristi?


  —Ella no la quería.


  —Acabo de verla. Ni siquiera sabe lo de la maldita casa.


  Ella aprieta sus labios. —¿Qué esperabas? Tu padre ha muerto. —Escupe muerto como una acusación, como si yo lo hubiese matado—. Su seguro de vida apenas cubre la fianza de esta casa. Son tiempos difíciles para el negocio. ¿Cómo se supone que voy a vivir?


  Durante cuatro años, se ha embolsado el dinero para el techo que quería poner sobre la cabeza de su nieto y Kristi. A juzgar por el contenido de los armarios de comida de Kristi, mi madre también ha estado robando la asignación mensual. Cuando Kristi devolvió mi primer pago, lo transferí estúpidamente a la cuenta de mi madre con la instrucción de usar el dinero para cuidar a mi hijo. Mi madre siempre ha sido una perra hambrienta de lujo, impulsada por el estatus, pero nunca ha sido egoísta, al menos no cuando yo vivía bajo su techo. Voy a hacer lo correcto y le daré el beneficio de la duda sin llegar a conclusiones desagradables y prematuras.


  —¿Alguna vez le disté a Kristi un centavo del dinero que le envié?


  —Soy tu madre. Tengo facturas. ¿Me has ofrecido alguna vez un centavo?


  —¿Alguna vez le has comprado un juguete, una camiseta, comida, algo al niño?


  —Como dije, tuve gastos.


  Mi control se está desmoronando. Estoy haciendo un trabajo de mierda para mantenerlo unido. —¿Lo has visto siquiera? ¿Has visitado a Noah alguna vez?


  —¿Lo has hecho tú? —Está inexpresiva.


  Culpable de los cargos. No evita que la ira inunde mi pecho, apretándome hasta que el aire en mis pulmones duele.


  Golpeando mi puño contra el marco de la puerta, lanzó un insulto. —Dios te maldiga.


  Mi madre se estremece ante el arrebato. —No usarás ese idioma conmigo. Puede que tu padre te haya repudiado, pero sigo siendo tu madre.


  —Un título que no te mereces.


  Apretando los puños y estirándose a su altura máxima, sisea: —¿Cómo te atreves?


  —Usaste mi dinero, el dinero que claramente sabías que estaba destinado a cuidar a mi hijo, para mantener tu vida de lujo y pagar por la monstruosidad de una casa en la que vives sola.


  —No querías ni a la chica ni al niño, o no te habrías deshecho de ellos. Ignoraste su existencia. No hice nada que tú no hayas hecho primero. —Señala su pecho—. Tienes una responsabilidad hacia mí.


  El dolor viaja a través de mis nudillos hasta mi antebrazo mientras la adrenalina del golpe físico comienza a desaparecer, pero doy la bienvenida al dolor. —Si me hubieras pedido, te habría dado lo que tenía, pero esto no te lo perdonaré.


  He terminado. No puedo quedarme aquí más tiempo, respirando el mismo aire que la mujer que dice amarme. El problema con ese amor es que siempre ha sido condicional. El amor sólo se da a los niños que se comportan, que actúan como se les ha enseñado, adhiriéndose a los valores de sus padres, independientemente de si creen en ellos o no.


  Dándole la espalda, camino de regreso a mi auto.


  —¿Quién te cuidaba, eh? —grita, corriendo detrás de mí—. ¿Quién compraba tu ropa y pagaba tus comidas?


  Golpea mi ventana con el puño mientras cierro la puerta y enciendo el motor, mirándome con rabia impotente en sus ridículos tacones sobre la grava mientras dirigo el auto hacia las puertas y salgo de allí.
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  Llegó temprano a la caravana de Kristi. Estacionándome en la entrada principal, realizó algunas transacciones rápidas en mi teléfono, canceló la transferencia mensual a la cuenta de mi madre y le doy al agente de alquiler un aviso sobre la casa. Es la forma más rápida de deshacerse de los arrendatarios ilegales. Buscaré otra casa para Kristi y Noah.


  Cinco minutos antes de la hora acordada, llamó a la puerta de Kristi.


  Gina abre. Su expresión no es hostil. Es algo entre ansiosa y decepcionada.


  —Jake.


  —Gina. Te ves bien.


  Coloca una palma en su nuca. —No sé qué decir.


  —Espero que cuidar niños no sea un problema.


  —Entiendo que tú y Kristi necesitan hablar. —Ella duda—. A Kristi le llevó mucho tiempo...


  —Estoy justo aquí, mamá —dice Kristi detrás de Gina, besándola en la mejilla y empujándola a un lado con una mirada de advertencia.


  —No lo arruines de nuevo, ¿de acuerdo? —Dice Gina.


  Miró por encima del hombro de Kristi y encuentro al hombrecito que estaba buscando. Vestido en pijama con diseño de aviones, se sienta en su cuna y juega tranquilamente con un camión de plástico. Jodeme si esa escena no me destroza por dentro.


  —No llegaré tarde —dice Kristi.


  Ella besa la parte superior de la cabeza de Noah y agarra su bolso de la cama. La estudió mientras camina delante de mí hacia el auto. Lleva un vestido de verano lila con sandalias. A la luz de la farola, la tela es ligeramente transparente. La curva de sus caderas y el contorno de sus muslos son visibles. Me recuerda el día en que nos casamos cuando se presentó en el ayuntamiento con el vestido rosa con el estampado floral blanco que usó en nuestro último Día de Primavera en la escuela. Fue el único día que se nos permitió cambiar nuestros uniformes por ropa informal.


  La fina tela de su vestido era traslúcida al sol. No podía dejar de mirar. Casi le dejó un ojo morado a Jan por mirar por mucho tiempo. No había sol el día de nuestra boda para resaltar la forma de su cuerpo debajo de ese vestido, pero conocía esas curvas a mano y de corazón.


  Con el paso del tiempo en Dubái, olvidé cómo encajaba su suavidad en mis palmas. La memoria que volvía a visitar religiosamente en mi mente finalmente comenzó a desvanecerse, su potencia disminuyó a medida que el estrés de un proyecto fallido y las calificaciones reprobadas pasaron a primer plano. Estar de regreso hace que esas memorias reprimidas vivan de nuevo, como si hubieran sucedido ayer. Sólo que no es ayer. Mucha agua sucia ha corrido al mar desde entonces hasta ahora, y va a costar muchísimo arreglar lo que he roto, si es que tengo una oportunidad.


  Abro la puerta para ella, algo que no he hecho por una mujer en un tiempo, cuatro años para ser exactos. Ella no pregunta adónde vamos y yo no se lo digo. Después de todo, parece que hay cosas nuevas en Rensburg, una de ellas el asador que vi en el camino desde el hotel. No hice una reserva, pero es una noche entre semana. Pocas personas saldrán.


  Resulta que tengo razón. Hay muchas mesas libres. La noche es cálida, así que pido una en un rincón apartado de la terraza donde tendremos más privacidad para conversar. Los manteles a cuadros y la suave luz de la linterna son acogedores. Incluso podría haber sido romántico en diferentes circunstancias.


  —¿Has estado aquí? —Preguntó mientras sacó su silla.


  —Una vez. —Ella no dice más, cómo con quién vino, por ejemplo.


  No me gusta, pero no tengo motivos para iniciar un interrogatorio. —¿Qué recomiendas?


  —Las costillas estaban deliciosas.


  Busco en el menú la comida más nutritiva que puedo encontrar. —El bistec suena bien. ¿eso servirá? —Ella estará bien con una porción saludable de proteína.


  Ella asiente como para decir lo que sea.


  La camarera que se acerca a nuestra mesa parece vagamente familiar. —¿Se ha decidido, señor?


  —Tendremos el bistec con la ensalada y una guarnición de papas al horno para la dama. —Después de que ella tomó nuestras preferencias culinarias, miro a mi cita. —¿Vino?


  —Rojo, por favor.


  —Una botella de Meerlust, Rubicón.


  —El vino de la casa funcionará bien —dice Kristi.


  —No, no lo hará.


  —Dime, eres Jake Basson, ¿verdad? —Pregunta la camarera. Mientras me destrozó la cabeza por saber de dónde la conozco, ella continúa—. Soy Tessa.


  Arrugo la frente. —Lo siento, pero no puedo ubicar dónde nos conocimos.


  —Mi papá trabajaba en la fábrica. Ahora está jubilado.


  —No te recuerdo de la escuela.


  —Oh, no, no me recordarás. Mis padres me enviaron a un internado en Johannesburgo. Vi algunos de tus partidos de rugby. Eras una leyenda por anotar intentos.


  Me muevo en mi asiento. —Eso fue hace mucho tiempo.


  —¿No juegas más?


  —No seguí jugando de forma provinciana. Me mudé al extranjero.


  —Dubái, ¿verdad? Debe haber sido asombroso. Espero poder viajar algún día. Bueno, daré sus órdenes de inmediato. —Ella sonríe con gracia—. No debería tomar mucho tiempo. No estamos ocupados esta noche.


  —Snob, ¿eh? —Kristi pregunta cuándo se ha ido Tessa.


  —¿Por qué no puedo recordar a una mujer que nunca conocí?


  —Me refiero al vino.


  —Supongo que cultivé el gusto por lo mejor en el negocio de los restaurantes.


  —¿Entonces no vodka?


  —Lamentablemente, sigo bebiendo vodka. —Especialmente cuando quiero adormecer mis sentidos.


  Apoya los codos en la mesa. —Dijiste que querías hablar sobre el acuerdo. Esto no tiene por qué ser un divorcio complicado o prolongado. Si estás preocupado por tus finanzas, no tienes nada que temer. No quiero nada de ti.


  No puedo evitar mi tono seco. —Entendí ese punto cuando devolviste el dinero que envié.


  —Me alegro de que tengamos eso claro.


  —No lo tenemos. Te alquilé una casa e hice depósitos mensuales para tus gastos.


  —¿Qué?


  —Descubrí esta tarde que mi madre puso inquilinos en la casa y nunca te entregó el dinero que transferí a su cuenta. Aparentemente, ella tampoco tiene contacto con Noah.


  Me mira fijamente mientras parece estar procesando lo que dije. Después de un momento, lanza un suave suspiro. —No importa. No habría aceptado una casa o tu dinero.


  —¿Por qué no?


  —No quiero darle a nadie motivos para pensar que te atrapé por razones financieras.


  Sus palabras tocan un viejo sentimiento de culpa, una acusación que una vez le lancé en el calor del momento. —¿Tu orgullo te impidió darle a Noah un hogar adecuado?


  Su rostro se tensa. —Tiene un hogar adecuado.


  —Eso no es lo que quise decir.


  —Nos las arreglamos bien.


  —No quiero pelear por dinero. Quiero saber que estás cómoda. Eso es todo.


  —Gracias por la noble intención, pero me las arreglaré.


  Tessa llega con nuestra comida, colocando un plato caliente con un bistec chisporroteando frente a cada uno de nosotros mientras un camarero descorcha nuestro vino y llena nuestras copas.


  —Tomarás el dinero —le digo cuando Tessa y el camarero se han ido—. Me aseguraré de que entre en tu cuenta.


  —No me estás escuchando, Jake. Dije que no es necesario.


  —¿Qué pasa con mi dinero?


  —No he tenido noticias tuyas en cuatro años —exclama en voz baja—. ¿Por qué tomaría tu dinero ahora?


  —Siempre te lo he estado dando, Ginger. Lo que hizo mi madre es imperdonable. Déjame compensarte.


  —¿Es por eso que volaste miles de millas? ¿Para ofrecerme dinero?


  —No.


  —¿Qué quieres entonces, Jake?


  Buena pregunta. ¿Qué quiero? Me toma todo un segundo tomar una decisión.


  La quiero a ella. Quiero a mi hijo.


  —Quiero ser parte de la vida de Noah.


  —Estás bromeando, ¿verdad?


  —Nunca cuando mi hijo está involucrado.


  —No puedes simplemente volar de regreso a la ciudad y decir: Oh, hola, continuemos donde lo dejamos hace cuatro años. Oye, nunca me mantuve en contacto ni respondí una de tus ciento doce cartas, pero quiero decirle a Noah que tiene un papá y romperle el corazón cuando me vaya.


  —No me voy a ir.


  Sus labios se abren. —¿Qué estás diciendo? ¿Estás devuelta para siempre?


  Sólo así, lo estoy. —Estoy de vuelta por Noah.


  Su voz se vuelve más animada. —Es un niño dulce y no lo ha tenido fácil. Él...


  Ese giro que sentí en mi pecho cuando el columpio se levantó de su marco me golpea de nuevo. Más fuerte. —¿Qué ocurre? ¿Qué pasó?


  Tomando una respiración profunda, parpadea un par de veces para deshacerse de la humedad que probablemente espera que no note.


  —No voy a dejar que lo lastimes.


  —Entiendo por qué tienes dudas. Tienes toda la razón del mundo. Lo entiendo. No te estoy pidiendo que le digas que soy su padre y que confíes en mí cuando todavía no me lo he ganado. Digámosle que soy Jake por ahora. Déjame tener un poco de tiempo con él. Eso es todo lo que pido.


  Toma un sorbo de vino y juguetea con el pie de la copa. —Si se acostumbra a ti y te vas de nuevo...


  —No me voy a ir, pero no espero que confíes en mí en eso. Lo probaré. Sólo pido estar cerca de él de vez en cuando.


  —¿Por qué ahora, después de todo este tiempo?


  Porque soy así de egoísta. Porque si no soluciono esto, no me quedará nada.


  —Terminé el proyecto en Dubái.


  —¿Dónde te estás quedando?


  —En el hotel hasta que encuentre un lugar para alquilar. —Acabo de darme cuenta de eso también.


  Suspira de nuevo. —No evitaré que lo veas sin una motivación razonable.


  —Bien. Ahora come. La comida se enfría.


  Corta el filete y le da un mordisco.


  —¿Por qué lo llamaste Noah? —Pregunto.


  —Es el nombre de mi padre.


  Por supuesto que lo es. Todo lo que Kristi siempre quiso, aparte de su mamá, es un papá.


  —¿Has intentado contactar con él?


  —Dijo que no estaba interesado. Tiene su propia familia.


  Lo dice de hecho como si no importara, pero reconozco el dolor en sus ojos, el anhelo. Puse a Noah en una situación muy similar, y no me sorprende que me odie por eso.


  Cuando ha terminado una buena porción de su comida, le planteó la pregunta que me ha estado volviendo loco desde que Ahmed me hizo leer su carta.


  —¿Por qué quieres el divorcio, Kristi?


  Deja de comer y me mira fijamente. —¿Tienes que preguntar?


  Bien. Sé muy bien lo que he hecho. —¿Por qué ahora? ¿Por qué no antes?


  —¿Importa? —Pregunta, evitando mis ojos.


  —Importa. No merezco una segunda oportunidad, pero la voy a pedir de todos modos.


  —Jake —implora en voz baja—. No lo hagas.


  —¿Qué quieres? Dímelo y te lo doy.


  —Mi libertad.


  —Has esperado cuatro años. ¿No puedes posponerlo unos meses más, darme tiempo para demostrar mi valía?


  —No.


  —¿Por qué no? ¿Qué tienes que perder?


  Levanta lentamente sus bonitos ojos azules hacia los míos.


  —La razón por la que quiero divorciarme es porque quiero casarme con alguien más.


   




  CAPÍTULO 11


   


   


  Jake


   


   


  Una onda de choque viaja a través de mí. Esperaba muchas razones, pero no preví esta, la más obvia, nada menos, y me golpea directamente en el corazón. Odio la simpatía en sus ojos, la pena que ella ofrece mientras espera que el golpe se calme.


  —Hay alguien más —digo, incredulidad como una pelota de golf atorada en mi garganta.


  Toma un sorbo de vino. —Obviamente.


  Aprieto el puño debajo de la mesa, resistiendo el impulso de levantarlo todo y hacer que la fina vajilla se haga añicos en el suelo. —¿Quién?


  —Eso no es de tu interés.


  —Vamos, Kristi. Vas a tener que decírmelo eventualmente.


  —Tú y yo no hemos hablado en cuatro años —dice como para justificar su decisión.


  Paso mis dedos por mi cabello, dejando que el fuerte tirón me arrastre. —¿Estás durmiendo con él?


  —De nuevo, no es asunto tuyo.


  Estoy enfermo de rabia. Mi cerebro dice que mi ira de celos es infundada, pero a mi corazón no le importa un carajo. Siente lo que siente. Se me acabó el apetito.


  —Sólo quiero saber quién será el padrastro de Noah.


  —No quiero problemas.


  —No los tendrás. —Trago la mitad del vino en mi copa, que me sabe a nada y hace que mi lengua se sienta como algodón en mi boca.


  —Trabajo para él.


  —¿Estás teniendo una aventura con tu jefe?


  —Técnicamente, no es una aventura. Desapareciste.


  —Técnicamente, todavía estamos casados.


  —¿De verdad? —La parte de arriba de su vestido se abre cuando se inclina sobre la mesa, burlándose de mí sin saberlo con un destello de su escote. —¿Esperabas que me mantuviera fiel a un esposo inexistente que se casó conmigo sólo para brindarme una ayuda médica?


  —Así que, dormiste con él. —Quiero estrellar la jarra de agua contra la pared en un ataque de celos ardientes.


  —¿Qué hay de ti, Jake? ¿Te acostaste con otras mujeres?


  Mierda. Aquí vamos. Mirándola, sopeso mis opciones. Puedo mentir, pero no quiero construir lo que tengo en mente para nosotros sobre la base de falsedades. La parte fea de mi vida se acabó. Si debo comenzar con una nueva lista, solo hay una respuesta.


  —Sí.


  Algo parpadea en sus ojos, pero no puedo distinguir la emoción. Lo mantiene demasiado bien oculto.


  —¿Cuántas?


  —No vayas ahí, Ginger.


  —No me llames así. ¿Cuántas, Jake?


  —Muchas.


  —¿Cómo cinco, diez?


  Voy a ser sincero y luego lo mejoraré. Trabajaré para compensarla todos los días.


  —Prueba con cincuenta.


  Ella traga un grito ahogado. Su piedad se convierte en disgusto, y luego su rostro se distorsiona en una máscara de incomprensión y dolor que no logra ocultar.


  La observó mientras lucha por aceptar la verdad. Ella debe despreciarme, odiarme incluso. Tal vez se esté dando cuenta de que todos los que le advirtieron sobre mí tenían razón.


  —Dime qué está pasando por esa bonita cabeza tuya.


  —Estoy tentada a llamar a un taxi y alejarme de ti —dice.


  —Si lo haces, significara que te preocupas.


  Sus ojos brillan. La estoy chantajeando en un rincón. Irse ahora será una declaración de que la lastime, algo que no quiere admitir. Estoy usando el conocimiento a mi favor, para mantenerla donde la quiero, que es aquí en este momento tan incómodo y doloroso conmigo. Soy un bastardo, pero no puedo dejarla ir. Así no.


  Se echa hacia atrás y se abraza, poniendo toda la distancia que puede entre nosotros, pero no alcanza su teléfono para llamar a un taxi. Incluso si gano, la victoria no tiene alegría.


  —Dios, Jake. ¿Cómo encuentras tantas mujeres con las que dormir?


  —Todas eran prostitutas. Nada de eso significó algo.


  —¿Por qué los hombres siempre usan esa excusa? —Ella apura el resto de su vino—. No es que importe.


  Obviamente lo hace.


  —No quiero ni pensar qué tipo de enfermedades tienes —continúa, agarrando piedras para tirar, cualquier cosa que me lastime tanto como yo a ella.


  Conozco bien la estrategia. La perfeccioné con mi difunto padre. —Estoy limpio. Sólo he ido a pelo contigo.


  Ella resopla como si eso no significara nada. —Por el lado positivo, no tienes más hijos que descuidar.


  —Siento no haber estado aquí para ustedes, para los dos.


  —¿Sabes qué? Me alegro de que lo hayas compartido conmigo. Al menos demostraste que estoy tomando la decisión correcta.


  —¿Cuál es su nombre?


  —Luan Steenkamp.


  —El abogado, ¿verdad? ¿No se comprometió Nancy con un Steenkamp?


  —Steve, su hijo. —Me inmoviliza con la mirada entrecerrada—. El chico que sacaste en Sugar Loaf.


  —Joder, Kristi. Eso significa que tiene la edad suficiente para ser tu padre.


  —Afortunadamente, no tienes derecho a opinar sobre con quién elijo compartir mi vida.


  Como el infierno. —¿Lo amas?


  —Es una buena persona y es genial con Noah.


  Eso lo dice todo. Kristi tiene grandes problemas con los padres. Además de eso, jodí su vida. Necesita estabilidad, pero pondría mi cabeza bajo una guillotina si ella lo ama.


  —Tengo derecho a seguir adelante —dice—. Quiero construir una nueva vida.


  —Estoy de acuerdo.


  —Entonces no hay problema.


  —Puedes construir una nueva vida conmigo.


  —Demasiado poco, demasiado tarde, Jake.


  —Voy a luchar por ti, Ginger.


  —Ahórrate el esfuerzo. Perderás.


  Joder, ya veremos eso. —¿Postre?


  —No gracias. Quiero ir a casa.
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  Después de dejarla, voy a mi hotel y escribo el nombre del cabrón con el que Kristi quiere casarse en el campo de búsqueda de Internet de mi teléfono inteligente. Solía ser abogado en un bufete mediocre en Johannesburgo. Se mudó a Rensburg el año en que me fui. Es como si gusanos se arrastraran sobre mi piel cuando pienso en sus manos sobre Kristi, y cuántas veces podría haber puesto esas manos sobre ella en cuatro años.


  No debería haberme ido para perseguir mi egoísta y pretencioso sueño. Quería ser más grande. Mejor. Quizás la profunda necesidad de ganarme la aprobación de mi padre nunca salió de mi sistema, y sólo quería impresionar a mi padre. Bueno, ¿sabes qué? No volví mejor ni más grande. Regresé con un feo rastro de destrucción, una muy buena razón para seguir alejado de mi esposa y mi hijo, pero cuando miro el rostro del viejo abogado en la pantalla de mi teléfono inteligente, no puedo cosechar suficiente desinterés en lo que queda de mi alma para dejarle tener a Kristi. No puedo porque ella es mía. Puede que la haya dejado, pero eso no cambió la noción de que me pertenece. Follar a todas las putas de Dubái no cambió ese sentimiento. No soy idiota. Sé que soy una escoria. Kristi se merece algo mejor. La cagué y quiero otra oportunidad. Al diablo con todo. Nuevo novio o no, voy a correr ese riesgo, incluso si no me lo merezco.


  Maldita sea. Necesito fumar. A esta hora, la única gasolinera que vende cigarrillos está cerrada. Tampoco me importaría tomar algo, pero no hay minibar en la habitación.


  Después de una ducha tibia, me meto en la cama. Estirándome de espaldas, dobló las manos debajo de la cabeza y miro la luz verde de la farmacia al otro lado de la calle que se refleja en el techo. Un somier me apuñala el riñón. Me acerco al hueco en el medio del colchón. Las sábanas huelen a productos químicos de limpieza en seco y la almohada está húmeda.


  Cerrando los ojos, espero descansar, pero como tantas noches en un país extranjero, el dulce olvido del sueño se me escapa. En Dubái, cuando no podía dormir, inhalaba drogas y follaba como un animal, y no puedo decir que lo disfrutaba. Era un mecanismo de afrontamiento. Algo para pasar el tiempo.


  Tiró las sábanas ásperas a un lado y camino para agarrar la botella de agua que dejé en el escritorio. Después de un largo trago, vuelvo a la cama, pero las horas se alargan, cada una marcada por el peaje del campanario de la iglesia en la plaza del pueblo. Enciendo el televisor montado en la pared. Una imagen granulada cobra vida. El sonido es metálico. Busco un canal de noticias, no es que registre gran parte de la transmisión. Mi mente está en otra parte, en una caravana con un columpio al azar.


  A pesar del aire acondicionado, sudo encima de las sábanas. Cuando amanece, me rindo. Me pongo una camiseta y unos pantalones cortos y bajo a la calle tranquila. Odiaba esta calle y su ropa barata, telas, productos electrónicos de baja calidad y casas de empeño. Nunca me paré en medio del cruce principal al amanecer y vi la forma en que los rayos se extendían en abanico detrás de la iglesia de piedra u olí el aroma de los árboles de eucalipto flotando en la brisa. Mi inquietud y la búsqueda de algo mejor me persiguieron con fuerza, sin permitirme quedarme quieto ni un segundo y asimilarlo todo. Es como ver mi ciudad natal por primera vez.


  Mirar todo con ojos nuevos es más que un poco desconcertante. El manejo se ha ido. La creencia de que nací para ser alguien, un hombre mejor que mi padre, se ha disuelto en la amarga comprensión de que, después de todo, no soy nada especial. Estoy cansado y agotado. Esto es lo que me ha atrapado toda la persecución de cosas que no puedo nombrar. Una mañana desilusionada en una acera desierta. A pesar de mi odio por esta ciudad, hay una medida de paz en el regreso a casa, algo en la familiaridad que es como un bálsamo para mi alma. Un toque agridulce de nostalgia me persigue, un anhelo por años felices que se han ido, y en la vanguardia de mis sentimientos persiste el amargo arrepentimiento del mayor error de mi vida, dejar a Kristi.


  Lo hecho, hecho está. No puedo retractarme. Solo puedo intentar ser un mejor hombre y ser lo que ella necesita.


  Llenando mis pulmones con aire fresco, dobló la esquina y corro hacia el sur. Mis pies encuentran un ritmo y mis músculos se adaptan. En poco tiempo, disfrutó de la variedad. En poco tiempo, estoy empapado de sudor y sin aliento, pero es mejor que tirarme en una cama incómoda.


  Al final del barrio, me detengo en la colina. La fábrica con sus torres productoras de humo es una línea quebrada en el horizonte, un recordatorio entrecortado de días nerviosos y de afilados momentos. En medio de todos esos recuerdos contaminados crece algo suave, algo luminoso que emerge de una nebulosa nube de gris sucio, un recuerdo de una chica con cabello rubio fresa y una cara inocente caminando hacia mí con un suéter de gran tamaño para decirme que iba a tener a mi bebé.


  Pasando un brazo por mi rostro sudoroso, me alejo de las torres negras en el suelo rojo y hago mi camino de regreso. Después de afeitarme y ducharme, me detengo en la tienda de la esquina para comprar tres cafés y muffins antes de conducir hasta el parque de caravanas. Son apenas las siete cuando aparco. Cuando tomo el desayuno del lado del pasajero, un Volvo se estaciona. El coche pasa a mi lado y se detiene en la puerta de Kristi. Moviendo mis gafas de sol por encima de mi cabeza, miro.


  La puerta de la caravana se abre al mismo tiempo que el conductor sale del automóvil. Kristi sale del tráiler con Noah en brazos. Su cabello cuelga suelto por su espalda. Ella lo secó bien. El sol atrapa las largas hebras, haciéndolas brillar como fibras de cobre translúcidas. Lleva una camiseta rosa y unos vaqueros ajustados, el epítome de la belleza brillante y saludable. Cambia la correa de una bolsa de mano en su hombro y transfiere a Noah a la otra cadera. Está masticando un juguete de plástico. Como esas personas tranquilas que a menudo se pasan por alto pero que observan todo, sus ojos encuentran los míos antes de que Kristi me note. Cuando doy un pequeño saludo, se detiene en medio de chupar una abolladura en lo que parece una jirafa amarilla. Curioso, me mira con la baba corriendo por su barbilla. La pequeña vacilación llama la atención de Kristi. Ella vuelve la cabeza en mi dirección. Una pequeña mueca perturba sus bonitos rasgos.


  Me enderezo y me acerco tranquilamente. El tipo se congela.


  —Buenos días —Resisto la tentación de despeinar los rizos de Noah o pellizcarle las mejillas. Detestaba que me hicieran ambas cosas cuando era niño.


  Su mirada se posa sobre su aspirante a novio y de nuevo a mí. —¿Qué estás haciendo, Jake?


  Extiendo la bandeja de cartón. —Desayuno.


  —Um, Luan, este es Jake.


  El tipo me considera como un oponente, lo que debería hacer, pero es lo suficientemente educado como para ofrecerme su mano. —Kristi me contó sobre tu visita inesperada.


  Mi apretón de manos es innecesariamente fuerte. —Cena.


  Arruga los ojos. —¿Qué?


  —Fue una cena, no una visita.


  Kristi me da una mirada entrecerrada. —Necesitábamos hablar. —Le está diciendo a Luan que no era una cita, o tal vez el mensaje va dirigido a mí.


  Luan la toma del brazo y la conduce hacia su viejo Volvo. —Discúlpanos. Tenemos que irnos o llegaremos tarde para dejar a Noah en la guardería.


  Ignorándolo, me dirijo a Kristi. —Estaba pensando que podría llevarte, conocer un poco mejor a Noah.


  Juega con la correa del bolso. —Es demasiado pronto. No quiero interrumpir su rutina. Esto es a lo que está acostumbrado.


  Lo que significaba que está acostumbrado a Luan. A la mierda eso. —¿Mañana?


  En el auto, le entrega a Noah a Luan, quien lo amarra a un asiento de seguridad en la parte trasera.


  —Mira, Jake —comienza, cambiando de peso—. Hablemos de esto más tarde, ¿De acuerdo?


  —¿Qué hay de la hora del almuerzo?


  —Luan y yo no almorzamos.


  —Tienes derecho a una pausa para el almuerzo, ¿no?


  Miro a Luan mientras planteó la pregunta.


  —Sólo... —Cierra los ojos y levanta una palma—. Ahora no.


  La mirada que Luan me lanza es una de esas maduras, de buenos modales, si -me-jodes-te-pongo-a-mi-abogado-en-el-culo. Él abre su puerta y la mete dentro antes de casi correr alrededor del auto para ponerse detrás del volante.


  Me asomo por su ventana abierta. —¿Quieres tomar tu desayuno para llevar? Es saludable. Salvado.


  —Lo siento, Jake —dice con un pequeño movimiento de cabeza.


  Luan hace un pequeño gesto patético para indicar que está a punto de arrancar y que debería sacar mi cuerpo de su coche. Cuando no me muevo, aprieta el acelerador y no tengo más remedio que enderezarme o que me arranquen los pies. Agarrando la bandeja en mi mano, miro mientras el auto pasa por las puertas y gira hacia el camino de grava. A medida que las únicas dos personas que realmente me preocupan en el mundo se alejan más, los tres cómodamente juntos y yo solo, tengo un extraño ataque de soledad. La traición injustificada me quema como un fuego en el pecho. El abandono se apodera de mí. Es un sentimiento espantoso y lo odio. Por primera vez, tengo una idea de lo que debió sentir Kristi cuando me fui.


  —Jake —dice una voz detrás de mí. Me doy la vuelta.


  Gina baja el escalón, vestida con su uniforme. —¿Qué estás haciendo aquí?


  —Traje el desayuno, pero parece que llegué demasiado tarde.


  —Kristi finalmente se está recuperando. No puedes simplemente venir y perturbar su vida. Noah necesita estabilidad.


  —¿Te puedo llevar?


  —Luan me habría llevado —dice a la defensiva—. Me gusta usar la bicicleta. Me mantiene en forma.


  —Tengo tres cafés que se desperdiciarán.


  Después de una breve vacilación, suspira. —Bien entonces. ¿Puedes meter mi bicicleta en el maletero?


  —Súbete. Te traeré a casa después del trabajo.


  —No quiero ser una molestia para ti.


  —¿Qué más tengo que hacer?


  Abro la puerta y esperó hasta que se haya abrochado el cinturón de seguridad antes de entregarle la bandeja. Mientras conduzco, agrega azúcar a nuestro café y me coloca uno en el portavasos.


  Le echo un vistazo. Excepto por algunas líneas de expresión, su piel es suave. Sus mejillas tienen el mismo brillo natural que las de Kristi y sus ojos son brillantes.


  —Te ves bien.


  Retira el envoltorio de un panecillo y lo rompe en dos.


  —Tú no.


  Me río. —Gracias por tu honestidad.


  Me pone una servilleta de papel en la rodilla y me entrega la mitad del panecillo. —Parece que puedes hacerlo con unas vacaciones.


  Levantó una ceja. —¿Sí?


  —Tienes ojeras oscuras y tu piel tiene un matiz de color ceniza. —Muerde su muffin—. Signos de exceso de trabajo, muy poco sueño y hábitos alimenticios poco saludables. ¿Estoy en lo cierto?


  —No el exceso de trabajo.


  —Ja. Morirás prematuramente si no te cuidas.


  Mirándome por encima del borde de su taza, dice: —Siento lo de tu padre.


  —Sí.


  —¿Por qué no viniste al funeral?


  —¿Siempre eres así de directa?


  —Sólo en lo que respecta a mi hija.


  —¿Esto es sobre Kristi?


  —Esto se trata de ti, pero eres el padre de mi nieto, por lo tanto, se trata de Kristi.


  Le devuelvo la mitad intacta del panecillo y me paso la mano por la cara. —No creo que él me hubiera querido allí.


  Ella se da vuelta en su asiento. —Supuse que las cosas iban mal entre ustedes, pero tienen derecho a un cierre. Para eso están los funerales.


  Mi risa es irónica. —Lo llamé una vez. —Cuando estaba en mi punto más bajo, justo después de que el trato que había hecho a espaldas de mi mentor se había cerrado—. ¿Quieres saber lo que me dijo? Dijo que era mejor que no volviera.


  Mantente alejado, Jake. Todos estamos mejor sin ti.


  —Lamento escuchar eso, Jake.


  La pregunta que realmente quiere hacer, por qué no volví por Kristi o Noah, pende entre nosotros como un mal olor en el aire, pero no lo expresa. Gina es el tipo de persona que sabe cuándo dar un poco de espacio.


  —¿Cómo van las cosas en la fábrica? —Pregunto.


  Estoy realmente interesado en cómo le va a Gina. Mi padre no era un buen empleador. No tenía ningún interés en sus empleados más que en el dinero que ganaban para él. Dejó todo a mi madre, y supe a través de una vía que empleaba a un gerente de fuera de la ciudad.


  —Las condiciones laborales mejoraron un poco. Tuvimos una bonificación en diciembre —se encoge de hombros—. Así que, sí.


  —Cuéntame sobre el problema del habla de Noah.


  —No es un problema. Sólo tarda en hablar.


  —¿Kristi ha visto a un especialista?


  —Si hubieras leído sus cartas, lo habrías sabido.


  Soplando aire por la nariz, me detengo frente a las puertas de la fábrica.


  —Lamento no haber leído las cartas.


  —¿Por qué no lo hiciste?


  —No es algo que pueda expresar en una oración.


  Ella mira su reloj. —Tengo cinco minutos. —Sus labios se curvan en un extremo—. Manejaste rápido.


  ¿Cómo explico algo que no he analizado yo mismo? No voy a andar por las ramas con Gina. Me agrada demasiado. Le daré toda la honestidad que sea capaz de encontrar en la mezcla de mis confusas emociones.


  —Al principio, fue demasiado difícil. Si hubiera leído una carta, me habría rendido con Dubái y volvería. Luego comencé a sentirme culpable por no leerlas, y como si no mereciera leerlas. Lo jodí. Gran momento. —La verdad me golpea con una claridad sorprendente—. Al final, fue una forma de castigarme. —Por fallar en todo lo que he intentado, incluidas las relaciones, los estudios y mi profesión. Fallar en la vida.


  Se quita las migas de la falda. —No te los mereces, Jake.


  —Lo sé.


  —Bien. —Ella me da una mirada tranquila—. Ve a arreglar tu vida. Haz lo que tengas que hacer, pero deja que Kristi viva la suya. Ella finalmente está feliz.


  —¿Quieres que me registre? Puedo llevarte a la entrada.


  —No —su sonrisa se vuelve más amplia—. Pero puedes abrir mi puerta.


  —Sí, señora.


  Le quitó la bandeja y la dejó en el asiento trasero antes de dar la vuelta para dejarla salir del coche.


  —Gracias por el desayuno.


  Con un saludo, ella se marcha.


  Con mis manos en los bolsillos, estoy delante de las puertas mientras que mi suegra camina con pisadas sin sentido al edificio de ladrillo rojo. Exuda fuerza y compasión. La admiro por su espíritu de lucha, por criar a Kristi sola y nunca permitir que los chismes sucios y las actitudes desagradables de la gente mezquina de esta ciudad rompan su orgullo o su buen carácter.


  Lanzó el café frío que estaba destinado a Kristi, tiró la basura en una lata cercana y me propongo a comenzar con mi primera tarea del día, encontrar un nuevo hogar para mi familia.


   




  CAPÍTULO 12


   


   


  Kristi


   


   


  —Joder. —Maldigo en voz baja, me machuque el dedo con el cajón del archivador.


  Primero, me quemé la muñeca cuando calenté nuestro almuerzo en el horno, luego me clavé una grapa en el pulgar, y esto me dejará con una uña azul.


  —¿Todo bien? —Luan pregunta detrás de mí.


  Su voz no sube de volumen ni se asusta por la forma en que succiono aire entre los dientes y trato de no llorar mientras espero que pase el dolor. Es una de las cosas que más aprecio de él. Siempre habla suavemente, incluso en una crisis.


  Atrapar tu dedo en un cajón no es una crisis, y supongo que no todas las lágrimas están inspiradas por el dolor. Mis emociones están por todas partes desde anoche.


  Tomando una respiración profunda, miro por encima de mi hombro. Está de pie en el marco de la puerta, con los brazos cruzados. Trabajamos desde su casa. Convirtió uno de los dormitorios libres en una oficina para mí cuando vine a trabajar para él hace cuatro años. Sabiendo lo mucho que necesitaba dinero, Steve organizó el trabajo para mí después del nacimiento de Noah.


  Aparto la mirada de su expresión seria.


  —Estoy un poco torpe hoy.


  —No es propio de ti —dice más cerca detrás de mí—. Estás molesta porque Jake ha vuelto.


  —Por supuesto que lo estoy —espeto. Cerrando los ojos, suelto un suspiro que no alivia la opresión en mi pecho—. Lo siento. No quise levantar la voz.


  Sus manos caen sobre mis hombros, masajeando suavemente.


  —Él no es bueno para ti.


  No sé por qué sus palabras me ponen tan a la defensiva.


  —No lo conoces.


  —Sé lo que te hizo.


  Me aparto de sus manos y me giro para mirarlo.


  —Se casó conmigo por los beneficios médicos, porque se lo pedí. Él no tenía ninguna obligación real conmigo como esposo.


  Pero me pidió que esperara y lo hice. Por demasiado tiempo.


  —Tenía una obligación con su hijo.


  No puedo discutir ese hecho, no es que esté de humor para discutir.


  —Voy a hacer té. ¿Quieres un poco?


  —Te dejó a tu suerte y ni una sola vez preguntó por su hijo. ¿Sabía siquiera que era un niño?


  Empujándolo, me dirijo al pasillo.


  —No tienes que recordarme lo que hizo.


  Me agarra del brazo y continúa con voz suave y monótona.


  —Te vi sufrir. Sé por lo que pasaste. No quiero verte herida de nuevo.


  Mi resistencia se desvanece un poco. La culpa por intentar evitar a Luan en favor de mi soledad me hace sentir mal.


  —Gracias por cuidarme.


  —No dejes que te meta ideas en la cabeza.


  —¿Cómo qué?


  —Como no seguir adelante con el divorcio. Me gustaría casarme contigo antes de Navidad.


  —¿Tan pronto?


  —Sé que no hemos hablado de una fecha, pero tomamos la decisión. ¿Por qué esperar? Quiero que te mudes conmigo.


  Quiero preguntarle por qué apresurarse, pero no quiero que él piense que de repente tengo dudas porque Jake está de vuelta.


  —Quiero anunciarlo —dice con su voz razonable—. Necesitamos hacer los preparativos.


  —Dijiste que primero debe terminar el divorcio.


  —Razón de más para que firmes esos papeles.


  —Lo haré.


  —¿Qué pasara con Noah?


  —No voy a mantenerlo alejado de su hijo sin una buena razón, pero acordamos no decirle a Noah hasta que Jake haya demostrado que Noah puede contar con él.


  —Primero tendrá que demostrar que se va a quedar.


  Ahí está, sí, y esa es la parte en la que me cuesta creerle a Jake.


  —No soy una persona impulsiva. No haré nada que pueda lastimar a Noah.


  —Lo sé. Esa es una de las cosas que me gustan tanto de ti.


  No quiero hablar más de Jake.


  —¿Té? —pregunto sobre mi hombro mientras termino de negar mi culpabilidad y escapo a la cocina.


  —No diría que no. —Dice detrás de mí—. No olvides preparar el dormitorio de invitados. Steve estará aquí mañana.
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  Con el talonario de cheques y la recopilación de facturas, tengo treinta minutos libres antes de tener que recoger a Noah. Aprovecho el tiempo para ventilar la habitación de invitados y hacer la cama con ropa de cama limpia del armario con olor de lavanda. Estoy acomodando una almohada cuando suena mi teléfono. El nombre de Nancy aparece en la pantalla.


  —Jake está en la ciudad —suelta cuando respondo.


  Las noticias viajan rápido en esta ciudad.


  —Lo sé.


  —¿Por qué no me dijiste?


  —Iba a llamarte más tarde esta noche.


  —No puedo creer que no me hayas llamado en el momento en que llegó.


  —Era tarde y luego me puse al día con el trabajo esta mañana.


  —¿Es por el divorcio? ¿Es por eso que ha vuelto?


  —Te lo contaré mañana en la barbacoa.


  —¿Sigue en pie?


  —¿Por qué no?


  —Pensé que tal vez tú y Jake…


  —Lo supere. Nada es diferente.


  —¿Y estás bien con eso?


  —¿Con que?


  —Verlo después de todo este tiempo.


  —No soy la nerd de la escuela secundaria que estaba enamorada del chico malo de la ciudad.


  —Elegiste bien.


  —Caso cerrado. Ahora soy más inteligente.


  —Bien. Tengo que irme. Tengo que afeitarme las piernas y pintarme las uñas antes de que Steve me vea con aspecto de cuadro astillado con piernas de espinas de cactus. —Lanza un beso y cuelga.


  Luan entra mientras guardo el teléfono en mi bolsillo.


  —Era Nancy —digo.


  —¿De nuevo? ¿No llamó ayer?


  —Quería saber si todavía íbamos a lo de mañana por la noche. —No responde en el tiempo suficiente así que pregunto—. Iremos, ¿No?


  —Tengo mucho trabajo. Si adelanto un poco esta noche, supongo que podría tomar un pequeño respiro el fin de semana.


  No se trata de trabajo. Se trata de mi amistad con su futura nuera.


  —Si evitas a Nancy, solo hará que la situación sea más extraña.


  —Está comprometida con mi hijo.


  —Un hecho del que soy muy consciente.


  —La esposa de mi hijo tendrá la misma edad que la mía. No me siento cómodo socializando con ellos como pareja.


  —¿Cuál es tu solución? ¿Verlos sin mí? ¿Cómo va a funcionar eso por el resto de nuestras vidas?


  —Eres una adulta. Necesitas cortar los lazos de la escuela secundaria. Un poco de distanciamiento con Nancy sólo puede hacerte bien.


  —¿Me estás pidiendo que renuncie a mi amiga?


  —No, pero ponte en mi posición. ¿Te imaginas lo que va a decir la gente? Todo lo que te pido es que no divulgues el hecho de que padre e hijo salen con dos chicas de la misma edad.


  —No me avergüenzo de nuestra diferencia de edad.


  —Cuando Nancy se case con Steve, se mudará a Pretoria. No la verás con tanta frecuencia. No es mala idea empezar a separarse la una de la otra.


  —Este es tu problema, no el mío. Te sugiero que encuentres una manera de lidiar con eso antes de decirle al mundo que nos vamos a casar.


  —Tú ya estás casada.


  —¿Qué está pasando? Nunca eres tan conflictivo.


  —Tienes razón. —Levanta las manos—. Lo siento. Quería contarle a Steve este fin de semana nuestros planes, pero, hasta que te divorcies, no puedo decir nada, ni siquiera a mi hijo. Demonios, ni siquiera puedo empezar a salir contigo hasta que te divorcies.


  —No puedo evitar cómo están las cosas.


  —Por supuesto que no puedes. Tal vez… —suspira y mete las manos en sus bolsillos.


  —¿Tal vez qué?


  —Tal vez deberíamos decírselo a Steve. Me sentiría muchísimo mejor sin tener que fingir con él. No me gusta mentirle a mi hijo.


  —Nunca te pedí que le mintieras a Steve. Tú eres el que no quiso contarle a nadie nuestros planes hasta que yo fuera legalmente libre.


  —Salir con una mujer casada arruinará mi reputación, y en mi profesión...


  —La reputación lo es todo. Sí, lo sé.


  —No ayuda que tu esposo esté en la ciudad, prolongando el proceso.


  ¡Ah! El asunto parece ser la negativa de Jake a firmar los papeles del divorcio.


  —No puedo entrar en una batalla judicial con Jake. Conoces las implicaciones y los riesgos financieros mejor que nadie.


  —Lo sé. —Camina hacia la ventana y vuelve—. Podemos presentar un caso de negligencia.


  —Jake alquiló una casa para Noah y para mí. Aparentemente, también envió una mensualidad a través de su madre, pero Elizabeth se quedó con el dinero.


  —Maldita sea. Eso será rastreable.


  —No quiero involucrarme en una campaña de difamación con Jake. No es lo que quiero para Noah, no, si tiene la oportunidad de conocer a su padre.


  —Esto viene de aquí. —Presiona con un dedo mi corazón—. De la parte de ti que creció sin papá.


  —Sí, y sé cómo es. No quiero eso para Noah, no, si es evitable.


  —Me tendrá a mí.


  —No evitará que tenga preguntas sobre su padre cuando sea mayor.


  —¿Y si su padre no es un buen hombre?


  —El hecho de que Jake eligiera un futuro diferente sobre nosotros no lo hace malo. Le pasa a mucha gente. Prefiero eso a atarlo a algo que no quería.


  —Estamos hablando en círculos.


  —Y vamos a llegar tarde por Noah.


  Levanta la cara hacia el techo, reflexionando por un segundo. Cuando me mira, su expresión está decidida.


  —Esperemos hasta que estés legalmente libre para hacer un anuncio público, pero me gustaría decírselo a Steve mañana.


  —Te das cuenta de que, si le dices a Steve, se lo dirá a Nancy.


  —Sí —dice con pesar—. Sólo espero que se lo guarde para sí misma.


  —Es mi amiga. Lo hará.


  —Si tú lo dices. —Mira su reloj—. Si todos los semáforos están en verde, solo llegaremos un minuto y treinta y cinco segundos tarde.
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  Jake


   


   


  Después de dejar a Gina, busco casas en alquiler en un sitio de propiedades en mi teléfono y obtengo una lista en el área en la que una agencia tiene una oferta. Un tipo llamado Basie contesta el teléfono y acepta reunirse conmigo en una hora.


  Los alquileres son lentos en las ciudades pequeñas.


  Conducimos desde Rensburg al lado de Heidelberg, visitando casas de techo plano con pequeños jardines tristes, más deprimentes que el remolque de Gina.


  Casi me rindo hasta que aparcamos en una casa de piedra con techo en forma de A en las afueras de Heidelberg. Es antigua pero recién renovada. Los suelos de madera se han lijado y barnizado, y los techos se han reparado y pintado. Basie me dice que la chimenea está funcionando. El baño tiene una bañera con patas y un bonito mosaico de azulejos blancos y negros. La cocina también se ha renovado con armarios de madera y accesorios de latón. La propiedad es grande con muchos albaricoques, melocotones, manzanos e higueras. El vasto césped es verde. Perfecto para un niño pequeño.


  El único problema es que la casa está en venta, no en alquiler. Tomo los detalles y conduzco de regreso al hotel donde solicito el servicio a la habitación.


  Mientras devoro un bistec duro y papas fritas rancias en el sofá polvoriento, entro en mi cuenta bancaria y verifico mi saldo. Ahmed me paga un sueldo por llevar una pequeña parte de su franquicia de centros de vacaciones. El dinero es mucho más de lo que vale la mano de obra, pero lo que queda no durará ni seis meses. Si me quedo, necesitaré un trabajo, y pronto, una mercancía en Rensburg que es más difícil de conseguir que los dientes de tortuga.


  Me rindo con las papas fritas frías y llamo a Ahmed por video chat. Lo menos que le debo es hacerle saber que llegué en una pieza.


  Por la toalla del club deportivo que lleva colgada al cuello y el brillo del sudor en la cara, sé que está en el gimnasio.


  —Estaba esperando tu llamada —dice—. ¿Cómo están tu esposa y tu hijo? 


  —Él es jodidamente lindo, y ella sigue hermosa.


  Se limpia la cara con la toalla.


  —¿Necesitas un boleto de regreso a Dubái?


  —No.


  —¿Te aceptó de vuelta? —pregunta con incredulidad, bajando una escalera.


  —Estoy trabajando en ello.


  —¿Conseguiste un trabajo?


  —Estoy trabajando en ello también.


  —Supongo que entonces estás llamando para renunciar.


  —Realmente no me necesitas. Has sido muy caritativo durante mucho tiempo.


  —Estaré triste de verte partir, pero feliz si las cosas salen bien. Puedo empacar tus cosas y enviarte tus pertenencias.


  —Te lo agradecería. —No tengo mucho más que ropa—. Te enviaré un mensaje con la dirección.


  —¿Algo más que quieras de Dubái? ¿Un regalo? ¿Un recuerdo?


  —Las cartas.


  —Las tiraste a la basura.


  —Sé que las conservaste.


  Se detiene en el vestuario.


  —¿Te acuerdas de ese día en el yate?


  —Dijiste que un día me arrepentiría de tirarlas a la basura. Bien, me lo advertiste. Las quiero de vuelta.


  —Las leí.


  —Lo sé.


  —Ella es una buena chica, Jake.


  —Sí. Sé eso también.


  —Si no estuviera tomada, yo...


  —No lo digas, joder.


  —Enviaré tus cartas.


  —Eres un buen amigo.


  —Todos nos merecemos uno. Mantente en contacto, Jake.


  La línea se corta.


  

    [image: Image]

  


  Me tomo un café en el bar de abajo donde ya no venden cigarrillos. El barman me dice que es una nueva ley. Tengo ganas de fumar, pero tengo demasiada prisa para desviarme a la gasolinera. Quiero abastecerme de víveres y pasar por la ferretería antes de que cierren a las cinco.


  Un par de horas después, con mis compras en el maletero, conduzco hasta la casa de Kristi. Son un poco más de las cinco. Aún no están en casa. Mientras espero, clavo las estacas que compré en la ferretería en las patas de los cuatro postes del columpio. Contento de que la estructura sea lo suficientemente estable como para sostener a un elefante, saco las cajas de mi coche y espero.


  Luego me golpea como un ladrillo en la cabeza.


  Gina. Mierda.


  Subo de nuevo al coche, corro por el camino de grava hacia la fábrica. Distingo su figura en el camino de tierra cerca del café de la esquina de Eddie desde la distancia. Cuando la alcanzo, me detengo y salgo del coche.


  —Mierda. Gina, lo siento. Estuve ocupado.


  Me mira con las manos en las caderas.


  —No ser bueno con tu palabra no da un gran ejemplo. Tampoco olvidar tus compromisos.


  —Lo siento muchísimo. Lo digo en serio. Lo juro. No volverá a suceder.


  —¿Con qué estabas tan ocupado?


  —Comprar una casa. Compras en el Supermercado


  —¿A dónde te mudas?


  —Es para ti, Kristi y Noah.


  —Mmm. —Camina alrededor del coche y espera.


  Me introduzco y abro la puerta antes de que cambie de opinión. Cuando arrancamos, la estudio un poco más de cerca. Su cara está roja por la caminata, pero no se queja. Extendiendo la mano detrás de mí, agarro una botella de agua de una de las bolsas de la compra y se la entrego.


  —Gracias —dice ella, con la barbilla levantada como una dama y no como alguien que acaba de caminar lo suficiente como para ganarse una ampolla.


  —Eres genial, Gina.


  —Tú no.


  —Está bien, me lo merezco.


  Mira las bolsas por encima del hombro.


  —Eso es mucha comida para una persona.


  —Es para ustedes. Ya dejé las cajas grandes en el tráiler.


  Ella levanta una ceja.


  —¿Cuál es la ocasión?


  Me encojo de hombros.


  —Ninguna.


  —¿Puedes cocinar?


  —Realmente no.


  —Mmm… Si te quedas, podría enseñarte algunas recetas básicas, cosas que necesitas saber si vas a luchar por tu cuenta.


  —Suena como un trato.


  —Ya veremos.


  Lo que significa que todavía no cree que me quedaré. Es suficientemente justo.


  En el remolque, llevo el resto de las bolsas adentro mientras ella se quita los zapatos y se masajea los pies. Aprecio que no me diga dónde empacar las cosas, sino que me permita encontrar mi propio camino entre los armarios. Mi madre tiene un lugar para cada artículo. La pasta nunca puede ocupar el lugar deseado para el arroz.


  A través de la ventana, veo que, el Volvo de Luan se detiene. Kristi sale y saca a Noah de su asiento de seguridad. Luan no los acompaña a la puerta. Debe haber visto mi carro rentado. Ahí es donde somos diferentes. Si estuviera en sus zapatos, estaría pegado a Kristi, asegurándome de que el rival no deseado en su remolque se vaya antes que yo.


  Se ve cansada cuando empuja la puerta para abrirla. Sus hombros están hundidos y su rostro demacrado. Automáticamente, alcanzo a Noah para aliviar su pesada carga, pero ella se aferra a él con un pequeño movimiento de cabeza.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —Trajo comida —dice Gina.


  El rostro orgulloso de Kristi se endurece.


  —No necesitamos tu comida. Nos las arreglamos muy bien.


  —Lo sé. —Dejo el último paquete de pasta en el armario y cierro la puerta—. Sólo te ahorré el viaje al supermercado.


  Deja caer su bolso sobre su cama y pone a Noah en su silla.


  —Es la hora de la cena y el baño de Noah.


  —¿Te importa si me quedo?


  Ella me lanza una mirada de sorpresa.


  —¿Quieres verme alimentarlo y bañarlo?


  —Sí.


  Considera mi petición por un momento, luego se encoge de hombros.


  —Como quieras.


  —Prepararé algo para la cena —dice Gina.


  Mientras Kristi toma lo que necesita para el baño de Noah, me siento en la mesa. Con las mejillas hinchadas, hace sonidos mientras empuja un camión rojo sobre la parte de la bandeja de su silla.


  Si puede emitir sonidos, no tiene nada de malo en sus cuerdas vocales.


  Agarro un taxi amarillo de la canasta de juguetes en el piso y lo añado a la camioneta de Noah.


  —¿Le han hecho pruebas de audición?


  Kristi toma una toalla del estante que contiene una pila de ropa para niño pequeño y la extiende sobre la cama.


  —Por supuesto.


  —Su audición resultó normal —dice Gina.


  Kristi pone una tina de plástico en la cama mientras Gina llena una olla con agua y la coloca sobre la estufa de gas portátil. Cuando el agua está tibia, Kristi alcanza la olla, pero me pongo de pie antes de que pueda levantarla. Vacío el agua en la tina y vuelvo a llenar la olla para calentar más agua.


  Pronto, tendrán un maldito baño adecuado.


  Kristi desnuda a Noah mientras Gina empieza a hacer la cena y yo caliento dos ollas más de agua. Antes de meter a Noah en la bañera, prueba la temperatura con el codo. Memorizo cada detalle, guardando la información para uso futuro.


  Al pequeño le encanta el agua, salpicándola por todas partes con una gran sonrisa, empapando la parte delantera de la camiseta de Kristi. Ella se ríe de sus payasadas, sin darse cuenta de cómo la tela mojada define sus curvas bajo el encaje de su sostén. Apenas logro apartar la mirada para que no me pille mirándola.


  —Por favor, pásame el champú —dice Kristi.


  Reviso la etiqueta y también memorizo la marca, que dice no quemar los ojos de los niños.


  Ella pone una gota sobre su cabello rubio cobrizo y lo hace espuma, que también usa para lavar su cuerpo. El ritual del baño me hipnotiza. Noah canturrea felizmente, y Kristi se ríe cada vez que golpea la superficie con una pequeña palma para hacer que más agua caiga sobre el borde de la bañera y sobre la toalla. Ella lo deja jugar por un rato con un pato de plástico antes de levantarlo, para su desgracia.


  Cuando está seco y vestido con su pijama, ella lo vuelve a colocar en su silla mientras Gina le sirve la cena en un cuenco. Parece más de las verduras caseras de anoche.


  Gina me mira con las manos en las caderas.


  —¿Quieres darle de comer?


  No me pierdo el rápido giro de cabeza de Kristi.


  —Deja de malcriarlo —dice Kristi—. Tiene que comer solo.


  Gina me pasa una cuchara.


  —Una vez no hará la diferencia.


  —Te propongo algo —saco otra cuchara del escurridor—. Haremos un esfuerzo en equipo. ¿Qué dices, Noah?


  —Déjame atar su babero primero —dice Kristi.


  —¿Por qué no lo bañas después de la cena y le dejas terminar con la parte desordenada primero?


  —Tiende a vomitar en la bañera si tiene la barriga llena.


  Ah.


  —Tiene sentido.


  Cuando un babero del tamaño de un paño de cocina protege su ropa, le entrego una de las cucharas.


  —Una vez tú. Una vez yo. ¿Entiendes? Aquí va. Yo empezaré.


  Rápidamente le coge el truco. No estoy seguro de quién disfruta más del juego. Puede que sólo sea yo.


  Es jodidamente lindo, cómo se concentra en meterse la cuchara en la boca y no en la nariz. No puedo evitar la risa que me sacude los hombros cada vez que apunta. Una idea persistente en el fondo de mi mente dice que tendría que ser mejor en este tipo de habilidad motora para su edad, pero descarto la preocupación. Cada niño tiene su propio ritmo. Nunca he sido un gran fanático de las normas.


  Me las arreglo para terminar su cena sin ensuciarlo. Para cuando terminamos, su pijama todavía está limpio y sólo tengo que limpiarle la cara.


  —¿Pasé la prueba? —pregunto mientras Kristi lo levanta de la silla.


  Ella no sonríe, pero su expresión no es antipática.


  —Tal vez.


  Tomaré eso como un sí. Tomaré cualquier cosa. Quizás es más de lo que merezco.


  —¿Quieres quedarte a cenar?


  Pregunta Gina.


  —No creo... —comienza Kristi, pero Gina la interrumpe.


  —Ya que compraste la comida.


  Me aferro a esa oportunidad con ambas manos.


  —Agradezco la invitación.


  Mientras Gina fríe los bistecs que traje, Kristi arropa a Noah y le lee una historia. Estoy sentado en la mesa, pegado a la escena. Es suave y cariñosa y es algo que nunca tuve, algo de lo que de repente anhelo ser parte con toda mi alma. Estoy tan absorto en ver lo buena que es Kristi con Noah que Gina tiene que empujarme para llamar mi atención.


  —¿Puedes hacer una ensalada?


  Miro los ingredientes que ha puesto sobre la mesa, haciéndolo más fácil para mí sin ser obvia.


  —Por supuesto.


  Mi ensalada es un desastre de tomates cortados en rodajas desiguales y trozos de pepino sobre montículos de lechuga, pero las dos mujeres son demasiado educadas para decir nada. Abro una botella de vino, lo único que se me da bien, y nos sirvo.


  Noah duerme profundamente a través de los ruidos de la cena.


  —Él está acostumbrado —dice Kristi cuando le pregunto al respecto.


  En un espacio tan estrecho, no tiene otra opción.


  Después de limpiar la mesa, lavo los platos en un cubo de agua jabonosa mientras Gina se ducha y Kristi dobla la ropa.


  Secando mis manos con un paño de cocina, me vuelvo hacia Kristi. Dobla una camiseta y alisa las arrugas con la palma. Nuestros cuerpos están cerca en el pequeño espacio. El mío cobra vida por ella como si nunca hubiera reaccionado con otra mujer. Se necesita cada gramo de autocontrol y más para no tocarla.


  —Me gustaría que miraras una casa —le digo en voz baja, consciente de no despertar a Noah.


  Agrega la camiseta a la pila de dobladas.


  —¿Con que motivo? Me voy a mudar con Luan.


  Apretando los puños, lo dejo pasar.


  —Todavía hay un ahora, hasta entonces.


  —No lo hagas.


  —Que no haga, ¿Qué?


  —No vamos a ser una familia, así que no finjas que lo somos.


  —Sólo mira el lugar. Si no es por ti, hazlo por Noah.


  Ella se muerde el labio.


  —¿Se va a mudar Gina contigo y Luan?


  —No —dice, pero se apresura a añadir—. Le voy a alquilar un piso.


  Supongo que Luan no quiere que Gina se mude con ellos, o Kristi no se vería tan culpable.


  —¿Mañana después del trabajo?


  —Jake. —Ella suspira—. Por favor.


  —Por favor, ¿qué?


  —Deja de presionarme tanto. Aprecio los alimentos, pero no quiero tu dinero.


  —Hemos establecido eso. Echa un vistazo al lugar. Sin compromiso. Lo prometo.


  Suspira de nuevo.


  —Yo no… 


  —A las cinco. Yo te recogeré.


  Antes de que pueda discutir, planto un beso en mi dedo y lo presiono suavemente en la frente de Noah.


  —Dile a Gina buenas noches de mi parte —le digo mientras me voy.
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  Me decepcionó cuando recogí a Kristi a las cinco del día siguiente y la encontré sola.


  —¿Y Noah? —pregunto mientras abro la puerta del auto para ella.


  —Se quedará con mi mamá.


  —No me importa que lo traigas.


  —Pronto tendrá hambre. No querrás oírle gritar cuando su estómago está vacío.


  De hecho, eso quiero, pero no digo nada. Es suficiente con pasar la próxima hora con Kristi.


  Está callada durante el viaje y da a mis preguntas sobre su día breves respuestas de sí y no. Al recibir el mensaje, mantengo la boca cerrada hasta que llegamos. Cuando caminamos por el sendero del jardín hacia la puerta principal, observo su rostro con atención.


  Su expresión es reservada mientras la llevo a dar un paseo por la casa, pero sus ojos se iluminan cuando salimos al pequeño huerto de frutas en la parte de atrás. Pasando una mano sobre los pétalos de las rosas, se detiene y me mira de una manera que me dice que tiene muchas cosas en la cabeza.


  —¿Qué estás haciendo, Jake?


  —¿Qué quieres decir?


  —Ya te dije. Si estás haciendo esto por nosotros, estás perdiendo el tiempo.


  Bien. Es hora de cambiar de táctica.


  —Es por mí.


  —¿Por ti? La casa es enorme.


  —No puedo quedarme en el hotel por un tiempo indefinido.


  —La casa de tu mamá es lo suficientemente grande para los dos.


  —Ni de cerca.


  Se aclara la garganta.


  —Sé que las cosas fueron difíciles entre tú y tu padre, pero ¿No deberías tratar de resolver tus diferencias con tu madre?


  —No es tu asunto.


  —Lo siento, tienes razón. —Se da vuelta y camina hacia el auto.


  La alcanzo y le agarro del codo.


  —No quise decirlo así.


  —No puedo hacer esto contigo.


  —¿Hacer qué?


  Ella mira donde le agarro del brazo.


  —El juego que sea que estés jugando.


  No es un juego, no en lo que a ella respecta. Cuando tira un poco, la suelto, dándole espacio.


  —¿Dejarías que Noah venga aquí si me quedo? Quiero decir, ¿la casa es lo suficientemente a prueba de niños para ti?


  —No hay nada malo con la seguridad aquí.


  —Eso es todo lo que quería saber —miento descaradamente.


  —¿Enserio?


  —Sí. ¿Por qué? ¿Qué esperabas?


  Ella menea levemente la cabeza.


  —Será mejor que vuelva. Mi mamá necesitará una mano.


  —Estaría feliz de ayudar con el baño de Noah, la cena o cocinar. —Estoy seguro de que puede hacerlo en un poco de tiempo libre.


  —Gracias, pero Luan vendrá a cenar.


  Odio cómo suena eso, pero no puedo hacer nada más que llevarla a casa, acompañarla hasta la puerta y despedirme. Puede cenar con Luan, pero no he terminado de pelear. Ni siquiera estoy cerca.
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  Kristi


   


   


  Sigo sin ser yo cuando me preparo para la barbacoa del sábado por la noche. Es un evento semanal en la ciudad y normalmente muy divertido, pero me siento desorientada. Luan nos recoge a mi mamá, a Noah y a mí. No habla mucho, tal vez está pensando en cómo decirle a Steve que estamos juntos, y estoy agradecida por el silencio.


  Las mesas portátiles están colocadas en la orilla del lago y las llamas de la barbacoa ya están encendidas cuando llegamos. Nancy se apresura cuando nos ve y toma a Noah de mis brazos.


  —Hola, campeón. —Ella le planta un beso en la frente.


  Steve se acerca tranquilamente.


  —Es bueno verte, Kristi. —Asiente con la cabeza a mi mamá—. Gina.


  Después de intercambiar una pequeña charla sobre nuestra semana, Steve se lleva a Luan a buscar una cerveza en el balde lleno de hielo. Nancy se sienta junto a Noah en la manta de picnic que extiendo mientras Gina se aleja en dirección a la mesa de comida para preguntar si las mujeres necesitan ayuda.


  —Está creciendo tanto —dice Nancy, colocando la gorra roja de Noah sobre sus rizos—. No puedo esperar para tener el mío.


  —Mi consejo es que viajes todo lo que quieras antes de formar una familia.


  —No. —Ella hace una mueca—. A Steve no le gusta viajar. —Su mirada se mueve hacia donde Steve y Luan están parados al borde del agua, un poco distanciados el uno del otro—. Parece que están teniendo una discusión seria.


  —Sobre eso… —es mejor que la prepare. Además, no quiero que mi mejor amiga escuche las noticias de Steve—. Hay algo que Luan y yo queremos decirles.


  Ella me mira con una sonrisa feliz.


  —¿Te aumentará el sueldo?


  —No exactamente.


  —¿Una promoción? ¿Vacaciones? ¿Acciones comerciales?


  —Estamos juntos.


  Su sonrisa se desvanece.


  —Estoy segura de que mis oídos me engañaron al escuchar que estás con él, como con él.


  —Noah necesita estabilidad. Luan será bueno para nosotros.


  —Eso es conveniencia, no amor.


  —El amor viene en muchas formas.


  —Oh, vamos, Kristi. No tienes que mentirme. Soy tu mejor amiga, ¿Recuerdas?


  —¿No estás feliz por nosotros?


  —Quiero que seas feliz.


  —Lo seré. Quiero decir, lo soy.


  —¿Cuándo pasó esto?


  —Hace un par de semanas.


  —No lo entiendo. Tu comportamiento hacia él no ha cambiado. Quiero decir, no están actuando como amantes.


  —No lo estamos. Decidimos hacer las cosas correctamente, esperar hasta que me divorcie.


  —Perdóname por decir esto, pero no hay chispa entre ustedes dos.


  —Nuestra relación no es así. Nos acercamos trabajando juntos a lo largo de los años. Luan lo mencionó un día durante el almuerzo. Está solo y yo estoy cansada de estar sola. No somos ciegos a nuestra diferencia de edad, pero queremos las mismas cosas. Luan quiere una compañera y yo quiero estabilidad. Luchar por mi cuenta es agotador, tanto emocional como financieramente. Será bueno tener una pareja para variar.


  » Hablamos de mi situación con un esposo que no existía y que él había estado viudo durante cuatro años. Ambos estamos en un punto de nuestras vidas en el que estamos listos para seguir adelante. Para él es importante que sigamos siendo respetables. Por eso pedí el divorcio. Decidimos esperar hasta que me separe legalmente.


  —Guau. Entonces es serio.


  —Nos casaremos tan pronto como se complete mi divorcio.


  —Mierda. —Se cubre la boca con una mano—. Lo siento, Noah.


  El rostro de Steve se vuelve hacia mí, su frente se arruga.


  —No parece que se lo esté tomando bien.


  —¿Te das cuenta de que, si te casas con Luan, eso te convertirá en mi suegra?


  Golpeo su brazo.


  —No es gracioso.


  Ella se ríe.


  —Si mamá.


  —Hablo en serio, Nancy. Basta. Ya es bastante difícil.


  —¿Cómo se lo está tomando Gina?


  Busco entre la multitud y encuentro a mi madre sentada en el borde del muro de barro, con las piernas colgando por el costado y los pies en el agua. Eddie se acerca con un refresco y pregunta algo. Ella sonríe y toma la lata cuando él la abre. Eddie ha sido amable con nosotros desde que quedé embarazada, dándonos obsequios y dejándonos la compra.


  —Mi mamá está feliz por nosotros. Sabes que no está en su sangre juzgar.


  —Tampoco... —empieza Nancy, y luego se calla y murmura—. Mierda.


  Sigo su mirada y me congelo.


  Jake está cruzando el césped, luciendo oscuro, peligroso y melancólico con un par de jeans gastados y una camiseta descolorida. Su mirada vaga por la multitud hasta que nos ve. Me da una media sonrisa y asiente con la cabeza, pero no se acerca. Camina en la dirección opuesta.


  No puedo moverme ni apartar la mirada. Es el ayer reencarnado, cuando me inmovilizó en el barro en esta misma orilla antes de que el municipio cubriera el recuerdo con pasto y flores. Mi cuerpo reacciona a la imagen en mi mente como si nunca se hubiera olvidado. Las partes durmientes de mi anatomía comienzan a sentir un hormigueo. Hay un zumbido en mis oídos.


  —¿Estás bien? —Nancy pregunta suavemente.


  Mi esfuerzo por pronunciar una risa despreocupada fracasa estrepitosamente.


  —¿Por qué no lo estaría?


  —Estás más blanca que el azúcar.


  —Baja de azúcar. Necesito comer.


  —Te traeré algo —dice, pero antes de que pueda ponerse de pie, Luan y Steve aparecen junto a nosotras.


  —Está hecho —dice Luan, sacudiéndose las manos como si acabara de cavar una tumba.


  La sonrisa de Steve no es menos cálida que de costumbre.


  —Felicidades. Me alegro por ustedes. Ambos se merecen a alguien. La única línea que no voy a cruzar es el llamarte mamá, Kristi.


  Nancy se echa a reír.


  —Eso es lo que dije.


  —No es broma —dice Luan, con el rostro tenso.


  Alguien abre un maletero, exponiendo dos altavoces de un coche monstruoso y comienza a sonar una canción popular. Steve toma a Nancy en sus brazos.


  —¿Bailas conmigo?


  Caminan abrazados hacia un grupo que ya mueve sus cuerpos al ritmo de la música.


  Luan se sienta a mi lado.


  —Eso salió bien.


  —Me alegra.


  —¿Saludamos a Mozie? Quiero hablar con él sobre un contrato comercial que me pidió que revisara.


  —Anda tú. Me quedaré con Noah.


  —Es el turno de Tessa de cuidar a los niños. Déjalo jugar con los otros niños. Le sentará bien.


  Al borde del agua, los niños arrojan migas de pan a los patos.


  —No lo sé.


  Noah no será el más joven del grupo. Maddy es dos meses más joven, pero Noah no puede expresarse. Mi mamá y yo somos las únicas que entendemos su lenguaje no verbal.


  —Tienes que cortar un poco las ataduras. —Luan se levanta y espera—. Que se mezcle con niños de su misma edad. Incluso puede ayudarlo con su discapacidad del habla.


  —No es una discapacidad.


  —Retraso —corrige con su paciencia siempre presente.


  Cuando miro a los niños de nuevo, mi corazón da un vuelco. Jake está a un lado, hablando nada menos que con Britney, su cita del baile matricial. Ahora está casada y tiene dos hijos, pero eso no le impide enredarse un mechón de cabello alrededor de su dedo y darle una sonrisa sensual. Su esposo está demasiado concentrado en poner cebo en el anzuelo de su caña de pescar para darse cuenta. Jake parece absorto en su conversación, riéndose de lo que sea que ella dijo.


  Apartando mi mirada, me pongo de pie y levanto a Noah.


  —Bien.


  No debería doler, pero no puedo evitar el pequeño giro de rechazo que se lanza a mi corazón mientras paso a grandes zancadas junto a Britney y Jake con el hijo de Jake en mis brazos. Sin confiar en mi cara para ocultar mis sentimientos, evito un saludo fingiendo no notarlos.


  ¿Está mal de mi parte sentirme así cuando camino al lado del hombre con el que pretendo pasar mi futuro?


  Dejo a Noah con los otros niños al cuidado de Tessa y sigo a Luan a la mesa de las cervezas, donde rápidamente se mete en una discusión profunda con Mozie, nuestro carnicero, sobre las implicaciones legales de un contrato. Hago todo lo posible por seguir la conversación, pero después de un rato, mi mente divaga.


  ¿Habla Jake en serio sobre la casa?


  Una casa significa que realmente está planeando quedarse.


  ¿Qué tan difícil será verlo todos los días y no pensar en nuestro pasado?


  No quiero mirarlo, pero no puedo evitarlo. Cuando le echo un vistazo, todavía está charlando con Britney. Flotando entre una confusa mezcla de alivio y vergonzosa decepción por no haber venido a hablar con nosotros, interrumpo a Luan para decirle que voy a beber algo.


  Tomo una cerveza de la cubeta de hielo y desenrosco la tapa. La infusión es amarga y refrescante. Es mucho más fácil que el vodka, no es que no haya bebido desde la noche en que Jake y yo...


  No. No voy a ir allí. Miro a mi alrededor en busca de una distracción. Nancy sigue bailando. Podría unirme a uno de los grupos, pero no estoy de humor para charlas triviales. Camino hacia la pared de barro, pero mi mamá ya no está allí.


  Paseando por la orilla del agua, busco algo de privacidad. La tarde es cálida. Una brisa juega en el aire, levantando las hojas de las ramas de los sauces. Es un clima relajante, de esos que encierran la gentil promesa de un verano indio. La música y las voces son un agradable ruido de fondo con risas que atraviesan las bromas de vez en cuando.


  A medida que avanzan estos eventos, el ambiente es alegre, pero algo dentro de mí se niega a asentarse. La nostalgia agridulce permanece en mi pecho. Maldito Jake. Finalmente tengo mi vida en orden. No necesitaba que volviera y agitara estos recuerdos.


  Miro el sol mientras se hunde bajo el horizonte. En el lugar del picnic, se encienden las linternas. Para cuando los tonos dorados del sol se tornan de un púrpura intenso, termino mi cerveza y estoy zumbando un poco. Sin estar lista para regresar todavía, entro en un dosel de ramas de sauce que llegan hasta el suelo y forman un escondite inteligente.


  En la oscuridad cada vez más profunda, estoy protegida de la vista, pero puedo ver las luces de las linternas a través del velo de hojas. El olor a salchicha de ternera a la parrilla y el humo de las llamas de leña flotan en el aire, una fragancia familiar y acogedora. La fiesta está en pleno apogeo. Será mejor que vuelva para ver si Noah tiene hambre.


  Cuando me doy la vuelta, me tropiezo con un pecho duro. Jadeando, doy un paso atrás. Habría dado varios pasos, pero un par de manos fuertes me agarran los brazos.


  —Calma.


  Jake.


  No hay nada de calma en esto, no cuando sus manos queman mi piel y no hay suficiente espacio entre nosotros para tomar un respiro o escondernos de recuerdos olvidados.


  Su mirada penetrante perfora la mía.


  —¿Estás bien?


  —Por supuesto.


  —¿Qué estás haciendo aquí sola?


  —Nada.


  —Es peligroso. Alguien podría atacarte.


  —Esto es Rensburg. Nadie me va a atacar.


  —Nunca se sabe.


  —Gracias por tu preocupación, pero sólo necesitaba un poco de aire.


  Su mirada dura se suaviza. Desliza una mano por mi brazo, hasta mi hombro.


  —Si no lo supiera mejor, diría que te ves triste.


  —Tengo que volver. —Intento apartarme de nuevo, pero no me suelta. Me mantiene en mi lugar con una mano en mi hombro mientras levanta la otra hacia mi cara—. ¿Qué estás haciendo?


  Me estremezco cuando pasa un pulgar por la cicatriz de mi mejilla, enviando un rayo de conciencia a través de mi cuerpo.


  Me acerca más al mismo tiempo que baja la cabeza. No es una acción rápida que no deja lugar para escapar. Es lento e intencional. Sé a dónde va incluso antes de que sus labios se posen sobre los míos, pero no puedo moverme. No puedo huir. Mi corazón late a un ritmo que no había sentido en cuatro años. Es como si estuviera despertando de un coma.


  Moldea sus labios cuidadosamente alrededor de los míos, meticulosamente, dejándome sentir el impacto total de su calor y presión. Por un momento, es todo lo que hace, saborear la forma de mi boca, pero es suficiente para debilitar mis rodillas.


  Huele a loción para después de afeitar barata y a algodón, un aroma que se filtra en mis fosas nasales y me da ganas de llorar con la promesa de pertenencia. Mi sentido común me grita que corra. Las advertencias de un arrepentimiento inminente se disparan en mi cerebro, pero mis sentidos hambrientos absorben con avidez la sobrecarga repentina.


  Es patético lo necesitada que estoy.


  Es peligroso.


  Hace que todo lo que vino después de Jake parezca meros reflejos de emociones.


  Cualquier mínima razón que me queda se escapa de mi mente cuando él apoya mi cabeza en su gran palma y rodea mi cintura con un brazo, apretándome increíblemente contra su cuerpo.


  Jadeo en su boca. Responde con un gemido hambriento. Robo su oxígeno y lo arrastro profundamente hasta mis pulmones. Estamos viviendo en el mismo aire. El tiempo pasa y estoy de vuelta en sus brazos como si nunca nos hubiera abandonado, como si cincuenta mujeres no hubieran estado presionadas desde entonces contra la vertiginosa masculinidad de su pecho o la dureza de su excitación. Va de lo amargo a lo dulce, un recordatorio de lo que es Jake y por qué he estado caminando sola por la orilla como alguien que extraña lo que nunca ha tenido.


  El pensamiento atraviesa la bruma de mi lujuria. Pongo mis palmas en su pecho para alejarlo, pero él baja las rodillas y presiona más fuerte en mi espalda baja, animándome a montar su erección.


  Por un momento loco, casi lo hago. Por un momento loco, casi ignoro quién es y por qué estamos aquí. Casi pierdo todo el control cuando mueve su palma hacia abajo, agarrando mi trasero y tirando de mí hacia la base de su ingle.


  Estoy drogada con su beso, jadeando en su boca y perdida en su masculinidad. Apenas me aferro a los hilos de mi orgullo, gimiendo cuando gruñe en lo profundo de su garganta mientras separa mis piernas con un muslo.


  Al escuchar mi gemido, pasa sus dedos por mi cabello y profundiza el beso. El tirón de mis raíces y el roce de sus dientes sobre mi labio inferior son mi perdición. Me hundo contra él, como arcilla en sus manos meticulosas.


  Dios, como me perdí de esto. Como anhelaba los depravados preliminares que ningún caballero me daría jamás.


  Su agarre en mi cabello se aprieta mientras su mano libre busca el botón de mis jeans. Lo desabrocha con un hábil movimiento, un triste recordatorio de lo bien que conoce la ropa de mujer. La idea perfora mi corazón, pero no es suficiente para romper el poderoso hechizo de lujuria que tiene sobre mí, no cuando su mano se sumerge en la parte delantera de mis jeans y en mis bragas.


  Me aferro a él de por vida, mis brazos se deslizan alrededor de su cuello mientras él descansa tres dedos sobre mis pliegues, el dedo del medio cubriendo ligeramente mi raja, explorando suavemente, probando. Cuando dobla ese dedo hacia arriba para provocar mi clítoris, me arqueo ante el toque. Soy una mujer desenfrenada poseída por un demonio. Estoy más allá del pensamiento lógico, más allá de la preocupación.


  —Kristi —susurra contra mis labios, sonando como si tuviera dolor.


  Entiendo lo que está preguntando. Me está pidiendo que me quite la insoportable necesidad, y sólo hay una respuesta. Estoy a punto de darle esa respuesta cuando una risa viene de cerca. Cruelmente, el sonido me devuelve a la realidad. Mi cuerpo se pone rígido en estado de shock. La vergüenza me calienta la cara. Jake aparta la mano de mis jeans, pero no hay tiempo suficiente para poner distancia entre nosotros ante los dueños de las voces alrededor de la pared de ramas de sauce.


  Tomados de la mano, Gina y Eddie se detienen abruptamente. Nos miramos el uno al otro, cuatro pares de ojos muy abiertos.


  Jake vuelve a sus sentidos primero.


  —Sólo estábamos tomando un poco de aire. —¿Mi mamá y Eddie?—. ¿Mamá?


  Jake tira de mi mano y me saca de debajo del dosel.


  —Te alcanzaremos más tarde.


  La mirada de Gina nos sigue, una mezcla de preocupación y conmoción grabada en su rostro.


  —Suéltame... —digo cuando estamos a poca distancia, tirando del agarre de Jake.


  Estoy enojada y confundida. Traicionada. Por mí misma.


  Se detiene a mirarme.


  —No vas a fingir que ese beso no sucedió.


  Abro la boca para decirle que eso es exactamente lo que voy a hacer cuando alguien grita.


  —Noah —grita Tessa desde más lejos en la orilla—. ¡Noah está en el agua!


   




  CAPÍTULO 13


   


   


  Kristi


   


   


  El clima se rompe sobre mi piel y una sensación de malestar se instala en mi estómago. Mi cerebro grita corre, pero mis pies están pegados al suelo. En el segundo que tarda mi cuerpo en moverse, Jake ya está corriendo por la orilla.


  Soy vagamente consciente de que mi madre me llama por mi nombre, pero no me detengo. Cuando aparece una gorra roja flotando en el agua, todo lo demás se corta. Han transcurrido unos segundos, demasiados segundos, y un miedo horrible me apuñala el estómago cuando Jake se sumerge en el agua incluso antes de estar en la mesa de la cerveza.


  Con unos pocos movimientos poderosos, alcanza las ondas que rodean la gorra de mi bebé. Aspira aire y se sumerge bajo el agua. Sin aliento, llego a la orilla cuando los otros adultos llegan y se sumergen detrás de Jake. Tessa está de rodillas, abrazando su estómago, llorando y murmurando que no puede nadar. No lo pienso. Me sumerjo detrás de los demás, usando cada gramo de fuerza que poseo para impulsarme a través del agua.


  Respirando apresuradamente, me agacho bajo la superficie. Apenas siento el escozor en mis ojos cuando los abro. El agua está turbia y oscura. La hierba y el barro desprendido del lecho del lago oscurecen mi vista. Tanteo frenéticamente a mi alrededor, tratando de no ceder a los sollozos y llevar agua a mis pulmones.


  Salgo a tomar aire y estoy a punto de sumergirme de nuevo cuando suena la voz de Jake.


  —Lo tengo.


  Se me corta el aliento. Los tres hombres que entraron después de Jake se apartan del camino. En medio de su círculo, Jake aprieta a Noah contra su pecho. Con un brazo, nada hasta la orilla con brazadas mientras todos ofrecen manos y consejos.


  Corro tras ellos, la adrenalina me da un impulso extra de fuerza. Jake le entrega a Noah a Gina. El Dr. Santoni ya está ahí. Hay un borrón de cuerpos cuando alguien ofrece una manta y alguien más le pregunta si debería llamar a una ambulancia. Jake se empuja fuera del agua y cae de rodillas junto al doctor y Noah.


  Alguien me ofrece una mano mientras me subo por la pared embarrada hasta el terraplén. Hay una tos y un llanto. El grito de Noah. Mis piernas se hunden. Cayendo junto a Jake, la cálida humedad se mezcla con el agua fría en mis mejillas.


  —Está bien —dice el Dr. Santoni—. Tragó agua y tuvo un gran susto, pero no hay necesidad de una ambulancia.


  Cogiendo a un Noah llorando suavemente, lo abrazo contra mi pecho y me aseguro de mantener la manta alrededor de él. Mis lágrimas son de alegría y miedo, de reconocer todo lo que pude haber perdido en ondas marrones de agua fangosa.


  Mi mirada se fija en la de Jake. Su rostro está pálido, sus mejillas manchadas de barro. Trozos de hierba bajo el agua se le pegan a la camiseta mojada. Su pecho sube y baja rápidamente. Sentado sobre sus talones, apoya las palmas de las manos en los muslos mientras sus hombros se hunden en un gesto de agotamiento y alivio. Lo sé, porque sufro los mismos síntomas.


  —Gracias —digo, presionando mis labios en la parte superior de la cabeza de mi bebé.


  El momento se alarga, las palabras son innecesarias mientras nuestras miradas se comunican lo que nadie más puede entender. La única persona en el mundo que realmente puede compartir mi devastación con la misma intensidad es Jake. Nadie, no importa cuánto le importe, puede sentir lo que hacemos.


  Por un extraño instante, el conocimiento trae cierto alivio. No estoy sola. Mientras Noah sea parte de los dos, nunca estaré sola, sin importar la distancia o las diferencias entre nosotros.


  Alguien me echa una manta sobre los hombros. Estoy temblando. Se entregan más mantas de picnic para Jake y los otros hombres que se sumergieron. Jake agradece a los hombres antes de que lo lleven para calentarse junto al fuego. Su mirada busca la mía por encima de su hombro, pero el círculo de personas alrededor de Noah y yo forma un amortiguador entre nosotros.


  Nancy se arrodilla frente a mí.


  —Dios mío, Kristi —las lágrimas corren por sus mejillas mientras me abraza con Noah entre nosotros—. ¿Estás bien?


  Gina pone una taza en mi mano.


  —Té para calentarte.


  Tomo un sorbo. Está mezclado con alcohol.


  —Démosles algo de espacio —dice el Dr. Santoni, haciendo que la multitud se vaya.


  Luan me toca el hombro.


  —Será mejor que te llevemos a casa.


  —Yo conduciré —ofrece Steve.


  —Gracias —dice Luan—. Yo me encargo.


  Me lleva a su coche mientras la gente pregunta si necesitamos algo. Cuando estoy a punto de entrar, Tessa corre.


  —Lo siento —solloza—. Sucedió tan rápido. Estaba alimentando a los patos y se inclinó demasiado. Simplemente se cayó —se limpia la nariz—. Simplemente se cayó.


  —Pediste ayuda de inmediato —le digo—. Hiciste lo correcto.


  —No sé nadar —dice entre sollozos violentos.


  Aprieto su brazo.


  —Todo está bien.


  —Alguien tiene que llevar a Tessa a casa —dice mi madre, pasando un brazo por los hombros de la chica histérica.


  —La llevaré —dice Jake.


  —Tendrás que quedarte con ella por un tiempo. —Mi mamá le da una mirada significativa—. Asegúrate de que beba algo caliente que la relaje.


  Jake se vuelve hacia mí.


  —¿Estarás bien? —mira a Noah, sus cejas juntas—. ¿Estará bien?


  —Sí —le susurro—. Gracias, Jake. Gracias por lo que hiciste allí.


  —No son necesarias las gracias.


  Luan extiende una mano.


  —Kristi y yo te estamos muy agradecidos.


  Jake acepta el apretón de manos sin decir palabra, aunque con un poco de mala gana.


  —Iba a saltar —continúa Luan—, pero ya estabas en el agua, y no soy un nadador poderoso como tú, obviamente. —Saca su billetera del bolsillo trasero—. Me gustaría recompensarte por tu molestia. Cualquier cantidad que desees. ¿Quinientos?


  Casi me ahogo con la saliva.


  Los ojos de Jake se tensan.


  —No necesito una recompensa, especialmente no, por ayudar a mi propio hijo.


  —Biológico —dice Luan.


  Jake da un paso hacia Luan, con los puños apretados a los costados.


  —¿Vamos, de nuevo?


  —Como no has hecho contacto hasta ahora, Noah es poco más que un extraño para ti.


  ¿Qué le pasa a Luan?


  Antes de que pueda decir más, lo que sin duda le hará ganarse una nariz rota, lo empujó hacia el auto.


  —Necesito quitarle a Noah esta ropa mojada antes de que se resfríe.


  Los dos hombres se miran el uno al otro como carneros a punto de trabar cuernos. Jake se está masajeando el esternón de una manera que me dice que no está molesto. Está furioso.


  —Luan, ahora —dice mi mamá, abriendo la puerta del lado del conductor.


  Me meto en la parte de atrás con Noah mientras mi mamá ocupa el asiento del pasajero al frente. Mientras Luan arranca, miro hacia atrás. Jake está parado en medio de la calle, mirando el auto.


  Mi pecho se aprieta con una emoción inexplicable. Estuve a punto de perder a Noah, pero también lo hizo Jake. Tal vez debería haber invitado a Jake a casa para que pudiera estar allí para su hijo, como sé que quiere. Vislumbré el anhelo en sus ojos.


  No. Jake está mojado. Necesita una ducha tibia y una muda de ropa. O eso me digo a mí misma. Además, las necesidades de Noah son lo primero, y ahora mismo necesito tranquilizarlo y calmarlo.


  Miro al niño en mi regazo, mi niño precioso. Deja de llorar y descansa su mejilla en mi pecho, chupándose el pulgar.


  —Quizás deberías quedarte en la casa esta noche —dice Luan, atrapando mi mirada en el espejo retrovisor.


  —Noah necesita su espacio familiar, su propia cama.


  Yo también. Además, estoy molesta con Luan por cómo se comportó y lo que le dijo a Jake.


  Me da una sonrisa culpable.


  —La oferta se mantiene.
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  No baño a Noah en la tina, sino que tomo una ducha tibia sosteniéndolo con fuerza en mis brazos. Después de que ambos nos vestimos con nuestro pijama de franela, demasiado caliente para el verano, pero no lo suficiente para calentar el frío en mis huesos, realizo los movimientos habituales de darle de comer y leerle un cuento.


  Después de la experiencia traumática, necesita la rutina tranquilizadora de su vida diaria. En lugar de ponerlo en su cuna, me meto en la cama con él. No le lleva mucho tiempo quedarse dormido, probablemente como consecuencia del susto.


  Mi madre se sienta en el borde de la cama, con una tierna sonrisa en su rostro mientras mira a Noah.


  —Fue muy valiente.


  Pellizcando mis ojos para cerrarlos por un segundo, tomo una respiración temblorosa.


  —Todavía me siento enferma.


  —¿Puedo traerte algo?


  —Es más una enfermedad emocional —lo que siento en mis entrañas y en cada hueso de mi cuerpo.


  Ella me mira en silencio durante un rato. Sé lo que viene incluso antes de que ella pregunte.


  —¿Me vas a contar lo que pasó con Jake esta noche?


  Mi estómago se retuerce de culpa, pero ocultarlo solo le hará creer que tiene una razón para preocuparse.


  —¿Cuándo ibas a contarme sobre Eddie?


  —No es serio. —Parpadea cuando lo dice, una señal reveladora de que está mintiendo.


  —¿Cuánto tiempo han estado durmiendo juntos?


  Ella agita una mano.


  —Cuatro o cinco años.


  Jadeo.


  —¿Y me lo estás diciendo ahora?


  Se rasca la nuca.


  —No sabía cómo lo tomarías. Además, como dije, no es nada serio.


  Tomando su mano, aprieto sus dedos.


  —Si estabas tratando de protegerme, no debiste molestarte.


  Ella me lanza una mirada de sorpresa.


  —¿Por qué?


  —Eddie ha sido demasiado amable conmigo desde hace un tiempo. Debería haberlo adivinado. Además, no me importa con quién salgas. Eres una adulta, mamá. Respeto tus decisiones.


  —Bueno —alisa un pliegue de la colcha con la palma de la mano—. Él es el dueño de la tienda de la esquina y es chino.


  Hay un estigma para los dueños de las tiendas de la esquina en nuestra ciudad, especialmente las pequeñas tiendas que venden caramelos y chicles por unidad, y más aún si los dueños son extranjeros. Por aquí, la extranjería es un miedo por sí solo.


  —El hecho de que otras personas menosprecien quién es él y lo que hace para ganarse la vida no significa que yo lo haga.


  —Tienes razón. —Me da una sonrisa vacilante—. Debería haber tenido más fe en ti.


  Sus palabras me duelen, porque me devolvieron el boomerang, arrojando un reflector no deseado sobre lo que sucedió con Jake detrás de la cortina de ramas de sauce.


  —Es tarde —murmuro—. Después de lo que pasó, estoy muy cansada.


  —Por supuesto. —Acaricia mi mano—. Despiértame si necesitas algo en la noche.


  —Mamá —gimo—. Tengo veintidós, no cinco.


  —Una madre es siempre una madre, sin importar la edad de su engendro.


  Dice engendro en broma, como si la palabra fuera malvada, lo que es probablemente que si sea, viendo que engañé a Luan con mi esposo. Iug. Ni siquiera voy a intentar analizar eso, al menos no hasta la mañana y solo después de dos tazas de café.


  —Te amo Mamá.


  Besa mi frente.


  —Te amo más.
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  Jake


   


   


  Durante todo el camino de vuelta al hotel, no puedo quitarme de la cabeza la imagen de la gorra roja de Noah sobre el agua marrón, ni tampoco ese beso. Ese beso que podría haber llevado a la acción si Gina y Eddie, que me jodan, no hubieran aparecido o si Noah no se hubiera caído al lago.


  Estoy destrozado hasta los huesos, más de lo que me gustaría admitir. Esta noche vi el miedo en los grandes ojos azules de Kristi y sentí el hilo que nos une con tanta seguridad como un cable vivo. Es más que un contrato legal que reclama matrimonio. Siempre he sentido nuestro vínculo. Elegí ignorarlo, haciendo todo lo posible para mantener mi ser tóxico alejado de una mujer que merece mucho más, pero que se joda, se merece más que ese perdedor, Luan. Qué idiota.


  Si estoy repartiendo insultos, tengo que ser lo suficientemente honesto para aceptarlos. Llámame idiota. No debería haber ignorado a Kristi en toda la noche en un esfuerzo desesperado por ponerla celosa. Tampoco debería haberla besado, pero no me voy a arrepentir. Joder con eso. En la próxima oportunidad que tenga, mi mano estará nuevamente en sus pantalones.


  Mis zapatillas derraman agua sucia sobre el suelo de la recepción del hotel, donde una caja con mi nombre espera en el mostrador. Verifico la dirección del remitente.


  Ahmed.


  Con la caja sujeta bajo el brazo, subo el nivel hasta mi habitación y ahuyento a un par de cucarachas antes de meterme en la ducha. Después de lavarme el barro y el agua rancia y apestosa de mi cuerpo, me visto con pantalones deportivos y una camiseta limpia y me siento en el sillón junto a la cama con la caja puesta en el borde del colchón.


  Necesito un trago y un cigarrillo como nunca antes, pero el bar está cerrado y pasé de nuevo por delante de la gasolinera, demasiado agitado para pensar en algo más que en Noah y Kristi.


  Me quedo mirando la caja durante varios segundos antes de arrancar la cinta adhesiva que la sella. Una bocanada se eleva desde el interior, un olor a vainilla y ámbar que todavía se adhiere al escondite después de todos estos años. Huele a Kristi. Y me arrepiento.


  Debajo de la pila de cartas, que está cuidadosamente atada con una cinta, hay dos paquetes, uno grande con el nombre de Noah y otro más pequeño con el de Kristi. Ahmed, ese maldito genio. Una sensación cálida me calienta el pecho. Ahmed siempre ha sido un caballero.


  Saco el montón de cartas y le doy la vuelta antes de tirar de los extremos de la cinta. El refinado bastardo incluso abrió los sobres al vapor. Ninguno de ellos está desgarrado, salvo el último, en el que Kristi exigió el divorcio.


  Ahmed típico perfeccionista, están organizados por fecha.


  Reclinado en la silla tapada, comienzo con la primera. Ni siquiera llego a la tercera antes de llorar como un puto bebé.
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  Kristi


   


   


  Gracias a Dios no tengo que levantarme temprano para ir al trabajo o apurar a Noah con su desayuno para llevarlo a la guardería a tiempo. Cuando termina de comer, lo llevo a caminar al río y le doy un sermón amable sobre los peligros del agua, haciendo todo lo posible para no instalar el miedo. No quiero traumatizarlo, pero necesita comprender las implicaciones de caer al agua. Si entiende, no lo sé. Escucha en silencio hasta que termina mi conferencia.


  Apenas un momento después, empuja su camión de juguete por una pista de tierra que ha tallado con un palo alrededor de las raíces de un árbol. Sentada en una de las raíces, le observo. Me estoy deleitando con su encanto cuando llega el coche de alquiler de Jake.


  Inmediatamente, mi estómago se aprieta. Más aún cuando sale con un par de jeans ajustados que le abrazan las caderas y los muslos, y una camiseta que se estira para acomodar sus grandes brazos y hombros anchos. En cada mano lleva un paquete envuelto para regalo.


  El calor de su lengua mientras exploraba mis labios está grabado en mi memoria. La trayectoria de sus dedos cuando los metió audazmente en mi ropa interior me calienta en lugares que prefiero ignorar, pero es difícil negar el efecto que tiene en mí cuando acecha hacia nosotros con pasos de tigre, su paso es seguro y decidido.


  Sabe exactamente hacia dónde se dirige y qué está haciendo. Solo cuando está más cerca me doy cuenta de lo enrojecidos que están sus ojos y de lo oscuros que son los círculos debajo.


  —¿Dormiste mucho? —le pregunto cuando se detiene a mi lado.


  —Nop. —Se agacha junto a Noah, que deja de jugar para mirar con interés los paquetes—. Esto es para ti —dice, colocando al más grande de los dos frente a Noah. Luego se endereza y me tiende el más pequeño—. Y este es para ti.


  Acepto el regalo porque mi mamá me enseñó que es de mala educación no aceptar la bondad del gesto.


  —¿Para nosotros?


  Él mete las manos en los bolsillos delanteros de sus jeans y dice con una sonrisa avergonzada:


  —No son de parte mía.


  Le lanzo una mirada interrogante mientras Noah comienza a romper con entusiasmo el papel.


  —Son de un amigo que está en Dubái.


  Me endurezco ante la mención de ese lugar, el lugar donde entretuvo a innumerables mujeres, pero aparto la inoportuna pizca de dolor.


  Estoy siendo injusta. Jake nunca dijo que nos amaría a Noah y a mí. Cometimos un error, Jake y yo. Tomamos nuestras decisiones y vivimos con ellas. Lo que me recuerda el error de ayer, no es que no me haya estado atormentando toda la noche y la mañana. Tengo que ser honesta con Luan sobre lo que pasó, y no estoy segura de cómo se lo tomará. Decir que estoy tensa es quedarse corto.


  Se necesita un poco de ayuda de Jake antes de que el papel finalmente salga del regalo de Noah. Noah sostiene un camión de bomberos con una escalera larga y una gran bocina. Cuando Jake presiona la bocina, suena una sirena. Noah sonríe de oreja a oreja. Como si un pensamiento lo golpeara de repente, me mira en busca de aprobación.


  Jake todavía es un extraño para él, y Noah aún no está seguro de cómo debe reaccionar hacia él. Doy un pequeño asentimiento. Es todo lo que se necesita para que Noah descarte el camión viejo y comience a jugar con el nuevo.


  Le recuerdo amablemente sus modales.


  —¿Que decimos?


  Noah se pone de pie y le da a Jake un abrazo rápido antes de volver a cuatro patas para perseguir un fuego imaginario.


  Jake no dice nada, pero su garganta se mueve mientras traga. Me esfuerzo por no dar demasiada importancia a las emociones que aprietan mi corazón por cómo mirar los bracitos de Noah alrededor del cuello de su padre.


  Vemos a nuestro hijo jugar hasta que siento que Jake me mira fijamente y volteo la cabeza. Nuestras miradas chocan. El calor en sus ojos es un recordatorio de la noche anterior, un recordatorio de que puedo fingir todo lo que quiera, pero no hace que lo que pasó o cómo reaccioné ante él desaparezca.


  Señala el paquete que aferro en mis manos.


  —¿No lo vas a abrir?


  Agradecida por la distracción, arranco el papel y quito un pañuelo de seda en colores pastel.


  —Eso fue muy considerado de tu amigo —le digo—. Tendrás que agradecerle por nosotros.


  —Él. Ahmed. Trabajé para él. —La tensión se arrastra en su voz—. Bueno, técnicamente, trabajé para su padre.


  La forma en que dice la última parte me hace mirarlo más de cerca. Su expresión está velada. Está escondiendo algo. Algo sobre ese trabajo o el hombre para el que trabajaba, que no salió bien.


  —¿Disfrutaste el trabajo? —pregunto con cuidado.


  —¿Alguien disfruta de todo lo relacionado con un trabajo?


  —Si te gusta la mayor parte, las tareas más pequeñas y menos placenteras no deberían importar.


  —¿Te gusta tu trabajo?


  ¿Me gusta?


  Siempre ha sido un medio para lograr un fin. No me apasiona la contabilidad, pero no puedo decir que la odio.


  —No está tan mal.


  —Si Luan está planeando casarse contigo, ¿por qué no te cuida?


  Me sobresalto ante el giro brusco de la conversación.


  —No puede dejar que me mude hasta que estemos casados.


  —¿No puede o no quiere?


  —¿Que se supone que significa eso?


  —Llevas cuatro años trabajando para él y todavía te deja vivir en un remolque.


  —Solo han pasado un par de semanas desde que decidimos juntarnos —digo a la defensiva.


  —No hace la diferencia. Si le importaras, podría haberte alojado en una casa hace mucho tiempo.


  —No te atrevas a juzgar a Luan, no cuando se te puede culpar por la misma acusación, porque no has estado presente.


  —Te conseguí una casa. El hecho de que mi madre la alquilara egoístamente para embolsarse el dinero no es excusa para mi ignorancia, pero voy a rectificar eso.


  —Nunca esperé nada más ayuda que cubrir los costos médicos del parto.


  —Admiro tu orgullo e independencia, pero eso no cambia el hecho de que alguien que dice amarte apenas te paga lo suficiente para comer.


  El calor estalla en mis mejillas, sabiendo que Jake vio el estado de nuestros armarios de comida antes de llenarlos tan generosamente.


  —Me paga lo que vale el trabajo. No soy el caso de caridad de nadie.


  —Nunca lo hubiera permitido.


  Me pongo de pie de un salto y grito.


  —No estabas aquí.


  Los dos nos quedamos quietos. Mierda. Juré que nunca le echaría la culpa a Jake, y lo odio por obligarme a hacerlo, por hacerme parecer débil.


  —Lo siento, Kristi. —Da un paso hacia mí.


  Alejándome, junto los bordes de mi jersey como si la fina lana pudiera mantener a raya la frialdad de mi corazón.


  —No, yo lo siento. No debería haber dicho eso.


  —Gracias por decirlo. Gracias por darme la oportunidad de disculparme.


  —No hay nada de qué disculparse.


  —Hay mucho. —Busca en mi rostro, implorando con la mirada—. Puede que no te des cuenta, pero necesito decirlo tanto como necesitas escucharlo. Lamento no haber estado aquí para ti y para Noah. —Agarra mis hombros con suavidad—. Necesitaba decir eso porque también necesito alivio.


  Que admita que él también puede estar sufriendo me desequilibra. Quiero hacer caso omiso de la idea, pero estaba en sus ojos cuando miró a Noah y cuando habló sobre su trabajo. Y anoche cuando ambos pudimos haber perdido a nuestro hijo.


  Sus brazos descansan a mi alrededor, cálidos y fuertes. Hay compasión y comprensión en el abrazo. El abrazo ofrece comodidad sin exigir nada a cambio. Por primera vez, Jake me abraza de una manera no sexual, de una manera que necesito desesperadamente.


  Mientras me da su disculpa sin drama, pero con un sincero pesar, algo pesado se levanta de mi pecho. La tensión de cargar con toda la culpa por nuestro error desaparece cuando él toma su parte de la carga y me permite enfrentar los sentimientos que he reprimido durante demasiado tiempo. Me permite reconocer la decepción de mis sueños destrozados y de mi amor no correspondido.


  Estoy lejos de confiar en él o perdonarlo, pero puedo bajar un poco la guardia en la seguridad de sus brazos, dejando que su disculpa calme un dolor profundamente arraigado que nunca ha desaparecido del todo.


  —Te lo compensaré —susurra en mi cabello, plantando un suave beso en mi coronilla—. Mientras viva.


  Las palabras no son bienvenidas. Empujando su pecho, pongo distancia entre nosotros.


  —Aprecio tu disculpa, pero hemos terminado. Ambos seguimos adelante. Esto no cambia nada.


  Cierra los ojos e inhala profundamente. Cuando los vuelve a abrir, su expresión es de dolor.


  —Seré paciente.


  —Jake, por favor.


  —No puedes negar nuestra química.


  —Es físico. Siempre ha sido físico.


  —No estoy de acuerdo. He estado enamorado de ti desde primer grado. Aun lo estoy.


  Me alejo un paso.


  —No digas eso.


  —¿Por qué? Porque es lo que no quieres escuchar. Porque tienes miedo a la verdad.


  —No puedes estar enamorado de mí —Las lágrimas nublan mi visión. Una vieja herida vuelve a abrirse incluso cuando me ofreció consuelo no hace más de un segundo—. No si te has follado a otras cincuenta mujeres.


  Hace una mueca como si lo hubiera abofeteado.


  —Ellas no significaban nada. Te lo juro.


  No puedo pensar en eso. No puedo dejar que vea cómo me afecta, porque eso significará que me preocupo.


  —No importa.


  —Eso dijiste, pero obviamente te importa.


  Me vuelvo hacia Noah, pero me agarra del brazo.


  —Ni siquiera sé sus nombres.


  —Déjame ir. No quiero escuchar.


  —Si quieres. Cada vez que me follaba a una de esas mujeres sin nombre y sin rostro, era en ti en quien pensaba, en ti la que llenaba mi cabeza.


  Esto es todo lo que puedo soportar. Sacudiéndome para liberarme, le doy la espalda y camino hacia Noah, luchando por controlar mis emociones.


  Para crédito de Jake, me concede un momento. No se me acerca hasta que yo parpadeo para quitarme las lágrimas.


  —No quise molestarte —dice a mi espalda—. No es por eso que vine.


  Dando vuelta, pregunto


  —¿Por qué viniste?


  —Para preguntar si puedo llevar a Noah a nadar.


  —¿Qué?


  —Creo que ahora es un momento tan bueno como cualquier otro para enseñarle a nadar.


  —¿Después de lo que pasó ayer? —exclamo.


  Cruzando los brazos, me lanza una mirada determinada. —Sabes lo que dicen sobre volver a montar.


  —No estoy segura...


  —Si lo odia, pararemos.


  —¿Nosotros?


  —Supongo que no me dejarás visitarlo a solas —agrega suavemente, esperanzado—. Todavía no.


  —Tienes razón. Es demasiado pronto.


  —Vamos entonces. Trae los trajes de baño. Esperaré.


  —¿Ahora?


  —También sabes lo que dicen sobre que no hay un momento como el presente.


  ¿Puedo atreverme a estar a solas con Jake? ¿Y si pasa lo mismo que ayer?


  —Déjame ver si mi mamá puede venir.


  Me da una sonrisa de complicidad.


  —¿Tienes miedo de saltar sobre mis huesos?


  —¡Jake! No delante de Noah.


  —Lo siento. —Levanta una ceja, dándome una mirada que pretende ser graciosa pero que resulta devastadoramente sexy—. ¿Tienes miedo de que no puedas resistirte?


  —Ni por error —miento.


  —Entonces date prisa. Recuerdo algo sobre Noah llorando cuando tiene hambre, y apenas tenemos una hora antes de la hora del almuerzo.


  Él casi nos empuja hacia el remolque, con su mirada penetrante mientras yo apresuro a empaquetar una toalla y flotadores para Noah en una bolsa, así como agua y bocadillos. A pesar de mi inquietud por estar a solas con Jake, estoy de acuerdo con él. Creo que es importante que Noah aprenda a nadar. Yo nunca he sido una buena nadadora.


  ¿Cómo pude olvidar que Jake es excelente en eso?


  Gina dice que tiene una cita con Eddie para celebrar que salió del closet sobre su aventura secreta y me lanza una mirada especulativa cuando le digo fuera del alcance del oído de Jake que nuestra salida solo se trata de enseñar a Noah a nadar y nada más. Espera con Jake y Noah en la caravana mientras me pongo el bikini, una camiseta y unos pantalones cortos en el baño.


  Aprecio el hecho de que Jake haya conseguido un asiento para el auto rentado, ya que el mío está en el auto de Luan.


  Jake enciende la música para conducir. Empieza a sonar una canción infantil.


  —Quizás estás llevando las cosas un poco demasiado lejos —digo, ahogando una risa.


  Me lanza una mirada fingiendo inocencia.


  —Leí sobre niños que hablan tarde. La música puede ser muy útil.


  —En efecto.


  Noah parece estar disfrutando de la canción, balanceando sus pies al ritmo.


  En el lago, casi me arrepiento de mi decisión cuando Jake se queda en bóxer. Es más voluminoso que antes, los músculos del pecho y la espalda se le marcan más profundamente. Su cuerpo alto está perfectamente proporcionado, hasta el bulto del bóxer. Es pecaminosamente hermoso, del tipo injusto que siempre hará que una mujer se sienta insegura acerca de la atención femenina rival. Su melancolía adolescente se ha convertido en una oscuridad muy madura, muy masculina, una corriente subyacente de sexualidad socialmente inaceptable, que me atrae y me asusta.


  —¿Qué pasó con los trajes de baño? —apenas hago pasar la acusación por humor.


  —No empaqué uno. —Sonríe—. Míralo de esta manera. Podría haber nadado desnudo.


  Mordiéndome el labio, me ocupo de arreglar los flotadores de Noah para no tener que mirar el cuerpo casi desnudo y perfecto de Jake.


  Después del incidente de ayer, Noah está preocupado, pero ama el agua lo suficiente como para permitir que Jake lo lleve al extremo poco profundo. Durante un rato, juegan, salpicando agua y persiguiendo libélulas hasta que Noah se siente completamente cómodo. Jake solo lo suelta por un segundo o dos, hasta que Noah entiende que los flotadores evitarán que se hunda.


  Solo ha estado en la piscina pública conmigo dos veces, e incluso si usaba sus flotadores en ese momento, nunca lo solté. Tan pronto como capta la idea, su confianza aumenta considerablemente. No pasa mucho tiempo antes de que Jake pueda dejar que Noah patee y salpique por su cuenta.


  Me siento en la orilla, mirándolos, la vista calienta y aprieta mi pecho. Mi corazón es una mezcla de pellizcos y tiernas caricias de dolor y algo tan profundo que no puedo llamarlo felicidad, porque supera la felicidad al borde del dolor.


  —Adelante —dice Jake, alisando los mechones mojados de su cabello oscuro—. Necesito una mano.


  Jake nunca necesita una mano. Tiene todo bajo control. Además, no pretendo mostrar mis imperfecciones a la sombra de su cuerpo de dios.


  —Lo tienes controlado —le digo de vuelta.


  Se detiene para mirarme, pero se aferra a la mano de Noah mientras quita momentáneamente los ojos de nuestro hijo.


  —Es un momento decisivo. No querrás perderte esta oportunidad.


  Mierda. Tiene razón. Mi hijo está aprendiendo a nadar y estoy preocupada por mi flacidez. Qué idiota. Poniéndome de pie, me desnudo rápidamente hasta el bikini. Al diablo esto. No me importa lo que piense Jake sobre mi cuerpo después de la gestación, porque él no es el hombre cuya opinión importa. Es Luan.


  Cuando me acerco a la orilla, preparándome para bucear, quién importa y quién no desaparece de la ecuación. Lo que veo en los ojos preocupados de Jake es importante. Importa demasiado para ignorarlo. Lentamente, arrastra su mirada por mi cuerpo, desde los dedos de los pies hasta los pechos. Su atención se detiene allí por un momento, y cuando finalmente me mira a los ojos, estoy abrasada por el calor que chisporrotea en sus profundidades.


  Ningún hombre me había mirado nunca así, como si tuviera dolor, como si se estuviera muriendo y el remedio estuviera entre mis piernas. No soy lo suficientemente fuerte para lidiar con esto. No tengo la suficiente confianza para estar bajo su escrutinio y enfrentarme a las llamas de un fuego para las que soy demasiado inexperta.


  Rompiendo el hechizo, salto. Es torpe. No hay nada sexy o suave en mí cuando me acerco, escupiendo agua. Al menos el frío choque es exactamente lo que necesito. Lo que no necesito es el brazo fuerte que me rodea la cintura, arrastrándome contra un cuerpo cálido, duro y la voz profunda que presiona palabras suaves en mi oído, palabras llenas de sentimiento y desbordantes de significado.


  —¿Estás bien, Ginger?


  Toso.


  —Si.


  Se ríe. 


  —Esa fue una poderosa bomba de agua.


  —Puedes soltarme. Encontré mi equilibrio.


  Otro estruendo vibra en su pecho, pero él obedece, permitiéndome poner distancia entre nosotros. Noah salpica feliz, emocionado de que me haya unido a la fiesta.


  Tomando sus manos, Jake lo empuja hacia su pecho antes de darle la vuelta.


  —Veamos si puedes nadar hasta mamá.


  Se convierte en un nuevo juego, Noah nadando de un lado a otro entre nosotros. Cuando sus labios se vuelven azules, lo doy por terminado. Jake me da un empujón para ayudarme a salir antes de levantar a Noah a un lado. Después de secar y vestir a Noah, le doy agua y rodajas de manzana, que mastica con avidez mientras Jake y yo nos vestimos.


  Noah se queda dormido en el auto de camino a casa. De alguna manera, Jake se las arregla para levantarlo del asiento del auto y acostarlo en su cuna sin despertarlo, algo que nunca logré. Cuando lo comento, dice que Noah probablemente esté agotado por el ejercicio, pero no puedo evitar notar cómo su pecho se hincha de orgullo.


  Después de los problemas que Jake se ha tomado por Noah, me siento obligada a invitarlo a almorzar. No es la temporada navideña. No hay nadie en el parque de casas rodantes excepto Shiny y nosotros, pero algunas personas están encendiendo fogatas en el área de barbacoa junto al río. No es raro que la gente venga aquí los fines de semana para hacer un picnic, pero supongo que en su mayoría están aquí por curiosidad por lo que sucedió en el lago y el repentino regreso de Jake a la ciudad.


  Jake se ofrece a encender un fuego y asar chuletas de cerdo mientras Noah duerme la siesta. Acepto hacer una ensalada de papas. No es hasta que Jake está afuera que reviso mi teléfono.


  Mierda.


  Tengo tres llamadas perdidas de Luan. Con la tensa conversación que tuvimos Jake y yo, y luego la aventura de la natación, he alejado a Luan de mi mente con vergüenza. O tal vez me aferré egoístamente al tiempo robado con Jake y Noah, renuente a dejar entrar el mundo exterior.


  Incapaz de ignorar al resto del mundo por más tiempo, llamo a Luan.


  —Estaba preocupado por ti —dice después de un saludo cortés.


  La burbuja en la que sólo existíamos Jake, Noah y yo estalla, y un nuevo hechizo de culpa me devuelve a la cruda realidad.


  —Jake apareció. Llevamos a Noah a nadar.


  Hay una pequeña grieta en la paciencia habitual de Luan.


  —Podrías haber llamado.


  Mi actitud defensiva aumenta.


  —Podrías haber venido.


  —Sabes que no puedo hacer eso. Darte un impulso como empleador preocupado es una cosa, pero visitarte descaradamente un domingo...


  —Sí, lo sé. Te preocupa lo que pensará la gente.


  —Qué pensará la gente si Jake comienza a visitarte?


  —Viene a ver a Noah.


  Hay una mentira en eso, y el silencio que sigue me dice que Luan lo sabe.


  —Odio no poder verte —dice, agregando una dosis extra de culpa a mi conciencia mientras miro por la ventana hacia donde Jake está apilando carbones para el fuego.


  —Puedes —digo en voz baja, esperando que Luan por una vez arroje la precaución al viento y me salve de los traicioneros sentimientos que crecen en los rincones oscuros de mi corazón.


  Rezo para que desafíe su reputación, aunque solo sea por hoy, y me dé una pizca de imperfección, una pizca de atrevimiento, una pizca de esa oscuridad que anhelo, pero mi esperanza se marchita cuando él responde.


  —No es apropiado.


  Al diablo con lo correcto.


  ¿Por qué no puede comportarse de manera inapropiada, solo esta vez?


  —¿Qué estás haciendo, Kristi?


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Por qué le das a la gente motivos para chismes?


  —Me importan un carajo los chismes. Se trata de Noah.


  —¿Lo es?


  —¡Si!


  Otro breve silencio.


  —Te voy a dar el beneficio de la duda, pero hablaremos de esto mañana.


  A veces, Luan me vuelve loca con su comportamiento recto.


  —Sí, tenemos que hablar. —Tendré que decirle que besé a Jake—. También tenemos que hablar sobre lo que le dijiste a Jake.


  —No dije nada malo.


  —Le debes una disculpa.


  —No estoy de acuerdo.


  —No voy a discutir sobre esto por teléfono.


  —Si Jake firmara los papeles del divorcio, no estaríamos discutiendo por teléfono, porque podría verte el fin de semana como cualquier novio normal.


  Tomando una respiración profunda, la exhalo lentamente.


  —No puedo hacer esto ahora mismo.


  —Tienes razón. Volvemos a hablar en círculos. Hablaremos mañana después del trabajo.


  Después del trabajo.


  Es una forma sutil de decir que el trabajo es más importante. Siempre.


  —Si puedes esperar tanto tiempo.


  —¿Qué significa eso?


  —Nada. —Me froto la frente con la mano—. Tengo mucho que manejar en este momento.


  Pregunta por Noah de una manera fugaz que requiere la cortesía, y cuando nos despedimos, me estreso con Luan como nunca lo había hecho.
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  Jake


   


   


  Hubo un tiempo en que despreciaba esta ciudad. Hubo un tiempo en que me compadecí de la gente que vive aquí, creyéndola de mente pequeña y sin ambición ni motivación, pero mientras pongo la carne en la parrilla y veo a la gente mezclarse alrededor de sus propias hogueras y mesas de picnic, empiezo a sospechar que yo soy el perdedor.


  Son felices. Están establecidos. Tienen familias normales. Tienen padres que se preocupan y madres que no tuvieron que criarlos solas. Trabajan en la fábrica de ladrillos, pero vuelven a casa con sus hijos y juegan al rugby con ellos un domingo. El único forastero sin ambición ni propósito soy yo. Lo que yo perseguía parece el viento mientras que sus raíces, la permanencia, el amor y la estabilidad son las verdaderas cosas, las únicas, que importan.


  Aparto la vista de las miradas curiosas, fingiendo que giro la carne. Fingiendo que no los envidio.


  Fingir que me importa un carajo es difícil cuando las cartas de Kristi me destrozan.


  Ella escribía cada semana. Cada mes, enviaba una foto. Se aferró a mi promesa de que volvería por ella y por nuestro bebé. Cada mes, esa esperanza se desvanecía.


  La belleza de sus cartas se fue desprendiendo poco a poco, con una nueva barrera entre Navidad y enero, hasta que en Semana Santa no eran más que informes impersonales. Luego, esa última que decía tan poco y a la vez tanto, diciéndome con una sola frase que iba a dejar de escribir. Lo que esa línea en un papel blanco no podía ocultar eran las montañas de dolor que había debajo. Como un iceberg, me dio la punta, pero se guardó la mayor parte para sí misma. Tengo algo más que arrepentimiento y culpa en mi corazón.


  Siento admiración. La aprecio muchísimo por la mujer que es. Al igual que su madre. Es una luchadora, una superviviente, y un hombre como yo sólo puede esperar que me dé la hora. No puedo quitarle cuatro años y una frase garabateada en un papel blanco, pero puedo intentar arreglarlo.


  —¿De vuelta para quedarte? —pregunta una voz detrás de mí.


  Me giro. Jan está en la orilla del río, con una botella de cerveza en la mano. Me tiende la botella. Miro de la cerveza a su cara. Recordando lo que le hizo a Kristi, quiero romper esa botella en su nariz.


  Levanta una palma.


  —¿Paz? Todos éramos jóvenes y estúpidos.


  —¿Es esa tu forma de disculparte?


  —Ya me he disculpado muchas veces —se encoge de hombros—. Kristi es una buena mujer.


  Dime algo que no sepa.


  —Vamos, Jake. No es como si nunca la hubieras cagado.


  No, la inocencia es una etiqueta que nunca tendré el honor de llevar.


  —Toma la cerveza, hombre —dice—. Todo el mundo está mirando. No me hagas quedarme aquí como un idiota.


  Después de dudarlo, tomo la cerveza.


  Señala con la cabeza una de las mesas de picnic donde están sentados una mujer y tres niños.


  —Esos son míos. Me enganché con Sally inmediatamente después de la escuela.


  —Felicidades.


  —Si. Son niños geniales.


  —Bien por ti.


  —Entonces, ¿qué te trajo de regreso a la ciudad?


  Mi mirada se desvía hacia el remolque de Kristi. Tomo un sorbo de cerveza mientras contemplo mi respuesta. Kristi no apreciará mi honestidad. Pueblo pequeño, chismes y todo eso.


  —Mi hijo.


  —Supongo que estabas ocupado en Dubái, ¿Eh?


  Demasiado ocupado para visitarlo en cuatro años.


  —Algo así.


  —Una advertencia, hermano —sus ojos se arrugan cuando mira hacia el remolque—. Muchos chicos han probado suerte con Kristi.


  Aprieto la botella con tanta fuerza que me crujen los nudillos.


  —¿Alguien a quien deba matar? —no estoy ni siquiera medio bromeando.


  Se ríe.


  —Nadie se ha llevado el premio gordo, pero si planeas quedarte, será mejor que hagas realidad este matrimonio tuyo. Muchos chicos todavía tienen sus objetivos fijados en Kristi.


  —No va a suceder —le digo, tomando otro trago y dándole una mirada que dice que voy a matar a cualquiera que acerque su polla a mi esposa.


  —Se habla de su jefe, Luan Steenkamp. Él los lleva a ella y a Noah todo el tiempo.


  La única razón por la que Luan no está muerto todavía es porque es un marica y un cumplidor de los diez mandamientos que no comete adulterio. No puedo negar la acusación de que Luan y Kristi sean pareja todavía. No estoy lo suficientemente seguro de mí mismo. Kristi todavía está demasiado empeñada en patear mi trasero de vuelta a Dubái.


  Saca un paquete de cigarrillos del bolsillo de la camisa, abre la tapa y lo extiende.


  —¿Fumas?


  Estoy tan cegado por los celos que no registro la oferta. Solo me doy cuenta de que está parado allí con su brazo extendido, agarrando un paquete de Winston, cuando Kristi sale del remolque con un cuenco en sus brazos.


  Sin apartar la mirada de ella, le digo.


  —Estoy bien.


  Coloca un cigarrillo entre sus labios y dice con la comisura de su boca.


  —Estás jodido, Basson. Buena suerte para recuperarla.


  Luego, cuando Kristi más o menos llega a su alcance dice:


  —Oye. Pretorius. ¿Cómo está Noah?


  Ella le da una sonrisa fría.


  —Bien. Gracias por preguntar.


  Él se despide.


  —Dejaré que vuelvan a comer.


  Ella le mira las espaldas mientras se dirige a su familia.


  —¿Que quería?


  —Quería saber qué estaba haciendo aquí.


  Ella me mira rápidamente.


  —¿Qué le dijiste?


  —No te preocupes. No le dije que volví por ti.


  Deja el cuenco sobre la mesa de picnic.


  —No volviste por mí.


  Antes de que pueda moverse, la agarro por la nuca y la tiro contra mi cuerpo. Sus ojos se agrandan mientras me mira con una expresión de sorpresa.


  —Entonces dime por qué estoy aquí —las palabras son un desafío.


  —Para firmar los papeles del divorcio —susurra, su mirada revoloteando más allá de mi espalda, sin duda a las personas están mirando, incluso mientras empuja con un inútil esfuerzo en mi pecho.


  Bajo mi cabeza hacia la de ella.


  —Respuesta incorrecta.


  Las palabras pasan como un fantasma sobre sus labios un segundo antes de que baje mi boca, besándola allí mismo para que todos la vean. Estoy marcando mi territorio, reclamándola.


  No separo sus labios, pero el beso dura más que el picoteo aceptable en público. Cuando la suelto, jadea, con la indignación brillando en sus ojos.


  —No quieres hacer una escena —le advierto, sin resistir el impulso de presionar mi erección contra su suave vientre—. Solo lo empeorará.


  —Eres un bastardo —dice con los dientes apretados.


  Por desgracia, sí. Golpeando su trasero, dejo que el matiz de mis palabras se deslice en mi tono mientras digo lo suficientemente bajo como para que solo ella escuche.


  —Uno hambriento —y digo lo suficientemente fuerte para que escuchen todos los demás—. ¿Dónde está esa ensalada de patatas de la que presumías?


  Sus fosas nasales se ensanchan cuando me mira como un diablillo humeante con los ojos entrecerrados.


  —¿Cómo te atreves a tratarme así?


  Para todos los que miran, la he tratado como a una esposa. Ese es el código para el comportamiento de un esposo amoroso, al menos por aquí.


  Sí, Ginger, será mejor que tu culito curvilíneo se dé cuenta que estoy marcando mi territorio.


  —¿Quieres un poco? —Inclino la cerveza hacia sus labios. Si alguien aún tiene dudas, dejar que beba de mi botella sellará definitivamente el trato.


  Me arrebata la botella y apoya una mano en la cadera.


  —¿Sólo un poco? —Su voz es burlona pero no hay nada de burla en la ira en sus ojos—. Eso no es muy generoso, Jake.


  Allí mismo, delante de todo el mundo, se bebe mi cerveza. La engulle en unos cuantos tragos largos, baja la cabeza y se limpia su deliciosa boca con el dorso de la mano.


  Atónito, sólo puedo mirarla mientras me dice:


  —¿Ya está lista, esa carne de la que te jactaste, vaquero? Noah está despierto y tiene hambre.


  Mientras se da la vuelta y vuelve a la caravana con las caderas contoneándose, unas risitas envidiosas y un silbido de lobo suenan por detrás, pero estoy demasiado ocupado mirando boquiabierto como para prestarles atención.


  Lo que quiero nunca ha estado en Dubái. Siempre ha estado aquí, entre la posesión y lo que de verdad importa, con unos pantalones cortos ajustados y demasiada insolencia.
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  Kristi


   


   


  Después de comportarse como un hombre territorial de las cavernas, Jake vuelve a sorprenderme actuando como un padre práctico mientras da de comer a Noah fuera y juega con él en la hierba. Mi madre vuelve después de la hora del té, con las mejillas encendidas, y se une a nosotros para tomar un café, pero se niega a decir nada sobre su cita con Eddie.


  Para cuando Jake regresa de la cocina después de lavar los platos, los demás encargados del picnic ya no están y Noah comienza a sollozar.


  —Creo que se resfrió —dice mi mamá.


  —¿Qué? —Jake lo levanta, estudiando su rostro—. ¿Lo llevo con el Dr. Santoni?


  —Es solo un resfriado. —Tomo a Noah de sus brazos—. Nada que la vitamina C y un buen descanso nocturno no puedan arreglar.


  —¿Crees que fue por ir a nadar? —pregunta Jake miserablemente mientras me sigue hasta el remolque


  —Lo más probable es que sea por haberse caído al agua fría anoche.


  Se detiene para pasar una mano por su cabello.


  —Maldita sea. Me siento realmente mal ahora.


  —Jake. —Suspiro—. No es tu culpa el resfriado.


  —Debería haberlo pensado antes de llevarlo al agua hoy.


  —Relájate. Los niños son más fuertes de lo que piensas.


  —Espera. —Me retiene con una mano en mi brazo—. ¿Quieres decir que ha estado enfermo antes?


  Mi mamá se ríe suavemente.


  —No seas idiota, Jake.


  —¿Qué? —apoya las manos en las caderas, luciendo genuinamente conmocionado—. ¿Cuándo? ¿Qué tenía?


  —Gripe —dice mi mamá—. Sarampión. Un virus de la barriga. Ah, y hubo un momento terrible en que le hicieron un lavado de estómago.


  Jake la mira con horror.


  —¿Qué demonios?


  —Se comió las hormigas de Shiny rociadas con veneno.


  —¿Qué diablos…? —mirando a Noah, se detiene—. ¿Puedo conseguir algo? ¿Algún medicamento?


  —Es domingo —digo—. La farmacia está cerrada.


  —No las de emergencia en Johannesburgo.


  —Estas exagerando.


  —Dime qué hacer.


  —Danos un poco de espacio. Necesita descansar.


  Levanta las manos y comienza a retroceder.


  —Espacio. Entendido. Todo bien. ¿Segura? Me puedo quedar. Me encantaría.


  —Vete, Jake.


  —¿Y si me necesitas más tarde?


  Pongo los ojos en blanco.


  —Jake.


  —Bien, pero llámame en cuanto se ponga peor.


  —Hombres —dice mi mamá entre risas—. Todos se convierten en bebés cuando están enfermos.


  Se necesita un poco más de persuasión para que Jake se vaya finalmente.
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  Durante la noche Noah empeora. Le damos un baño de vapor, pero su nariz permanece bloqueada, lo que le dificulta la respiración. Cuando llega la mañana, ninguna de los dos a pegado un ojo.


  Está de mal humor y cansado, y yo estoy exhausta. No sé cómo se las arregla mi pobre mamá para levantarse temprano y prepararse para el trabajo. La mantuvimos despierta también. Me las arreglo para poner un poco de desayuno en la barriga de Noah, y cuando mi mamá se ha ido y Luan viene, Noah está un poco mejor, pero no lo suficientemente bien como para dejarlo en la guardería.


  —Lo siento —le digo a Luan—. Sé que va a ser una semana muy ocupada en el trabajo, pero debo tener a Noah en casa.


  —Entiendo.


  —Gracias.


  —Solo recuerda llenar un formulario de licencia por enfermedad mañana.


  —Si Noah está mejor.


  —Ojalá.


  En ese momento, Noah comienza a quejarse de nuevo.


  —Eso es por ponerlo a nadar después de casi ahogarse —murmura Luan.


  —¿Tienes un momento? Yo… tengo que decirte algo.


  Consulta su reloj.


  —Tengo mucho trabajo hoy.


  —Trabajas para ti mismo.


  —No significa que pueda tomarme libertades con mi tiempo.


  —Solo quise decir que tu tiempo es más flexible. Puedes llegar cinco minutos tarde, ¿No? 


  Tengo que sacar esto de mi pecho. No puedo vivir con la culpa por un minuto más.


  —Bien.


  Lo acompaño afuera, fuera del alcance del oído de Noah, dejándolo en su cuna con sus juguetes, pero manteniendo la puerta abierta para poder vigilarlo.


  —Sobre el sábado por la noche, sucedió algo.


  —¿Qué?


  Respiro hondo.


  —Besé a Jake.


  —¿Hiciste qué?


  —Quería un poco de tiempo a solas, así que di un paseo. Jake estaba preocupado. Vino a buscarme y simplemente sucedió.


  —¿Solo sucedió?


  —Lo siento. Realmente lo hago. Necesitaba aclararme. No volverá a suceder.


  —No te tomé por una chica estúpida.


  Estoy mal, pero mi columna se pone rígida ante el insulto.


  —No me llames estúpida.


  —¿Cómo llamarías cometer el mismo error dos veces? ¿Inteligente?


  —No veas más de lo que hay.


  —¿Cómo se supone que voy a verlo? Ni siquiera nos hemos besado.


  —Porque ambos acordamos que está mal.


  —¿Y lo que hiciste con Jake no está mal?


  —Sé que lo está. Por eso me disculpo.


  —No sé qué decir —da media vuelta y luego vuelve a mirarme—. Necesito pensar.


  Me abrazo, un escalofrío que no tiene nada que ver con el aire de la mañana me arrastra.


  —¿Que se supone que significa eso?


  —Exactamente lo que implican esas palabras. Necesito tiempo. No puedo hablar de esto ahora.


  —Luan. —Tomo su brazo cuando comienza a caminar hacia su auto—. No actúes apresuradamente. Por favor. Quiero que hablemos. Necesito que hablemos. Necesito la estabilidad, no la inseguridad, la locura, la lujuria que se quema y me deja solo en el frío despojos mortales.


  Sacudiéndome suavemente, dice sin mirarme


  —Te veré más tarde.


  La decepción cae como un bulto de barro en mi estómago. Estoy enojada conmigo misma. Lo último que quería era lastimar a Luan.
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  El día progresa terriblemente mal, cuando mi mamá llega a casa, Noah está durmiendo la siesta, inquieto.


  —Pobre bebé —dice, besando la frente de Noah.


  —¿Por qué no duermes en casa de Eddie esta noche? Estoy segura de que puedes hacerlo después de una noche de sueño interrumpido.


  —No voy a dejar que batalles sola con esto.


  —Mamá. —Le doy una mirada de reprimenda—. Soy una adulta, por el amor de Dios. Si no puedo manejarlo, llamaré.


  —¿Quieres que me vaya?


  —¿Qué? ¡No! ¿Por qué dirías eso?


  Ella me mira fijamente.


  —¿Jake va a venir?


  —¡No! Si alguien va a venir, es Luan.


  —Ya veo. —Lo dice con su voz de lo sé todo, lo que significa que está haciendo suposiciones.


  —Solo ve y duerme con Eddie.


  —Nunca pensé que vería el día en que mi hija me ordenara tener sexo.


  —Dije dormir. Oh, lo que sea. Solo usa protección.


  Mi mamá jadea como si fuera capaz de sorprenderse.


  —Vete. —Le entrego la bolsa de viaje del estante—. ¿Necesitas ayuda para empacar?


  Ella levanta la nariz. —Creo que puedo arreglármelas.


  Interiormente, sonrío. Mi mamá se ha ocupado de mí y más tarde de Noah y de mí durante el tiempo que soy mayor. Ella merece una noche de descanso adecuado. Ella merece la felicidad. Estoy feliz por ella y Eddie. Una vez que lo conoces, es un buen tipo.


  Apenas se ha ido cuando Noah se despierta, más nervioso que antes. No importa lo que intente, no dejará de llorar. Estoy pensando en llamar al Dr. Santoni cuando Luan llega con una gran bolsa de papel.


  —Te traje comida china —dice, desempacando los contenedores en la mesa.


  Le doy una sonrisa de agradecimiento. —¿Eso significa que estoy perdonada?


  —Siempre y cuando no vuelva a suceder.


  —Gracias Luan.


  —Ni lo menciones.


  Acerco a Noah a mi regazo, tratando de comer un poco de fideos con una mano, pero no deja de quejarse.


  —Creo que debería llamar al médico


  —¿Tiene fiebre?


  —No.


  —Entonces tal vez espera. —Se sienta a la mesa pequeña—. ¿Vienes a trabajar mañana?


  —Dependiendo de cómo vaya esta noche. Lamento haberte dejado así justo antes de la auditoría.


  —Dije que lo entiendo. No te preocupes por eso. —Junta las manos—. Quiero que demandes por la custodia total. Quiero adoptar a Noah.


  Mi boca se abre.


  —¿Qué? ¿Por qué? Noah solo está empezando a conocer a Jake.


  —Tienes que sacarlo de tu vida.


  De repente, comprendo por qué me perdonó tan fácilmente. —Esta es tu condición, ¿no?


  Me mira sin pestañear. —Si.


  —No puedes pedirme que mantenga a Noah alejado de su padre. Jake es bueno con él.


  —No más Jake, Kristi. No es negociable. Hablé con un amigo abogado que se especializa en divorcios. Él reconoce que a pesar del dinero que envió Jake, tenemos un buen caso basado en negligencia emocional.


  Noah comienza a quejarse de nuevo. Lo hago rebotar en mi rodilla, una reacción reflexiva que se quedó desde sus días de bebé.


  —No. Alejar a Jake de nuestras vidas es lo mejor para ti, no para Noah, y prefiero hablar de esto cuando Noah no está presente.


  —Esa es mi decisión. Tómala o déjala.


  Todavía no se han enfriado las palabras cuando la puerta se abre y nada menos que Jake llena el marco, haciendo que la caravana parezca más pequeña de lo que ya es.


  Al ver a Luan, se queda quieto. Los dos hombres se miran fijamente.


  Genial.


  Esto es todo lo que necesito.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunta Luan.


  Jake aprieta la mandíbula.


  —Vine a ver cómo estaba mi hijo. ¿Tú?


  Luan levanta la barbilla.


  —Vine a ver cómo está mi novia.


  Al entrar en la habitación, Jake se cruza de brazos.


  —La última vez que lo comprobé, ella todavía estaba casada conmigo.


  —Sólo de nombre —dice Luan.


  Cambio a Noah a la otra rodilla.


  —Ya basta, los dos.


  —Vamos, Jake —continúa Luan—. Admítelo. Si no hubiera pedido el divorcio, nunca hubieras vuelto. No la quieres, pero tampoco quieres que nadie más la tenga.


  Las fosas nasales de Jake se ensanchan.


  —Por qué regresé no es importante. Lo que deberías estar preguntando es por qué me quedo.


  —Jake, Luan, por favor.


  —No te quedaste la primera vez —dice Luan con una sonrisa altiva—. Tal vez debería preguntar en cambio qué es tan diferente en este momento.


  Jake avanza un paso.


  —Eres demasiado mayor para ella.


  —¡Jake!


  Luan se pone de pie.


  —No eres bueno para ella.


  —Eso es suficiente —digo mientras Noah comienza a llorar—. Si esto se va a convertir en una pelea, es mejor que se vayan.


  Jake continúa como si no me hubiera escuchado.


  —Se merece algo mejor que un hombre lo suficientemente mayor para ser su padre.


  Noah se queja con vehemencia.


  —Se merece algo mejor que un desertor —dice Luan por encima del ruido.


  Incapaz de forzar la calma por más tiempo, salto, Noah se aprieta contra mi pecho.


  —Merezco algo mejor que ustedes dos. Fuera. Ahora. Quiero que ambos se vayan. 


  Luan me lanza una mirada de incredulidad.


  —¿Me estás echando?


  —Solo váyanse. Ambos.


  Luan me mira fijamente por un segundo, algo de la vieja paciencia se filtra de nuevo en su voz.


  —Me debes una respuesta. Cuando Noah esté mejor, hablaremos.


  Pasa pisando fuerte junto a Jake, haciendo temblar el piso del remolque, y empuja la puerta.


  —Vete, Jake —le digo, demasiado cansada para lidiar con esto.


  Mira entre Noah y yo.


  —Te ves destrozada.


  —Fue una larga noche.


  —¿Dónde está Gina?


  —En casa de Eddie.


  Extendiendo los brazos, alcanza a Noah.


  —Dámelo, aquí.


  —Te pedí que te fueras.


  —Estás muerta de cansancio. Déjame quitártelo de encima mientras descansas un poco.


  —No necesito...


  —Lo sé. No necesitas mi ayuda. Mira, estoy aquí ahora, así que puedes aceptar lo que te ofrezco. —Antes de que pueda protestar, toma a Noah de mis brazos—. Ve a acostarte. Toma una siesta. Solo descansa una hora.


  Para mi sorpresa, Noah deja de llorar.


  —No puedes pasar veinticuatro horas sin dormir —dice Jake.


  Es tentador, pero ¿puedo confiar en Jake?


  —No me voy a ninguna parte —dice—. Estaremos aquí cuando te despiertes.


  —¿Lo prometes?


  Me da una cálida sonrisa.


  —Lo prometo, ve.


  Ante su asentimiento alentador, me acuesto en la cama y me cubro las piernas con la manta. Cerraré los ojos por un rato. Todavía puedo vigilarlos mientras descanso.


  Ese es el último pensamiento que recuerdo.


  Cuando vuelvo a abrir los ojos, afuera está oscuro y las luces están encendidas. Me levanto de golpe.


  Jake está sentado en la mesa de espaldas a mí y Noah está atado a su silla de comer. Está golpeando una cuchara en la bandeja mientras Jake se lleva una a la boca.


  —Lo que pasa con taclear —dice Jake—. es que no puedes ir con miedo. Tienes que ir a ciegas, confiando en tu fuerza. Si dudas, aunque sea por un segundo, es cuando tu oponente tiene la ventaja y te tuerces un tobillo o te rompes un ligamento.


  Limpio el sueño de mis ojos.


  —¿Jake?


  Me mira por encima del hombro.


  —Solo estamos hablando de rugby.


  —¿Rugby?


  —¿No es así, amigo?


  Balanceando mis piernas fuera de la cama, me inclino alrededor de Jake para tener una mejor vista. Noah hizo un gran desastre con su cena.


  Está cubierto de comida, pero al menos él está comiendo.


  Huelo. Hay un olor delicioso en el aire. Algo está burbujeando en una olla en la estufa, y el resto del pequeño espacio está impecable.


  —¿Hambrienta? —Jake limpia la boca de Noah con una servilleta—. Estoy calentando un poco de sopa.


  Mmm. Sopa de pollo. Mi estómago ruge.


  Me pongo de pie y me estiro. Me siento mucho mejor después de mi larga siesta.


  —Será mejor que prepare el baño de Noah.


  —Uh-uh —Jake me hace un gesto con el dedo—. Siéntate. Come. —Dejando a Noah por un momento, llena un tazón con sopa y lo coloca en mi lado de la mesa—. Come. Noah ya se ha bañado.


  —¿Ya?


  Jake guiña un ojo.


  —Presté atención.


  No puedo evitar sonreír.


  —Casi pasas la prueba.


  Él levanta una ceja en desafío.


  —¿Casi?


  —Parece que necesita otro baño.


  —Un poco de comida nunca ha matado a nadie.


  —No quise interrumpir su discusión sobre rugby. Parece un tema serio.


  —Oh sí. ¿Eh, Noah?


  Noah hace un gorgoteo.


  —Se ve mucho mejor.


  —Sin fiebre. —Jake se toca la frente—. Creo que lo peor ya pasó.


  Tomando el cuenco, dejo que el calor se hunda en mis palmas.


  —Gracias.


  —No son necesarias las gracias. Es lo que haría cualquiera.


  Pero no lo es. Es lo que él hizo.
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  Jake


   


   


  El plan comenzó a cocinarse en mi cabeza desde que ese cabrón de Luan se fue. Mientras esté cerca, Kristi nunca me dará otra oportunidad. Ella es demasiado leal. Se comprometió con Luan y mantendrá su palabra, incluso a costa de su propia felicidad.


  Me deja darle la cena y limpiar el remolque, pero no me deja pasar la noche para asegurarme de que duerma más. Comprensible.


  La dejo sólo cuando promete llamar si Noah empieza a llorar de nuevo, pero no vuelvo al hotel. Conduzco hasta la casa del agente inmobiliario y hago una oferta por la casa en Heidelberg. Está jodidamente gruñón porque lo molesté en medio de la cena, pero un agente no dice que no a una venta, no en esta ciudad donde las propiedades rara vez se venden. Tengo suficiente para hacer un depósito. Ningún banco me va a conceder un préstamo si no tengo trabajo, pero esa es una preocupación para mañana. Encontraré algo.


  Luego conduzco alrededor, buscando en los escaparates de las tiendas las señales de "Se necesita ayuda". Después de una ronda completa sin éxito de Rensburg y Heidelberg, termino en el asador donde trabaja Tessa.


  Voy al bar y pido una cerveza. Tessa se desvive para servirme, disculpándose de nuevo por lo que pasó en el lago, pero no quiero que me recuerden eso. Todavía me enferma el pensamiento.


  —Si alguna vez puedo hacer algo, cualquier cosa —dice—. No dudes en decírmelo. Ningún favor será demasiado grande.


  —No tienes que preocuparte por los favores.


  —¿Estás seguro de que no hay nada que pueda hacer?


  Inclino la botella hacia atrás y tomo un sorbo.


  —De hecho, necesito un trabajo. ¿Crees que puedes correr la voz?


  —Oh Dios mío. Puedo hacer algo mejor que eso. —Salta arriba y abajo—. Nuestra gerente se va. Ella se va a casar. Hablaré de ti con el propietario ahora mismo. Está aquí desde Joburg para arreglar la logística de la partida de Sonja. Es un amigo de la familia. Así conseguí este trabajo. Espera. Déjame ver si está disponible.


  Antes de que pueda decir más, se precipita hacia atrás y desaparece por la puerta de la oficina. Poco tiempo después, sale un hombre regordete con pantalones grises y camisa blanca.


  Camina directamente hacia mí y extiende una mano.


  —Jake Basson, creo. Escuché que estás buscando trabajo.


  Dejo la cerveza a un lado y me enderezo.


  —Sí señor.


  —Tu madre me habló de esa elegante escuela a la que asististe en Dubái. Gestión de restaurantes, ¿verdad?


  —No terminé la carrera.


  —No me preocupan los títulos. Lo que necesito es experiencia. No estamos hablando de dirigir un restaurante gourmet con un chef de primera categoría. Esto es un asador. Necesito buena comida en cantidad, el tipo de raciones a las que la gente de por aquí está acostumbrada. Necesito que el lugar funcione sin problemas, y que se adhiera a las normas de seguridad y salud. Eso es todo. ¿Crees que puedes manejarlo?


  —Sí señor.


  —Bueno. —Me da una palmada en el hombro—. Estas contratado.


  Hablamos un poco más sobre el salario y cuándo puedo empezar. Sonja se va a fin de mes, así que no me necesita antes de esa fecha. Me promete tener un contrato para mañana, ya que tiene prisa por volver a sus otros negocios en Joburg.
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  De vuelta en el hotel, le envió un correo electrónico al agente inmobiliario para informarle sobre mi trabajo y que pronto tendrá una copia del contrato. Luego presento una solicitud en línea para un préstamo hipotecario en el banco, proporcionando los documentos requeridos. Cuando termino esa tarea, me acuesto en la cama y pienso en mi plan. Pienso en ello a la mañana siguiente y todo el día, hasta que aparco frente a la fábrica, esperando a que Gina despeje las puertas.


  —Jake —dice, inclinándose hacia la ventana abierta del pasajero—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Tengo que pedirte un favor.


  —Será mejor que entre entonces. —Ella entra y se abrocha el cinturón.


  Conduzco, ganando una buena distancia de la fábrica antes de decirle lo que quiero. 


  —¿Puedes cuidar de Noah por unos días?


  Ella se gira de lado en su asiento.


  —¿Por qué?


  —Quiero llevarme a Kristi.


  —Jake. —Hay lástima en su voz—. Ella está con Luan.


  Froto una mano sobre mi frente.


  —No creo que lo esté.


  —¿Qué quieres decir?


  —Viste cómo me besó


  —Jake —dice de nuevo.


  —Gina, por favor. Kristi necesita tiempo lejos de su trabajo, responsabilidades, y Luan, incluso de Noah, para tomar una decisión. Danos una oportunidad. Sé que ella no ama a Luan. Piensa en su felicidad.


  —Cuidar de Noah no es el problema. Sabes que lo haré con mucho gusto.


  —¿Pero?


  —No veo cómo vas a convencer a Kristi de que se vaya contigo.


  Dándole una mirada fija, le digo: —No voy...


  —¿No vas a qué?


  —No voy a convencerla.


  —Oh, Dios mío —exclama, mirándome con ojos grandes. Luego se ríe como si lo que sea que esté pensando fuera gracioso—. ¿Quieres secuestrarla?


  Mi voz es firme.


  Mi decisión está tomada.


  —No es un secuestro, si ella mi esposa.


   




  CAPÍTULO 14


   


   


  Jake


   


   


  —Hablas en serio —exclama Gina.


  —Me preocupo por Kristi.


  —Tienes una forma extraña de demostrarlo.


  —La cagué. Todo lo que pido es una oportunidad para hacerlo bien.


  —¿Secuestrándola?


  —Mas o menos. —Al encontrarme con la mirada de Gina lo admito—. Sí.


  —Ella no sobrevivirá si la vuelves a lastimar.


  —No voy a hacerle daño de nuevo. Lo juro.


  —¿La amas?


  —Si.


  Ella se cruza de brazos.


  —¿Qué pasa con Luan?


  —Si la ama tanto como dice, le dará la oportunidad de elegir. Entre nosotros —trago saliva ante el pensamiento.


  —¿Qué habrías hecho si los roles se hubieran invertido? ¿Cuál sería tu reacción si Luan secuestrara a Kristi?


  No es una idea fácil de digerir. Aprieto el volante con fuerza al pensarlo.


  —Probablemente cazaría al bastardo y la traería de vuelta.


  Ella sonríe. Le lanzo una mirada contemplativa.


  —¿Eso es un sí?


  —Kristi me matará.


  —Quieres lo mejor para ella, ¿no es así? Mira, si mi plan falla y ella todavía quiere a Luan, respetaré su decisión.


  Entrecierra los ojos. No me cree. No estoy seguro de creer en mi también.


  —¿Cuánto tiempo? —pregunta.


  —Tres semanas —respondo, esperanzado.


  —Tres semanas es mucho tiempo para que Noah esté separado de su madre.


  —Regresaremos si la extraña demasiado.


  —¿A dónde la llevas?


  —No puedo decirte.


  —Maldita sea. —Niega con la cabeza y con humor seco dice—: Siempre he pensado que ser secuestrada a un lugar desconocido seria romántico.


  —Podría ser.


  —¿Cómo vas a manejar exactamente este supuesto secuestro?


  —Déjame preocuparme por la logística. Solo di que sí. Por favor, Gina.


  Se muerde el labio y mira al frente a través del parabrisas.


  —Te lo pregunto porque sé que Noah estará en buenas manos. Si es mucho pedir, no me importa traerlo con nosotros.


  —No, tienes razón. Kristi nunca ha tenido unas vacaciones adecuadas y nunca ha tenido tiempo para sí misma desde que nació Noah.


  —Estas diciendo que sí?


  —Oh, diablos. Supongo que hay algo sexy en un secuestro sorpresa.
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  Tengo un día para encontrar un escondite y alquilar un coche para Gina. No quiero que se quede sin ruedas mientras no estamos. Gina tiene que venir conmigo a recoger el auto de alquiler, por lo que no tiene más remedio que tomarse un día libre para que podamos hacerlo mientras Kristi está en el trabajo.


  Aparcamos el auto de alquiler en la parte trasera del remolque de Shiny para evitar que Kristi sospeche. Luego, Gina prepara una maleta para Kristi mientras yo hago algunas compras para nuestro viaje. Me aseguro de estar de regreso en el remolque con tiempo suficiente para poner la maleta de Kristi en el maletero antes de que llegue a casa.


  —¿Todo listo? —pregunta Gina, su sonrisa un poco nerviosa mientras se inclina contra el auto.


  —No te preocupes. Estará bien.


  —Será mejor que así sea, o tendré que castrarte. ¿Todavía no me dirás a dónde van?


  —No, pero puedes contactarnos en nuestros teléfonos. No estamos emigrando a otro país.


  —Ni siquiera sé por qué estoy haciendo esto.


  —Porque tu lado reprimido piensa que el secuestro es romántico, ¿recuerdas?


  —Kristi merece ser feliz. —Lo dice como una advertencia.


  —De acuerdo.


  —Llámame cuando llegues.


  Poniendo una palma en mi corazón, digo: —Lo prometo.


  Golpea mi brazo.


  —No me seas condescendiente. Podría haber sido tu suegra.


  —Lo eres.


  —Bueno, ya sabes a qué me refiero.


  —Sí —digo con una pizca de arrepentimiento por lo que podría haber sido. Saco del bolsillo el papel con la dirección de la casa en Heidelberg y se lo entrego.


  Ella toma el trozo de papel vacilante.


  —¿Qué es esto?


  —Una casa para Kristi, para ti, y Noah.


  Ella mira la dirección por un rato antes de levantar sus ojos de nuevo a los míos.


  —Estás muy seguro de ti mismo.


  —No.


  Las comisuras de sus ojos se arrugan al comprender. La casa es de ellos, independientemente. No tiene nada que ver con la decisión de Kristi de estar o no conmigo. La única diferencia que hará su decisión es que yo sería el afortunado bastardo de vivir allí con ellos.


  —Si Kristi aún decide casarse con Luan —Dios no lo quiera—. La casa es tuya.


  —Nunca podría aceptar...


  —Solo ve a verla.


  —Bien —dice ella justo cuando el Volvo de Luan da la vuelta en la parte superior de la carretera.


  Miramos el coche en silencio, ambos tensos por nuestras propias razones. Kristi agarra a Noah desde atrás, pero Luan no se mueve. Aparte de un asentimiento tenso en nuestra dirección, me está ignorando. Igual de bien. Tampoco me muero por saludarlo.


  Kristi se despide y se queda en el camino hasta que su auto desaparece en la curva antes de acercarse a nosotros.


  Una sonrisa divide el rostro de Noah cuando me mira. Algo dentro de mí cede. El estricto control que mantengo sobre mis sentimientos cambia y todo se afloja. La vulnerabilidad me golpea en el pecho. Por primera vez, comprendo el precio que conlleva el amor de los padres. Es un miedo profundamente arraigado a que algo le suceda alguna vez.


  Los alcanzo y pregunto con una voz que de repente se vuelve ronca.


  —¿Puedo?


  Kristi arquea las cejas en una pregunta tácita mientras me lo entrega.


  Le doy un beso en la cabeza y abrazo su pequeño y sólido cuerpo.


  —¿Te divertiste hoy en la escuela?


  —Vieron una polilla de seda salir de su capullo —dice Kristi.


  Esto aquí mismo, es el valor insustituible de la vida que me he perdido.


  —Tendremos que conseguirte algunos gusanos de seda. Hacen girar formas si las pones en círculos y cuadrados de cartón. Si quieres seda rosa, debes alimentarlos con hojas de morera. Tenía una caja llena de gusanos debajo de mi cama cuando era niño.


  Un estremecimiento visible recorre el cuerpo de Kristi.


  —No en el tráiler.


  Guiñando un ojo, pronuncio: —En la nueva casa.


  —¿Qué fue eso? —pregunta Kristi.


  —Nada —respondo, lo que hace que Noah se ría como si lo entendiera.


  ¿Lo entiende? Mi corazón late dolorosamente, mi recién descubierta vulnerabilidad ya está haciendo de las suyas.


  —¿Qué está pasando? —Kristi mira entre Gina y yo—. ¿Por qué estás parado aquí en el camino de entrada como si fueras a alguna parte?


  —Vamos —digo.


  Los dedos de Kristi aprietan la correa de su bolso.


  —¿Qué?


  —Te llevaré a cenar.


  —No quiero...


  Antes de que pueda terminar su oración, devuelvo a Noah a sus brazos.


  —Dale un beso de despedida


  —Dije...


  —Nada de lo que digas va a cambiar nuestros planes.


  —¿Nuestros planes? —resopla—. Te refieres a tus planes.


  Beso la mejilla de Gina.


  —Gracias por cuidar de él.


  —No te preocupes —la mirada de Gina es significativa—. Espero que se diviertan.


  —¡Mamá! ¿Ustedes dos planearon esto a mis espaldas?


  —Cariño, créeme, no quieres saber.


  Tomando a Noah de manos de Kristi, se lo entrego a Gina. Es como un juego de sillas musicales, y ya sé que el asiento vacío donde debería estar Noah me golpeará duro durante los próximos días.


  —Sube, Pretorius —digo, abriendo la puerta del pasajero.


  ¿Tuvo la premonición de que la iba a dejar cuando decidió mantener su apellido de soltera y no el mío?


  —No me iré a ningún lado si no sé a dónde vamos.


  —Al asador.


  —¿Cuál es la ocasión?


  —Cenar.


  —Podemos cenar aquí.


  —Deja de pelear —casi la empujo al auto.


  Con un último adiós a Gina y Noah, finalmente nos vamos. Kristi tiene que comer, por eso conduzco hasta el asador donde cenamos la primera noche. Está callada en el camino y sobre todo durante la cena.


  Saqué de ella que la gente del pueblo decidió tener al menos tres personas cuidando de los niños durante las reuniones de fin de semana en el lago. La idea es que todos los padres tengan la oportunidad de relajarse. Tiene un tono de vecindad, una especie de pertenencia comunitaria, y nunca hubiera imaginado cuánto anhelaba ser parte de ella. Los pueblos pequeños tienen sus inconvenientes, pero también tienen muchas cosas buenas.


  Después del postre y el café, pido la cuenta e insisto en que vaya al baño. Tenemos un largo camino por recorrer. Ella murmura algo sobre mí siendo mandón, pero acepta. Por suerte para mí, deja su bolso sobre la mesa. Mientras ella está en el baño de mujeres, saco su teléfono de su bolso y lo guardo en mi bolsillo.


  Poco después de las diez, finalmente estamos en camino. Cuando no tomo la salida al parque de casas rodantes, sino que continúo hacia el sur hacia Bloemfontein, ella se pone rígida con los brazos pegados a los costados.


  —¿A dónde vamos, Jake?


  No es fácil de responder.


  Se sienta más derecha cuando pasamos la señal de la autopista. Un tinte de pánico invade su tono.


  —¿Jake?


  Agarro su mano.


  —No nos vamos a casa. No todavía.


  —Puedo ver eso —espeta—. ¿A dónde me llevas?


  —No puedo decirlo.


  Ella aparta la mano de un tirón y se desliza más alto en su asiento.


  —¿Qué?


  —Míralo como una sorpresa.


  —¿De qué diablos estás hablando?


  La alcanzo de nuevo, tratando de calmarla tanto como lo permite conducir con una mano, pero ella se aparta.


  —Respóndeme.


  —Nos vamos por unos días.


  Parpadea, luego niega con la cabeza como para librarse de un pensamiento desagradable.


  —¿Qué acabas de decir…?


  —Sí, te voy a llevar un poco lejos.


  Sus ojos se ensanchan con pánico en toda regla, en el resplandor amarillo de las farolas de la calle cuando tomamos la carretera.


  —¿Lejos? ¿Lejos a dónde? ¿Espera, qué?


  —A algún lugar tranquilo. algún lugar lejos de todo lo que se interpone entre nosotros. Nuestro pasado. Nuestro hijo, por mucho que ya lo extraño. Luan.


  —Date la vuelta —dice con los dientes apretados.


  —Lo siento, Ginger. No puedo hacer eso.


  Agarra la manija de la puerta.


  —Para el coche. Déjame salir.


  Acelero mientras paso al carril rápido. Por razones de seguridad, siempre activo el bloqueo antes de empezar a conducir. Juega frenéticamente, buscando el botón en el tablero, sin duda para abrir la puerta, aunque no le hará ningún bien. No saltará del coche a ciento veinte kilómetros por hora.


  —Kristi —le digo en el tono severo que siempre llama su atención—. Cálmate. No voy a parar y tú no saldrás.


  Ella tira de la manija.


  —No puedes hacer esto. Soy madre.


  Me acerco y cierro mis dedos alrededor de su mano para detener sus movimientos.


  —Sé eso.


  —Noah me necesita. Necesito estar ahí para él cuando se despierte.


  —Gina lo está cuidando.


  —¿Mi madre está metida en esto? —chilla.


  Intenta alejarse de nuevo, pero aprieto mi agarre y coloco su mano en mi pierna.


  —Realmente no le di una opción, así que no la culpes.


  Ella retuerce su brazo en mi agarre.


  —Déjame ir.


  —Intenta relajarte, Ginger. Es un viaje largo.


  —No me llames así. ¿Cuánto tiempo exactamente?


  —Diez horas.


  —Diez... —se le corta la respiración—. No puedo estar tan lejos de Noah. Si pasa algo...


  —Está en buenas manos. No quiero que esto sea desagradable para ti, así que trata de verlo como unas vacaciones que te debías hace mucho tiempo.


  Su mandíbula cae.


  —¿Te escuchas a ti mismo?


  —Estoy siendo amable.


  —¿Amable? Estás loco.


  —Podría haberte dado una pastilla para dormir o atarte.


  Si las miradas pudieran arder, estaría frito.


  Por el contrario, su voz es fría cuando pregunta.


  —¿Puedo recuperar mi mano?


  —¿Vas a intentar romper la manija de la puerta de nuevo?


  —No traté de romperla.


  —¿Quieres relajarte?


  —¿Qué opción tengo?


  Su reacción tampoco es agradable para mí. Prefiero mantener un punto de contacto que la calme, pero le suelto la mano. En el momento en que está libre, agarra su bolso y esconde la cabeza dentro, hurgando en el contenido.


  Cuando no puede encontrar su teléfono, me lanza una mirada furiosa.


  —¿Dónde está mi teléfono?


  —En algún lugar seguro.


  —Devuélvemelo.


  —Puedes tenerlo cuando lleguemos allí.


  —Ahora o después, no hay diferencia. Sabes que llamaré a la policía en el momento en que me des mi teléfono, así que puedes dar la vuelta ahora.


  —Tsk. Después de esa confesión, tal vez debería guardarlo durante las tres semanas completas.


  —¿Tres semanas? —grita—. Estás loco. Tengo un trabajo. Tengo responsabilidades.


  —No durante las próximas tres semanas, no lo harás.


  Se cruza de brazos y se aleja de mí.


  —No puedo creer que estés haciendo esto.


  —Necesitamos tiempo juntos.


  —¡Deja de decir eso!


  —¿Frío?


  —No —responde.


  Subo la calefacción. Esta noche el aire es un poco fuerte. No es nada comparado con el frío del coche, aunque no esperaba que Kristi aceptara mi plan con entusiasmo. Tendrá que acostumbrarse a mi idea, pero todavía hay mucho más que una chispa entre nosotros. Si ella no lo admite, tendré que demostrarlo.


  —Te odio —susurra en la oscuridad.


  —Ve atrás y trata de dormir unas horas.


  —¿Eso es una orden?


  —No.


  Cuando prevalece un silencio tenso, enciendo la radio. Alcanzando detrás de mí, agarro la manta del asiento trasero y la coloco sobre su regazo.


  —También hay una almohada.


  Rechaza obstinadamente las comodidades que le ofrezco, pero cuando llegamos a Kroonstad, da media vuelta, toma la almohada y la mete entre su cabeza y la ventana antes de tirar de la manta hasta sus hombros. Mantiene su cuerpo alejado de mí, sus hombros contraídos, pero sus suaves ronquidos no tardan mucho en llenar el espacio. 


  Subo el volumen de la radio y aprieto el acelerador. La carretera es recta y tranquila a mitad de semana, la extensión es llana y desierta. Una libertad que no he sentido desde que dejé los confusos y enojados confines de la casa de mis padres hace que mis hombros caigan. Una banda de tensión se rompe y mis músculos se relajan.


  La tensión siempre presente se evapora y sólo quedamos Kristi, yo, una noche que se estira y un sinfín de posibilidades.


  Esperanza.


  Quizás, solo por esta vez, haga algo bien.


   




  CAPÍTULO 15


   


   


  Kristi


   


   


  El sol ya ha salido cuando me despierto. La luz penetra en mis párpados cerrados, pero no los abro. Estoy atontada y enojada de nuevo cuando recuerdo por qué me duele el cuello, por la posición incómoda en la que me he quedado dormida. Un sueño inquieto y no consolidado. Es porque estoy en un auto con Jake, yendo a Dios sabe dónde.


  La profunda voz de Jake reverbera a través del auto.


  —Buenos días.


  No sirve de nada fingir que estoy dormida. Al abrir los ojos, estiro el cuello y contemplo el paisaje. Atravesamos una franja de tierra seca salpicada de pequeños arbustos.


  —El Karoo —dice Jake—. Pasamos Beaufort West hace un tiempo.


  A pesar de mi enojo, no puedo evitar sentir curiosidad. Nunca he viajado más lejos que Johannesburgo.


  —¿Hambrienta? —me dice—. Hay bocadillos en la nevera portátil en el asiento trasero.


  Considero la posibilidad de ignorar sus malditos bocadillos, pero morir de hambre como una mártir no cambiará mi situación ni que Jake no me lleve de vuelta. También puedo comer su comida. Agarro la caja de la nevera y la abro para encontrar sándwiches, zumo y manzanas.


  Mientras muerdo un sándwich de queso y jamón, Jake pregunta:


  —¿Puedo comer uno?


  Le lanzo una mirada hostil, a punto de decir que no, pero tiene ojeras y una barba oscura en la mandíbula. Miro mi reloj. Lleva nueve horas seguidas conduciendo. Debe estar agotado, no es que sienta pena por él.


  A regañadientes, quito la envoltura adhesiva de un sándwich y se lo entrego. Como una ocurrencia tardía, coloco una servilleta de papel en su muslo.


  —Gracias —murmura con la boca llena, dándome un guiño.


  Resoplo antes de dar otro bocado. Ew. Hay al menos una pulgada de mantequilla entre las rebanadas. ¿Cuánta mayonesa usó? ¿Todo el frasco?


  —¿Te gusta? —él pide—. Los hice yo mismo.


  —No.


  —Podemos parar en la próxima gasolinera. Debería haber un restaurante donde pueda encontrar un desayuno más apetitoso.


  Mastico y trago.


  —Olvídalo.


  Odio desperdiciar comida.


  —¿Quieres estirar las piernas?


  Con rencor, no respondo.


  —¿Necesitas ir al baño?


  Espera. Si se detiene en la gasolinera, puedo pedirle a alguien un teléfono.


  ¿A quién voy a llamar?


  Mi madre está en esto. Tendrá que pagar un infierno cuando regrese.


  No quiero que la policía acuse a Jake de secuestro. Ese sólo fortalecerá el caso de Luan en no conceder a Jake la custodia compartida de Noah. Luan dijo algunas cosas ayer, pero estaba molesto. Debe entrar en razón. Debe entender por qué alguien como yo, que creció sin un padre, no quiere lo mismo para mi hijo.


  Luan tiene una mente lógica. Es paciente y razonable. Mantendría la cabeza fría. Si lo llamo, me ayudaría.


  —Sí. —digo, terminando el último trozo de pan con un bocado poco femenino.


  En la siguiente área de picnic, Jake se detiene al costado de la carretera. Miro fijamente la única mesa de hormigón y un banco bajo un raído árbol espinoso.


  —¿Aquí?


  Apaga el motor y se inclina sobre mí para abrir la guantera.


  —Aquí hay un rollo de papel.


  Miro boquiabierta el rollo de papel higiénico que coloca en mi palma.


  —¿En serio?


  —Es biodegradable.


  —Sabes muy bien que me refiero a ir en medio de la nada y no a contaminar la tierra.


  —No puedo imaginar que tengas miedo de hacerlo al estilo de un campamento.


  —El hecho de que viva en un tráiler no significa que esté acostumbrada a hacerlo al aire libre.


  —Será mejor que te vayas si te tomas en serio la pausa para ir al baño. Quiero estar de vuelta en la carretera en diez minutos.


  Echo un vistazo a los escasos y pequeños arbustos.


  —No hay ningún lugar privado.


  Él sonríe.


  —Al menos está abierto, por lo que no corres el riesgo de tropezar con una serpiente.


  —¿Una serpiente? —grito.


  Riendo suavemente, sale y se acerca para abrir mi puerta. Desafortunadamente, se lleva las llaves. Hubiera estado muy tentada de saltar sobre la consola y conducir, dejándolo a él y a su rollo de papel biodegradable atrás.


  Cuando no me muevo, me toma del brazo, me saca del coche y me lleva a un grupo de arbustos a poca distancia.


  Después de explorar el suelo, dice:


  —No hay serpientes ni escorpiones que te muerdan el trasero. Adelante.


  Las serpientes y los escorpiones me asustan, pero también estoy tentada a negarme a salir al aire libre solo para hacerle la vida difícil. Aunque, con lo llena que está mi vejiga, solo me molestaría.


  —Vete —le digo en una sorna.


  Me da la espalda y se cruza de brazos.


  —¿Qué parte de vete no entiendes, Jake Basson?


  —Estoy siendo un caballero, Pretorius. Solo haz pis, ya.


  —¿Estás siendo un caballero al llenar mi espacio?


  —Bloqueando la vista desde la carretera, en caso de que pase un automóvil.


  Veo su punto. Sin elección, hago mi asunto y guardo el papel biodegradable debajo de una piedra. Apenas me he ajustado la ropa antes de que él se vuelva y me escudriñe con una mirada que va desde lo alto de mi cabeza hasta mis zapatillas.


  —¿Hecho? —pregunta con un brillo en sus ojos.


  —Obviamente. —En tono acusador, agrego—: Necesito lavarme las manos. Espero que también tengas un plan inteligente para eso.


  Sin molestarse en responder, se desabrocha la bragueta y saca su polla. Así. Sin importarle que esté mirando.


  Lanzándose a mi alrededor, fijo mi mirada en la única colina que perturba el horizonte plano mientras el calor calienta mis mejillas. Escucho a Jake hacer sus necesidades, nerviosa, avergonzada y con todo tipo de furia.


  —Listo. —Anuncia.


  Espero hasta escuchar el sonido de su cremallera antes de enfrentarlo de nuevo, pero ya está regresando al auto. Con un vistazo a mi alrededor, solo para estar segura de que realmente no hay serpientes, lo sigo. Saca gel desinfectante del compartimento de la puerta y me señala las manos. Cuando extiendo mis palmas, arroja una gota sobre cada una antes de tirar la botella en el asiento y tomar mis manos entre las suyas, frotando suavemente.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Implementando mi inteligente plan.


  No voy a comentar sobre eso. Lo miro mientras trabaja, ignorando el aleteo en mi estómago mientras cubre meticulosamente toda la superficie de mis manos.


  —Tengo que llamar a Luan.


  Se queda quieto y luego deja caer mis manos.


  —Estoy seguro de que Gina le habló.


  —Es mi trabajo hablar con él. —Añado en un tono mordaz—: Tengo que explicarle por qué no estaré en el trabajo hoy.


  Mira arriba y abajo de la carretera como si la respuesta estuviera ahí. Finalmente, mete la mano en el bolsillo delantero de sus jeans y saca mi teléfono.


  Casi se lo quito.


  Oh, gracias a Dios. Tengo señal.


  No puedo marcar a Luan lo suficientemente rápido. Por favor, por favor, por favor. Que venga a salvarme. No puedo hacer esto. No puedo estar sola con Jake. No por tres semanas. Ni por un día.


  —¿Te importa? —digo cuando comienza el tono de llamada y él todavía está cara a cara conmigo.


  Se encoge de hombros.


  —¿Qué?


  —¿Privacidad? Duh.


  Tomando mi brazo, me empuja dentro del auto.


  —Puedes hablar mientras conduzco.


  —¿Qué? No, espera.


  La puerta me golpea en la cara. Estoy a punto de protestar de nuevo cuando Luan responde.


  —Buenos días, Kristi. ¿Noah está enfermo de nuevo?


  Jake es todo dientes mientras enciende el motor y pone el coche en marcha. Bastardo obstinado.


  —No exactamente. —Le doy a Jake otra mirada enojada.


  —¿Entonces que pasa? —la puerta de un coche se cierra de golpe—. ¿Voy a recogerte?


  —No tienes que hacerlo.


  —¿Por qué no?


  —Yo, um, no iré a trabajar hoy.


  —¿Qué pasó?


  —Tengo una situación.


  Jake mira al frente. Al menos su expresión es seria y ya no burlona. Alejándome de él, bajo la voz.


  —Jake me engañó para que me fuera con él.


  Pasan dos segundos.


  —¿Puedes repetir eso?


  —Jake me metió en su coche anoche, y ahora estamos a nueve horas de distancia en un lugar olvidado de Dios con serpientes, escorpiones y nada más que arena.


  —Y arbustos —agrega Jake.


  Me doy la vuelta y entrecierro los ojos antes de inclinarme hacia la privacidad limitada cerca de la puerta.


  —Él tomó mi teléfono, o te habría llamado anoche.


  Silencio.


  —¿Luan? ¿Estás ahí?


  —¿Cuánto tiempo se supone que durará este viaje forzado? —pregunta Luan.


  —Llego a casa en el momento en que encuentre la manera.


  —Voy a llamar a la policía.


  —No —digo rápidamente—. No quiero ir por ese camino.


  —Entonces no te tomas en serio volver a casa


  —¿Cómo puedes decir eso? ¿Cómo puedes siquiera pensar eso? No tenía control sobre lo que sucedió.


  —Kristi...


  Espero, con la esperanza de que diga que vendrá a rescatarme, pero no estoy preparada para las palabras que pronuncia.


  —Estás despedida.


  —¿Qué? —lloro suavemente.


  —Se acabó entre nosotros.


  —No te refieres a eso.


  —No puedo aceptar este tipo de comportamiento.


  —No es mi culpa.


  —Te estás alejando del trabajo sin haber presentado una solicitud de licencia. Eso es serio. Si eres inocente, llama a la policía, haz que arresten a Jake y vuelve al trabajo. Es así de simple.


  —No —susurro—. Sabes que no lo es.


  —Bueno, entonces tienes tu respuesta y yo tengo la mía. Adiós, Kristi. Disfruta de tú desempleo.


  La línea se corta.


  Miro el teléfono.


  Me colgó. Me despidió. Y rompió conmigo.


  Antes de que pueda volver a mis sentidos, Jake toma mi teléfono de mi mano y lo guarda en su bolsillo.


  —Supongo que no manejó bien las noticias.


  Lágrimas de rabia brotan de mis ojos. Cuando la primero se suelta, me dan ganas de abofetear la mirada compasiva del rostro de Jake, porque es un rostro hermoso que es injustamente sexy para alguien que no ha dormido, no se ha duchado ni se ha afeitado.


  —Oye. —Limpia una lágrima de mi mejilla con su pulgar—. Todo va a estar bien.


  Aparto su mano de una palmada.


  —No va a estar bien. Perdí mi trabajo. Mi trabajo, Jake.


  —Lo resolveremos.


  —Necesitaba ese trabajo. —Lanzo mis manos al aire—. ¿Cómo se supone que vamos a vivir Noah y yo?


  —Yo me ocuparé de ustedes.


  —Si planeas quedarte en Rensburg como afirmas, no tienes trabajo. Incluso si tuvieras uno, no quiero que nos cuides.


  —Está bien renunciar a un poco de ese control al que te aferras con tanta fuerza. No tienes que hacerlo todo sola.


  —¿Un poco? —Me doy la vuelta, mirando por la ventana lateral—. Estás hablando de nuestro medio de vida.


  —No tuve tiempo de decírtelo, pero tengo un trabajo.


  —¿Oh sí? —me cruzo de brazos—. ¿Haciendo qué?


  —Tessa habló bien de mí en el asador. Estás mirando a su nuevo gerente. Empiezo el mes que viene.


  —Felicitaciones —digo rotundamente.


  —Kristi, mírame. —Cuando no obedezco, repite en un tono suave—. Mírame.


  Es difícil mirarlo cuando estoy hirviendo de impotente rabia, pero me agarra la barbilla y vuelve la cabeza hacia él, sin darme otra opción.


  —Vamos a solucionarlo. Lo prometo. Por ahora, todo lo que quiero que hagas es relajarte.


  —Es un poco difícil relajarse cuando estás arruinando mi vida.


  Deja caer la mano y se concentra en la carretera, pero no antes de que haya vislumbrado una chispa de vulnerabilidad en sus ojos.


  ¿Por qué debo sentirme culpable?


  Si Jake no me hubiera secuestrado, todavía tendría un trabajo y un futuro con una vida estable y una relación bien establecida con un hombre. Seguridad. Dado qué, mi relación con Luan no fue la más romántica del mundo, pero eso no es lo que estoy buscando. Estoy buscando a alguien en quien pueda.


  Me avergüenza admitir que me afecta más haber perdido mi trabajo que mi novio. Estoy decepcionada de Luan. Esperaba más apoyo de él.


  ¿Estoy siendo injusta?


  ¿Puede cualquier hombre apoyarte si tu casi-ex te lleva en contra de tu voluntad a unas vacaciones no deseadas?


  La lógica dice que no, pero mi corazón quería que Luan luchara por mí. Al menos un poco más. Quería que entrara en su coche y viniera a rescatarme, pero ahora estoy atrapada con Jake en medio de la nada.


  —¿Todo está bien? —pregunta Jake.


  —¿Cómo puedes preguntarme eso?


  —Estas molesta.


  —¿Cómo esperas que me sienta? ¿Feliz?


  —No exactamente, pero no quería hacerte llorar.


  Toco mis mejillas con enojo. Están mojadas, pero mis lágrimas son más por frustración que por el final de mi primera relación estable.


  Sus dedos se aprietan alrededor del volante.


  —¿Qué dijo Luan para hacerte llorar?


  —No es asunto tuyo.


  —Lo llamaré y le preguntaré yo mismo.


  Me burlo.


  —No me pongas a prueba. Sabes que lo haré.


  —Él rompió conmigo.


  —Ese hijo de puta.


  Miro a Jake rápidamente para ver si se está burlando de mí, pero parece genuinamente molesto.


  —Pensé que estarías feliz con el giro de los acontecimientos.


  —Él podría haber esperado a que tu tomaras una decisión, o al menos hasta que regresaras.


  Parece realmente agitado, le creo.


  —Luan no opera así. Es un tipo blanco y negro que hace las cosas según las reglas.


  —Aburrido, en otras palabras.


  —No es justo. No lo conoces y no está aquí para defenderse.


  —Tienes razón. Lo siento. No esperaba que te abandonara por algo que está fuera de tu control.


  —Es un chico, Jake. ¿Cómo esperabas que se comportara? ¿Qué me dijera que me esperaría y que me divierta?


  —Yo lo haría.


  —¿De verdad?


  —Bueno, no la parte de diviértete.


  Hay algo de verdad en sus ojos mientras habla. Todas las capas de Jake melancólico y mentiroso se han despegado, y lo que me está mostrando es la verdadera esencia de sus sentimientos. La seriedad con la que me mira finalmente me hace apartar la mirada de nuevo.


  —Necesito llamar a mi mamá para preguntarle cómo está Noah.


  Me quedo mirando sin ver a través de la ventana, extrañando a mi bebé como loca. Nunca nos hemos separado.


  —Puedes llamar cuando lleguemos.


  —Quiero hablar con ella ahora.


  —No es discutible.


  —Eres un idiota.


  —Lo sé.


  Resoplo de frustración.


  —¿A dónde vamos, de todos modos?


  —Pronto lo verás. No está muy más lejos.


  En el silencio que sigue, bebemos el jugo y comemos las manzanas. Pasamos por una gasolinera con el restaurante que mencionó Jake, pero no se detiene. Después de otros diez minutos, toma un camino de tierra, atraviesa el terreno y conduce a un grupo de árboles en la distancia.


  Una ráfaga de viento se eleva sobre las copas de los árboles. A juzgar por el resto del paisaje árido, los árboles altos y frondosos no crecían aquí de forma natural. Deben haber sido plantados hace mucho tiempo y alguien los debe estar regando.


  Jake aparca bajo uno de los árboles y se inclina hacia delante para entrecerrar los ojos a través del parabrisas. Una casa de campo con paredes encaladas y techo de paja se alza en el círculo de lo que yo veo como robles.


  Cuando abre la puerta, nos saluda el fuerte zumbido de los escarabajos solares. Salgo antes de que tenga la oportunidad de dar la vuelta y abrir mi puerta. Girando lentamente en círculo, estudio los alrededores. Es llano y seco, desierto hasta donde alcanza la vista. Un estremecimiento deprimente me recorre.


  Estamos en medio la nada. A menos que logre robar el auto, no hay forma de escapar, por lo que probablemente Jake eligió este triste lugar.


  —¿Qué piensas? —pregunta detrás de mí.


  Estoy a punto de decirle lo feo y desolado que es el lugar, pero cuando me doy la vuelta, veo algo muy diferente en su expresión. Adoración. Nostalgia. Le encanta estar aquí. Conoce el lugar.


  —Has estado aquí antes —le digo.


  —Solíamos venir aquí de vacaciones.


  No puedo evitar preguntar: —¿Para qué?


  —A mi padre le encantaba el Karoo. —Su risa es irónica—. Probablemente sea lo único que tenemos en común.


  Estiro el cuello para ver más allá de los árboles. Hay una presa de hormigón. Una tubería que sale de la bomba de viento que la alimenta con agua de pozo. Eso explica el por qué quien vive aquí mantiene los árboles verdes.


  —¿Quién es el dueño?


  —Vive en Oudtshoorn.


  —¿Nadie se queda aquí permanentemente?


  —No.


  —¿Por qué alguien alquilaría una casa en medio de la nada?


  Agarrando dos bolsas del maletero, dice.


  —Tiene su encanto. Ya verás.


  Lo dudo mucho, pero hace calor, incluso tan temprano y en la sombra, así que lo sigo cuando se dirige a la casa.


  Después de recuperar la llave de un hueco en uno de los troncos de los árboles, entramos. Es genial y huele a cera para pisos. Alguien debe haber preparado la casa para nuestras inesperadas vacaciones. Camino detrás de Jake sobre el piso de madera de un espacioso salón con un ventanal que da al patio delantero.


  Pasamos por una cocina con alacenas de troncos y encimeras de terracota y llegamos a un pasillo corto.


  Jake entra por la primera puerta y deja una de las maletas en la cama.


  —Esta es tuya.


  —Mía.


  —Estaré en la puerta de al lado.


  Eso es una sorpresa. Esperaba que me intimidara para que compartiera la cama. Mi mirada se posa en la familiar bolsa de viaje verde.


  —Gina empacó para ti. —Cuando no digo nada, camina hacia la puerta—. Siéntete como en casa mientras saco el resto del material del coche.


  Una vez que se ha ido, estudio la habitación. Es simple pero cómoda. Hay una cama doble con ropa de cama blanca y muchas almohadas. Encuentro dormitorio más pequeño con una cama individual al final del pasillo, al lado de un baño con tina anticuada. Volviendo a mi habitación, abro la cremallera de la maleta y reviso el interior. Hay algo de mi ropa, un par de sandalias y mi neceser. No puedo creer que mi mamá empacó mis pertenencias a mis espaldas.


  La cara de Jake aparece alrededor del marco de la puerta.


  —¿Café?


  —Si. —Estoy desesperada por la cafeína, pero me niego a decir por favor.


  —Con leche y un azúcar, subiendo.


  Odio que sepa cómo bebo mi café.


  —Dijiste que podía llamar a mi mamá.


  Saca mi teléfono del bolsillo y me lo entrega.


  Se lo arranco de la mano y no pierdo tiempo en llamar a mi madre.


  Ella responde rápido.


  —¿Dónde estás?


  —En algún lugar del maldito Karoo.


  —Antes de que te enojes...


  —Demasiado tarde. ¿Como pudiste hacer esto?


  Jake lanza un pulgar sobre su hombro.


  —Empezaré el café.


  —Cariño, Jake tiene razón. Necesitas tiempo con él para asegurarte de que no estás cometiendo un error.


  —Dice la mujer que siempre me advirtió contra él.


  —Mi advertencia es redundante ya que nunca me escuchaste. De todos modos, creo que Jake ha cambiado.


  —¿Desde cuándo eres fan de Jake?


  —No se trata de Jake. Es su mejor interés lo que tengo en el corazón. Además, unos días para ti sola no pueden hacer daño.


  Frotándome la frente, camino hacia la ventana y miro el paisaje aburrido.


  —¿Cómo está Noah? —mi corazón se aprieta al visualizar su carita dulce—. Lo extraño.


  —Él está bien. Nada de qué preocuparse.


  —¿Me llamarás si algo...?


  —Lo prometo.


  —No te voy a perdonar por esto. —No le hablo de Luan y mi trabajo. No tiene sentido estresarla por algo de lo que se culpará pero que no puede cambiar.


  —Para eso están las madres. Tengo que irme. Llego tarde al trabajo. —Lanza un beso al teléfono y corta la llamada.


  ¿Cómo voy a sobrevivir tres semanas con Jake en medio de la nada?


  Miro por encima de mi hombro. Estoy todavía sola. Rápidamente, pulso el nombre de Nancy de mi lista de llamadas recientes y presiono marcar.


  Interrumpo su alegre saludo con:


  —Necesito tu ayuda. Jake me secuestró.


  Antes de que ella pueda responder, una gran mano se dobla alrededor de la mía por encima de mi hombro. Gritando, me lanzo y choco contra el pecho de Jake. 


  El “¿Qué?” de Nancy resuena en el espacio mientras peleamos por el teléfono, yo luchando y Jake apretando su agarre. No le cuesta mucho quitarme el teléfono.


  Una mirada extrañamente comprensiva juega en sus ojos mientras sostiene mi mirada presiona el teléfono contra su oído.


  —Hola, Nancy. Es Jake.


  Su voz es tan fuerte que escucho cada palabra.


  —¿Qué está pasando? ¿Qué estás haciendo con Kristi?


  —Kristi está bien. Llama a Gina. Ella te lo explicará.


  —Pero...


  Cuelga.


  —Acabas de perder tus privilegios de teléfono, Ginger.


  —Devuélvemelo —digo con los dientes apretados.


  —Lo siento, pero obviamente no puedo confiar en ti con un teléfono.


  —… ¿No puedes confiar en mí? —pronuncio un poco histérica—. Dice el hombre que me secuestró.


  —Necesitas café.


  La claustrofobia de repente me envuelve. Las paredes se cierran y la inmensidad es un espacio demasiado pequeño.


  —Necesito ir a casa.


  Agarra mis hombros con firmeza y me conduce fuera de la habitación hacia el pasillo.


  —Necesitas calmarte.


  —¡Estoy calmada!


  Trato de clavar mis talones, pero no soy rival para él. Fácilmente me lleva a un mostrador de la isla y me empuja hacia un taburete.


  —Quédate ahí —dice en un tono autoritario.


  —Quiero ir a casa.


  Su toque desaparece de mis hombros. Es un alivio desconcertante. Por alguna loca razón, me siento menos castigada.


  Un momento después, pone una taza humeante frente a mí.


  —Cuidado. Esta caliente.


  Me toma un par de segundos registrar el olor del café. Todo lo que quiero es salir.


  —Quiero volver con Noah.


  Agarra mis hombros de nuevo y comienza a masajear mis músculos doloridos.


  —Estás llena de nudos. No te preocupes. Esta noche dormirás en una cama cómoda.


  Intento girarme en el taburete, pero él me agarra con más fuerza, manteniéndome en mi lugar.


  —No finjas que no me escuchas —siseo.


  —Te escucho bien. —Frota con el pulgar la columna de mi cuello y encuentra otro músculo dolorido—. ¿Aquí? —pregunta, aplicando una suave presión.


  —No puedes salir de esto con un masaje.


  —No estoy tratando de hacerlo.


  —¿Entonces, ¿qué estás haciendo?


  —Cuidando de ti.


  Sus palabras me duelen. No puedo soportarlas. Duelen. Cuando necesité su cuidado, él no estaba allí. Es muy tarde ahora.


  —Detente.


  Ante mi tono duro, hace una pausa.


  —Quítame las manos de encima.


  Otro segundo, y él obedece. Mis hombros se relajan solo marginalmente porque su cuerpo todavía está presionado contra mi espalda.


  —Aléjate. —pum. pum. Los latidos de mi corazón caen como un hacha sobre la madera, pero luego su calor desaparece. Respiro mejor.


  —Bebe tu café —dice.


  Me siento como una estatua, ignorándolo mientras desempaca los comestibles de una caja, llena los armarios y la nevera.


  Cuando termina de abastecer la cocina, se detiene frente a mí con las manos en las caderas.


  —¿Tienes ganas de darte un baño?


  —No.


  —Hay agua caliente.


  —¿No es bueno saberlo? —digo sarcásticamente.


  Se frota la nuca.


  —Voy a ducharme.


  —Haz lo que quieras. No te reportes conmigo.


  Se queda quieto por otro momento, mirándome a la cara, antes de salir de la cocina. En el momento en que se ha ido, tomo la taza y la tiro contra la pared. Se rompe en tres grandes pedazos, el café gotea sobre el yeso blanco y prístino. Si escuchó la rabieta, no regresa a la cocina. En las silenciosas secuelas de mi violencia, solo el sonido del agua corriente proviene del baño.


  Me pongo de pie, empiezo a buscar mi bolso y lo encuentro en el salón sobre la mesa de café. Solo me toma un segundo tomar una decisión. Cojo mi bolso y me apresuro a salir por la puerta principal. Jake todavía tiene las llaves del coche en el bolsillo, pero la gasolinera no puede estar a más de diez kilómetros. Si camino rápido, puedo llegar allí en una hora. Solo tengo que mantenerme alejada de la carretera y mantenerme en las afueras, no es que haya mucha vegetación detrás de la cual esconderse.


  Estoy a punto de bajar los escalones de la terraza cuando un movimiento me llama la atención. No muy lejos, un avestruz pica algo en el suelo. A juzgar por las plumas negras, es un macho. Le siguen tres más con plumas grises. Hembras.


  Mierda.


  Son aves territoriales y letalmente peligrosas. Pueden correr mucho más rápido que un hombre y no dudarán en patear y arañar a cualquier impostor hasta matarlo.


  —No lo haría si fuera tú —dice una voz profunda detrás de mí.


  Mi espalda se pone rígida, pero no me doy la vuelta.


  —Esta es una granja de avestruces, Ginger. Pueden ser las aves más estúpidas del planeta, pero son engañosamente peligrosas.


  —Sé de lo que es capaz un avestruz —digo mordaz.


  —Bien —dice, empujando la correa del bolso de mi hombro con una caricia extrañamente suave antes de sacarlo de debajo de mi brazo—. Me alegra que entiendas.


   




  CAPÍTULO 16


   


   


  Kristi


   


   


  Estoy atrapada.


  Mi garganta se cierra. Quiero patear y golpear algo, pero otra rabieta no me llevará a ninguna parte. Aquí es donde me quedare hasta que Jake decida lo contrario. A menos que pueda convencerlo. En el momento en que la idea se me viene a la cabeza, mi respiración se estabiliza.


  Jake reacciona a lo físico. Su libido es alto. Tiene que serlo si se folla a cincuenta putas.


  Ay. No puedo pensar en eso porque duele.


  Obviamente me quiere. Puedo usar eso para mí ventaja. Quizás, si le doy lo que quiere, se cansará de este juego y me llevará a casa. Con el plan asentado decisivamente en mi mente, vuelvo a entrar y me detengo en el marco de la puerta de la cocina. Jake está limpiando el desastre que hice. Me siento mal por la taza rota y porque él está haciendo mi trabajo sucio, pero reprimo el impulso de tomar el control. Si no fuera por él, no estaría en esta situación.


  Él levanta su mirada hacia la mía desde donde está agachado, limpiando el café del suelo, pero no dice nada. No tiene por qué hacerlo. La mirada en sus ojos ha vuelto a ser melancólica e intensa.


  Me acerco a la cafetera y me sirvo otra taza, agregando leche y azúcar. Mirándolo trabajar por encima del borde, tomo un sorbo. Está sin camisa y sin zapatos, vestido con los jeans rotos de antes. Tiene el pelo seco y la cara sin afeitar.


  —¿Qué pasó con tomar un baño? —pregunto, tratando de mantener mi tono normal.


  —¿Te sientes mejor?


  Me encojo de hombros.


  —Decidí aceptar lo que no puedo cambiar.


  Me escudriña mientras soplo el café y sostengo su mirada con valentía.


  —Continúa —le digo—. Ve y báñate. —No puedo evitar agregar sarcásticamente—. No tienes que hacerme compañía todo el día.


  —¿Vas a intentar correr de nuevo?


  —Hemos establecido que es imposible.


  Cruza el piso y se detiene frente a mí. Cuanto más tiempo me mira a la cara, más difícil se vuelve no romper el contacto visual.


  —Hay libros en el salón —dice—. No hay cable, pero hay DVD por si te apetece ver una película.


  Tocarlo me va a estropear la cabeza. Será difícil mantener mis emociones fuera de la ecuación, pero no voy a seguir ese camino de nuevo. No con él. Solo tengo que seducirlo para que me lleve a casa. Solo pensar en eso hace que me suden las palmas. Un músculo hace tictac debajo de mi ojo. Espero que no note la reacción nerviosa.


  Escondiendo mi rostro detrás de la taza, asiento.


  Aparta la taza y pasa el pulgar por la cicatriz de mi mejilla.


  —Seré rápido.


  El toque me enerva aún más, pero no la mitad que su mirada penetrante que parece no perderse nada.


  —Llámame si me necesitas —dice con voz tranquila antes de dejarme sola en la cocina.


  Cuando se ha ido, exhalo un suspiro. Necesitaré ponerme en acción si realmente quiero ejecutar mi plan de seducción, pero ha pasado un tiempo desde que toqué a un hombre así. Desde Jake, para ser exactos.


  No he tenido relaciones sexuales con nadie desde entonces. Después del nacimiento de Noah, mi libido se hundió. Mi madre le echó la culpa a las hormonas posnatales y afirmó que era normal. Incluso cuando mi anhelo por el toque de un hombre finalmente regresó, estaba constantemente agotada durante el primer año de Noah debido a que amamantaba cada cuatro horas, trabajaba y la falta de sueño.


  Es más fácil ahora que Noah es mayor. Ya no puedo culpar a las hormonas ni al cansancio. Me he estado diciendo a mí misma que quería hacer las cosas moralmente bien divorciándome de Jake antes de caer en la cama de otro hombre, pero la verdad es que Luan nunca evocó la misma chispa que Jake.


  Después del picnic en el lago, está claro que todavía hay chispa entre Jake y yo, y me aterroriza. Permití que me destruyera una vez. No puedo permitirlo de nuevo.


  ¿Puedo jugar con fuego sin quemarme?


  Cuando considero la alternativa, quedarme aquí durante tres semanas y luchar contra la atracción, tengo mi respuesta. Voy a tener que ser mujer y tener el control de mis sentimientos por una vez. La nueva determinación me da un impulso de confianza. La desesperación anterior da lugar a la esperanza. Antes de que Jake lo sepa, saldremos de aquí.


  Me dirijo al salón y reviso los libros de la estantería, que es una colección ecléctica de ficción, antes de mirar los DVD, pero no estoy lo suficientemente relajada como para dejar que mi mente se pierda en una historia.


  Volviendo a la cocina, me siento en el mostrador de la isla y me preocupo por mi estado de desempleo, Noah y la reacción de Luan hasta que Jake regresa, vestido con jeans oscuros y una remera limpia. Huele a jabón y esa misma colonia barata de la escuela.


  La fragancia despierta recuerdos que he desterrado, tocándome mucho más profundamente de lo que me gusta. Con esos recuerdos llega una nueva ola de dolor.


  Ansiosa por escapar de la sensación no deseada, salto del taburete.


  —Después de todo, me daré un baño. Necesito uno después del largo viaje.


  La sospecha brilla en sus ojos, pero no cuestiona mi repentino cambio de humor. Siento su mirada en mi espalda mientras me dirijo al baño donde lo encuentro sorprendentemente limpio. La toalla mojada que usó Jake cuelga de un gancho detrás de la puerta y su ropa sucia está en el cesto.


  Después de prepararme un baño, me sumerjo en el agua tibia mientras reúno el valor para seguir adelante con mi plan.


  Para cuando me convenzo de que puedo hacerlo, mi piel esta arrugada. Tiro del tapón, me pongo una toalla alrededor del cuerpo, me cepillo el cabello mojado y me lavo los dientes. Mi piel todavía está húmeda cuando camino por el pasillo y me detengo en la puerta de la cocina. Jake está sentado en el mostrador de la isla, leyendo algo en su teléfono.


  Él mira hacia arriba y se queda quieto. Su mirada me recorre. Cuando arrastra sus ojos hacia los míos, traga.


  —¿Qué estás haciendo?


  La pregunta es mucho más profunda que preguntar por qué estoy parada en la puerta.


  Es una advertencia. Un tirón de la toalla y me quedaré desnuda frente a él.


  —Me duele el cuello por esa posición incómoda en la que dormí en el auto. ¿Sigue en pie la oferta de un masaje?


  Su mandíbula se aprieta. No le doy tiempo para responder, pero me acerco al taburete junto al suyo y me dejo caer de espaldas a él.


  Su teléfono hace un sonido tintineante cuando lo deja sobre el mostrador. Respiro y me preparo, pero nada podría haberme preparado para la ola de calor estalla a través de mi caja torácica cuando retuerce mi cabello alrededor de su mano con demasiada fuerza y lo coloca sobre mi hombro con alarmante suavidad. Sus grandes manos aterrizan en mis hombros, sus palmas calientes sobre mi piel húmeda.


  —Respira —dice cuando comienza a masajear mis músculos.


  Mierda.


  He estado conteniendo la respiración. Aspiro un poco de aire. Mis pulmones se expanden, pero lo apago todo a borbotones cuando aplica demasiada presión.


  —¿Demasiado duro?


  —Mm-hm —digo, mordiéndome el labio para evitar que se escape un gemido cuando su agarre se vuelve más suave.


  Me duele mucho la espalda, y la forma en que trabaja los nudos de mi cuello y hombros es increíble.


  Dejo caer la toalla una pulgada en la parte de atrás.


  —También duele más abajo.


  Se abre camino por mi columna vertebral para pinchar un nudo en el medio.


  —¿Aquí?


  —Si. ¡Ay!


  —¿Más suave?


  —No, eso es bueno.


  No necesita ayuda cuando dejo caer la toalla más, apretando los extremos entre mis pechos. Sus hábiles dedos trabajan a lo largo de mi columna hasta que alcanza la parte superior de mi espalda. No espera una invitación para meter las manos en el interior y alisarlas sobre mi piel tanto como lo permita el taburete.


  Su toque se vuelve aún más ligero, sus palmas se doblan alrededor de la curva de mis caderas, pero no lo detengo, porque esto es parte de mi plan.


  Cuando cubre la circunferencia de mi cintura, me inclino hacia atrás automáticamente, buscando el apoyo de su cuerpo. Arrastrando sus manos hacia arriba lentamente, traza cada costilla antes de cepillar la parte inferior de mis senos. Su pecho es sólido y caliente contra mi espalda. Me muero de empujar hacia atrás en el vicio de sus muslos, pero el taburete me lo impide.


  La anticipación es insoportable cuando pasa sus dedos por mis costados. Mis pezones se tensan y el punto dolorido entre mis piernas responde con un reflejo similar.


  Se inclina, su peso me empuja hacia adelante. Su aliento mueve el aire junto a mi oído.


  —¿Sabes lo que estás haciendo?


  —Jugando con fuego —admito.


  Frota sus palmas sobre mis pechos, haciéndolos volverse pesados.


  —¿Qué deseas?


  Jadeo cuando sus dedos se aprietan en mis curvas mientras sus pulgares se mueven perezosamente sobre mis pezones endurecidos.


  Su voz es suave, pero no extraño la tensión subyacente.


  —Respóndeme.


  —A ti.


  El soporte a mi espalda desaparece. Hace girar el taburete tan rápido que casi me caigo. Sosteniendo mi mirada, alcanza la toalla donde estoy apretando los extremos y lo libera. Le permito abrir la toalla y exponer mi cuerpo. Su mirada se desliza sobre mi cara y cuello hasta mis pechos y estómago para finalmente descansar en donde tengo mis piernas unidas. Apoyando sus manos en mis rodillas, salta de su taburete y me extiende con el mismo movimiento.


  —Mierda. —Mira el vértice entre mis muslos—. Te extrañé.


  Inclinándose, baja la cabeza entre mis piernas. Apenas tengo tiempo para contemplar el movimiento antes de que su lengua entre en mí.


  Sin juegos previos.


  Sin burlas.


  Va directo a matar.


  Tengo que sujetarme con las manos al mostrador en mi espalda mientras él engancha mi muslo sobre su hombro y profundiza la penetración.


  Un gemido destrozado desgarra mi pecho. Olvidé lo bueno que es con su boca, cómo puede quemarme con un calor abrasador mientras lame suavemente mi clítoris. Lanza un gemido de satisfacción, lamiendo y mordiendo antes de volver a follarme con su lengua. Cuando me retuerzo para escapar del ataque abrumador, agarra mis caderas para mantenerme en su lugar y duplica sus esfuerzos.


  —Jake. —Jadeando, trato de encontrar mi equilibrio, mi control.


  Levanta la cabeza y atrapa mi mirada mientras arrastra su barbilla sobre mi piel sensible. Sus ojos oscuros están febriles, consumidos por la lujuria.


  —Voy a hacerte venir.


  Deja caer mi pierna de su hombro y se endereza, elevándose entre mis piernas. Agarrando mi rostro con una mano, me besa con fuerza, dejándome probarme en sus labios mientras su mano libre se desliza entre mis muslos y encuentra mi clítoris.


  Él sabe exactamente cómo frotarme para que me excite. En un tiempo vergonzosamente corto, exploto, gritando de placer mientras él capta los sonidos en su boca. Ansiosamente los chupa de mi cuerpo y me traga entera. Espero que me folle aquí mismo, contra el mostrador, pero detiene el beso suavemente y se aleja.


  Confundida, lo miro. Un rubor oscurece el tono bronceado de su piel y lo salvaje se refleja en sus ojos rojizos. Su erección presiona contra mi estómago.


  Quiere esto. Él me quiere. Sin embargo, no se mueve.


  Me ve descender de lo alto de mi clímax como si solo la vista de mi placer es su recompensa. Quiero preguntar por qué no me está follando, pero tengo demasiado miedo de la respuesta. Quizás juzgué mal su deseo por mí.


  Enmarcando mi cara entre sus manos, dice:


  —Siempre me arrepiento de no haberte echo venir la primera vez.


  Su sonrisa es sombría.


  —Aún lo hago. A menudo pienso en esa noche en el callejón, y que tu primera vez debería haber sido diferente.


  No sé qué decir


  —¿Sabes qué más pienso? —continúa—. Creo que no estás lista para esto.


  —¿Qué? —digo con un susurro, mi audacia anterior se ha ido.


  —Creo que estás haciendo esto por las razones equivocadas.


  Incapaz de negar la acusación, parpadeo.


  —Por mucho que quiera aceptar la oferta, no voy a hacerlo.


  Confirmando la afirmación verbal, deja caer las manos y se aleja de mí.


  —No te llevaré contra una pared o en el suelo embarrado de nuevo. La próxima vez que follemos, será en una cama, por la razón correcta.


  Trago la sequedad de mi garganta.


  —¿Qué razón correcta?


  —La razón por la que cualquier pareja se quita la ropa.


  Atónita, lo miro boquiabierta mientras se quita la camiseta y me la pone por la cabeza. Es lo suficientemente grande como para que el dobladillo llegue a mis muslos. Pone aún más distancia entre nosotros y levanta su teléfono.


  Más allá de la vergüenza, me cepillo un mechón de cabello detrás de la oreja.


  —¿Espaguetis? —pregunta, marcando un pin de cuatro dígitos.


  Dejo caer la mirada hacia la pantalla donde se muestra una receta de salsa boloñesa.


  —Uhm, seguro.


  ¿Qué demonios acaba de pasar?


  ¿Jake dijo que no al sexo?


  ¿Prefiere cocinar?


  ¿Qué se supone que debo hacer con esto?


  Lo miro en silencio, confundida, mientras coloca los ingredientes en el mostrador. Podría haberme ofrecido a ayudar, pero soy una cautiva, no una invitada, y tengo curiosidad por las habilidades culinarias de Jake. Tengo curiosidad por todo lo relacionado con Jake, especialmente por lo que ha pasado durante los últimos cuatro años, pero no estoy lista para admitirlo a mí misma, y mucho menos a él.


  Pronto queda claro que apesta en cocinar. Me muerdo el labio para no reír y dejo que él pelee. Es paciente. Tengo que darle eso, incluso cuando la pasta hierve y la salsa de tomate se quema. Cuando finalmente sirve, la pasta está empapada y la salsa amarga, pero no comento nada.


  Da un mordisco y hace una mueca. Agitando su tenedor en mi plato, dice:


  —No tienes que comer eso.


  —No me gusta desperdiciar. —Lo miro a través de mis pestañas—. Nunca cocinaste mucho para ti en Dubái, ¿verdad?


  Gira los espaguetis alrededor de su tenedor.


  —Prefería los restaurantes.


  —¿Por qué?


  Mantiene la vista fija en su plato.


  —No me gustaba estar solo conmigo mismo.


  Es como si una aguja se clavara en mi piel.


  —¿Es por eso que te acostaste con todas esas mujeres?


  Levanta su mirada lentamente hacia la mía. Pasan uno, dos latidos antes de que él diga rotundamente:


  —Me traté como me merecía.


  La expresión de sus ojos es desnuda, vulnerable. No oculta el destello de arrepentimiento o el auto desprecio que lo reemplaza.


  Mi boca se seca un poco ante la revelación de lo poco que se valora a sí mismo. Quiero preguntarle qué ha hecho para albergar una opinión tan dura, pero no quiero darle la impresión de que me importa.


  Se pone de pie, lleva nuestros platos al fregadero y tira lo que queda de nuestra comida a la basura. No puedo quedarme en la cocina mientras empieza a lavar los platos. Su proximidad es demasiado inquietante, especialmente después de mi fallido intento de seducción que terminó en sexo oral.


  Le dejo limpiar la cocina mientras yo voy a mi habitación y me acuesto en la cama. Volviéndome de lado, doblo las manos debajo de la almohada y miro hacia la ventana. No hay nada más que esos pequeños arbustos verde oliva y arena dura afuera.


  ¿Hasta dónde se extiende este paisaje desolado?


  ¿Cómo puede Jake encontrar este lugar siquiera remotamente atractivo?


  En algún lugar entre contemplar la respuesta y escuchar los sonidos de él enjuagando los platos, me quedo dormida.


  Cuando me despierto, las sombras son más oscuras, los escarabajos del sol en silencio y una manta cubre mi cuerpo. Me acurruco más profundamente debajo de la manta, disfrutando de la comodidad por un rato más antes de estirar y mover las piernas fuera de la cama. Me siento completamente renovada.


  La última vez que dormí la siesta fue cuando Jake se hizo cargo de Noah. Antes, fue cuando todavía estaba en la escuela.


  Me tomo un momento para apreciar la libertad de no tener obligaciones. No tengo que apresurarme a preparar el baño o la cena de Noah. Bostezando, me estiro y me levanto para hurgar en la bolsa que mi mamá ha preparado. Después de vestirme con una camiseta y pantalones cortos de mezclilla, doblo la camiseta de Jake cuidadosamente y me voy al lado para devolverlo, pero su habitación está vacía.


  Un olor a horneado quemado llega desde la cocina. La puerta trasera está abierta. Un golpe sordo rítmico proviene de la dirección de la maquina de viento.


  Siguiendo el sonido, encuentro a un Jake sin camisa cortando leña. Se queda quieto un instante cuando me ve, su mirada recorre mi cuerpo de una manera que me dice que se da cuenta de cada curva y cada pliegue, pero no deja que se prolongue de manera ofensiva. No es un pervertido. Se fija en mí, realmente se fija en mí, y algo cálido se enciende en mi pecho.


  El sudor brilla en su piel bajo el sol de la tarde. Coloca otro trozo de madera en la tabla de cortar. El balanceo de sus brazos es fuerte y constante mientras mantiene un ritmo uniforme. Sus bíceps se tensan y su abdomen se ondula con cada movimiento ascendente y descendente del hacha.


  Termina de partir el muñón antes de pasarse una mano por la frente y prestarme toda su atención.


  —¿Dormiste bien?


  —Como un bebe.


  —Lo necesitabas. Dormir en un coche no es un descanso de calidad.


  —¿Que pasa contigo?


  Deja caer el hacha sobre el tajo.


  —Me pondré al día esta noche.


  Después de apilar la madera en una pequeña pila junto a un círculo de ladrillos, se acerca a mí.


  —¿Café? —consulta su reloj.


  —Suena bien.


  Inclina la cabeza hacia la casa.


  —Dame un minuto para lavarme.


  Arrastro mis pies, no queriendo particularmente estar cerca de él, pero la casa es pequeña. Si nos quedamos aquí tres semanas, no voy a poder evitar encontrarme con él.


  Para cuando entro a la cocina, él está echando café molido en una cafetera. Se puso una camiseta y probablemente hundió la cabeza bajo el grifo porque los mechones puntiagudos de su cabello están mojados.


  Sin saber qué hacer conmigo misma, me siento en un taburete del mostrador de la isla y lo veo trabajar. Apila un plato con galletas y lo empuja hacia mí. Cuando me entrega una taza de café, las ampollas en sus manos atraen mi atención.


  Reprimo un ataque intempestivo de simpatía.


  Arrugando mi nariz, huelo el aire.


  —¿Qué es ese olor?


  Lanza un pulgar en dirección al mostrador y me da una sonrisa irónica.


  —La comida.


  Sobre una tabla de madera se encuentra una hogaza de pan con corteza carbonizada. Apenas reprimo una risa.


  —¿Por qué no solo compraste un pan?


  —No es lo mismo. —Se pasa una mano por la mandíbula—. Me temo que va a tener peor sabor que el comercial.


  Muerdo una galleta para ocultar mi sonrisa.


  —¿De dónde sacaste la receta?


  Toca su bolsillo delantero donde se delinea la forma de su teléfono.


  —Google.


  —Mmm.


  —¿Qué?


  —Nada.


  —¿Te estás burlando de mí?


  —¿Yo? —pongo ojos grandes—. Nunca. Solo pienso que eres poco hábil para ser un secuestrador. Deberías haber planeado mejor la alimentación de tu cautiva.


  Su voz cae una octava.


  —Cuidado. El hecho de que sea un secuestrador considerado no significa que no te pondré en mi regazo.


  Sus palabras son divertidas, pero me calientan el estómago de una manera inquietante. Aparto la mirada rápidamente, termino mi café y enjuago la taza antes de escapar al salón donde finjo leer un libro. El ruido de los utensilios de cocina y Jake silbando una canción hacen que sea imposible concentrarme en lo que estoy leyendo.


  ¿Qué está haciendo ahí dentro?


  Me niego a ceder al estúpido impulso de hacerle compañía.


  Cuando oscurece, enciendo una lámpara y me acomodo en el sofá. Jake entra en la habitación, su presencia dominante y su colonia una vez más son un recordatorio demasiado fuerte de mi ingenuidad en los días antes de irse.


  —¿Por qué llevas eso?


  Mira su camiseta.


  —¿Qué prefieres que me ponga?


  —No la ropa. La colonia


  Camina hacia el sofá y se detiene frente a mí.


  —¿Te molesta?


  —Es lo que usabas en la escuela. Pensé que lo habrías superado.


  —Supongo que los viejos hábitos se mantienen.


  —Ah.


  —¿Quieres que consiga otro tipo? Dime la marca y te apaciguaré. —Él guiña un ojo—. No puedo andar contigo odiando mi olor.


  —No me importa a qué hueles.


  Sus labios se inclinan en una esquina.


  —Por supuesto que no.


  Cuando él se queda ahí parado sin moverse, asomándose sobre mí, cruzo mis brazos sobre mis pechos como si pudieran formar una barrera protectora alrededor de mi corazón.


  —¿Querías algo?


  Consulta su reloj.


  —Gina y Noah deberían estar en casa. ¿Quieres llamarlos?


  Me incorporo más derecha.


  —Si.


  Dejándose caer a mi lado con su brazo sobre el respaldo del sofá, se desliza por la pantalla y marca el número de Gina en una videollamada.


  Su rostro aparece en la pantalla.


  —Oigan chicos. ¿Cómo van las cosas en el Karoo?


  —¿Cómo está Noah? —pregunto.


  —Ve por ti misma. —Gira el teléfono para que podamos verlo—. Saluda a mami y papi, Noah.


  Hay algo en esa frase, acerca de usar a mamá y papá en la oración, que despierta anhelos profundamente enterrados en mi corazón, pero todos los pensamientos desaparecen cuando el rostro de Noah llena la pantalla. Mi pecho se aprieta. Su sonrisa es brillante cuando me ve, el gesto más puro de genuina alegría.


  Trago el nudo en mi garganta.


  —Oye, cariño. ¿Cómo estás?


  Noah se mete un dedo en la boca. Cuando me muerdo el labio para no llorar, Jake me da un apretón en el hombro.


  —Hacían globos de agua en la escuela —dice mi mamá.


  Jake se ríe.


  —Apuesto a que fue divertido. ¿Sabes qué? Te voy a comprar una pistola de agua.


  Mi mamá vuelve su mirada hacia mí.


  —¿Cómo están las cosas realmente?


  No voy a contestar.


  —Genial —dice Jake cuando el silencio se alarga.


  —¿Cómo te transportas? —me preocupa cómo mi mamá se las arregla para llevar a Noah a la guardería. Dudo que Luan los conduzca después de romper conmigo.


  —Jake me alquiló un coche.


  Miro a Jake, dirigiendo toda mi molestia hacia él, incluso si mi madre es cómplice.


  Hablamos unos minutos más sobre la escuela y Noah antes de que Jake cuelgue.


  Todavía tiene su mano descansando libremente sobre mi hombro. Es una postura que insinúa familiaridad cuando somos lo más alejado de ella. Me mira en silencio mientras me muevo de debajo de su brazo y me pongo de pie. El sofá no emite ningún sonido cuando se levanta, pero el calor de su cuerpo marca mis brazos y piernas desnudas cuando se detiene detrás de mí.


  Me alejo unos pasos, fingiendo mirar por la ventana al jardín iluminado por la luna.


  —Ven afuera conmigo —dice en voz baja—. Esta más fresco a esta hora de la noche.


  Sin esperar mi respuesta, toma mi mano y me lleva por la puerta y por la parte de atrás. Coloca dos sillas de jardín junto al círculo de ladrillos y se asegura de que esté cómoda antes de encender el fuego. Cuando las llamas están saltando en el aire, vuelve a entrar y sale con dos cervezas.


  Durante un rato, nos sentamos en silencio, bebiendo cerveza y mirando las llamas. Hay algo reconfortante y relajante en el fuego, más aún en la tranquilidad de esta vasta extensión.


  —Mira —dice, apuntando hacia el cielo—. La Cruz del Sur.


  Sigo la línea de su dedo. Guau. Nunca había visto tantas estrellas. La Vía Láctea es un estallido de luces parpadeantes. En Rensburg, tenemos farolas y reflectores que iluminan el cielo nocturno, oscureciendo las estrellas. Nunca imaginé que pudiera verse así.


  —Impresionante, ¿eh? —dice, manteniendo el cuello estirado—. Solía sentarme aquí durante horas, tratando de detectar satélites o estrellas fugaces.


  —¿Las viste?


  —Mucho. —Vuelve la cabeza hacia mí—. Sin embargo, nunca pedí un deseo. —Su mirada acaricia mi rostro—. Mi error.


  Tengo que apartar la mirada del descarado significado de sus ojos. Me siento aliviada cuando rompe el incómodo silencio.


  —¿Hambrienta? —pregunta.


  El almuerzo fue hace mucho tiempo. Mi estómago retumba en el momento justo.


  —Va a tomar un tiempo para que la madera se haga carbón, pero estoy armado con bocadillos.


  Vuelve a desaparecer para volver con patatas fritas y un frasco de crema agria.


  —No puedo dejar que te mueras de hambre ahora —dice mientras me ofrece una patata frita con una cucharada de salsa.


  —Gracias —murmuro, metiéndolo en mi boca.


  Continúa dándome patatas fritas y salsa hasta que se acaba mi cerveza y estoy zumbando un poco. La noche es tranquila y el aire fresco mientras la calidez del fuego me hace sentir cómoda. Me hundo más en la silla. La tensión abandona mis músculos y, por primera vez desde que tengo memoria, me relajo.


  El crepitar del fuego y el chirrido de los grillos forman una relajante música de fondo. Luego, asa las salchichas de ternera mientras yo rescato el pan cortando la parte superior y los lados quemados, preparo la ensalada de papa, que resulta más como puré. Nuestra comida es sencilla, pero tengo hambre y va bien con una botella de vino.


  Para cuando nos estiramos sobre una manta bajo las estrellas, mis párpados ya están entrecerrándose. Hacemos una apuesta sobre quién verá más estrellas fugaces, y yo gano. O quizás me deja ganar, porque el perdedor tiene que limpiar la cocina, y está claro que me falta medio vaso de vino para quedarme dormida.
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  Me despierto sintiendo el olor a tocino y café. Bostezando, me siento contra la cabecera y miro el reloj de la mesita de noche. Son más de las ocho. Un golpe cae en la puerta antes de que se abra. Jake asoma la cabeza por el marco.


  —Estas despierta. Bueno. El desayuno está listo. —Cuando me muevo para sacar las piernas de la cama, levanta un dedo—. No te muevas.


  Me recuesto cuando desaparece, me siento perezosa y me dedico a disfrutar del sentimiento de relajarse por una vez. No hay nada que me apresure. No tengo dónde estar ni nada que hacer.


  Regresa un rato después con una bandeja cargada que apoya en mi regazo. Me quedo mirando el tocino, el huevo frito, las tostadas con mantequilla y el café. Incluso hay una margarita en un jarrón.


  —¿Desayuno en la cama? ¿Tratas a todos tus cautivos así?


  —Solo a las hermosas.


  Cojo una tira crujiente de tocino.


  —Y ni siquiera está quemado.


  No quiero jugar a bromear con Jake. Ayer dejó clara su intención. No se trata de sexo. Es mucho más serio que eso, y serio no es donde quiero ir con él.


  —Come —dice—. Tienes diez minutos para alistarte.


  —¿Alistarme para qué?


  Su sonrisa es reservada.


  —Ya verás.


  No discuto, porque tengo aliento de dormida, estoy despeinada, y solo me sentiré cómoda frente a él cuando esté arreglada. Como una mujer hambrienta, devoro todo lo que hay en mi plato. El aire limpio y fresco debe darme apetito.


  Después de un baño rápido, me visto con una camiseta, pantalones cortos y chanclas, encuentro a Jake en la cocina, donde está cargando nuestra ropa en la lavadora. Me quita la bandeja y hace un trabajo rápido para limpiar todo antes de agarrar una nevera portátil que se encuentra junto a la puerta trasera.


  —Vámonos.


  Regresamos a la carretera y el conduce hacia el sur.


  Después de una hora de viaje, el paisaje cambia drásticamente. Llegamos a una enorme cadena montañosa que divide el norte y el sur.


  —Las montañas Outeniqua —dice con entusiasmo.


  Miro hacia los acantilados de color gris hierro.


  Nunca he visto nada más alto que un vertedero de minas. Es impresionante y aterrador, pero no tan aterrador como cuando la carretera comienza a subir. En poco tiempo, estamos a la mitad de la montaña con exuberantes y verdes laderas que caen a un abismo a mi lado.


  Instintivamente, me acerco a la consola. Cuando la mano de Jake se dobla alrededor de la mía, no me resisto. Agarro sus dedos con fuerza.


  —Relájate —dice, mirando en mi dirección—. No nos echaré por el precipicio.


  El sonido de eso solo me pone más tensa.


  —Solo mantén tus ojos en la carretera.


  —Nos dirigimos hacia abajo después de la siguiente curva.


  Mis oídos captan esa información y luego estamos en la cima del mundo. Se me corta el aliento. En marcado contraste con el mundo seco y quebradizo que dejamos atrás, todo lo que tenemos frente a nosotros se vuelve verde, y en la lejanía brilla el agua azul del océano.


  —Oh, Dios mío —susurro, la emoción y el asombro se mezclan.


  Siempre quise visitar el mar. Es como las fotos que he visto, solo que mejor. La hermosa vista de repente se vuelve borrosa cuando una multitud de sensaciones me abruman.


  —Oye. —Me empuja suavemente—. Pensé que te gustaría.


  Me limpio los ojos con la mano libre.


  —Me gusta. Es tan… —no tengo palabras—. Hermoso —declaro inadecuadamente—. Ojalá Noah y mi mamá hubieran visto esto.


  —Los traeremos. —Cuando lo miro rápidamente, agrega—: Pase lo que pase, Kristi, lo que sea que decidas sobre nosotros, quiero estar en el futuro de mi hijo. Quiero traerlo aquí y a todos los lugares que son especiales para mí. Gina también. Ella me gusta. Es una mujer genial. —Lleva mi mano a su boca y pasa sus labios por mis nudillos—. Ella crio una hija malditamente genial.


  Torpemente, aparto mi mano. No me detiene, pero su sonrisa se desvanece un poco. Sé lo que está esperando, pero no puedo darle eso.


  La desesperanza me hace preguntar:


  —¿Por qué ahora? ¿Qué cambió? ¿Es porque terminó tu contrato en Dubái?


  El conjunto relajado de sus hombros se vuelve rígido. Pasa un momento antes de que hable.


  —No terminé mi contrato.


  —¿Qué? No entiendo. Eso fue lo que dijiste.


  Aprieta el volante con fuerza.


  —Mentí. Lo siento.


  Olvido la empinada subida, me incorporo en mi asiento.


  —¿Por qué?


  —No quería que lo supieras.


  —¿Saber qué?


  Un músculo hace tic en su sien. Pasa más tiempo.


  —Perdí el contrato.


  —¿Por qué?


  —La cagué.


  —¿Qué pasó?


  —Tomé las decisiones equivocadas, las inversiones equivocadas. Hice perder millones a mi mentor. —Su expresión está atormentada mientras me mira de nuevo—. Soy un fracaso. Un escándalo. Lo arruine.


  —¿Por qué mentirme sobre eso?


  Su mandíbula se aprieta.


  —Estaba avergonzado. —Emite una risa irónica—. Estoy avergonzado.


  La perspicacia me golpea.


  —¿Es por eso que no regresaste?


  De nuevo, me mira brevemente. Todo está ahí en sus ojos, la decepción y la amarga desilusión.


  ¿Por qué no lo he descubierto antes?


  Hay tantas capas de melancólica intensidad que componen el pasado de Jake, a veces es difícil ver el presente.


  No dice nada, pero no tiene por qué hacerlo. Su silencio es su respuesta. No podía enfrentar la vergüenza y la humillación de admitir que no lo logró en el gran mundo, ni menos ante las mismas personas a las que condenaba por llevar una vida sencilla en una ciudad atrasada. Su orgullo le impidió darnos una oportunidad.


  Trago, de repente emocional por una razón diferente.


  —¿Es por eso que no leíste mis cartas? ¿No querías responderles con la verdad?


  Se pasa una mano por la cara.


  —Es más complicado que eso.


  —Explícate.


  Una mirada de arrepentimiento se filtra en su expresión mientras agita una mano hacia la vista.


  —No estaba planeando sacar a colación este tema ahora. Quería que disfrutaras el momento.


  —Ya lo hemos pospuesto durante demasiado tiempo.


  Cuanto más se alarga el silencio, más se retuercen mis tripas. El aire entre nosotros está contaminado, contaminado por el dolor y pesado por las palabras no dichas.


  Detiene el auto al lado de la carretera. Girando en su asiento, me alcanza.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Necesito abrazarte cuando diga lo que voy a decir.


  Me está ofreciendo consuelo para aliviar el dolor que me aguarda.


  No quiero su consuelo.


  Aprieto el botón para abrir la puerta y salto del coche. Su voz va a la deriva detrás de mí mientras grita mi nombre, pero no me detengo hasta llegar al muro de piedra que se encuentra entre un terreno elevado y una aterradora caída.


  Instintivamente, sé que lo que va a decir desalojará todo el viejo dolor, obligándome a enfrentarlo, y no podré soportar tanto dolor nunca más.


   




  CAPÍTULO 17


   


   


  Kristi


   


   


  La puerta del auto se cierra de golpe. La grava cruje detrás de mí. La sombra de Jake se extiende por el suelo, su mano se levanta tentativamente hasta mi hombro.


  Doy un paso a un lado.


  —No me toques.


  —Kristi —dice, dejando caer su mano.


  ¿Por qué no deja de doler?


  Anhelo y detesto su toque, el consuelo tardío que me ofrece, pero por mucho que lo necesite, no puedo aceptarlo. Me lastimó profundamente. Nunca volveré a ser tan vulnerable.


  Suspirando profundamente, se sienta pegado a la pared con los codos sobre las rodillas y los dedos entrelazados, con la cabeza gacha. Sus palabras son suaves, una confesión de culpabilidad envuelta en arrepentimiento, pero no lo miro. No puedo darle ni siquiera eso.


  —Odié Dubái desde el primer momento. Todo lo que quería era subirme a un avión y regresar contigo, pero necesitaba demostrar mi valía, no solo a mí, sino también a mi padre. —Emite un sonido irónico—. Gran parte de mi razón para ir fue por mi padre y muy poco por mí. Quería volver a Rensburg con mi propia fortuna y decirle a Hendrik Basson que estaba equivocado conmigo. —Se ríe suavemente—. Me salió el tiro por la culata porque él tenía razón después de todo.


  Levanta la cabeza, buscando mis ojos, pero yo mantengo mi mirada fija en la impresionante vista que de repente, por alguna razón, me atraviesa con su belleza.


  —Si hubiera abierto tu primera carta —continúa—, le habría rogado a mi padre de rodillas que me comprara un boleto de regreso a Sudáfrica. Mi culo habría estado en un avión más rápido de lo que podrías decir fracasado. Me dije a mí mismo que me quedaría tu carta como recompensa, la leería después de mi primera pequeña victoria, pero reprobé esa prueba. Fue mucho más difícil de lo que pensaba. Esa escuela admitía lo mejor de lo mejor, y yo era solo un idiota de un pueblo pequeño que creía que sabía algo, pero no sabía nada.


  » Trabajé más duro. Se puso un poco mejor. Llegaron dos, tres cartas. Aun así, pospuse la recompensa. Un mes más, me dije, un mes más para tener algo bueno sobre lo que escribir. Cuanto más esperaba, más difícil se volvía, hasta que ya no supe cómo explicar mi silencio. Para entonces, usé tus cartas para castigarme. Me dije a mí mismo que no merecía leerlas.


  » Se puso frenético. Las cosas se movieron demasiado rápido. Empecé a consumir drogas para hacerle frente. El efecto me dio una sensación de valentía. Me volví arrogante. Cuanto más me quedaba atrás del resto de la clase, más quería salir de ese agujero con un jodido gran salto de suerte. Yousef al-Yasu, mi mentor, me dio un puesto de pasante en su negocio como pago por un favor que le debía a mi padre. Por alguna razón, me aceptó. Trató de guiarme, dejarme entrar en sus tratos. Le gustó mi idea de franquicia, pensó que teníamos una oportunidad, pero dijo que era demasiado pronto. Dijo que necesitábamos perfeccionarlo, incluso cuando surgiera la oportunidad.


  » Quería aprovechar esa oportunidad inesperada con ambas manos y dar el salto de la miseria al éxito. Me aconsejó que no lo hiciera, así que fui a sus espaldas. —Exhala un largo suspiro—. Hice un trato. Hablé en nombre de Yousef, di mi palabra en su nombre y lo arruiné. Diez millones de dólares. Lo deshonré. Fui una desgracia. Mi reputación se arruinó.


  Mira por encima del hombro hacia la superficie plana del mar.


  —Fracasé. Me odié a mí mismo tanto como a todos los que me conocieron en Dubái, excepto a Ahmed, el hijo de Yousef. Solo Dios sabe por qué todavía se molestó. Me dio un trabajo en su negocio de centro vacacional y me pagó el piso cuando Yousef me despidió.


  Vuelve la cabeza hacia mí, y solo entonces reúno el valor para mirarlo, cuando estoy segura de que tengo suficiente control sobre mis emociones para no llorar.


  —Calculé que estabas mejor sin mí —dice—, así que me aseguré de proporcionarte una casa y enviar dinero, pero no abrí tus cartas. Y luego se detuvieron. Me mató más de lo que jamás sabrás, pero no podía salir del hoyo que cavé para mí. Estaba en un camino autodestructivo, empujando a todos y todo hasta que llegó la última carta. Si no fuera por Ahmed, no lo habría sabido.


  La pausa que sigue me dice que lo que viene después me va a gustar aún menos.


  —Las leyó —dice en voz baja—. Cada una de esas cartas. Él es quien me hizo leer la última que enviaste.


  El dolor me azota desde demasiadas direcciones como para seguirle la pista. Jake nos ignoró a Noah y a mí por su orgullo, pero alguien más, alguien que no conozco, estaba al tanto de mis sentimientos y pensamientos más íntimos. Jake nos abandonó para herirnos y castigarse a sí mismo porque creía que no merecía nada mejor, pero no vio la repercusión de ese acto egoísta.


  —Me lastimaste —susurro—. Demasiado.


  El remordimiento llena sus ojos.


  —Lo sé.


  —Un extraño leyó mis cartas.


  —Casi le rompo la cara por eso. Todavía quiero hacerlo.


  —Un extraño las leyó, pero tú no lo hiciste.


  —Lo hice.


  —¿Cuándo?


  —Cuando volví a Rensburg.


  —¿Por qué ahora, Jake? ¿Por qué?


  Me mira durante un largo rato, como si contemplara la razón. Cuando finalmente habla, su respuesta suena segura.


  —Porque te vi.


  —¿Me viste? —exclamo.


  —Te vi y supe que estabas destinada a ser mía, tanto tú como Noah.


  Por alguna razón, la declaración empeora el dolor de mi corazón. Me restriega en la cara lo que podría haber sido, pero los podría haber sido son inútiles. Ninguno de nosotros puede volver atrás en el tiempo y cambiar el pasado. Ya está hecho. Nunca lo tendré.


  —Para. No digas cosas así.


  —Es la verdad. Ya no me voy a mentir, ni a ti.


  —Es demasiado tarde.


  —No digas eso. —Agarra su cabeza entre sus manos—. Maldita sea, Kristi, te lo ruego, por favor.


  Es difícil aferrarse al control.


  —No puedo confiar en ti.


  —Rompí tu confianza. —Me lanza una mirada angustiada—. Créeme, sé lo que he hecho. No te estoy pidiendo que confíes en mí de la noche a la mañana. Solo estoy pidiendo una oportunidad.


  —¿Qué pasa con Luan? ¿Alguna vez consideraste sus sentimientos?


  —Ambos sabemos que Luan no es un factor que se interponga entre nosotros. Lo estabas usando para compensar al padre que nunca tuviste. Luan era seguridad. Estoy bastante seguro de que nunca moverá tu mundo ni te hará ver estrellas, no como te mereces. Demonios, rompió contigo por algo que debería haberse desquitado conmigo.


  —Tú y yo, no volveremos a estar juntos.


  No me voy a quemar dos veces. Una vez fue lo suficientemente difícil.


  —No te estoy pidiendo que tomes una decisión ahora.


  —Entonces, ¿qué estás pidiendo?


  —Tres semanas.


  La amargura se derrama en mi tono.


  —No me diste una opción, ¿recuerdas?


  —Cometí muchos errores, demasiados para esperar que alguien me perdone. Todo lo que te pido es que pases los próximos veinte días conmigo tratando de no pensar en el pasado. Es mucho pedir, lo sé, pero solo quiero que nos conozcamos. Joder, Kristi. —Se pasa las manos por el cabello—. Realmente nunca tuvimos la oportunidad de conocernos. No somos las mismas personas que éramos en la escuela. Han pasado demasiadas cosas y la gente cambia. La gente madura. Si nos vamos de aquí como nada más que amigos, que así sea.


  No es lo que esperaba. El Jake sentado frente a mí no es el chico que recuerdo. El hombre que rechazó el sexo me tomó por sorpresa. También lo hace su confusión emocional, evidente por las profundas respiraciones que hacen vibrar su pecho.


  Puedo negarle mi corazón, pero no puedo negarle la amistad, o al menos intentarlo, no si se toma en serio la idea de involucrarse en la vida de Noah. Dios sabe, que no quiero nada más para mi bebé. No quiero que Noah sufra esos problemas paternales que nunca superé.


  Lo miro por debajo de mis pestañas.


  —¿Lo dices en serio?


  —Soy el papá de Noah. Soy parte de sus vidas. Si no es en un sentido romántico, lo lamentaré hasta el día de mi muerte, pero no cuestionaré tu decisión. Seguiré siendo el mejor papá que pueda y te daré el apoyo que nunca tuviste.


  La parte de nunca tuviste me devuelve al pasado, pero ignoro el dolor que se extiende por mi pecho y se filtra en mi corazón como si la fuente fuera infinita, su interminable poder destructivo. Se trata de Noah y de lo que es mejor para él.


  No confiar en Jake no me facilita confiar en sus intenciones.


  —¿Por qué el cambio repentino?


  —Sin ti y Noah, no me queda nada.


  La ira se enciende. Más dolor. Este es Jake pensando en sí mismo, no en Noah y en mí.


  —Eso no es justo. No puedes poner la responsabilidad de darte una razón para vivir sobre nuestros hombros, y no es la razón correcta para querer volver a estar juntos.


  Su mirada es equilibrada, segura.


  —Tú has sido mi razón desde esa noche en el callejón.


  Aprieto las manos con tanta fuerza que las uñas me cortan las palmas. Más emociones me asaltan. Culpa. Arrepentimiento. Sus palabras tácitas son como rocas golpeando mi corazón en mi pecho.


  —¿Estás diciendo que todo lo que pasó es culpa mía por no pedirte que te quedes?


  —No. Tú hiciste lo correcto. Siempre me hubiera preguntado cómo habría sido si no hubiera ido a Dubái. Todo lo que digo es que he tomado algunas decisiones de mierda. Ignoré lo más importante para perseguir ciegamente mi necesidad egoísta de demostrar que no soy un inútil. Irónicamente, sólo acabé demostrando lo contrario.


  —No puedo arreglarte, Jake. —Apenas puedo mantenerme unida.


  —No te lo estoy pidiendo.


  Por un momento nos miramos en silencio, una pregunta más importante se está gestando en mi mente. Al decirla reconocería que quería ser algo más significativo que un polvo rápido en un callejón y un revolcón sucio en el barro, pero no puedo evitarlo.


  —¿Habrías estado aquí si no te hubiera pedido el divorcio?


  Parece culpable incluso antes de hablar.


  —Probablemente no.


  Su honestidad quita el aire de mis pulmones. Es una confirmación que no me importaba. Levanto una mano, no lo suficientemente valiente para la verdad después de todo, pero él niega con la cabeza.


  —Tienes que escuchar esto, Kristi. Si vamos a conocernos sin máscaras ni fingimiento, por difícil que sea, tienes derecho a saberlo. Si no hubieras pedido el divorcio, habría estado en camino a sufrir una sobredosis o beber hasta morir.


  Oh Dios mío.


  ¿Qué tan ingenua puedo ser?


  Nunca pensé que podría haber más que el montón de tierra fangosa que ya reveló. El sexo remunerado está lejos de ser su único pecado.


  —No puedes estar cerca de Noah si consumes drogas. No te quiero en su vida…


  —No las he tocado desde Dubái. No planeo acercarme de nuevo.


  —¿Incluso si no estamos juntos?


  —Incluso entonces. Quiero estar ahí para Noah. Lo juro. Dame la oportunidad de demostrarlo.


  —Tampoco prostitutas. No es el ejemplo que quiero para mi hijo.


  Hace una mueca.


  —Nuestro hijo.


  —No será tuyo si andas en burdeles.


  —Esos días se acabaron. Las drogas y las putas, iban juntas. Odiaba esa vida. No voy a volver a eso.


  Mi cuerpo se estremece con temblores por la sobrecarga de emociones. El volcado de información de su pasado es más de lo que puedo soportar. Como una enredadera de rosas silvestres que ha invadido la malla abandonada de una cerca, los sentimientos que estrangulan mi corazón están retorcidos, deformados y llenos de espinas con frágiles florecitas en el medio. Incluso si no quiero admitirlo, todavía siento algo por Jake. Esos sentimientos se entrelazan con el dolor, frágiles rosas que sobreviven entre espinas.


  Mi voz es temblorosa.


  —Noah es lo primero.


  —¿Y tú, Ginger?


  —¿Qué hay de mí?


  —¿Quién cuida de ti?


  —Soy una chica grande.


  —Eso es lo que has probado, pero no hay nada de malo en dejar que alguien te cuide de vez en cuando.


  La idea tiene su atractivo. Recuerdo con qué entusiasmo respondí cuando Jake prometió cuidarme en el bar. No hace mucho tiempo, creía que Luan sería el hombro en el que podría apoyarme, al menos de vez en cuando.


  Con qué facilidad Jake ha demostrado que estaba equivocado.


  Aun así, no voy a dejar que Jake se acerque a mi corazón de nuevo. Permitir que alguien se ocupe de ti sólo hace daño a largo plazo.


  Se levanta y camina hacia mí, sus pasos lentos y cuidadosos, su tono de disculpa.


  —No es así como imaginaba que sería el día.


  —Tú mismo lo dijiste, es hora de que seamos honestos. Llevo cuatro años pidiendo una explicación.


  Estira los brazos como si quisiera darme un abrazo.


  —Lo siento.


  Me alejo, fuera de su alcance.


  Dejando caer sus brazos, me mira con una expresión impotente. Ojalá supiera cómo arreglar esto, cómo hacer que el dolor desaparezca, pero está aquí, en mi pecho, debajo de mi piel, en el torrente de mi sangre por mis venas, sus espinas incrustadas con afiladas garras en mi corazón. Es real y no hay una varita mágica para hacerlo desaparecer.


  Se detiene una minivan. Las puertas se abren y salen cuatro niños, seguidos por sus padres. Mientras corren gritando y riendo hacia la pared, Jake y yo nos quedamos inmóviles en nuestra burbuja, mirándonos sin decir palabra.


  El destello de decepción en sus ojos dice que le molesta que nuestra discusión se haya interrumpido. Debo ser una cobarde, porque estoy aliviada.


  La mujer nos mira con curiosidad mientras se acerca. Debe ser obvio que hemos estado discutiendo.


  Metiendo las manos en los bolsillos delanteros de sus jeans, pregunta:


  —¿Nos vamos?


  Le doy la espalda y camino hacia el auto. Me alcanza antes de que llegue a abrir la puerta. Continuamos en silencio por el resto de la pintoresca carretera, el ambiente tenso y el pasado que me pidió que ignorara colgando cómo ciento doce cartas sin abrir sobre nuestras cabezas.


  —Mira —dice después de un largo rato, señalando hacia adelante.


  Estamos al pie de las montañas, cruzando una parte montañosa con el océano frente a nosotros.


  Abre su ventana y asoma la cabeza.


  —Esta es mi parte favorita.


  El aire huele a sal y algo más que me dice es fynbos, las plantas que crecen en las laderas de las montañas. Pasamos por una laguna y tomamos un camino de tierra que conduce a una playa desierta con arena blanca y dunas coronadas con pasto salvaje. El sol brilla, pero hay una brisa helada.


  Me entrega su sudadera cuando me ayuda a bajar del auto. Agradecida, me la pongo mientras él saca la nevera del maletero. Cerca del agua, extiende una manta de picnic y se quita la ropa. Debajo de los jeans, lleva un bañador. Es una mejora a nadar en calzoncillos.


  Debe haber hecho más que comprar comida antes del viaje.


  Extendiendo la mano, pregunta:


  —¿Quieres probar el agua?


  Todavía me siento magullada por dentro, pero su mano extendida es como una ofrenda de paz, y no he llegado hasta aquí para no mojar al menos los dedos del pie en el mar. A pesar de la pesadez de antes, su sonrisa es amplia.


  Sabiendo cuánto esfuerzo requiere el gesto, acepto su mano y me deshago del peso oprimiéndome el pecho mientras lo sigo hasta donde el agua cae sobre la reluciente arena. Las olas furiosas no se quedan atrás.


  Como la montaña, el océano da miedo y es estimulante. El agua está mucho más fría de lo que esperaba y grito cuando fluye alrededor de mis tobillos. Por un momento, simplemente nos quedamos ahí, tomados de la mano. Jake es paciente y me deja llenarme de la vista. El aplastamiento de las olas es una rítmica construcción y ruptura, perforada de vez en cuando con el llamado de una gaviota. El olor a sal es más fuerte aquí. La arena es suave bajo mis pies, moviéndose con el ir y venir del agua. Los rayos del sol rebotan en el agua y hacen destellos en la superficie.


  —Es hermoso —le susurro.


  —No tan hermoso como tú.


  Giro mi cabeza rápidamente hacia él para verlo mirándome con esa inquietante intensidad.


  —Si pudiera embotellar el momento, lo llevaría en mi bolsillo para siempre.


  Mis mejillas se calientan un poco. No estoy acostumbrada a los cumplidos.


  —Algunas cosas no están destinadas a ser embotelladas.


  —No —dice solemnemente—, algunas cosas son imposibles de capturar, incluso en palabras.


  Y algunas palabras son demasiado para manejar.


  Liberando mi mano, me dirijo hacia la manta, lejos de sus palabras y cumplidos. Mis emociones son crudas y estoy luchando por no sentir compasión, lo cual es difícil.


  Esta parte de Jake, el chico no amado que se convirtió en un adulto indigno, lo entiendo. Todavía llevo la cicatriz en mi mejilla para probarlo. Sé de dónde viene y sé que lo que importa no es lo que hay en una cuenta bancaria. En ese sentido, somos similares. Ambos tenemos problemas paternales. Solo espero que Jake sea un mejor padre para Noah de lo que Hendrik lo fue para él.


  Nos tumbamos en la manta y comemos los sándwiches que preparó para el almuerzo. Cuando la brisa desaparece por la tarde, Jake saca mi biquini de la nevera portátil.


  —No quería dártelo en casa y estropearte la sorpresa —dice—. Puedes cambiarte aquí. Si te molesta, no miraré.


  Aprecio que no mencione ayer cuando traté de seducirlo. Las llamas se filtran por mi cuello y suben por mis mejillas cuando recuerdo con vívido detalle cómo me recompensó. Me ha visto desnuda y me ha hecho correrme, pero nos dio un paso atrás cuando declaró que no tendría sexo conmigo por las razones equivocadas.


  Está muy lejos del viejo Jake que me tomó en el lago y declaró que mi culo le pertenecía. A pesar de mis reservas sobre dejarlo entrar en mi corazón, tiene un efecto innegable en mi cuerpo. Al contrario de lo que pensaba ayer, estar desnuda a su alrededor, si el sexo no va a ser suficiente, es demasiado para manejar.


  —Prefiero cambiarme detrás de los arbustos en las dunas —digo, dando un paso en esa dirección.


  Me agarra de la muñeca.


  —No te acercarás a esas dunas sola.


  Miro a mi alrededor.


  —No hay nadie más que nosotros.


  —A veces, los surfistas vienen aquí y los cazadores furtivos de abulón se mueven por las dunas. —Me da la espalda y se cruza de brazos—. Desvístete.


  Sé cuándo Jake no se moverá. Me quito su suéter, me desnudo rápidamente y me pongo el biquini.


  —Ya terminé —digo, atando los lazos a la espalda.


  —Ven acá. —Agarra mis hombros y me da la vuelta.


  Sus dedos rozan mi nuca mientras ata los lazos, haciendo que se me ponga la piel de gallina en los brazos. Por un momento, se queda quieto. Con un escalofrío me libera.


  Durante el resto de la tarde, nadamos y nos tumbamos al sol. Jake insiste en cubrir cada centímetro de mi cuerpo con protector solar. Me cuenta que vino aquí en su juventud y me muestra las conchas de caracol rotas en la cima de la duna más alta que usaba para hacer collares. Nos deslizamos por la duna de espaldas como niños, nos enjuagamos en el mar y nos secamos de nuevo al sol antes de regresar.


  Estoy cansada y agotada emocionalmente, pero relajada. El calor del sol todavía brilla en mi piel, y mis músculos me duelen bastante de nadar. En el lado seco de la montaña, paramos junto a un río que atraviesa el valle para tomar el sol. Jake toma un cóctel virgen desde que está conduciendo.


  La energía zumba en mis venas cuando llegamos a la casa, una extraña conciencia de estar viva. Más tarde, después de enjuagar la sal de nuestros cuerpos y llamar a mi mamá para hablar con ella y con Noah, nos sentamos junto al fuego.


  Me vuelvo hacia Jake con algo que he querido decirle desde que llegamos.


  —Gracias.


  —No merezco ninguna gratitud, especialmente de tu parte.


  —Te equivocas. Gracias por mostrarme el océano. Por hacerlo especial. —A pesar de todo.


  —De nada.


  —Gracias por decírmelo.


  No tengo que deletrearlo. Ambos sabemos que me refiero a las cartas. Sí, es difícil lidiar con la verdad, pero me trajo un poco de paz.


  —Te merecías una respuesta —dice, mirándome a los ojos como si las llamas ardieran allí y no en el fuego—, y mucho más.


  Tal vez sea la copa de vino que tomé en el baño, o simplemente estoy demasiado cansada para mantener mis defensas. Cuando necesitaba consuelo cuando era niña, a menudo soñaba con mi papá acercándome a su regazo y cruzando brazos grandes y fuertes que pueden arreglar cualquier cosa a mí alrededor.


  No sé por qué, solo que mi impulso es demasiado grande para controlarlo cuando me levanto y camino hacia la silla de Jake. Me mira a la cara, sus ojos oscuros esperanzados y desesperados al mismo tiempo.


  Mi control se deshace un poco, lo suficiente como para permitirme sentarme en su regazo y enlazar mis brazos alrededor de su cuello. Su piel es cálida donde mi mejilla descansa sobre su pecho, su corazón late con un ritmo constante. Sus brazos rodean mi cintura. Son brazos fuertes que pueden cortar madera y maniobrar un automóvil pasando una montaña. Solo por un momento, finjo que son brazos que pueden arreglar cualquier cosa mientras él me sostiene de una manera no exigente, dándome algo que no se puede capturar en una botella o expresar con palabras hasta mucho después de que el fuego se haya apagado.
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  Jake


   


   


  Toma todo lo que poseo y un montón de mierda más ignorar el cuerpo de Kristi mientras la acuesto en su cama. Tiene sueño, está agotada después de un día de sol y mar, pero supongo que también se debe a demasiadas revelaciones apiñadas en un espacio demasiado corto. Me deja quitarle las sandalias y subir la manta hasta su cintura, pero cuando me doy la vuelta para irme, me agarra del brazo.


  —Jake.


  Mi nombre en sus labios me pone duro, incluso si no es a donde quiero ir. Me la imagino diciéndolo bajo el peso de mi cuerpo desnudo y tiritando de pura lujuria. Me hace desear haberla tomado cuando se ofreció en la cocina, pero esta vez me mantendré firme. Si tengo la suerte de volver a tener una relación con ella, no lo voy a arruinar. Esta vez, lo haré bien.


  —Quédate conmigo —susurra con voz ronca, recordándome que se había quedado dormida como un gatito en mi regazo, y cuánto me gustó.


  —No es una buena idea, Ginger.


  —No por sexo. No quiero estar sola.


  Kristi nunca ha estado sola. Gina siempre ha dormido a un brazo de distancia de ella. Encontrarse varada en un entorno extraño debe ser más que un poco inquietante. Me quito los zapatos y me subo a la cama junto a ella.


  —Gracias —dice con un pequeño suspiro satisfecho, abrazándome más cerca.


  Me recuerda la noche que pasé en su remolque, la noche en que mi padre le dejó una cicatriz en la cara. Todo lo que ella sufrió por mi culpa, lo voy a mejorar. No puedo alejar el pasado más de lo que puedo hacer desaparecer su cicatriz, pero puedo hacer todo lo posible para compensarla.


  La rodeo con mi brazo y la aprieto con más fuerza. Ella me hace híper consciente de mi cuerpo. Como siempre, soy la mecha de un cartucho de dinamita, que cobra vida con su toque, incluso con la inocente presión de su estómago contra mi costado.


  Sin embargo, es más profundo. Siento mucho más. Siento orgullo y cariño, preocupación y cuidado. Preocupación. Es el instinto masculino innato de proteger y cuidar lo que es mío, pero también es solo lo que Kristi me hace. Lo que siempre me ha hecho. Siempre he querido golpear a los chicos con los puños desde el día en que la vi en la escuela. Solo empeoró cuando le crecieron los senos, y peor aun cuando se convirtió en mujer. Ver a los otros chicos mirándola me envió a una rabia asesina.


  Esas rabias, ataques furiosos de celos peligrosos, fueron los primeros indicios que me advirtieron que me mantuviera alejado de ella. Cuando Denis dijo que le quitó la virginidad, hice pedazos mi colección de modelos de aviones, me rompí tres dedos al golpear la pared y perdí mi virginidad con Britney.


  Me dije que era lo mejor, sabiendo que me iba, sabiendo que Kristi merecía algo mejor que mi jodido yo, pero luego apareció en el bar y me miró a los ojos. Vi la forma en que Kallie y Denis se la comían con los ojos, supe que iban a coquetear con ella, y mi única intención era mostrarle un buen momento en su primera vez en un bar y verla llegar a casa a salvo.


  Follarla contra la pared nunca fue parte del plan. Tampoco repetirlo en el lago. Simplemente no pude contenerme. No con ella.


  Siempre pensé que era la chica más bonita de la escuela con el cabello de color rojizo y los ojos como un cielo de verano.


  Ella era sana y radiante.


  Pura.


  Me enamoré de cada peca de su cuerpo. Las seguí con mis ojos durante las largas horas de matemáticas, literatura y biología. Las que le salpicaban el cuello y se hundían debajo del cuello de la blusa del uniforme escolar me fascinaron con una fijación malsana.


  Tuve mi primera erección imaginando esas pecas en sus pechos, nada menos que en la clase de geografía. Me tomó diez minutos antes de poder levantarme después de que sonó la campana. Amaba cada centímetro de su piel cremosa, pero también la admiraba.


  La admiraba por lo inteligente que era, pero cuando pateó en la espinilla a Werner, nuestro matón de la clase, instantáneamente se convirtió en mi ídola. La forma en que mantenía la cabeza en alto cuando los niños se burlaban de ella por vivir en un remolque me hizo desear ser más como ella.


  La admiraba por compartir sus bocadillos en el recreo con los niños que habían olvidado su almuerzo en casa.


  La admiraba por treparse al árbol más alto del patio de la escuela para rescatar a un gatito, y por recoger a la paloma en el camino y llevarla en una caja de zapatos al veterinario.


  La admiraba por su resistencia para hacer bien las fórmulas matemáticas, su cabeza inclinada sobre su libro con un lindo ceño fruncido mientras arrugaba la nariz.


  La admiraba por hacer siempre su tarea y por apuñalarme con un lápiz cuando le pegaba chicle en el cabello.


  Para mí, ella era un ángel y no quería arruinarla, pero tampoco podía soportar la idea de que alguien más la tuviera. Cuando abordé ese avión hace cuatro años, tenía toda la intención de volver con ella. No tenía idea de que mi futuro se iba a salir de las manos tan rápido, de manera tan irrevocable.


  No quería que mi padre tuviera razón, pero la tenía, y tengo una última oportunidad de demostrar que está equivocado.


  Frotando su brazo, escucho su respiración constante. Sabiendo que no se da cuenta de mis acciones, beso la parte superior de su cabeza. Porque lo que más admiro de ella es por ser el tipo de mujer que me inspira a ser un mejor hombre.
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  Kristi


   


   


  Me despierto con mi pierna sobre el muslo de Jake y mi mano en su estómago, nuestros dedos entrelazados. Se siente bien, pero está mal. No debería haberle pedido que se quedara solo para satisfacer mi necesidad de sentirme segura, protegida. No está bien darle una idea equivocada, o peor aún, hacerle pensar que estoy jugando con él.


  La conversación de ayer vuelve a mí. Extrañamente, me siento purgada. Ligera. Durante cuatro años, me torturé imaginando las razones por las que Jake no respondía a mis cartas.


  Ya no tengo que adivinar.


  No es porque no pudiera amarme. Es porque no podía amarse a sí mismo. Podría haber enviado correos electrónicos o mensajes de texto, pero las cartas parecían mucho más íntimas. Escribirlas comenzó como una declaración de amor y terminó como una terapia.


  Después de no recibir noticias de Jake, podría haber dejado de escribir mucho antes. Una parte de mí sabía instintivamente que él no estaba leyendo mis cartas, pero seguí escribiendo. Sin esperar que las leyera, vacié mi alma y expresé los sentimientos que no podía mostrar a nadie más. Para el resto del mundo, actué fuerte. Mantuve mi cabeza en alto.


  Saber que Jake ha leído lo que admití con tanta valentía en mis momentos más débiles de añoranza, dolor y tristeza, me hace encogerme, incluso mucho más que cuando pienso en que Ahmed leyó eso.


  Retirando lentamente mi mano para no despertar a Jake, trato de escapar, pero su agarre se aprieta en mi cadera.


  — ¿Vas a algún sitio? —ruge.


  La pregunta me recuerda a la noche en el bar, cuando me arrinconó frente a los baños, y me trae una mezcla de recuerdos agridulces.


  Intento alejarme.


  —Tengo que ir al baño.


  Besa la coronilla de mi cabeza.


  —Quédate. Te prepararé un baño y haré café mientras se llena.


  —Vaya. Desayunar en la cama, lavar los platos, la ropa, y hacer mi baño. ¿Es este el comportamiento típico de una luna de miel o la costumbre en ti?


  —No lo sé. Nunca he estado con alguien así. Todo lo que sé es que me haces querer cuidarte.


  La admisión está cargada, abriendo nuevas preguntas y pinchando heridas no cicatrizadas. —¿Nunca pasaste la noche con alguien, ni siquiera una de las cincuenta veces?


  —La única vez que pasé la noche fue contigo, y ni siquiera follamos. —Pasando un dedo sobre la cicatriz de mi mejilla, agrega burlonamente—: Aun así, valió la pena cada hora dolorosamente dura.


  Alejo el alivio que amenaza con romper la traición y el dolor que mantengo como un muro alrededor de mi corazón. Construí ese muro para recordarme a mí misma de lo que Jake es capaz.


  —Cuidado, Jake Basson. Si no te conociera, diría que te estoy domesticando.


  —Lo dices como si fuera un animal salvaje.


  Golpeo su pecho.


  —Lo eres. Ahora quítate de encima, salvaje. Necesito ir al baño.
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  Después del desayuno, Jake me lleva a visitar el centro de curiosidades de una granja de avestruces cercana. Nos paramos sobre los huevos que no se rompen bajo nuestro peso, vemos a un artista pintarlos y los comemos revueltos con verduras asadas a un lado para el almuerzo.


  El día es una sorpresa inesperada, como ayer en la playa. Cuando llegamos por primera vez, esperaba desarrollar claustrofobia, pero en cambio, me estoy divirtiendo. Empiezo a comprender por qué a Jake le gusta tanto estar aquí y empiezo a apreciar sus esfuerzos.


  Solo dos días después de eso, y comienza a sentirse más como vacaciones que un secuestro.


  Cuando llamamos a mi mamá y hablamos con Noah, le pido a Jake mi teléfono. Tengo que revisar mis mensajes y asegurarme de que no haya nada urgente que necesite una respuesta.


  —Todavía no lo vas a recuperar —dice, entregándomelo mientras estamos sentados en el sofá.


  —¿Por qué no? No queda nadie a quien llamar que pueda venir a rescatarme.


  —¿Necesitas ser rescatada?


  Contemplo la pregunta. No tardó en responder.


  —Bien, Jake. Te doy dos semanas. Tres es demasiado para estar lejos de Noah. Nos conoceremos, pero solo por el bien de Noah, nada más.


  Su sonrisa se extiende lentamente.


  —Gracias.


  —Me quedo con mi teléfono.


  —De acuerdo.


  Cuando lo enciendo, tengo diez llamadas perdidas y cinco mensajes de Nancy.


  Nada de Luan.


  Jake, consideradamente se va mientras llamo a Nancy.


  —¿Dónde carajos estás? —grita.


  —Estoy bien. Estamos en una granja de avestruces en el Karoo en algún lugar.


  —Me estaba volviendo loca de preocupación. Casi llamo a la policía, hasta que tu mamá me explicó lo que estaba pasando.


  —Lo siento. No quise preocuparte.


  —¿Qué está pasando entre tú y Jake?


  —Nada. Nos estamos tomando el tiempo para conocernos. Tenemos mucho en que trabajar. ¿Cómo está Luan?


  —Trastornado. Naturalmente.


  —¿Cómo se lo está tomando Steve?


  —Conoces a Steve. Nunca toma partido. Sin embargo, debes saber que ya hay rumores.


  Gimo.


  —¿Qué tipo de rumores?


  —Que tú y Jake están juntos de nuevo. Todo el mundo sabe que te escapaste de la ciudad con él y te despidieron por ausencia sin permiso. Jan dice que ustedes dos actuaron muy como esposos el domingo en el río.


  —Oh Dios. —Pongo una mano en mi frente—. Justo lo que necesito.


  —Hablando en serio. ¿Qué está pasando entre ustedes dos?


  —Nada. Jake tiene mucho que explicar.


  —¿Te secuestró para hacerlo?


  —Me secuestró con la esperanza de que le diera otra oportunidad.


  —¿Lo haces?


  —No voy allí. Nunca más. Nos conformamos con la amistad, por el bien de Noah.


  —Correcto.


  —No lo digas como si no me creyeras.


  —No lo hago.


  —Se supone que eres mi amiga.


  —Se supone que las amigas son honestas.


  —También se supone que debes apoyarme.


  —Lo hago. Le dije a Luan que, si decía otra mala palabra sobre ti, le rompería la mandíbula.


  —No quiero interponerme entre tú y tu futura familia política.


  —Solo está siendo un hombre amargado, viejo y descontento en este momento.


  —Él es quien filtró el rumor, ¿no?


  —Le dijo a Mozie que te despidió por ausentarte del trabajo sin permiso. El resto de la ciudad notó que tú y Jake se habían ido, sumaron dos y dos. ¿Necesitas que te vaya a buscar? Te juro que lo haré solo di la palabra.


  —Le prometí a Jake dos semanas.


  —Habrá un montón de cosas con las que lidiar cuando regreses.


  —Yo me ocuparé de eso.


  —De acuerdo entonces. ¿Vas a responder a mis llamadas a partir de ahora o seguirás ignorándolas?


  —Jake solo me devolvió mi teléfono hoy.


  —Es un idiota, Kristi.


  —No siempre.


  —Este es el mismo tipo que se fue y nunca respondió ni llamó ni una vez, ¿verdad?


  —Me está preparando el desayuno y mi baño. Ayer me llevó a la playa y hoy a una granja de avestruces.


  —Te estás enamorando de él.


  —Por supuesto que no. Solo digo que tiene un lado diferente.


  —Nunca has podido pensar con claridad a su alrededor. No te enamores.


  —Necesito saber si puedo confiarle a Noah.


  —Sigue diciéndote eso.


  —Nancy, por favor. No lo estás haciendo más fácil.


  Ella suspira.


  —Bien. Haz lo que tengas que hacer con el vagabundo. No dejes que te vuelva a romper el corazón.


  —No voy a golpear mi dedo del pie contra la misma piedra dos veces.


  —Quizás deberías repetir esa frase varias veces al día. Tengo que irme. Steve va a venir. Llámame. En cualquier momento. Lo digo en serio.


  Nos despedimos y colgamos.


  A través de la ventana, veo a Jake limpiar el polvo del auto con la manguera. Vestido solo con shorts, me recuerda las veces que lo vi quitarse la camiseta empapada de sudor después del rugby. Ahora es más amplio y definido. Las ojeras debajo de sus ojos se están desvaneciendo y el tono ceniciento de su piel está desapareciendo. La escapada le está haciendo bien. Ambos hemos estado lidiando con el estrés a nuestra manera.


  Mi mirada se posa en la mesa de café donde está su teléfono. Con otra mirada a la ventana, lo recojo. El día en la cocina, cuando hizo espaguetis, memoricé el código para desbloquear la pantalla, esperando tener la oportunidad de usarlo para escapar.


  La culpa me muerde, pero mi curiosidad gana. Con el corazón acelerado, tecleo el código y deslizo el dedo por la pantalla, yendo directamente a sus mensajes. Nada. Paso a sus correos electrónicos. Hay uno de un agente inmobiliario, confirmando que su oferta sobre la casa que visitamos ha sido aceptada, y correo basura sin abrir, pero nada que parezca personal, ni siquiera de su madre.


  No mintió sobre no ver a nadie en Dubái. Paso a sus fotos. Hay varios sitios de construcción y logotipos, y algo de la ciudad, pero nada de él. Estoy a punto de cambiar la pantalla a oscura cuando noto una imagen que me resulta sorprendentemente familiar.


  Es mía, mi foto en mi ropa interior rosa la noche del baile de graduación.


  La guardó.


  Algo cálido y esperanzador se despliega en mi pecho, algo demasiado aterrador para examinarlo.


  —Te dije que la iba a mantener —dice una voz desde la puerta.


   




  CAPÍTULO 18


   


   


  Kristi


   


   


  Levanto mi cabeza. Jake se inclina en el marco, los tobillos cruzados y un brazo por encima de la cabeza.


  —No era mi intención fisgonear.


  Se encoge de hombros.


  —No importa.


  No puedo creer que sea tan indiferente.


  —¿No te importa que esté revisando tu teléfono?


  —No tengo nada que ocultar.


  —¿Por qué la guardaste?


  —Porque eres tú.


  —Es una foto estúpida.


  —Es caliente.


  —Deberías borrarla.


  —Es la única que tengo, a excepción de las fotos del anuario.


  —Si es tan importante, te daré otra.


  —Quiero esa.


  —¿Por qué?


  —Tiene un significado especial para mí.


  —¿Como qué?


  —Que conseguí ser el primero.


  —¿Es realmente tan importante para los chicos?


  —Para los territoriales, y créeme, después de estar enamorado de ti desde la primera vez que entraste al primer grado con coletas y una mochila que era dos veces tu tamaño, territorial es una palabra suave para lo que sentí. —Agrega suavemente—: Lo que aún siento.


  —Actuaste como si yo no existiera.


  —Sabía que iba a ser malo para ti.


  —Entonces, ¿por qué me acorralaste esa noche en el bar?


  —Quería asegurarme de sacarte de allí sana y salva antes de que alguno de los imbéciles que te comían con los ojos se aprovechara, pero era tu primera noche, así que pensé que te invitaría una copa y te dejaría bailar un poco primero. Follarte no era mi intención,


  Me muerdo el labio.


  —No, fui yo quien inició lo de la follada.


  —No me arrepiento.


  Las palabras ofrecen la absolución y me aferro a ella desesperadamente.


  —¿Incluso si me quedé embarazada?


  Su mirada sostiene la mía firmemente.


  —Incluso, sí.


  Algo dentro de mí cede, una tensión que he estado cargando durante los últimos cuatro años.


  —Gracias.


  —Se necesitan dos para bailar tango, Ginger.


  Me miro las manos.


  —Sí, pero te seduje.


  Desde debajo de mis pestañas, lo veo enderezarse y caminar hacia mí.


  —No me apuntaste con una pistola a la cabeza. Si hubiera querido, podría haber dicho que no.


  Sus palabras son más que una admisión de que él me deseaba tanto como yo lo deseaba a él. Son una propuesta para cargar con la mitad de la culpa por cambiar el rumbo de nuestras vidas.


  Decir gracias parece demasiado inadecuado para la gratitud en mi corazón. Por primera vez desde que oriné en un palito, respiro mejor. Respiro como solía hacerlo cuando la vida era sin preocupaciones, cuando encontrar un huevo de pájaro manchado era la parte más agitada del día.


  Una capa de dolor se eleva, y la esperanza surge desde abajo.


  Poniéndome de pie, envuelvo mis brazos alrededor de su cuello y lo abrazo con fuerza. Por un momento, el gesto es unilateral e incómodo, pero luego cruza los brazos alrededor de mi cintura y me abraza. Es más reconfortante que cualquier cosa que haya experimentado, muy diferente a los abrazos de mi madre.


  La dureza de su pecho me recuerda que es un hombre. La dureza de su erección me recuerda que soy una mujer. He sido madre durante los últimos cuatro años, pero no he sido mujer durante mucho tiempo.


  Mi voz es sin aliento, mis piernas de repente temblorosas.


  —Jake.


  Se queda quieto con los brazos muy apretados a mi alrededor.


  Tensando mi cuello, miro sus hermosos rasgos.


  —Duerme conmigo.


  Sus ojos oscuros escudriñan mi rostro.


  —¿Por qué?


  —Ha pasado mucho tiempo.


  La lujuria arde en sus ojos, una violenta tormenta que no se puede ocultar por la forma suave en que responde.


  —No me voy a acostar contigo por las razones equivocadas, pero puedo mitigarlo si quieres.


  Mi cuerpo palpita de deseo. No había sentido nada parecido desde el día en el lago. La necesidad es tan grande que estoy dispuesta a aceptar cualquier cosa, incluso enfrentar la humillación y la vergüenza que sufriré como consecuencia de mi debilidad.


  Cuando me empuja de nuevo al sofá, no lo detengo. No discuto cuando agarra el elástico de mis shorts y los tira con mi ropa interior sobre mis caderas y mis muslos. Levanto los pies para liberarme de la ropa. Le abro las piernas cuando se arrodilla entre mis piernas y levanto los brazos cuando me levanta el dobladillo de la camiseta. Me inclino hacia adelante para que pueda desabrochar mi sujetador y empujar los tirantes de mis brazos. Mis senos pesan. Se siente bien cuando se derraman del apretado encaje en sus manos.


  Estudia mi cuerpo descaradamente, trazando las líneas de mis curvas con sus ojos. Inclinándose hacia adelante, deposita un tierno beso en mi pezón. Sus labios se doblan alrededor de la punta, su lengua traza la dura punta.


  Un escalofrío recorre mi columna. Mi espalda se arquea, ofreciendo más. Quiero la oscuridad que una vez compartimos, la lujuria prohibida, pero él no pierde el control. Me atrae más profundo, succionando suavemente mientras masajea mis pechos.


  Mi necesidad aumenta, un dolor desesperado crece entre mis piernas. Arrastra una palma por mi abdomen y sobre mi estómago hasta llegar a mis pliegues. Como ayer, estoy mojada por él, y hace un sonido de aprobación desde lo profundo de su garganta.


  Mueve sus labios hacia mi otro pecho, dándole el mismo meticuloso tratamiento, mientras sus dedos me separan suavemente para exponer mi clítoris. Jadeo cuando frota un dedo sobre la protuberancia. Cuando levanta la cabeza para mirarme, sé por la total concentración de su rostro que todo esto se trata de mí. Está leyendo mi cuerpo, sintonizado con mis reacciones.


  Se que está afectado, porque su voz es áspera.


  —¿Cuánto tiempo ha pasado exactamente?


  Decirle que no he estado con nadie más no es algo que quiera admitir. No quiero darle tanto poder.


  —Suficiente tiempo.


  —¿Cuánto tiempo?


  Gimo cuando juega un poco conmigo, burlándose, pero sin ceder.


  —¿Importa?


  —No quiero hacerte daño.


  Levantando mis caderas, trato de tomarlo más profundo.


  —No lo harás.


  —No voy a cometer el mismo error dos veces. ¿Cuánto tiempo, Kristi?


  Podría mentir, pero no mientras lo miro a los ojos. Las mentiras no pertenecen a la verdad que se desarrolla entre nosotros. Nunca lo han hecho. Recuerdo la belleza de mi sucia admisión, la forma en que lo quería duro, y lo cerca que me hacía sentir de Jake el ser sincera, incluso más cerca de lo profundo que había estado dentro de mí.


  La verdad se escapa en un susurro sin aliento.


  —Nadie desde ti.


  Sus ojos brillan. Se oscurecen de satisfacción y posesión. Se suavizan con recompensa cuando finalmente recoge mi humedad y desliza su dedo dentro. Mis dedos de los pies se curvan por el placer de su toque. Me entrego a las sensaciones que crea, dejo que el deseo me lleve a un lugar donde pueda olvidar mi dolor y los problemas que enfrentaré al regresar a casa, aunque sea por un rato.


  Como siempre, sabe cómo llevarme a donde quiero estar. Sabe cómo acariciar, frotar y tocar hasta que estoy al límite. Estoy bastante segura de que le rogué, pero desde el momento en que reemplaza su dedo con su lengua malvada, no soy consciente de nada más que de lo que me hace sentir.


  También estoy bastante segura de que lo escuché decir:


  —Mía.


  Pero todo lo demás se desvanece cuando mi orgasmo detona, desgarrándome con una fuerza física y emocional que me ata un poco más a Jake. No preví la parte emocional, no la quería, pero no puedo evitarlo.


  El vínculo se forma automáticamente, por sí solo, como lo hizo durante nuestra primera vez, y a pesar de todas las barreras que puse a mi alrededor, me siento más cerca de él.
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  Jake


   


   


  La mujer de mis sueños yace desnuda frente a mí, despeinada y dulcemente deshecha. Limpiando su excitación de mi boca con el dorso de mi mano, obtengo un placer perverso en el caos que he creado.


  Me complace saber que el caos es mío. Ella no ha estado con otro hombre.


  No merezco ese tipo de regalo. No merezco a la mujer que es, pero aun así no puedo permitir que nadie más la tenga. Si pudiera, todavía estaría en Dubái y le habría dado el divorcio que quiere.


  Algunas cosas nunca cambian, mis sentimientos por Kristi están al principio de esa lista. Siempre quise que ella tuviera algo mejor que yo, pero siempre quise arrancarle la garganta a alguien mejor que yo, solo por mirarla.


  Noah agregó una dimensión completamente nueva a la ecuación. Es nuestro y quiero ser un mejor hombre para los dos. No quiero ser la predicción de mi padre. Quiero ser yo, incluso si todavía no estoy seguro de quién soy. Está mal arrancarle la oportunidad de una relación a Kristi cuando no sé quién soy, pero lo resolveremos si ella me da la oportunidad.


  Una pequeña parte de la podredumbre que siento por mí mismo se evapora cuando la miro a los ojos. Están nublados por la felicidad post orgásmica. Es bueno saber que le puse ese rubor en las mejillas. La forma en que sus labios todavía están ligeramente separados me recuerda todos los ruidos sexys que hacía. Estoy de rodillas de una manera más que literal.


  Me duele tanto las ganas de querer tomarla que estoy temblando con moderación. Reprimiendo la necesidad, me pongo de pie y la tomo en mis brazos. Sus manos se cierran automáticamente alrededor de mi cuello, un gesto que encuentro dulce y doloroso. Despierta un anhelo por algo que no está lista para dar y que tal vez nunca lo esté.


  Obligo al nunca a bajar y la llevo a la cocina. La dejo suavemente en un taburete, tomo la camiseta que me había quitado antes de la encimera de la isla y se la pongo por la cabeza. Desnuda, ella es una visión tentadora y yo solo soy un hombre.


  Cuando me acerco a la estufa, me toma de la mano.


  —Espera.


  Su cuerpo es toda la belleza que imaginé como un adolescente cachondo, hasta las pecas que empolvan la parte superior de sus pechos. No quiero mirarla demasiado. Mi control es demasiado débil a su alrededor. Ella se moja los labios, ese acto inocente solo me endurece.


  —¿No quieres que te devuelva el favor?


  Maldita sea.


  Una visión de ella de rodillas me provoca. Me retuerce las entrañas. Trago. Con fuerza.


  —No.


  Parpadea.


  —¿Por qué no? Parece… —se sonroja un poco—. Parece injusto.


  Pasando mi pulgar sobre la cicatriz en su mejilla, trato de darle una sonrisa.


  —Injusto no es una palabra que usaría para describir un oral.


  Su rubor se intensifica.


  —Sabes a lo que me refiero.


  —No confío en mí mismo, no con esa boquita caliente tuya alrededor de mi polla.


  —¿Qué puede pasar?


  —No es lo que puede pasar. Es lo que pasará. ¿Con tu boca sobre mí? Sexo.


  —Podríamos dejarlo estar, ya sabes. Sin condiciones.


  Las palabras tocan un nervio. No solo me asustan. Me aterrorizan, especialmente ahora que la he probado de nuevo.


  —Te lo dije, Ginger, sin condiciones no es lo que quiero.


  Suspirando suavemente, suelta mi mano.


  —Respetaré eso.


  Ella lo hará. No le voy a dar otra opción. No la voy a degradar a ser una folla-amiga. Es mi esposa, por el amor de Dios. Quizás no en su mente, pero aún quiero que lo sea.


  Le sirvo una copa de vino y empiezo a preparar la cena. Elegí platos simples cuando hice la compra, como pollo y papas al horno, pero incluso eso resulta más que desafiante. Caminando hacia mí donde estoy tratando de limpiar el pollo, quita el cuchillo de mi mano y mueve la punta debajo de la parte grasa del costado.


  —Así. —Hace un pequeño corte y, cuando tira, se desprende toda la piel.


  Pacientemente, me guía, enseñándome cómo condimentar los trozos de pollo y cortar las papas por la mitad antes de rociarlas con aceite de oliva.


  Es agradable.


  Me gusta cuando hacemos cosas juntos. Incluso la cocina adquiere un nuevo sabor con ella a mi lado, especialmente con ella vistiendo mi camiseta y nada más. Mi mente divaga un par de veces, mis pensamientos definitivamente no se inclinan hacia la comida. Se trata de su olor, su sabor, la suavidad de su piel y todas las maravillas de su cuerpo que me dieron un heredero y me convierten en un tonto sin sentido.


  Seré su tonto si eso es lo que quiere. Me arrodillaré si ella me lo pide. Satisfaré todos sus caprichos. Solo tiene que mover los dedos.


  Después de la cena, que no se quema gracias a Kristi, nos vamos a la cama con ella todavía con mi camiseta y yo completamente vestido. Como la noche anterior, se queda dormida en mis brazos y, por otra noche, es casi todo lo que siempre he querido.
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  Cuando amanece todavía está durmiendo profundamente. Reacio a interrumpir su descanso, me deslizo de la cama, me ducho, me cambio y le dejo una nota. Tengo que recoger suministros frescos en la tienda de la gasolinera.


  Bajo la ventana durante el viaje, disfrutando del viento caliente en mi cabello. No me había sentido tan libre, tan rescatado, desde el día en que Kristi me dijo que me esperaría. Todo lo que pasó en el medio son capas de suciedad, pero las estoy limpiando una por una.


  Todos los días con ella aprendo algo nuevo. Aprendí que me gusta cuidar de ella y que cocinar no es tan malo. Aprendí que lastimarla me duele más. Aprendí que poner una sonrisa en su rostro me hace delirar de felicidad. Aprendí que estar lejos de Noah duele. Estoy aprendiendo que estar lejos de ella, incluso por una hora, me deja inquieto e intranquilo.


  Presiono el acelerador, necesito hacer esta tarea para poder volver con ella.


  En la tienda, tomo fruta fresca, verduras y carne. Los coloridos racimos de flores se apilan en un cubo en la caja. El ramo rojo y naranja está compuesto por zinnias y margaritas. Hay racimos morados con claveles y aliento de bebé envuelto en celofán.


  El que me llama la atención es el más sencillo. Diez rosas rosadas. El color es suave, el rosa en el tallo más claro que las puntas de los pétalos. Las flores se ven femeninas y delicadas, pero fuertes con sus tallos largos y espinas resistentes. Ese es el que elijo.


  Por costumbre, pido un paquete de Marlboro en el mostrador. Guardo las compras en el maletero y arranco el plástico del paquete de cigarrillos. Levanto la tapa y hago una pausa. Pensándolo bien, tiro el paquete a la basura. No he fumado desde Dubái. No necesito hacerlo ahora. Definitivamente no quiero fumar en el aire que Noah tiene que respirar.


  Esta vez, cuando tomo el camino, la sensación de libertad se sustituye por la urgencia, una prisa casi enloquecedora por llegar a casa.
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  Kristi


   


   


  La primera sensación que me atrapa cuando me despierto con el lado vacío de la cama de Jake y una casa tranquila es el pánico.


  Espera.


  No acabo de pensar en el espacio junto a mí como el lado de Jake.


  Saltando de la cama, corro hacia la ventana. El auto se ha ido. No me abandonaría aquí. Lo sé, pero no alivia la preocupación. Es solo cuando encuentro su nota en la cocina junto a una taza de café recién hecho y un panecillo cuidadosamente colocado sobre una servilleta, que me relajo.


  Después de un baño, me pongo un short y otra de sus camisetas. Me digo a mí misma que son holgadas y cómodas, pero me gusta usar su ropa. Me gusta que sea grande para mí, me recuerda su masculinidad y fuerza. De una manera retorcida, me hace sentir segura, al igual que sus brazos alrededor de mí.


  Jake ha estado cocinando todo. Desde que accedí a darle dos semanas, ya no soy su cautiva. Ya es hora de que contribuya a las tareas del hogar. Encuentro todos los ingredientes que necesito para mezclar la masa de panqueques.


  Pelo y cocino al vapor algunas manzanas. Mientras volteo los panqueques, caramelizo las manzanas y la crema batida. Ya casi termino cuando escucho el ruido de un auto. El motor se apaga y se cierra una puerta. Mis palmas se ponen sudorosas. Mis manos empiezan a temblar. No he estado tan nerviosa y emocionada desde que Jake me dio vodka en el bar.


  La puerta trasera se abre y Jake entra con dos bolsas de la compra en una mano y un ramo de flores en la otra. Se detiene cuando me ve. Su mirada se detiene en la camiseta antes de deslizarse hacia mis piernas desnudas. El calor hierve a fuego lento en sus ojos mientras una lenta sonrisa curva sus labios. Lo hace lucir sexy y peligroso a la vez.


  Gira la cabeza hacia la estufa e inhala.


  —Huele bien.


  Me limpio las manos húmedas en la camiseta.


  —Panqueques y manzanas caramelizadas.


  —Hiciste panqueques —dice mientras avanza, sosteniendo mi mirada mientras deja caer las bolsas sobre la mesa.


  De repente, insegura sobre mi elección de menú, le pregunto:


  —Te gustan los panqueques, ¿no?


  Se detiene tan cerca que tengo que estirar el cuello para mirarlo.


  —Me gusta que los hayas hecho.


  Le gusta que esté jugando a la casita. No era mi intención. Solo quería ayudar, pero antes de que pueda decirlo, pone las flores en mi mano.


  —Para ti.


  Miro las bonitas rosas.


  —¿Para mí? —aspiro su dulce aroma—. ¿Por qué?


  —Solo porque sí.


  Estoy demasiado conmovida para encontrar palabras. Nadie me ha regalado flores. Tomando mi rostro, dejo que su pulgar juegue sobre la cicatriz de mi mejilla.


  —Espero que te gusten las rosas. ¿Quizás prefieres los claveles?


  —Son hermosas.


  —No tanto como tú.


  Evitando el cumplido, me apresuro a darme la vuelta para buscar un jarrón.


  —Las pondré en agua.


  Me agarra del brazo y me vuelve hacia él.


  —Eres la mujer más hermosa que conozco, por dentro y por fuera.


  Tiro de su agarre, pero no se detiene.


  —Jake, por favor.


  —Dilo.


  —Para.


  —Dilo y lo haré.


  —No puedo.


  —Entonces lo diré de nuevo. Eres hermosa. Maravillosa. Sexy. Caliente como el infierno.


  —No te creo.


  Considera mi respuesta por un momento antes de preguntar:


  —¿Por qué no?


  —Debe haber mucha belleza en cincuenta mujeres.


  Quita las rosas de mi mano y las deja a un lado. Agarrando mis brazos, me obliga a mirarlo a los ojos.


  —Nadie se compara. Ni siquiera cerca.


  Esa herida abierta, la que se niega a cerrarse, florece por completo.


  —Me preguntaba si estabas saliendo con alguien más, si por eso me ignorabas, todas las noches mientras esperaba fielmente sola en mi cama.


  Su agarre se aprieta.


  —Daría mi vida por deshacerlo.


  —Cuando me lo dijiste, me mataste cincuenta veces.


  La línea de su mandíbula está tensa, su expresión arrepentida.


  —Sé lo que te hice.


  —Si te dijera que quiero saber cómo es estar con alguien más, ¿me dejarías? ¿Aún querrías estar conmigo si lo hago?


  Sus ojos brillan.


  —¿De qué estamos hablando aquí?


  —¿Tú qué crees, Jake?


  Su respiración se acelera.


  —¿Te refieres al sexo?


  —¿Qué otra cosa?


  Soltándome, se pasa una mano por el cabello.


  —Joder, Kristi.


  —Lo hiciste. Varias veces. Cincuenta, para ser exactos.


  Levanta las palmas.


  —Suficiente. Lo entiendo. Tienes razón. No puedo soportar la idea de ti con otra persona. Me dan ganas de cometer un asesinato.


  —No son los celos —susurro—. Es la traición. Es saber que no eres suficiente.


  Él se aleja.


  El silencio se arrastra entre nosotros.


  Crece hasta que el aire se espesa y el nudo en mi garganta hace que sea difícil tragar. Me quedo mirando su amplia espalda, el temblor de sus hombros, incapaz de extender la mano o salvar la distancia.


  Cuando finalmente me mira de nuevo, sus ojos brillan por la humedad.


  Mi silencio nace más de la conmoción que de no saber a dónde moverme. Nunca imaginé a Jake capaz de llorar. Quiero calmarlo, pero lo que sufrí no me deja. Somos como piezas de ajedrez movidas a una posición de jaque mate. Solo que nada sobre nuestra situación es en blanco y negro.


  —Sí —dice finalmente, y por la forma en que fuerza la palabra mientras trata de contener las lágrimas, esto es difícil para él—. Sí, te dejaría, y todavía querría estar contigo.


  —¿Cómo puedes estar de acuerdo con algo así?


  Me mira tranquilamente, el dolor le quema con las lágrimas en los ojos.


  —Porque te amo lo suficiente.


  Sus palabras son como un rayo. Atraviesan la habitación con un latigazo ensordecedor. Nos miramos el uno al otro en silencio mientras la enormidad de su confesión se asimila.


  Jake me ama.


  Lo suficiente para tomarme de regreso si alguna vez me extraviara. Me está pidiendo que lo ame de la misma manera, que despoje cada parte de mis defensas y ponga mi corazón y mi alma a sus pies.


  —¿Qué se necesita para que me perdones? —su voz profunda tiembla—. Dímelo y lo haré.


  —No lo sé —lloro en un susurro.


  Su expresión se vuelve abatida.


  —Si es un polvo de venganza, que así sea, pero sé que va a pasar conmigo allí mismo. Estaré en la habitación, mirando. No quiero más mentiras entre nosotros. Si eso es lo que necesitas para superar esto, solo te pido que me lo digas con sinceridad y no lo hagas a mis espaldas.


  Lo que ofrece es enorme. Está dispuesto a dejar a un lado su posesividad y sus celos para dejarme dormir con otro hombre si eso significa que se queda conmigo. No es que alguna vez considere algo tan destructivo. Solo quería que se imaginara en mi lugar, que entendiera por lo que estoy pasando.


  Solo puedo mirarlo mientras camina hacia la puerta y se detiene en el marco.


  Volviéndose hacia mí, dice:


  —Eres suficiente.


  Todavía estoy de pie en el mismo lugar mucho después de que él se ha ido, sus palabras resuenan en mi mente. La revelación que me llega es repentina y clara.


  Nada de lo que pueda hacer hará que el mal desaparezca. No hay ninguna acción que pueda realizar para aliviar mi dolor o hacerme sentir mejor.


  Solo yo puedo hacerlo.


  Se necesitará un acto de fe. Si vamos a superar esto, tendré que abrirme al dolor y darle mi confianza. Tendré que aceptar el pasado, por doloroso que sea, y aprender a vivir con él.
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  Jake


   


   


  Inclinándome con las palmas de las manos en el alféizar de la ventana del salón, no miro nada afuera.


  ¿Qué pasa si no podemos arreglarlo?


  ¿Qué pasa si el daño que hice es demasiado grande, demasiado intenso para que podamos pegar los pedazos rotos de nuestras vidas?


  Niego con la cabeza, deseando que el desolado pensamiento se aleje.


  Quiero a Kristi demasiado, incluso más que cuando me casé con ella. El problema es que no me di cuenta en mi estado de embriaguez semipermanente infundido con drogas. Solo me di cuenta cuando la vi arrodillada frente a una maceta con flores.


  Las emociones acumuladas de toda una vida me asaltaron en ese momento, y supe con claridad cristalina que no podía dejarla ir.


  Ella es la mujer de mis sueños. Ella es la madre de mi hijo. Si no puedo hacerlo con ella, no quiero hacerlo con nadie. Es ella o nadie. Si me rechaza después de dos semanas, habría perdido la guerra por mi amor. Pase lo que pase,


  —Jake.


  Me tenso por la forma en que dice mi nombre, llena de necesidad. No puedo mirarla por miedo a romper mi propia palabra. La parte oscura de mi lujuria amenaza con estallar, pero la reprimo. Quiero ser gentil con ella, no lastimarla. Mi deseo por ella me está volviendo loco. Es una batalla constante, pero estoy dispuesto a luchar más duro. El premio, si gano, valdrá la pena.


  Su susurro es trémulo.


  —Te necesito.


  —¿Qué necesitas, Ginger?


  —Llévame a la cama. Por favor.


  Su petición es una poderosa tentación. Mi cuerpo comienza a sudar. Me tiemblan las manos donde me agarro al alféizar de la ventana. Me aferro a la cornisa como si fuera un ancla que evitará que me arroje a la tormenta de mi menguante fuerza de voluntad. Es una batalla entre el cuerpo y la mente, una que mi mente apenas gana.


  —¿Por qué? —dirijo la pregunta a su reflejo en el espejo.


  —Hazme olvidar.


  Mis hombros se hunden. Odio negárselo. Odio la decepción de su respuesta. Razón equivocada.


  —No.


  —¿Por qué? —llora—¿No me deseas?


  Me vuelvo hacia ella. Quiero mirarla a los ojos cuando responda a esa pregunta.


  —Más que a nada.


  —Entonces, ¿cuál es el problema?


  —Olvidar es como esconderse.


  Sus bonitos rasgos se contraen de ira, pero la conozco lo suficientemente bien como para saber que solo lo usa para enmascarar su dolor.


  —Se lo diste con bastante facilidad a otras mujeres.


  —Ellas no lo pidieron.


  —No, se les pagó ¿Es eso lo que tengo que hacer? ¿Exigir dinero?


  La mera idea envía un rayo de rabia a través de mí.


  —No eres una puta.


  —¿Por qué no puedes darme lo que les diste?


  Caminando hacia ella, acuno su rostro.


  —Te valoro demasiado.


  Sé por qué está haciendo esto, por qué exige sexo. Está sufriendo. Necesita una distracción. Derribé su autoimagen haciéndola sentir que no era suficiente. Ella necesita una afirmación de que es atractiva y deseable, pero el sexo solo será una solución rápida para problemas que son mucho más profundos y, al final, nos hará más daño que ayudarnos.


  Acercándome a ella, la rodeo con mis brazos. Ella no se resiste. Acepta el abrazo que le ofrezco en sustitución del sexo. Ambos estamos dolidos, nuestros corazones se abrieron y nuestros sentimientos quedaron expuestos. Sabía que estas vacaciones iban a doler, pero no hay otra forma de llegar al otro lado. Estamos en la cima de una montaña empinada y no hay helicóptero que ofrezca un ascensor rápido. Si queremos llegar a casa, no tenemos más remedio que luchar contra los acantilados.


  Frotando su espalda, presiono un beso en su coronilla.


  —Empecemos este día de nuevo.


  —Está bien —dice dócilmente con su rostro pegado a mi pecho.


  Esa es la belleza de la vida. Hasta que termina, siempre tenemos otro día, un nuevo comienzo.


  —¿Qué te gustaría hacer hoy?


  Sigue un breve silencio antes de que ella responda.


  —¿Podemos volver a la playa?


  —Hace buen tiempo para hacer un picnic.


  Alejándose, arruga la nariz.


  —¿Quieres desayunar o has perdido el apetito?


  —Siempre puedo comer.


  Se desenreda de mi abrazo, repentinamente nerviosa. Cuando se vuelve hacia la puerta, tomo su mano.


  —Si te da vergüenza la propuesta, no es necesario. Agradezco la oferta.


  Retirando su mano de la mía, escapa por el pasillo. Le doy un par de minutos para que se recupere antes de seguirla a la cocina y tomar asiento a la mesa. Pone un plato lleno de panqueques y de puré de manzana frente a mí. Espero hasta que se sirva ella misma antes de cortar la comida y darle un gran bocado.


  Me mira expectante mientras mastico.


  —¿Te gusta?


  Tarareo mi agradecimiento.


  —Los mejores panqueques que he comido.


  —No solo los míos. Quiero decir en general.


  —Seguro. Soy un goloso.


  —Ah. —Asiente como si acabara de resolver un abrumador rompecabezas.
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  Mientras desempaco los comestibles pone las flores en agua y limpia la cocina. En poco más de una hora, estamos listos para comenzar. Está callada durante el viaje, pero respeto el silencio. Tiene mucho en qué pensar.


  En la playa, anuncia que quiere dar un paseo.


  Sola.


  No me gusta, pero comprendo su necesidad de espacio. Para asegurarme de que está a salvo, la sigo a distancia. Caminamos durante casi una hora antes de que se aleje de la orilla hacia las dunas y se siente en la arena. Con los brazos alrededor de las piernas, mira al mar, pero es consciente de mi presencia. No parpadea ni una pestaña cuando me siento a su lado, tan cerca que nuestros muslos se tocan.


  —He estado pensando —dice ella.


  —¿Sobre qué?


  —Nosotros.


  Mi corazón comienza a latir en mi pecho. El ruido sordo resuena en mis oídos, pero mi voz no revela nada de mi aprensión.


  —¿Sí?


  Se mueve hasta que me mira de frente.


  —Tomé mi decisión.


   




  CAPÍTULO 19


   


   


  Kristi


   


   


  Jake sostiene mi mirada, la incertidumbre parpadea en la suya.


  —¿La tienes?


  Se ve más vulnerable que nunca, casi tanto como me siento con lo que voy a decir. Pensé en mi respuesta con toda la verdad que podía reunir, mirando más allá del dolor. La parte de mí que duele quiere castigar a Jake y hacerle sufrir tanto como yo sufrí.


  La parte que mira lo que hay más allá del dolor sabe que mis sentimientos por él no están muertos. Cuando me rodea con sus brazos, me duele con toda mi alma abrazar el consuelo que ofrece. Mi corazón me ruega que caiga en la dulzura de su amor, que lo deje calmarme y darme la felicidad que anhelo.


  Mi mente me ruega que no renuncie a lo que todavía podemos tener juntos, la familia que tanto deseo con él.


  Castigarlo negando lo que más desea mi corazón sería repetir el error que cometió Jake al mantenerse alejado de la vergüenza de su fracaso. Dejaría que mi orgullo se apodere de las posibilidades de lo que podemos ser.


  Toma mi mano y me pasa el pulgar por los nudillos.


  —Solo dilo. Lo que sea que hayas decidido, lidiaré con ello.


  Tomando una respiración profunda, dejo mi orgullo destructivo y doy el paso más aterrador de mi vida, abriéndome a un dolor impensable al tomar el mayor riesgo emocional que jamás tomaré.


  —Quiero volver a intentarlo contigo.


  Busca en mi rostro.


  —¿Lo haces?


  —No estoy diciendo que te perdono. Tomará tiempo. Ni siquiera estoy segura de ser capaz de ese tipo de perdón.


  Presiona mis dedos contra su boca. Su mano tiembla levemente.


  —No importa. Viviré con eso.


  —No será fácil.


  Pasa sus labios por el dorso de mi mano.


  —Lo sé.


  La enormidad de las consecuencias me golpea de repente.


  —¿Por dónde empezamos?


  —Mudándonos a la casa en Heidelberg —dice con la certeza que necesito.


  —Estoy desempleada.


  —Tengo un trabajo. Déjame cuidarte.


  —Tal vez deberíamos posponer lo de la casa hasta que pueda traer dinero nuevamente.


  —Estoy poniendo un techo sobre nuestras cabezas. Los quiero a ti y a Noah fuera de ese remolque. Fin de la discusión.


  —No es tan malo.


  —Mereces más. —Ahuecando mi nuca, arrastra un pulgar sobre mi mandíbula—. Si quieres, Gina también puede mudarse.


  —Ella está con Eddie ahora.


  —El tipo vive en un piso de soltero encima del taller mecánico. Demonios, él también puede venir por lo que a mí respecta.


  —¿De verdad?


  —La casa es lo suficientemente grande, ¿no?


  —Sí, pero ¿y si ya no podemos pagar el alquiler?


  —Déjame preocuparme por eso.


  —No es así como funciona una sociedad.


  Me da una sonrisa amable.


  —Bien. Tomaremos las decisiones juntos. —Su mirada es suplicante—. Nos queda poco más de una semana para nosotros. Disfrutemos el tiempo en lugar de perderlo con preocupaciones. Quiero aprovechar al máximo cada minuto que te tengo a solas.


  Mordiéndome el labio, sonrío ante su rostro esperanzado.


  —Supongo que podría hacer eso.


  El dolor aún permanece superficial bajo el peso de mis sentimientos, pero un poco más de la esperanza que sentí antes se abre paso a través de la superficie.


  Poniéndose de pie, me ofrece su mano.


  —¿Regresamos?


  Las nubes están llegando. Se ha levantado una brisa. Temblando un poco, dejo que me ayude a levantarme. Con su brazo alrededor de mí, caminamos por la orilla hasta nuestro lugar de picnic al borde del agua.


  Nuestro almuerzo es un poco incómodo con la tensión flotando en el aire. La preparación hasta este momento ha sido demasiado trascendental para que podamos ser casuales al respecto.


  Ya no hay nada que impida que Jake me toque como quiero, pero aún se abstiene. Deja que nuestros dedos se rocen cuando me entrega un sándwich y una copa de vino, y limpia las migas de la comisura de mi boca. No lo lleva más lejos, lo que solo me pone más nerviosa. Para cuando empacamos, todos los músculos de mi cuerpo están tensos. Ojalá me besara o me follara y terminara de una vez para que ambos podamos relajarnos.


  Una vez que todo está cargado en el auto y estamos a punto de regresar, no puedo soportarlo más. Me pongo de puntillas y cruzo los brazos alrededor de su cuello. La longitud de mi cuerpo presiona contra el suyo, y su dureza me dice la verdad. Quiere esto tanto como yo, pero cuando mis labios cubren los suyos, no participa en el beso. No abre para mí. Sus manos vagan por mis caderas, sus dedos se clavan en mi carne, pero ahí es donde termina.


  Retrocediendo, lo miro.


  —No me vas a devolver el beso.


  —Si lo hago, lo perderé aquí mismo, y te hice una promesa.


  La mención de una cama revolotea en mi memoria.


  —La arena es blanda.


  —Eres una bromista, ¿lo sabías?


  —¿Por desearte?


  —Maldita sea. —Presiona un dedo contra mis labios—. Y difícil de resistir. —Tomando mi mano, me lleva alrededor del auto y abre la puerta—. Entra.


  Mis poderes de seducción deben estar más fuera de práctica de lo que pensaba. Mordiéndome el labio, entro y trato de no pensar en lo único en lo que mi cerebro de una sola pista puede parecer concentrarse.


  Su charla es fácil en el camino de regreso, para mi beneficio, supongo, pero no me relaja. Mi tensión no se calma en casa cuando descarga el auto bajo el sol poniente y se ofrece a prepararme un baño. Tratando de ignorar mi creciente aprensión, me sumerjo en el agua tibia y remojo la pegajosa salinidad de nuestro día en la playa de mi piel. Cuando el agua se enfría, me envuelvo el cuerpo con una toalla, voy a mi habitación a cambiarme de ropa y me detengo en la puerta.


  La luz de las velas ilumina la habitación con un suave resplandor dorado. Algunas están en la mesita de noche y otras en el alféizar de la ventana. Los pétalos de rosa están esparcidos por la cama y el piso, haciendo que la escena parezca una imagen de una noche de bodas.


  —¿Te gusta? —Jake pregunta detrás de mí.


  Me sobresalto un poco y me giro para mirar su hermoso rostro. He tenido sexo con él dos veces, pero me siento como una novata mientras mi cuerpo se calienta con la nerviosa expectativa. Busco a tientas las palabras en mi mente.


  Da un paso más cerca, poniendo nuestros cuerpos al ras.


  —Di algo.


  —Esto es…


  —¿Romántico?


  —Iba a decir inesperado.


  Él levanta una ceja y espera que continúe.


  —Destruiste las rosas. —Ugh. Qué estupidez para decir.


  —Te traeré otro ramo.


  —No quise decirlo así. Quiero decir que es, uhm, dulce.


  —¿Dulce? —sus labios se inclinan en una esquina—. No es el ambiente al que aspiraba. Mi información debe haber sido mal verificada.


  —¿Qué información?


  —Tuve que leer sobre estas cosas.


  —¿Sobre ser romántico?


  —Los artículos afirman que un hombre no puede equivocarse con pétalos de flores y velas.


  —No —susurro— no puedes equivocarte con eso, pero tenerte a ti en la foto lo convierte en un éxito.


  Me mira con ojos entornados.


  —¿Es así?


  —Tal vez —lo miro de arriba abajo— sin la ropa será aún mejor.


  Agarrando la toalla donde la estoy agarrando entre mis pechos, tira suavemente. Cuando aflojo mi agarre, cae alrededor de mis pies. Su mirada recorre mi cuerpo para una evaluación lenta.


  —Definitivamente mejor.


  Sin que él me ponga un dedo encima, mi respiración se acelera y se me pone la piel de gallina. Estamos atrapados en una cargada mirada fija por otro momento antes de que enganche sus brazos debajo de mis piernas, me levante hacia su pecho y me lleve a la cama. Las mantas y los pétalos están fríos debajo de mí mientras me coloca con cuidado en el medio.


  —He estado soñando con esto —dice mientras se desnuda, primero la camiseta y luego los shorts.


  Desnudo, se arrastra sobre mí, haciendo que cada centímetro de mi piel donde nuestros cuerpos se tocan cobre vida. Baja sus caderas entre mis muslos y apoya su peso en sus codos.


  —A veces, siento que he estado esperando toda una vida por esto.


  Estar enamorada de Jake desde que tengo seis años es toda una vida.


  —Te he amado incluso antes de que pudiera montar en bicicleta o antes de comer pizza por primera vez.


  Una sensual sonrisa curva sus labios.


  —No lograste quedarte hasta el cuarto grado, así que no estoy seguro de que sea un cumplido. —Se ríe cuando le doy un golpe en el brazo—. Sin embargo, Pinky's Pizza abrió justo después de que cumplí siete años, así que ahí está.


  Pasando mis manos por su cabello, tiro de los mechones húmedos.


  —¿Lo lavaste?


  —Mientras te bañabas.


  —Solo hay un baño.


  —Usé el grifo exterior.


  Tiemblo por su bien.


  —Eso debe haber estado frío.


  —Créeme, lo necesitaba.


  —Ya no más.


  Enmarcando mi rostro entre sus palmas, acerca sus labios a los míos para un beso que comienza como pétalos de rosa, pero pronto se profundiza con una quemadura lenta. Se toma su tiempo para explorar la forma de mi boca y la profundidad de mi deseo, sus manos trazan dolorosos senderos sobre mi cuerpo mientras lo sigue con besos que terminan entre mis muslos.


  Cuando me vengo por primera vez, es en su boca.


  Estoy mojada por mi excitación y todavía tiemblo con réplicas de placer cuando agarra su polla y la coloca en mi entrada. Es un momento que abrazo con los ojos bien abiertos, viendo el éxtasis grabado en su rostro mientras mete la punta dentro y espera.


  Nuestro beso es lánguido, pero suena urgente a medida que se hunde más profundamente. Me deleito con cada paso de su posesión, en cada centímetro que retrocede para deslizarse varios centímetros más profundamente. La acumulación de mi placer es pausada. Meciéndome un ritmo lento, me lleva a otra cima, y a otra, hasta que no pido más. Solo entonces se sale para colocarse un condón y se permite liberarse.


  Me acuesto más cerca de él mientras nos pone de lado, manteniendo mi espalda pegada a su pecho. Arrastra sus dedos por mi brazo y me aparta el pelo de la cara antes de darme un tierno beso en el cuello.


  —Te amo, Pretorius.


  —También te amo.
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  Caigo dormida en la más dulce felicidad y despierto en un infierno de deseo con Jake presionándome desde atrás. Follamos salvajemente esta vez, con un salvajismo animal. Nuestro contacto frenético limita con la oscuridad que exploramos durante nuestras dos primeras veces, pero Jake no cruza esa línea. Sigue siendo cuidadoso y gentil. Luego, acaricia mi cabello mientras me quedo dormida con la cabeza en su pecho.


  Dos veces más durante la noche, me despierta, tomándome con dulzura y urgencia opuestas.


  Por la mañana, me despierto con un dolor entre las piernas y cada músculo de mi cuerpo que me recuerda el maratón sexual de anoche, pero un sentimiento de satisfacción me deja en paz por primera vez en cuatro años.


  —Buenos días —susurra, besando la concha de mi oreja.


  —Mmm.


  Se da la vuelta y me pone encima de él.


  —Cabálgame.


  Me muerdo el labio. Estoy a punto de decir que estoy demasiado adolorida, pero cuando me mira con tanto deseo, su voz se vuelve ronca cuando admite:


  —Quiero verte.


  No puedo negárselo.


  Me pongo de rodillas y me hundo en su dureza, amando la forma en que me estira. Su agarre alrededor de mi cintura es firme, sus ojos fijos en mi rostro, mientras comienza a moverme a su ritmo. A pesar de los muchos orgasmos de anoche, mi necesidad aumenta de nuevo, un fuego que solo está destinado a él, un fuego que nunca se apagará.


  Abandonando mis caderas, ahueca mis pechos y aprieta suavemente.


   


  —Muéstrame.


  Me inclino hacia adelante para besar su mandíbula, frotando mis pezones sobre su pecho mientras él muerde la tierna piel de mi cuello. Agarro sus hombros, clavando mis uñas en su piel mientras acelera el paso. Ambos estamos jadeando, nuestra búsqueda de liberación desesperada cuando su teléfono vibra en la mesa de noche.


  —Ignóralo —gruñe.


  Quiero decir que la llamada debe ser importante, ya que es temprano, pero gira las caderas para golpear un punto sensible. Grito, todo lo demás se desvanece hasta que mi tono de llamada perturba nuestros gemidos.


  Me quedo quieta. Así, la pasión y el deseo se evaporan. La inquietud me llena.


  Algo pasó.


  Empujo el pecho de Jake para bajar de él y me arrastro sobre la cama para agarrar mi teléfono de la mesita de noche. No conozco el número que parpadea en la pantalla. Balanceo las piernas de la cama, presiono el teléfono contra mi oído y respondo con un saludo sin aliento.


  —¿Kristi? —dice una voz masculina—. Es el Dr. Santoni.


  Oh Dios mío.


  —¿Es Noah? ¿Mi mamá? ¿Pasó algo?


  En un instante, Jake está a mi lado, el calor de su cuerpo es un apoyo bienvenido donde se presiona contra el mío.


  —Necesito hablar con Jake. No contesta su teléfono. Tu mamá dijo que estás con él.


  Me aclaro la garganta. La angustia hace que mi pecho se encoja.


  —Está aquí mismo. Espere, le daré el teléfono.


  Jake frunce el ceño mientras toma el teléfono y saluda al doctor. Escucha en silencio, su rostro se vuelve más pálido mientras continúa escuchando sin hablar. Finalmente, dice:


  —Gracias, doctor. Aprecio las molestias.


  Corta la llamada y mira el teléfono que tiene en la mano.


  —Jake. —Toco su hombro—. ¿Qué pasó?


  Se lleva una mano a la cara y mira a través de la ventana hacia donde los primeros rayos del sol asoman en el horizonte.


  —Es mi madre. Tuvo un derrame cerebral.


  Pongo una mano sobre mi boca.


  —Lo siento mucho. ¿Ella está bien?


  Su voz es distante, plana.


  —No lo logró.


   




  CAPÍTULO 20


   


   


  Jake


   


   


  La luna de miel ha terminado. Kristi y yo empacamos a toda prisa y emprendemos el largo camino a casa. Nuestro matrimonio se encuentra en un lugar delicado, nuestro nuevo comienzo aún es frágil, y ya estamos arrojados de nuevo a las garras de la realidad, tan cruel como puede ser.


  No puedo dejar de pensar en cómo mi madre y yo nos separamos, en las últimas cosas que nos dijimos. No queriendo poner la fea carga sobre los hombros de Kristi, me guardo esta parte del dolor para mí. El arrepentimiento no tiene cabida en un funeral.


  El arrepentimiento es personal.


  Egoísta.


  Un funeral se trata del difunto, de mostrar respeto lo más honestamente posible.


  Desapruebo lo que mi madre les había hecho a Kristi y Noah. No puedo perdonarla por eso, ni siquiera en su tumba. Hubo un tiempo en el que estuve cerca de mi madre, pero fue hace mucho tiempo.


  Los fragmentos de lo que puedo recordar de esos mejores tiempos constituyen mis primeros recuerdos, de tostadas y té en la mesa de la cocina los sábados por la mañana mientras ella escuchaba una transmisión de radio. Su atención no estaba enfocada en mí, estaba en la transmisión, las noticias seguidas de recetas que ella garabatearía, pero ella estaba, por ese corto periodo de tiempo, en la misma habitación que yo, y eso me hacía sentir querido.


  A medida que fui creciendo, nos separamos. Una televisión reemplazó a la radio en la cocina y los cereales se pusieron de moda. El golpe final llegó cuando le dije a mi madre que Kristi iba a tener a mi bebé. Después de todas sus predicaciones y advertencias, me convertí en el hijo que esperaba que nunca fuera.


  A pesar de la vergüenza y la decepción que le causé, ella no me repudió como mi padre. Ella me dejó la fábrica y todos sus bienes. No estoy seguro si fue porque reservó algo de su amor maternal para un hijo perdido por los pecados del mundo o si simplemente no tuvo otra opción. Después de todo, soy su único pariente vivo.


  ¿Quién más podría heredar las riquezas acumuladas?


  Kristi y Gina son increíbles, apoyándome con los arreglos del funeral, empacando la casa de mi madre y la logística de ponerla en el mercado, mientras Eddie se encarga de alimentarnos. Nunca supe que fuera tan buen cocinero. No tengo más remedio que renunciar a mi trabajo como gerente de restaurante incluso antes de comenzar y familiarizarme apresuradamente con un negocio que juré que nunca dirigiría.


  El único punto culminante de este tiempo sombrío y desalentador es mi familia y especialmente nuestro reencuentro con Noah. Como Kristi se queda en casa por el momento, lo sacamos de la guardería. Ese hombrecito me hace esperar con ansias volver a casa después de un día difícil en la fábrica. Kristi hace que nunca quiera irme.


  El remolque está saliendo de sus soldaduras con nosotros cuatro: Kristi, Noah, Gina y yo. En el momento en que volvemos más o menos a la normalidad, organizo la mudanza a la nueva casa en las afueras de Heidelberg.


  Ahí está la casa de mi infancia, pero no quiero construir nuestros recuerdos sobre la base de la amarga decepción y el dolor que sufrí allí. Kristi y yo nos mudamos al dormitorio principal, dejando la cuna de Noah en nuestra habitación mientras esperamos la cama que ordenamos que le entreguen, mientras Gina y Eddie se mudan a las habitaciones de invitados.


  Nos llevamos bien sin estar bajo los pies del otro mientras nos forjamos una nueva rutina. Todo lo demás es un desafío. Los chismes de la ciudad están en pleno apogeo. Todo el mundo sabe que Kristi perdió su trabajo porque se escapó conmigo, lo cual es una mancha inmerecida en su reputación. Actúa como si no le molestara, pero no me pierdo la forma en que sus hombros se tensan cuando la gente susurra detrás de sus espaldas cada vez que entra en una habitación.


  Están los que, como Jan, Kallie y Britney que parecen disfrutar del sensacional escándalo, mientras que otros como Nancy y Steve brindan el apoyo que me alegra que podamos llamarlos amigos. Ofrecen paseos y comidas y ayudan con nuestra mudanza, todas las cosas de vecinos que nunca volveré a dar por sentado.


  Esas mismas personas que juzgan a Kristi han pasado de despreciarme a besarme el culo.


  ¿La motivación?


  Dinero.


  Pasé de desertor a millonario de la noche a la mañana. Si mi padre pudiera verme ahora, lloraría grandes y horribles lágrimas de alegría vengativa. Todo lo que siempre quiso fue que yo fuera más como él. Ha cumplido su deseo. Estoy supervisando la fábrica que construyó pisoteando a otros a través del largo camino hacia el éxito. Incluso estoy sentado en la misma silla detrás del mismo escritorio.


  No puedo mentir


  Odio cada minuto.
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  Kristi


   


   


  Con el funeral detrás de nosotros, manejo hasta la casa de Luan en el auto nuevo que Jake me compró y llamo a su puerta. Sin avisar. Dudo que me deje verlo si lo llamo, y necesita escuchar lo que tengo que decir.


  Abre la puerta con un ceño fruncido que se convierte en una mueca cuando me mira.


  —Oye, Luan.


  Su voz es fría.


  —Kristi.


  —¿Puedo pasar?


  —No es buena idea.


  —Todo bien. —Miro a mi alrededor. Se levanta la cortina del salón de la casa de enfrente de la calle donde vive Mozie—. ¿Cómo estás?


  —¿Realmente quieres saber?


  —No seas así. Por favor.


  —¿Quieres que no me moleste? ¿Cómo quieres que sea?


  —Razonable.


  —Te fuiste con el hombre que te abandonó, perdiendo no solo tu trabajo sino también el futuro que te ofrecía. ¿Es eso razonable?


  —¿Puedo al menos tener la oportunidad de explicarme?


  —No me interesa. Ya no más.


  Suspiro.


  —Mira, lamento mucho que las cosas no hayan salido como lo planeamos. Sé que no me crees, pero realmente no sabía cuáles eran los planes de Jake. Puedes preguntarle a mi mamá.


  —¿Ella lo sabía?


  —Si.


  —Entonces toda esta situación está aún más jodida de lo que pensaba.


  —Vine a decirte que lo siento por nosotros, pero también que Jake y yo estamos juntos. —Trago—. No quería que lo escucharas de otra persona.


  Se cruza de brazos y dice con sarcasmo:


  —Jake debe estar feliz.


  —Me di cuenta de que todavía hay algo entre nosotros, y esa es la otra razón por la que estoy aquí, para darte las gracias. Si no hubieras roto conmigo, nunca le habría dado a Jake otra oportunidad.


  Resopla.


  —¿Ahora crees que se merece una?


  —Merezco otra oportunidad de ser feliz. Solo quería que supieras que te deseo lo mismo y que estoy agradecida por el trabajo y la ayuda que me has brindado a lo largo de los años.


  —Al menos no hicimos públicos nuestros planes.


  —Si. —Luan no habría soportado la humillación de ser reemplazado por Jake. Ofrezco un apretón de manos—. ¿Amigos?


  Mira fijamente mi mano ofrecida.


  —No creo que podamos volver a la amistad. Ese barco ha zarpado.


  Dejando caer mi brazo, asiento con la cabeza.


  —Lamento que te sientas así, pero respeto tu decisión. Adiós, Luan.


  La puerta se cierra de golpe en mi cara.
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  Jake


   


   


  Tenemos un verano caluroso en mayo. Junio y julio traen un invierno suave. Mis esfuerzos se centran en mi familia y en hacer que nuestro nuevo hogar sea cómodo, pero aún queda mucho por hacer. Necesitamos camas, sofás y escritorios.


  No quería que los muebles demasiado formales de la casa de mis padres trajeran los malos recuerdos que se les atribuyen a nuestro entorno feliz. Esos elementos materiales representan todo lo que detesto. Quiero empezar con una pizarra limpia.


  Compramos camas en Johannesburgo y las enviamos. Kristi se enamora de una mesa y sillas de cocina en una tienda de antigüedades. Al día siguiente, las cargo en la parte trasera de mi nueva camioneta y las llevo a casa. Haré cualquier cosa por ella, cualquier cosa para hacerla feliz.


  La búsqueda de sofás se prolonga hasta agosto a medida que me pongo más ocupado en la fábrica.


  Soy un propietario joven, algunos dicen que soy demasiado joven, y tengo grandes expectativas que cumplir. Siempre hay más para aprender y más para hacer. Seré honesto. No hay forma de que pueda manejarlo todo yo solo, por eso estoy patéticamente agradecido con el gerente que empleó mi difunta madre. El tipo está motivado, pero seguimos chocando cabezas sobre la visión que preveo para el futuro.


  No quiero ser mi padre. El dinero no lo es todo.


  Quiero darles a los empleados mejores condiciones laborales, mejores salarios y beneficios complementarios, pero el director financiero no está de acuerdo. Nombro algunos asesores, personas en las que puedo confiar, y juntos atravesamos el concienzudo proceso de trazar nuevos objetivos, un proceso que no está exento de conflictos internos.


  Después de otro día de ponerme al día con el gerente, voy en busca de Gina y la encuentro empacando la aspiradora en el armario de las escobas.


  —¿Cómo dices si terminamos por hoy?


  Ella mira su reloj.


  —Dame cinco. Tengo que cerrar con llave la cocina.


  —Te veré abajo.


  Voy al estacionamiento y me apoyo en el auto, mirando a los otros miembros del personal terminar el día. Gina sigue un rato después, con su bolso en una mano y su lonchera en la otra. Tomo la lonchera y la tiro en el asiento trasero antes de abrir la puerta.


  —Sabes que no tienes que trabajar más —digo mientras enciendo el motor—. Tengo suficiente dinero para cuidar de todos nosotros.


  Resopla y se cruza de brazos.


  —¿Qué pasa con el día en que ya no estés?


  —¿Deseando ya que me muera?


  Su frente se pliega en un ceño fruncido.


  —Nunca se sabe lo que va a pasar.


  Sé lo que pasa por su cabeza. Puede que me haya ayudado a escapar con Kristi, pero todavía no está segura de mí, no al cien por ciento.


  —No voy a ninguna parte.


  —Bueno. —Ella me mira de arriba a abajo—. No significa que no aprecio lo que has hecho, lo que estás haciendo por nosotros.


  —Entonces, ¿cuál es el problema?


  —Solo demuéstrame que no eres un avestruz, porque un avestruz no puede cambiar sus plumas.


  Sofoco una risa.


  —Estoy seguro de que no es así como dice el dicho.


  —¿Entendiste lo que estaba tratando de decir?


  —Si.


  —Entonces no importa cómo diga el refrán.


  Me encanta esto de Gina. Mientras el mensaje llegue, le importa un comino la semántica. Está en lo correcto. No se trata de palabras. Se trata de la intención.


  —Si insistes en trabajar hasta la jubilación, podemos encontrarte algo más en la fábrica.


  —¿Como qué?


  —¿Qué te interesa?


  —No quiero que la gente diga que estoy recibiendo un trato especial.


  —¿Realmente te preocupas por las opiniones de otras personas?


  Piensa un rato.


  —Siempre he pensado que es divertido ser un agente de viajes.


  —Es una fábrica de ladrillos, no una agencia de viajes.


  —Exactamente mi punto. Lo que queremos y lo que tenemos que hacer para sobrevivir no siempre es lo mismo.


  Reflexiono sobre eso durante el resto del camino a casa. La repentina carrera a la que me he lanzado no es la que hubiera elegido para mí, pero no voy a ser un ingrato por tener un medio para mantener a mi familia.


  Cuando llegamos a casa, Kristi está jugando con Noah en el jardín. Vienen a saludarnos, Noah corriendo directamente a mis brazos extendidos. Lo giro en un círculo, invitando a una risita sin aliento.


  Haciéndole cosquillas en la barriga, le pregunto:


  —¿Qué hiciste hoy?


  —Horneamos galletas —dice Kristi.


  Sosteniendo a Noah en un brazo, pongo el otro alrededor de la cintura de mi esposa y la acerco a mi costado para besar sus labios. Entierro mi nariz en su cuello e inhalo profundamente.


  —Mm. Huele delicioso.


  Ella se sonroja un poco, su mirada va hacia su mamá.


  —Son con chispas de chocolate.


  —No me refería a las galletas.


  Gina niega con la cabeza y avanza por el césped hasta la puerta principal.


  —Estoy haciendo café por si alguien quiere. Más tarde iré a la tienda para ayudar a Eddie a hacer el inventario. Nos mantendrá ocupados hasta tarde, así que solo comeremos una pizza para cenar.


  Presiono otro beso en los labios de Kristi.


  —Parece que te tengo a solas esta noche.


  —Escuché eso —responde Gina—. Demasiada información.


  En el momento en que la puerta se cierra detrás de mi suegra, beso a Kristi como quería, hasta que sus rodillas se doblan y Noah comienza a retorcerse. Rompiendo nuestro abrazo de mala gana, contemplo su hermoso rostro. Tiene las mejillas enrojecidas y los ojos brillantes. Se ve feliz, y eso me vuelve extasiado.


  Ser ama de casa le sienta bien a Kristi. Le encanta hornear con Noah y hacer macetas en el jardín. Es sencilla y fácil de complacer, feliz en su propia piel.


  —Te amo —le digo en un repentino ataque de emoción.


  Su mirada se agudiza.


  —¿Qué tal tu día?


  —Bien.


  —¿Bien?


  —Si.


  —¿Feliz?


  —Siempre estoy feliz de volver a casa contigo.


  —¿Eres feliz en el trabajo?


  —No siempre nos tiene que gustar todo lo relacionado con un trabajo. Lo dijiste tú misma. —Tomo la mano de Noah—. ¿Qué dices si jugamos un partido de rugby antes de la cena?


  Se balancea y corre tan rápido como sus cortas piernas pueden llevarlo a la caja en la parte de atrás donde guardamos las pelotas y las cometas, tropezando en su prisa. Me lanzo hacia adelante cuando él cae boca abajo en la hierba, pero se levanta y sigue adelante sin ni siquiera un chillido.


  Riendo, me vuelvo hacia Kristi.


  —¿Tenemos tiempo para un juego rápido?


  —La cena no estará lista antes de las siete. Nancy vendrá en un momento para ayudarme a desempacar. Todavía me quedan algunas cajas.


  Robo un último casto beso antes de dar la vuelta a la parte trasera de la casa donde una personita me sonríe como si yo fuera su mundo entero.
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  Kristi


   


   


  Nancy llega con un catálogo de bodas y muestras de telas debajo de los brazos justo cuando mi mamá se va.


  Deja todo sobre la mesa de la cocina.


  —Realmente no puedo hacerlo sin tu opinión. Todo es tan confuso. No puedo decidir entre albaricoque o lila.


  —¿Café?


  —Vino.


  Abre el refrigerador, saca una botella de Vino blanco y sirve dos copas mientras abro una de las cajas llenas de vajilla de Elizabeth. Me entrega una copa antes de tomar uno de los platos y estudiar el borde pintado a mano.


  —¿No te molesta guardar estas cosas, sabiendo que la mujer te odiaba?


  —No deberías hablar así sobre un difunto. Estoy segura de que ella no me odiaba. Debe haber sido difícil para ella aceptar que Jake se fue por alguien que no era digna de su hijo en su opinión. Además, creo que es importante que Jake se quede con algunas de las cosas con las que creció. No lo extrañará ahora, pero puede que lo haga a medida que envejezca.


  —Jake no me parece del tipo sentimental.


  —Depende.


  Se quedó con una piedra blanca y lisa que le había dado a cambio de una canica en segundo grado y una de las gomas de mi cabello. Las encontré mientras empacaba su habitación en la casa de sus padres.


  —¿Cómo van las cosas entre ustedes?


  —Bueno. Genial, de hecho. Todavía nos estamos recuperando después del funeral y con Jake involucrado en la fábrica.


  Lo que no menciono es la inquietante preocupación en el fondo de mi mente de que Jake no es feliz en el trabajo que ha heredado. Podría dejar que el gerente maneje el negocio sin involucrarse, pero no es una opción factible a largo plazo. Como propietario, necesita comprender el negocio y no solo estar al tanto de todos los cambios y situaciones, sino también proporcionar la dirección necesaria, algo que Elizabeth no había hecho y que ya se muestra en las pérdidas del año pasado, al menos por lo que dijo Jake.


  Nancy me señala con un dedo.


  —Será mejor que no te quedes embarazada antes de mi boda. El vestido de dama de honor ya está cortado.


  —No estamos planeando hacerlo, al menos no por ahora. Noah ha tenido que hacer muchos cambios en poco tiempo.


  —Sin mencionar que ustedes dos necesitan tiempo juntos. Seamos realistas, no tuvieron mucho entre quedar embarazada y Jake dejando la ciudad.


  El timbre de la puerta interrumpe nuestra conversación.


  Extraño.


  Es cerca de la hora de la cena. En un pueblo pequeño como el nuestro, se considera de mala educación llegar a esta hora sin llamar primero.


  Nancy mira hacia el pasillo.


  —¿Esperando a alguien?


  —¿Podría ser Steve? —pregunto, dejando mi copa en la mesa y dirigiéndome hacia la puerta.


  —No —dice Nancy, siguiendo mis pasos—. Dijo que no pasaría hasta las seis y media. ¿A menos que llegue temprano?


  Abro la puerta y hago una pausa. En el escalón está una morena con un bebé en brazos. No es el hecho de que el bultito no pueda tener más de un mes, o que, con su aspecto exótico, obviamente no es de aquí lo que me deja sin palabras, sino la maleta a sus pies.


  Mirando por encima del hombro hacia el taxi parado en nuestro camino de entrada, finalmente encuentro mi voz.


  —¿Puedo ayudarte?


  Se pasa un mechón de su corte Bob perfectamente peinado detrás de la oreja. Sus palabras son suaves, inciertas, mientras dice con un acento débil:


  —Me dijeron que Jake Basson vive aquí. ¿Sí?


  Frunzo el ceño y miro a Nancy, que está de pie como una estatua con su vino en la mano.


  —Así es. Soy Kristi, su esposa.


  El tono oliva de su piel se vuelve más oscuro sobre sus pómulos altos.


  —Soy Jasmine. —Ella levanta el bulto en sus brazos hacia mí—. Y este es su bebé.


   



  CAPÍTULO 21


   


   


  Kristi


   


   


  Es como si me hubieran sacado el aire del estómago de un puñetazo.


  Jadeando, doy un paso atrás. Nancy se queda congelada, con los ojos muy abiertos, fijos en la mujer sorprendentemente bella, de ojos rasgados y de complexión delgada. El llanto del bebé me hace volver a la realidad.


  Colocando una palma de la mano en mi nuca repentinamente sudada, me hago a un lado.


  —Será mejor que entres.


  Recoge la maleta, equilibrando al bebé en un brazo.


  —¿Puede alguien pagar el taxi, por favor?


  ¿Pagar el taxi?


  Parpadeo. Nada tiene sentido ahora mismo.


  —¿Qué?


  —No tengo suficiente dinero —dice, el rubor en su rostro se hace más intenso.


  —Oh —miro entre la mujer y el bebé. El bebé de Jake. Ignorando el doloroso retorcimiento de mis entrañas, busco las palabras—. Sí. Por supuesto. Yo…


  La mano de Nancy en mi brazo, es un toque de calma que me tranquiliza, su voz comprensiva es un faro de razón, cuando no puedo pensar


  —¿Llamo a Jake?


  —Sí —trago la sequedad de mi boca—. Por favor.


  Mientras se aleja a toda prisa, con el vaso aún en la mano, miro alrededor del salón que carece de muebles. Aún no hemos tenido tiempo de comprar sofás.


  No hemos tenido tiempo, grita mi mente, mientras lucho por asimilar lo que está pasando.


  —Yo… —señalo hacia la puerta del pasillo—. Hay sillas en la cocina.


  Jasmine deja caer la maleta.


  —Tiene hambre. Tengo que darle de comer.


  Sin saber qué decir, me adelanto a la cocina.


  Si camino lo suficientemente rápido, ¿puedo huir de esto?


  El llanto cesa bruscamente. Me giro. Jasmine ha bajado el elástico de su vestido sin tirantes sobre un pecho. El bebé está agarrado, haciendo ruidos de succión.


  Señalo una silla junto a la mesa.


  —Siéntate, por favor.


  Se sienta y sonríe a su bebé.


  —¿Puedo ofrecerte algo?


  Levanta sus ojos oscuros hacia mí.


  —Agua, por favor. Si no es mucha molestia.


  —No, quiero decir, sí, por supuesto que no —lleno un vaso de agua—. ¿Hielo?


  —No, gracias.


  Coloco el vaso junto a ella en la mesa. Mi corazón late tan fuerte que estoy segura, de que ella debe ser capaz de oírlo.


  —Voy a ver dónde está Jake. Vuelvo enseguida.


  Escapando hacia el salón, me detengo en el marco de la puerta. Jake se asoma por la ventanilla abierta del taxi, dándole al conductor un billete de su cartera.


  Nancy está de pie junto a él, con la mano de Noah cogida entre las suyas. Noah sostiene su balón de rugby bajo un brazo. Qué vulnerable parece. Con qué facilidad su pequeño corazón puede romperse, si un padre que apenas llegó a conocer es arrancado de su vida.


  Cuando Jake se gira, nuestras miradas chocan. Por un momento, ninguno de los dos se mueve. Su expresión está controlada. El único signo de emoción es la tormentosa oscuridad en sus ojos. Cientos de palabras deben pasar entre nosotros, pero su significado se pierde en el aire. No consigo controlarme lo suficiente, como para dar sentido a nada.


  —Vamos, gran hombre —dice Nancy, lanzándome una mirada significativa—. Vamos a empujarte en el columpio —ella empuja a Noah hacia el roble gigante, donde Jake ha fijado un columpio a una rama.


  Jake me sostiene la mirada, mientras sus zapatos caen con fuerza, sobre el camino de cemento. Camina con determinación, fuerte y seguro, subiendo los tres escalones que nos ponen a la altura de los ojos.


  ¿Cómo puede ser tan imperturbable?


  Se detiene cerca de mí y me mira fijamente durante otro momento, con esa mirada dura e ilegible.


  Me quedo clavada en el sitio, con el cerebro extrañamente apagado. Sólo me muevo cuando avanza, y me veo obligada a dejarle paso. Nuestros hombros chocan cuando pasa, un pequeño punto de contacto, que se siente como una violenta erupción.


  —¿Dónde está? —pregunta sin volver a mirarme.


  —En la cocina.


  Se detiene en la puerta del pasillo.


  —Por favor, danos un minuto.


  Asiento con la cabeza, aunque él no pueda verlo. Las lágrimas me nublan la vista, cuando atraviesa el marco y desaparece de la vista. No estoy segura de por qué estoy llorando, si es por la conmoción, el dolor o el miedo a las consecuencias, pero apretar los ojos no cierra la válvula. Las lágrimas siguen filtrándose a través de mis párpados cerrados. No puedo dejar que Noah me vea así.


  Salgo corriendo al exterior y escapo al patio trasero. A ciegas, me dirijo a la mesa del jardín bajo el albaricoquero, y me apoyo con las palmas de las manos en la parte superior.


  Trago aire como si hubiera corrido una maratón, todo mi cuerpo tiembla. Sobre la mesa está la copa de vino abandonada de Nancy, con una mancha de carmín en el borde y una gota de condensación en el exterior.


  Qué fuera de lugar parece la copa aquí, en el patio trasero vacío.
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  Jake


   


   


  La mujer de la cocina está abrazando a un bebé en su pecho. Los bordes de una manta se abren como el papel de envolver un regalo. Una manta azul. Un niño.


  Tiene la longitud del antebrazo en el que se apoya, su cabeza es tan pequeña que cabe en mi palma. Sus mejillas se ahuecan mientras su boca trabaja con avidez, chupando el pecho de su madre, sus diminutos dedos se doblan alrededor de su dedo índice.


  Apartando la vista de su pecho desnudo, capto su sonrisa tentativa y su mirada hacia mí.


  —Hola, Jake.


  Su voz es ronca y ligeramente familiar. Me suena a algo en el fondo de mi mente. No puedo identificarla. Me fijo bien en su cara —ojos almendrados, boca ancha, nariz recta, líneas afiladas— pero no consigo ubicarla.


  —¿Te conozco?


  Su sonrisa se amplía, convirtiéndose en un gesto que parece tan sensual como indulgente.


  —¿No me reconoces?


  —Me temo que no. Ilumíname.


  —Dubái. El Club de la Princesa.


  Me fijo más. Está vestida con un vestido sin tirantes, que cae hasta los tobillos con una abertura en el lateral. Mi mirada recorre su cuerpo, en busca de una pista. Piernas largas y esbeltas. Brazos tonificados. Una pequeña marca de nacimiento roja en su hombro.


  Que me jodan. La peluca.


  No la reconocí sin el pelo y el maquillaje de Cleopatra.


  —No sé tu nombre.


  —¿No lo recuerdas?


  —Nunca te lo he preguntado.


  Su tono es paciente, musical. Demasiado familiar.


  —Te lo he dicho muchas veces.


  —Recuérdame.


  —Jasmine.


  —¿Qué haces aquí?


  Ella mira al bebé, que se ha quedado dormido en su pecho.


  —Se llama Ulis. Es tuyo.


  —No lo es.


  —Me has follado, ¿verdad?


  —Usé un condón. —Siempre. Aprendí la lección la primera vez con Kristi. Sólo un tonto bastardo, cometería el mismo error dos veces.


  —Los condones se rompen.


  —Creo que me habría dado cuenta.


  —Estabas borracho.


  —Nunca lo suficiente, como para no saber lo que estaba haciendo —nunca pierdo tanto el control. Ni siquiera cuando estaba follando o borracho.


  Ella mira hacia otro lado.


  Me meto las manos en los bolsillos.


  —¿De dónde has sacado mi dirección?


  —Ahmed.


  —¿Ahmed te la dio? —lo dudo mucho. Le envié mi nueva dirección para enviar mis pertenencias, pero ese don juan demasiado precavido que juega con las reglas nunca habría dado mi dirección a nadie sin mi permiso—. No te creo.


  —Bien. La he robado.


  —¿La robaste? ¿Cómo?


  —De la base de datos del club.


  El dueño, Izak, nunca ha sido bueno poniendo contraseñas en sus ordenadores.


  —¿Cómo llegaste aquí?


  —Le conté a Ahmed lo del bebé. Me dio el dinero para el billete de avión.


  Una puta mierda. Ahmed me habría llamado.


  Tomando mi teléfono de mi bolsillo, deslizo la pantalla.


  —Bien. Vamos a llamarlo para hacerle saber que has llegado bien.


  —No —grita ella, sobresaltando al bebé—. Mira, no sabía qué más hacer. Ya conoces las reglas del club. No puedo trabajar allí si tengo un hijo. Tu hijo.


  —Deja de decir tonterías, Jasmine. Tú y yo sabemos, que nunca he tenido un condón roto.


  Se muerde el labio y desvía la mirada. Me acerco un poco más.


  —¿Qué es lo que no me dices?


  Lentamente, vuelve a encontrar mi mirada.


  —Le hice agujeros.


  —¿Qué? —la palabra es fría, medida.


  —Lo saqué de tu cartera cuando entraste y preguntaste por mí, mientras estabas en el bar, y le clavé una aguja. Varias veces.


  La rabia amenaza con asfixiarme.


  —¿Por qué coño has hecho eso?


  Sigue mirándome con sus ojos de cierva, y su labio atrapado entre los dientes. Me enfurece.


  —Intentaste atraparme.


  —Te amo.


  —No, no me amas.


  —¡Sí te amo! Siempre lo hice. Tenemos algo, tú y yo, algo que nadie puede darte.


  Se refiere al estrangulamiento, a la forma brusca en que me levanté, hasta ese último día. Por el amor de Dios, ni siquiera conseguí que se me levantara.


  —Te equivocas.


  Las lágrimas brillan en sus ojos.


  —No digas eso.


  —Si me quieres como dices, nunca habrías hecho algo así, algo como esto.


  —Por favor, Jake. No tengo otro sitio al que ir.


  Estoy temblando por dentro. Mi futuro, por el que trabajé tan duro con Kristi, se está desmoronando. Siento que se me escapa de las manos, tan seguro como que el arrepentimiento por mis acciones pasadas, me come vivo.


  —No sé qué más hacer —gime.


  —¿Jake?


  Me doy la vuelta al oír la voz de Kristi. Ella está de pie en la puerta, con los brazos cruzados sobre el estómago, llevando ese bonito vestido de verano y los signos reveladores del llanto.


  Su mirada se mueve entre Jasmine y yo.


  —No quiero interrumpir, pero tengo que agarrar algunas cosas para Noah.


  Inhalo profundamente y exhalo por las fosas nasales. Atrapado sin poder hacer nada en esta tormenta de mierda, me quedo inmóvil mientras ella saca la fiambrera de jungla de Noah del armario. Mi corazón se atasca en las costillas cuando mete su botella de agua y su cuchara favorita.


  Joder.


  Sé lo mucho que le debe doler esto. Una cosa es saber sobre mi pasado, pero otra es tener a una prostituta con la que me acosté, en su casa. Con un bebé.


  Kristi deja caer una manzana, y un mini paquete de cereales integrales en la nevera.


  ¿Me está dejando? ¿Está alejando a Noah de mí?


  Mi respiración se acelera como un tren, a punto de salirse de las vías.


  —Espera aquí —le digo a Jasmine, mientras Kristi sale de la habitación.


  Me detengo en el pasillo. Está agarrando una almohada y una pila de ropa de cama, del armario al final del pasillo. Cuando pasa la pila por la puerta del lado opuesto, la persigo hasta el dormitorio de invitados. Si cree que dormirá aquí, se las verá negras.


  Cada vez que respiro me duele


  —¿Qué estás haciendo?


  Apenas me mira, mientras tira de una sábana bajera sobre el colchón.


  —Haciendo la cama.


  —Ya lo veo. ¿Por qué?


  Se endereza. El dolor en sus ojos me hace querer gritar.


  —Para Jasmine, por supuesto.


  Tardo un momento en asimilar el significado. Mi alivio es tan grande que mi cuerpo se hunde. Tengo que apoyar un hombro en la pared.


  —Iba a llevarla al hotel.


  —¿Con un recién nacido? ¿Sin dinero?


  —Habría pagado la habitación.


  —Ese bebé es frágil, Jake. ¿Tienes idea de lo susceptibles que son sus sistemas inmunológicos no desarrollados, a los virus y gérmenes? Una brisa afuera y tendrá un resfriado, o peor, una neumonía.


  —Tienes razón —me duele decirlo, porque el dolor de Kristi es mi destrucción—. Es mejor que se quede a dormir.


  Coge una sábana plana y la sacude sobre la cama.


  —Podemos darle la cuna de Noah para el bebé.


  —¿Por qué el bebé no puede dormir con ella, en la cama?


  —Hay demasiados riesgos. Puede deslizarse bajo las almohadas o las mantas y asfixiarse. Ella puede rodar sobre él mientras duerme.


  —¿Y qué pasa con Noah?


  —Esta noche dormirá en casa de Nancy —enderezándose de nuevo, apoya las manos en las caderas. Su voz se quiebra un poco en la última palabra, cuando dice—. Es mejor así.


  No va a ir a casa de Nancy, ni a dormir en la habitación de invitados, ni a desterrarme al sofá, pero eso no significa que vaya a estar aquí mañana.


  Kristi cuidará de todos, como la noche que Gina cuidó de nosotros, después de que mi padre golpeara a Kristi con su cinturón. Cocinará la cena, se asegurará de que todos estemos alimentados, pondrá las necesidades de Noah en primer lugar, y luego se irá.


  Después de todo lo que le he hecho pasar y ahora esto, ¿cómo puedo culparla?


  Mi interior se retuerce. El dolor me golpea en las entrañas, tan seguro como un golpe físico. Pensé que nos había salvado, pero mis errores pueden seguir destruyendo todo lo que me importa.


  —Si quieres darle un beso a Noah —dice en voz baja—, será mejor que alcances a Nancy antes de que se vaya.


  Despedida. Puede que no lo diga con tantas palabras, pero no quiere mirarme a la cara. Apartándome de la pared, le concedo lo que quiere.


  Ver a Noah en su asiento, en la parte trasera del coche de Nancy casi me mata. Lo beso y me rindo ante el impulso de alborotarle el pelo.


  —¿Segura que no es demasiado esfuerzo? —le pregunto.


  —En absoluto. Ve y ocúpate de lo que tengas que hacer.


  —Te lo agradezco.


  —Por algo soy su madrina.


  Cuando vuelvo a la casa, Kristi está friendo filetes. Ulis yace en el viejo cochecito de Noah en la cocina, profundamente dormido.


  —¿Dónde está Jasmine?


  —Dándose una ducha.


  Mi corazón se hincha, me duele, y luego se rompe, por la mujer que va a cuidar al bebé de otra, a la que me he tirado varias veces, cocinando para esa misma mujer, para que dicha mujer pueda ducharse.


  Si pudiera, me cortaría los brazos y las piernas para quitarle esto, pero lo único que puedo ofrecer son mis manos.


  —¿Qué puedo hacer para ayudar?


  Su voz es cruda, como una herida rozada.


  —Puedes poner la mesa.


  Trabajamos en silencio, el dolor nos rodea como aire tóxico, el inocente bebé que duerme bajo una manta azul, es un recordatorio tangible del dolor que no se va. Cuando coloco el tercer cubierto, Kristi me detiene.


  —Jasmine está cansada. Le llevaré una bandeja a su habitación.


  Sirve bistec, huevo, patatas fritas, y carga el plato con una jarra de té helado en la bandeja. Me habría ofrecido a llevarla, pero ¿qué opinaría Kristi de que esté a solas con una ex amante en su habitación? ¿Cómo se siente mi esposa sobre cualquier cosa en este momento?


  Kristi vuelve a por el cochecito y nos quedamos solos. Comemos en silencio, ambos tan rígidos y erguidos como recortes de cartón. No pruebo la comida que trago. Comer es algo mecánico. La única razón por la que estoy masticando mi cena, es para no insultar los esfuerzos de Kristi.


  Cargo el lavavajillas mientras ella deja una nota para Gina y Eddie, por ahora sólo para hacerles saber que tenemos una invitada, para que no se lleven un susto al encontrársela por la mañana.


  Cuando por fin vamos a nuestro dormitorio, me siento aliviado y a la vez lleno de la peor de las anticipaciones. No puedo esperar a tener la charla que tenemos que tener y, al mismo tiempo, quiero aplazarla más tiempo. Kristi se quita los zapatos y se sienta en el borde de la cama, con las manos entre las rodillas. Cierro la puerta y me apoyo en ella.


  Su mirada busca la mía en la distancia. Sólo nos separan unas pocas zancadas, pero parecen continentes. Demasiado lejos. Quiero tocarla, pero no me atrevo. Quiero confesarme, pero ella merece hablar primero. Hay un temblor en su voz cuando finalmente pregunta.


  —¿Quién es ella?


  Esto va a doler, pero también se merece la verdad.


  —Ella solía trabajar en el Club de la Princesa en Dubái.


  —¿El bebé puede ser tuyo?


  —Nunca he follado a nadie sin condón, excepto a ti. No he mentido sobre eso.


  —¿Está mintiendo entonces?


  —Ella dice que robó el preservativo de mi cartera, y lo perforó con una aguja.


  —¿Por qué? —grita en un suspiro—. No, no respondas a eso. Yo sé por qué.


  —Ella quería atraparme.


  —Entonces, hay muchas posibilidades de que seas el padre.


  —No voy a tomar nada al pie de la letra. Quiero una prueba de paternidad.


  —¿Y si lo eres?


  Me acerco lentamente y me detengo frente a ella.


  —Esa es una pregunta que tienes que responder.


  Ella frunce el ceño.


  —¿Qué quieres decir?


  Trago saliva y saco las palabras de mi garganta


  —¿Me dejarías? —corrección. Se quedaría con la casa—. ¿Quieres que me vaya?


  —Jake —su mano alcanza la mía, las yemas de sus dedos juegan sobre la extremidad, que cuelga como un peso muerto a mi lado—. Te amo. Me comprometí cuando hice mi elección. Si el bebé es tuyo, lo manejaremos. Juntos. Tú no puedes ser un padre para Noah, y no para otro hijo tuyo. No será fácil. Tendremos que ser sinceros con ambos niños cuando crezcan, pero serás un buen padre para él, igual que lo eres para Noah, y por muy duro que sea o por la historia que tengas con Jasmine, ella será la madre de tu hijo igual que yo. Necesitará nuestro apoyo. No tengo ni idea de cómo vamos a resolver la logística, o cuáles son los planes de Jasmine, si quiere quedarse en la ciudad o volver a Dubái, pero tendremos que tomarlo día a día, y manejar cada obstáculo en su momento. Si todos nos esforzamos, podemos lograrlo.


  Sus palabras me golpean el corazón en el pecho. Son puras, angelicales. Su sacrificio redefine la belleza, y ella es la personificación de la misma. Cayendo de rodillas, apoyo mis manos a ambos lados de su cuerpo, en la cama.


  —No te merezco.


  Ella me toma la cara.


  —Te mereces el amor, como todo el mundo.


  No todo el mundo. Algunos actúan con intenciones egoístas. No todos actúan en el mejor interés del otro. Ella me está dando amor incondicional. Si alguna vez he dudado de su amor, acaba de darme una declaración que, como su belleza interior, redefine todo el significado del amor.


  Ella es una entre un millón.


  Es única.


  Y es mía.


  Un impulso posesivo me calienta las entrañas. Una necesidad obsesiva, pulsa en mi región inferior. Estuve demasiado cerca de perderla. Otra vez.


  Las emociones volátiles, y una primitiva compulsión por probar mi derecho sobre ella, se funden en una cruda pasión. Incontrolable. Mis manos tiemblan no sólo por la intensidad de mi deseo, sino también por la fuerza que supone controlarlo, mientras aplico las palmas de las manos sobre sus rodillas.


  Sosteniendo su mirada, le subo el vestido mientras le abro las piernas. Ella lleva unas bragas blancas de algodón, debajo de la tela de flores. La inocencia de esa simple tela, es más caliente que cualquier seda o encaje. Se queda sin aliento, cuando le recorro la costura del coño a través de la tela.


  Contrariamente a la urgencia que me recorre, tardo en enganchar mis dedos en el elástico y tirar de esas bragas de niña buena por sus muslos. Quiero alargar el momento. Quiero que dure. Aunque, es difícil cuando ella está posada en el lado de la cama como un cuadro travieso, con su vestido recogido y la ropa interior bajada.


  Agarrando sus tobillos, doblo sus rodillas y coloco sus pies en el borde del colchón. Ella se echa hacia atrás, apoyando su peso en los brazos. Con las bragas limitando sus piernas, no puede abrirse, y aunque sea de esta manera, es más erótica que la más amplia de las divisiones.


  La primera vez que la probé me mareó. Nunca he comido otro coño de mujer. De alguna manera, se siente más personal que follar. Como besar.


  Echando sus muslos sobre mi hombro, bajo mi cabeza a ese punto que me pone la piel de gallina. El primer lametón es una burla, más para mí que para ella. Grita cuando le pellizco la suave carne, donde su culo se une a su muslo. Beso hasta su clítoris, apretando el nódulo entre mis dientes, mientras lo acaricio con la lengua.


  Ella se echa hacia atrás, tratando de evitar el contacto, pero un suave mordisco hace que se rinda rápidamente.


  Sus bragas me vuelven loco. Los sonidos me dicen que está cerca, y no voy a negárselo. Aprovechando su excitación, le meto dos dedos. Su canal se tensa cuando empiezo a bombear, pero estoy más allá de darle un respiro. El único objetivo es hacer que se corra lo más rápido y lo más fuerte posible, y lo hace cuando enrosco los dedos y encuentro su punto G.


  Su espalda golpea el colchón y sus brazos se desploman. Mi polla esta tan dura que duele. No es la lujuria exploratoria de las primeras veces, sino un oscuro deseo, que se ha convertido en una peligrosa necesidad, a medida que mi fijación por ella ha madurado.


  Le doy un beso con lengua a sus pliegues, como un adolescente inexperto y ansioso, todo lengua y dientes, chupo con fuerza su clítoris una última vez, antes de abandonar mi juego previo favorito, por algo mucho más oscuro, mucho más intenso.


  Ya no lo reprimo. Lo abrazo.


  Esto es lo que somos, lo que siempre hemos sido. Estamos hechos el uno para el otro.


  —Deshazte del vestido —le ordeno con voz ronca, mientras me quito la ropa. Ella abre los ojos para mirarme con esa luz nebulosa, que obtiene con el resplandor de su orgasmo, su mirada cae hacia el sur cuando busco mis pantalones—. Ahora, Kristi —estoy desnudo, antes de que ella haya empujado los tirantes de su vestido, sobre sus brazos.


  Demasiado tarde. La oscuridad que impulsa mi necesidad, supera mi paciencia.


  Me arrastro sobre sobre ella, atrapando sus manos entre nuestros cuerpos. Por un momento glorioso, ella se queda así, pues el peso de mi cuerpo la mantiene donde yo quiero, de espaldas y con las piernas dobladas hacia un lado.


  Me levanto lo suficiente para agarrar la raíz de mi polla y coloco la cabeza en su abertura. Un pequeño giro hacia delante de mis caderas, y la punta se abre paso en los labios de su coño.


  Su cabeza se inclina hacia atrás, todos los esfuerzos de desvestirse olvidados. Ella gime mientras yo meneo mis caderas hasta que me he metido dentro. Termino la tarea de tirar de su vestido por encima de su cabeza, y ella arquea la espalda obedientemente, para facilitarme el trabajo. Tumbada desnuda frente a mí, excepto por esas bragas alrededor de sus muslos, de la inocencia arruinada.


  Una belleza perfecta. Mi ángel puro.


  Le paso el pulgar por el labio inferior, manchando su lápiz de labios de forma erótica, una manera que me hace moverme, para hundirme más dentro de ella.


  —¿Quieres que sea duro?


  Sus paredes internas se contraen y me agarran con más fuerza. Sus ojos se abren un poco.


  —¿Lo quieres, Ginger?


  —Sí —susurra.


  Un susurro no va a ser suficiente. Necesito certeza.


  —Suplica.


  —Por favor. Por favor, Jake.


  Mi demonio interior ruge. La lujuria hace que me piten los oídos. Deslizando mis palmas sobre la suave piel de su estómago, las arrastro hacia arriba sobre sus costillas. Coloco una en su suave pecho, y la otra alrededor de su esbelto cuello. Apretando un poco el agarre, la empujo contra el colchón y me dirijo a ella.


  El grito que casi emite cuando la tomo toda de una sola vez, es cortado por el apretón de mis dedos. No estoy cortando su flujo de aire, pero el simple hecho de controlar sus sonidos, me hace sentir un impulso directo en la ingle.


  La inmovilizo mientras empiezo a moverme, marcando un ritmo que va a dejarle moratones. Sus labios de separan en gritos silenciosos, y sus ojos giran hacia atrás en su cabeza. Puedo follarla así toda la noche.


  Busco sus labios, mi beso es suave, a la vez una recompensa por ser una buena chica y un estímulo para lo que está por venir. Cuando se ha empapado del beso, se lo doy con más fuerza.


  Le doy más fuerte, porque esto es lo que mi chica necesita. Me sumerjo profundamente y me retiro, retrocedo para hundirme más en las caricias, que hacen que mi cuerpo empiece a sudar.


  Me agarra por los brazos y me muerde con las uñas, mientras nuestras ingles se golpean con un ritmo implacable. Con sus piernas dobladas hacia un lado, el ángulo de penetración es intenso, y sólo pasan unos minutos antes de que su agarre a mi polla se apriete, y sus paredes internas se agiten.


  La dejo aguantar el orgasmo, manteniendo su cuerpo inmovilizado en la misma posición antes de sacarla y darle la vuelta. Cansada, se tumba boca abajo. Le atravieso por sus pliegues desde atrás, dejando que la curva de su culo amortigüe mis pelotas. Ella tararea, cuando mis manos rodean su cuello una vez más, sujetándola con fuerza mientras la follo hasta dejarla sin sentido.


  Hay una cosa más que me debe, una parte de ella que me prometió.


  Me retiro, agarro sus caderas y la pongo de rodillas para que su culo quede en el aire. Para esto, la necesito bien abierta. Muevo sus bragas, que han caído hasta las rodillas, sobre sus pantorrillas y libero sus pies. Luego recojo su excitación y lubrico su culo.


  —Jake —grita en un pequeño susurro conmocionado, tensando su cuello para mirarme.


  —Lo prometiste, ¿recuerdas?


  La quiero toda. Lo necesito todo.


  —No sé…


  —Iré despacio. Pararemos si no puedes soportarlo.


  Ella gime cuando hundo un dedo en su apretado agujero. Le doy tiempo para que su cuerpo se adapte, antes de bombear lentamente. Su exhalación temblorosa me dice que siente un poco de dolor. Con mi mano libre, juego con su coño, aumentando su necesidad.


  Gime cuando separo sus pliegues y meto dos dedos dentro. La hago trabajar hasta que sus paredes internas, empiezan a apretarse alrededor de mis dedos, y entonces añado otro en su culo.


  Ver su cuerpo aceptándome, sus dos agujeros estirados y llenos de mis dedos, es casi demasiado. Me abstengo de la lujuria, que me exige que le aplaste el culo de inmediato. Me concentro en ella. Si va a aceptar mi polla en su agujero virgen, primero tendrá que acostumbrarse a tres dedos.


  Recojo más de su piel resbaladiza y meto un tercer dedo en su estrechez. Se retuerce, empujando el culo hacia atrás, mientras empiezo a meterle los dedos con toda seriedad. El sudor me recorre la sien. Mi cuerpo es un horno, a punto de estallar en llamas.


  —¿Todavía estás bien? —me las arreglo para decir. Mi voz es gutural, más animal que humana.


  —Sí —susurra, mirándome con la mejilla apoyada en el colchón.


  —Quizá quieras meterte en la boca algunas de las sábanas —esto es privado. 


  No me importa transmitir lo que estamos haciendo, a Jasmine o a cualquier otra persona.


  Sus dedos aprietan el edredón, apretándolo en sus puños.


  —Estoy lista.


  Es todo lo que necesito. Retiro mis dedos de su cuerpo. Escupiendo en mi palma, lubrico la cabeza de mi polla y la coloco en su oscuro agujero, tan bellamente estirado y listo para mi polla. Aunque me introduzco suavemente, su cuerpo ya intenta expulsarme.


  Le paso una mano por la espalda.


  —Relájate.


  Ella respira profundamente un par de veces, y yo me hundo más.


  Joder, está tensa.


  Su canal virgen me agarra con tanta fuerza, que ya estoy a punto de correrme. Cerrando los ojos, me alejo de la seductora imagen. Me concentro en su respiración, que es más profunda cada vez que exhala. Me lleva mucho tiempo, pero no quiero hacerle daño. Herirla.


  Cuando estoy metido hasta los cojones, no me pide que pare.


  Sigue de rodillas, ofreciendo su culo. Ambos nos estremecemos, yo por contenerme y ella por el esfuerzo de tomar todo de mí. Empiezo a moverme lentamente. Ella se lleva el puño a la boca, con los ojos entornados.


  —¿Debo parar, Ginger?


  Ella pronuncia un —No —ahogado.


  Colocando una mano en su nuca y la otra en su cadera, mantengo su cuerpo hacia abajo, mientras sostengo su trasero como apoyo. Cuando empiezo a moverme, sus piernas van a ceder.


  —¿Lista?


  Abre los ojos y asiente con la cabeza.


  Alargo mis movimientos hasta que entro y salgo a un ritmo fácil. Su ano se aprieta cada vez que lo dejo vacío, antes de que la cabeza de mi polla, estire el anillo de músculos para recibir mi longitud. Ella lo hace maravillosamente, rechinando contra mí y mordiéndose los nudillos, para ahogar sus gemidos.


  Cuando está su cuerpo se ha adaptado completamente al nuevo tipo de invasión, su necesidad es tan alta como la mía. Voy a por el último tramo con todo lo que tengo. Golpeo dentro de ella, Dejando que su estrechez me apriete más cerca del clímax.


  Se acumula como una tormenta eléctrica, azotando mi cuerpo y estallando en chorros calientes de semen que llenan su culo. Mi grito es salvaje, apenas contenido. Me masturbo y me inclino sobre ella, para coger un preservativo de la mesita de noche. Mientras abro el papel de aluminio con los dientes, observo descaradamente cómo mi semen gotea de su culo.


  El espectáculo es erótico y satisfactorio.


  Sólo significa una cosa.


  Es mía.


  Rápidamente me pongo el condón, y hundo mi polla aún dura en su coño empapado. Puedo hacer otra ronda. Puedo hacer varias con ella. Nunca deja de excitarme.


  La hago trabajar duro, no es que lo necesite. Ella está cerca. Puedo oírlo en el tono alto de sus gemidos. Nuestros sonidos llenan la habitación. La machaco mientras mi semen sale de su culo. Esa sola visión desencadena el inicio de otra eyaculación.


  Joder.


  Me voy a quedar seco.


  Aplico el talón de mi palma en su clítoris y froto en círculos. La parte inferior de su cuerpo se contrae. Su canal se cierra como un vicio sobre mi polla. Mi clímax llega en el momento en que ella se corre con un grito insonoro, con todo su cuerpo apretado. Como estaba previsto, mi polla no escupe semen.


  Hago una mueca mientras mi polla tiene espasmos dolorosos, intentando inútilmente producir algún alivio. Necesito otros minutos antes de volver a tener semen. Tal vez pueda mantener mi polla dentro de ella, hacer que ambos nos corramos de nuevo.


  El sonido de su gemido es su rendición. Puede que la esté sujetando, pero ella es la que controla el juego.


  Cuando sacude la cabeza mansamente y dice: —No más —dejo de moverme.


  Recojo mi peso sobre los brazos, me inclino sobre su cuerpo para besar la comisura de su boca. Beso lentamente su espina dorsal por su columna vertebral, adorando cada vértebra.


  Vaciarme dentro de su cuerpo me llena de una satisfacción primitiva. No sólo quiero mi semen en su culo, también lo quiero en su coño. Siempre la he deseado así.


  Dejarla embarazada siempre fue un hecho. Sucedió antes de lo que ninguno de los dos había planeado, pero habría sucedido de todos modos. El conocimiento es una certeza muy arraigada, una verdad que sale a la superficie cuando el tiempo finalmente ha erosionado todas las pretensiones y máscaras.


  Le rodeo la cintura con los brazos y nos pongo de lado. Le aparto el pelo y beso su cuello.


  —Siempre te amaré, Kristi, no importa lo que pase ahora o en el futuro.
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  En cuanto sale el sol, hago café y le llevo una taza a Kristi, que sigue durmiendo. Le beso los labios.


  —Despierta, Ginger —ella gime y se estira, luego hace una mueca de dolor. Le paso un pulgar por la cicatriz—. ¿Te duele?


  —Un poco —sonríe y bosteza—. En el buen sentido.


  —¿Cansada?


  Odio perturbar su sueño, especialmente porque todos hemos tenido una noche difícil, con el alboroto incesante de Ulis, pero Nancy llegará pronto para dejar a Noah antes de ir a trabajar. Odio pensar que así eran las noches con Noah, y que no estaba aquí para ayudar a Kristi. Estuvo mal. Se sentirá aún peor, si consigo estar allí para Jasmine.


  Kristi apoya la espalda en el cabecero de la cama y me quita la taza.


  —Mm. Café en la cama. Gracias.


  —De nada.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Hablar con Ahmed. Según Jasmine, él le dio el dinero para el vuelo. Entonces voy a reservar una prueba de paternidad.


  —Será mejor que hable con mi madre, antes de que se encuentre con Jasmine y se entere de ella.


  —¿Qué le vas a decir?


  —La verdad.


  —¿Toda? —no quiero ni pensar, qué opinión tendrá mi suegra de mí.


  —Lo que pasó está en el pasado. Cometiste errores. ¿Quién no los comete? Yo no me avergüenzo de ti, Jake.


  Hay errores, y luego hay errores como este. Ahora mismo, mi gratitud es demasiado grande, para contradecir a mi dulce y generosa esposa. 


  Mientras Kristi toma una ducha, llamo a Ahmed.


  —Hola, viejo amigo —dice—. ¿A qué debo el placer?


  —Jasmine está aquí.


  —¿Jasmine?


  —La chica de La Princesa, que se disfrazó de Cleopatra.


  —Sé quién es. Mi respuesta no era una pregunta. Era una expresión de sorpresa.


  —Tiene un hijo.


  —Lo sé.


  —Ella dice que es mío.


  —¿Lo es?


  —Si lo es, ella me engañó. Dijo que le diste el dinero para el vuelo.


  —¿Por qué iba a hacer eso?


  —Mi pregunta fue exactamente la misma.


  —Menudo lío en el que te has metido.


  —No tienes ni idea.


  —¿Cómo se lo está tomando tu señora?


  —No la merezco.


  —No, no la mereces.


  —¿Tienes idea de cómo Jasmine consiguió suficiente dinero, para un billete de ida a Sudáfrica?


  Sé cuánto paga el club. No hay manera de que haya ganado lo suficiente, para el billete de avión.


  —Sabes que no voy al club. Tendré que preguntar por ahí.


  —Te lo agradeceré. ¿Cómo va el negocio?


  —Creciendo.


  —Entonces no me echas de menos.


  —Ni siquiera noté que te habías ido.


  Me río.


  —Cuídate, imbécil —la línea se corta.


  Kristi sale del baño, con una toalla alrededor del cuerpo


  —¿Qué dijo?


  —No sabe de dónde sacó el dinero, pero va a preguntar por ahí.


  —¿Realmente importa cómo llegó aquí?


  —Tengo una sensación extraña sobre esto, y no me gusta —si ella robó el dinero, puede estar metida en un buen lío, y en cuanto puso un pie en esta casa, arrastró a mi familia en eso. Caminando hacia Kristi, le acaricio la cara y le robo un beso rápido—. No te preocupes. Vamos a solucionarlo. Te lo prometo.


  Su sonrisa es tenue, mientras se pone de puntillas y me devuelve el beso. Mis labios todavía sienten el cosquilleo de su contacto, cuando suena el timbre.


  —Maldita sea —dice, saltando sobre un pie, mientras mete el otro en un par de pantalones cortos—. Será Nancy.


  —Yo iré.


  Noah salta a mis brazos, cuando abro la puerta. Riendo, beso la parte superior de su cabeza.


  —Hola, amigo. ¿Te lo has pasado bien?


  —Super —dice Nancy—. No se lo digas a Kristi, pero vimos Spiderman y comimos patatas fritas, hasta que se pasó la hora de dormir. Definitivamente no le digas, que le dejé comer ketchup con esas patatas fritas.


  Sí, sonrío. Kristi insiste en una dieta saludable para Noah, y según ella, hay demasiado azúcar en el ketchup.


  Mirando por encima de mi hombro, Nancy se aclara la garganta.


  —Será mejor que me vaya. Saluda a Kristi de mi parte.


  Cuando miro hacia atrás, Jasmine está de pie en la puerta. No puedo evitar que mi voz suene un poco hostil.


  —¿Dónde está Ulis?


  —Durmiendo —se recoge el pelo en una coleta—. Por fin.


  Bajando a Noah al suelo, tomo su mano y comienzo a dirigirme a la cocina.


  —Voy a preparar el desayuno.


  —Es guapo —dice ella mirando a Noah, mientras se cierra el labio inferior entre los dientes.


  —Sí, lo es.


  No ofrezco más. No por ahora.
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  Gina no se asusta cuando le explico lo de Jasmine. Por supuesto, no entro en los detalles escabrosos de las cincuenta mujeres. Kristi les ha contado a ella y a Eddie lo que pasa, pero sigo pensando que deben oírlo de mí. Reservo una prueba de paternidad en Johannesburgo. Es más rápido conseguir una cita y más discreto.


  Jasmine se resiste hasta que le doy un ultimátum. Es la prueba, o la envío de vuelta en el siguiente vuelo.


  Ahmed vuelve a llamar poco después.


  —¿Has averiguado algo? —le pregunto.


  —Jasmine robó el dinero del club, cuando vino por su última paga. Izak ha estado buscándola.


  Me quedo frío. El robo no es algo que Izak, vaya a dejar pasar sin más.


  —¿Cómo demonios lo consiguió?


  —Los beneficios de la sala de juego, estaban sobre la mesa de Izak, cuando ella vino por su cheque. Dijo que contestó al teléfono, tomó una copa, y después de que ella se fuera, se dio cuenta de que el dinero había desaparecido.


  —Idiota.


  —Nunca pensó que una de las chicas, intentaría algo tan estúpido.


  Arrastrando una mano sobre mi mandíbula sin afeitar, suspiro.


  —Me ocuparé de ello.


  —Avísame si Izak te da algún problema.


  —Te lo agradezco.


  Cuelgo y llamo al club. Tardó en llegar a un acuerdo con Izak, ofreciéndole devolver el doble del dinero que Jasmine ha robado. Una transferencia más tarde, y el trato está sellado.


  Lo discuto con Jasmine en el coche, de camino a hacer la prueba.


  —¿Estás jodidamente loca?


  Ella juguetea con la correa del cinturón de seguridad.


  —Estaba desesperada.


  —Izak podría haber hecho que te mataran. Maldita sea, Jasmine. Podría haberle hecho daño a mi familia.


  —No quería hacer daño a nadie.


  —La próxima vez, piensa bien tus acciones, y no pongas tus manos en cosas que no son tuyas.


  —¿Y ahora qué? —ella tiembla visiblemente—. ¿Le has dicho que estoy aquí?


  —He pagado tu deuda. Si vuelve a suceder, estás por tu cuenta. ¿Entendido?


  —Sí, Jake.


  —Bien —pone su mano en mi pierna, pero la alejo—. Hay una cosa que tienes que entender. Sea cual sea el resultado de esa prueba, estoy con Kristi. Así es como va a quedar.


  —Te hice sentir bien una vez. Puedo hacerlo de nuevo.


  —Yo era un hombre diferente entonces, y no me gusta ese hombre.


  Ella levanta la barbilla.


  —¿Sí? ¿Qué te hizo cambiar?


  —Una carta.


  Una mujer.


  Ella resopla.


  —Los hombres no cambian. ¿Crees que no te conozco? Conocer a la gente es mi negocio. Te cansarás de tu pequeña ciudad. Necesitas más. Te gustan los retos. Te aburrirás de tu vida de valla blanca. Cuando llegue ese día, agarrarás la primera zanahoria que alguien cuelgue delante de tu nariz. La dejarás, como antes.


   



  CAPÍTULO 22


   


   


  Kristi


   


   


  Cuando los resultados de las pruebas, están disponibles en Internet al día siguiente, Jake y yo nos sentamos en la cama de nuestra habitación, con las manos juntas, mientras esperamos a que su portátil se inicie. Demasiado nerviosa para conversar, miro fijamente la pantalla, con un vacío que se extiende en mi estómago.


  Lo decía en serio cuando dije que nos enfrentaríamos a lo que viniera, pero será un camino lleno de baches. Jake aprovechó la oportunidad de hacerse la prueba de paternidad, para hacer también pruebas de ETS. Afortunadamente, tanto su prueba como la de Jasmine, salieron limpias.


  El documento tardaba una eternidad en cargarse. Las letras negras se desdibujan sobre el fondo blanco. Mis ojos pasan por encima de las cifras, las palabras y los números, pero lo único que puedo enfocar es la palabra que dice «NEGATIVO».


  Miro a Jake, con la respiración atrapada en mis pulmones


  —¿Es…?


  —Negativo —cierra los ojos y me da un beso en la mano—. No es mío.


  Dejo salir el aliento que estaba conteniendo, en una larga exhalación. Las múltiples complicaciones que imaginé, ya no son un factor.


  Su voz es gruesa.


  —Siento haberte hecho pasar por esto.


  —Ella mintió.


  Arrastrando una mano sobre la barba incipiente de su mandíbula, deja el portátil a un lado.


  —Voy a hablar con ella.


  —¿Quieres un momento?


  Me tiende una mano.


  —Me gustaría que vinieras conmigo.


  Encontramos a Jasmine en la cocina, amamantando a Ulis. Su rostro palidece cuando nos sentamos a la mesa. Algo me dice que ya sabe la respuesta.


  —No soy yo —dice Jake, con el rostro sombrío—. Te inventaste la historia del condón, ¿no es así?


  Ella lo mira fijamente, pero no dice nada.


  —¿Por qué mentiste, Jasmine?


  —Te amo.


  Me encojo interiormente ante la declaración.


  —¿Sabes quién es el padre? —pregunta Jake.


  Ella niega con la cabeza.


  —¿Dónde está tu casa?


  Su voz es pequeña.


  —Turquía.


  —¿Tienes familia allí?


  Asiente con la cabeza.


  —Entonces te comprare un billete a Turquía. Te vas en el próximo vuelo.


  —Jake —exclama ella—. Por favor.


  —Te daré el dinero suficiente para instalarte, y cuidar de tu hijo. El resto depende de ti.


  —¿Así de fácil? ¿Me pagas como antes, y me convierto en nada más, que en una parte de tu pasado?


  —Eres una parte de mi pasado —dice con pesar—. Espero que algún día encuentres tu propio amor.


  —Acuérdate de mis palabras —dice con labios finos, volviéndose hacia mí—. Un día serás tú, la que no sea más que una parte de su pasado. Así es como funcionan los hombres como él.


  Con los puños apretados, Jake se pone en pie.


  —Haz la maleta. Nos vamos tan pronto como tenga una reserva confirmada.
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  Jake


   


   


  El ambiente en la casa es considerablemente más ligero, cuando vuelvo de dejar a Jasmine y Ulis en el aeropuerto. El cambio de ambiente no se debe a su marcha, sino a la certeza de saber que Kristi está ahí, incluso antes de que yo entre por la puerta, sabiendo que siempre estará ahí.


  Ella demostró su compromiso, cuando un duro obstáculo se interpuso en nuestro camino. No tengo ninguna duda, de que estará a mi lado en las buenas y en las malas. Es el tipo de mujer que cualquier hombre, sólo puede soñar con que lleve su anillo.


  Me alegro de que Noah haya sucedido. Quiero a ese chico más que a mi vida. Pero es más que eso. Cuando Kristi me dijo que quería abortar, una parte de mí estaba decepcionada, pero entendía las implicaciones de tener un bebé tan joven. Respeté sus deseos y el futuro que tenía por delante. 


  Nunca le habría negado esa decisión, pero agradezco que mi padre lo hiciera. No puedo, ni quiero, imaginarme una vida sin Noah, pero incluso sin él, tan seguro como que respiro, siempre habría encontrado la manera de volver a Kristi. Ella era mía desde el principio.


  Siempre lo será.


  Siguiendo el olor a chocolate, la encuentro a ella y a Noah, horneando brownies en la cocina. Me sonríe alegremente. Aliviada. La tomo en mis brazos y la beso hasta que mi cabeza se agita, y hay un tirón en la pierna de mis pantalones.


  Miro hacia abajo. La manita de Noah está metida en la tela, sus ojos esperanzados miran hacia la puerta trasera.


  —¿Quieres jugar a un juego, antes de la cena? —le encanta que le deje marcar un intento—. Sólo déjame hacer una llamada rápida.


  Salgo al porche y llamo a Ahmed para ponerle al día, diciéndole sobre el trato que hice con Izak, los resultados de las pruebas, y que Jasmine está de camino a ir con su familia.


  Me escucha en silencio hasta que termino y me dice.


  —Mi padre ha preguntado por ti.


  Eso me sorprende. Yousef nunca pregunta por nadie ni por nada sin una buena razón.


  —¿Por qué?


  —Quería saber cómo estabas.


  —Estoy seguro de que mi bienestar, no está en la parte superior de su lista de preocupaciones.


  —Sabes que siempre le has gustado


  Me acerco a la barandilla, mirando el césped delantero que necesita ser cortado.


  —No puedo entender por qué.


  —Le dije que te hiciste cargo del negocio de tu padre, y que disté un giro a tu vida. Está impresionado.


  —Apenas es un logro.


  —Esta es la cuestión —hay una breve pausa—. Quiere darte otra oportunidad.


  Me quedo quieto. Me hundo en la silla de al lado y reflexiono sobre la afirmación y todas las formas en que la respuesta podría cambiar nuestras vidas.


  —¿Cómo?


  —Está dispuesto a dejarte volver, y ganar el dinero que perdiste.


  —¿Volver a la empresa o a Dubái?


  —No puede ser tu mentor si estás en… ¿cómo se llama ese lugar otra vez?


  —Rensburg.


  —Sé que esta es una decisión difícil, pero te lo debía a ti para que lo vieras.


  Una oportunidad de redención, para limpiar no sólo mi conciencia, sino también mi reputación y mi nombre.


  —¿Cuánto tiempo?


  —El tiempo que necesites para terminar tu carrera, y poner en marcha la franquicia. Negocio de franquicias. Podrían ser unos cuantos años. Yo diría que seis, por lo menos.


  —No se puede decir que no sea justo.


  —Más que generoso.


  Me quedo callado un momento, tratando de procesar la información.


  —Hubiera dicho que podías traer a tu familia —continúa Ahmed—, pero ya sabes cómo es.


  Muchas horas. Viajes constantes. Nunca estaría en casa.


  —Probablemente será más feliz allí, con su familia —dice—, que aquí sola.


  Una montaña de tensión se desplaza sobre mis hombros.


  —¿Para cuándo quiere una respuesta?


  —El mes que viene.


  Me froto una mano sobre la mandíbula.


  —Me pondré en contacto con él.


  —¿Ponerte en contacto con quién? —pregunta una voz suave detrás de mí, cuando corto la llamada.


  Me giro en mi asiento. Kristi está en la puerta, con un vaso de té helado en la mano. Me doy una palmadita en la pierna.


  —Ven aquí.


  Sus pasos lentos y la forma en que sus cejas se juntan, me dicen que ha oído más de la conversación de lo que debería.


  Cuando se detiene frente a mí, cojo el té y lo dejo sobre la mesa, antes de atraerla a mi regazo.


  —Era Ahmed —digo, acariciando su cuello.


  —Me he dado cuenta.


  —Su padre quiere darme otra oportunidad.


  Su cuerpo se pone rígido.


  —¿Qué significa eso?


  —Los años que sean necesarios, para completar mis estudios y darle otra vuelta, al proyecto de la franquicia. No veo que sean menos de seis años. Siete quizás.


  —Es una oportunidad de resarcirse —concluye con precisión.


  —Sí.


  —¿Tendrás que volver a Dubái?


  —Sí.


  —Lo dices como si hubiera un pero.


  —Dubái sólo será una base. El proyecto requiere viajar a muchos países.


  —¿Cuántos viajes?


  Le froto la espalda.


  —Muchos.


  —Define muchos.


  —No estaré en casa, más que un par de días al mes.


  —Eso es… —ella atrapa su labio entre los dientes—, bastante.


  —No voy a dejaros a ti y a Noah —beso su hombro—. No durante meses.


  A pesar de la declaración, la tensión no abandona su cuerpo. Se levanta de mi regazo, la tensión es evidente en cada músculo apretado, mientras camina hacia la puerta y se detiene en el marco.


  —Lo dices como si tu decisión estuviera tomada.


  —Lo está.


  —Dijiste que tomaríamos las decisiones juntos.


  —No te voy a dejar. Fin de la discusión.


  Se gira de nuevo para mirarme.


  —Dirigir la fábrica no es lo que quieres.


  No me gusta a dónde va esto.


  —Paga las facturas.


  —¿Crees que no sé lo infeliz que eres?


  —Te amo, Kristi. Tú y Noah son mi vida.


  —Una vida consiste en algo más que la familia.


  Nada es más importante que la familia.


  —Trabajar es parte de tu vida, una parte muy grande de ella.


  —Tú no trabajas, y no veo que eso se interponga en tu felicidad.


  —No somos iguales, Jake. Nunca lo hemos sido. Estoy feliz de estar en casa. La fábrica te matará lenta pero seguramente. Ya te está pasando factura.


  —Lo estamos haciendo bien —digo.


  —¿Te despiertas extasiado cada mañana, cuando piensas en ir a la oficina de tu difunto padre?


  —Me despierto extasiado pensando en ti.


  —Exactamente mi punto.


  —Me quedo por ti. Por nosotros. ¿No es suficiente?


  Se abraza a sí misma.


  —Me temo que no lo será. No a largo plazo.


  —No puedo creer, que estemos teniendo esta conversación —es demasiado, como un flashback al pasado. Este mismo asunto nos separó una vez. No voy a permitirlo de nuevo—. ¿Cuál es el problema de querer quedarme?


  —El problema es que puedes tener más, y yo te estoy reteniendo. ¿No lo ves? Volvemos al punto de partida, justo donde empezamos cuando te fuiste.


  —¿Qué quieres que haga? —exclamo, frotándome el esternón para aliviar el nudo que se me anuda dolorosamente en el pecho.


  —Dime con sinceridad. ¿Fabricar ladrillos te hace feliz?


  Aprieto los dientes porque no puedo mentirle.


  —Ya está —dice, con lágrimas en los ojos—. Ahí tienes tu respuesta.


  Me pongo de pie y la miro a la cara. La idea de dejarla ir de nuevo, me hace perder la cordura.


  —¿A esto le llamas, tomar decisiones juntos?


  —Me estoy tirando un farol, Jake, porque tu decisión no está tomada, no realmente. Quiero que lo pienses detenidamente. Que seas lo suficientemente valiente como para afrontar la verdad, y luego me lo vuelvas a decir.
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  Kristi


   


   


  Mi corazón está roto.


  No puedo comer ni dormir. No puedo pensar en nada más, que en la decisión a la que se enfrenta Jake. No quiero que se vaya, pero si hay algo que he aprendido, es que la verdad tiene una forma de alcanzar a las mentiras.


  Jake puede mentirse a sí mismo y a mí, durante un tiempo. Nos ha comprado una casa y nos ha dado un hogar, uno con paredes, techo y un baño adecuado. Se acabó la caravana. No más duchas en el edificio de abluciones. Está trabajando duro para construirnos una nueva vida, pero el precio le está matando un poco cada día.


  Cada mañana, más de la chispa en sus ojos se pierde, su lujuria por la vida se quema delante de mí. Lo que pasó en Dubái le dejó una marca terrible, lo suficientemente terrible, como para que haya tomado un camino autodestructivo de drogas, alcohol y mujeres.


  Bastante terrible para abandonar a su hijo y a mí.


  ¿Cómo puede no querer una oportunidad de redención?


  ¿Cómo puedo negarle esa oportunidad?


  Con mis pensamientos pesados, dejo a Noah con Jake después de que llegue a casa de la oficina, y conduzco hasta la ciudad para encontrarme con Nancy en la panadería. Ella se sienta en una mesa, de la esquina del café cuando llego.


  —Me alegro de que estés aquí —ella empuja un catálogo sobre la mesa—. Hay muchos para elegir.


  Coloco mi chaqueta en el respaldo de la silla, me siento y acerco el catálogo. Hay fotos de tartas con temas, que van desde las flores hasta las frutas.


  —La de bayas es preciosa —ofrezco—. Es elegante. Va a ir con su esquema de color lila.


  Ella frunce la nariz.


  —Mm. Demasiada crema, creo.


  —¿Quieres algo más sencillo?


  Ella hace una cara.


  —Es que no sé —se acerca y pasa las páginas—. El de oro y negro es bastante dramático. Tal vez un poco, demasiado exagerado. El cuadrado con los girasoles tiene una belleza sencilla. Tiene mucha clase. Es lo que mi madre me habría dicho que eligiera.


  —¿Pero?


  —Las flores no van con nuestro tema.


  Se detiene en la página con la más tradicional de todas las tartas, una creación de tres niveles, con glaseado de mazapán blanco y rosas de azúcar, tejiendo alrededor de las capas.


  Se completa con los felices novios en la parte superior. La pareja de plástico se encuentra orgullosa en la cima, como si se hubieran ganado su lugar, escalando desde abajo.


  ¿Lograremos Jake y yo llegar a un lugar tan feliz, un lugar de certeza y pertenencia?


  El camino hacia adelante nunca iba a ser fácil. Si soy honesta, sabía que un día volvería a ser una elección.


  —Hola —Nancy toca mi brazo—. ¿Estás bien?


  —Sí —sonrío para ella—. Por supuesto.


  —No mientas. Conozco esa mirada en tu cara.


  —¿Qué mirada?


  —¿Qué hizo Jake? Si te ha hecho daño, te juro que…


  —No hizo nada. No directamente, al menos.


  Se echa hacia atrás y se cruza de brazos


  —Es esa mujer. Jasmine, ¿verdad? ¿Sigue dándote problemas? No tienes que aguantarla. No le debes nada. Tampoco Jake. Ha hecho más que suficiente por ella.


  —No es eso.


  —¿Y entonces qué?


  —Estamos aquí para elegir tu pastel de bodas. No es el momento.


  —Como el infierno que no lo es —me da una patada en el pie—. No voy a mirar otra tarta hasta que me digas, por qué parece que tu vida se está desmoronando.


  Suspiro.


  —Nada se está desmoronando. Jake tiene que tomar una decisión difícil, eso es todo.


  —¿Qué decisión?


  Me miro las manos.


  —Tiene una propuesta de trabajo.


  —¿Qué propuesta?


  —Terminar lo que empezó en Dubái.


  No aparto la vista de mis manos, pero siento su mirada fija en mí.


  —¿Te refieres a volver allí?


  —Sí.


  —Dios, Kristi. ¿Por cuánto tiempo?


  —El tiempo que sea necesario, para terminar su carrera y hacer despegar el negocio. Seis años como mínimo.


  —Espera —me agarra la mano—. No me estás diciendo que te vas a mudar a Dubái, ¿verdad?


  —No es una opción factible —finalmente me atrevo a encontrar su mirada—. Jake estará viajando la mayor parte del tiempo.


  Su mirada perspicaz se estrecha.


  —¿Cuánto tiempo?


  —No estará en casa más que un par de días al mes.


  —Mierda. —Suelta mi mano y se echa hacia atrás en su silla—. Mierda, mierda. Esto es terrible.


  —Depende de cómo lo mires.


  —Estarán separados. No hay otra forma de verlo.


  —Será genial para la carrera de Jake, por no hablar de su imagen personal.


  —¿Cómo puedes siquiera pensar en su autoimagen, cuando tu corazón está en juego?


  —Todavía se odia a sí mismo por fallar, y decepcionar a su mentor. Es una oportunidad de oro para arreglar sus errores, una oportunidad que no mucha gente tiene en esta vida.


  Se pone una mano en la frente.


  —¿Va a ir?


  —Dice que no quiere dejarnos, pero creo que sería un error. Le dije que pensara en su carrera, y en lo que significa esta oportunidad para él, y que me diera una respuesta, después de haber sido honesto consigo mismo.


  —No, no, no. —Me agarra la mano de nuevo—. No, Kristi. No vas a cometer el mismo error que la primera vez. No vas a darle tu bendición para irse.


  —No tengo elección.


  —¿Cómo no vas a tener elección? —exclama ella—. ¿Después de todo lo que te hizo pasar? Te lo debe, joder.


  —Odia trabajar en la fábrica. Has visto cómo ha cambiado, durante las últimas semanas. Está tenso todo el tiempo. Vive más en su cabeza que con nosotros, y apenas duerme por la noche.


  —Parece que ya sabes cuál va a ser su decisión.


  —No tengo duda de que se quedaría si se lo pido, pero lo quiero demasiado, para hacer una demanda tan egoísta.


  —¿Egoísta? ¿Qué hay de egoísta, en querer mantener a tu familia unida?


  —Lo quiero, Nancy. Lo que pasa con el amor, es que la felicidad de la otra persona, se vuelve más importante que la tuya. La felicidad de Jake significa todo para mí. No voy a quitarle esta oportunidad —suavemente, añado—, ¿no habrías hecho lo mismo por Steve?


  Sus labios se separan, sin duda para protestar, pero luego los cierra. Ella mira su regazo por un momento, antes de preguntar.


  —¿Vas a esperar por él? ¿a él?


  Trago dos veces, antes de poder hablar.


  —Esta vez no. Esta vez, voy a vivir mi vida.


  —Entonces, lo estás liberando.


  —Supongo que puedes decirlo así.


  —Oh, Kristi —ella pasa un brazo alrededor de mi hombro—. Lo siento mucho. Si no dejamos de hablar de esto, voy a llorar.


  Inhalo profundamente y le doy mi sonrisa más brillante.


  —Me ocuparé de ello cuando llegue el día, pero hoy no es ese día. Hoy vas a elegir tu tarta de boda.


  Empujo el catálogo hacia ella.


  —Se acabó el tiempo de indecisión. Elige una.


  —Me parece cruel ahora, después de lo que me dijiste. Deberíamos hacer esto otro día.


  —No tiene sentido. La boda es dentro de un mes. No vas a posponer tu decisión por más tiempo —se muerde el labio, volviendo a ojear las páginas—. ¿Sabes lo que pienso? —paso la página a la tarta de tres pisos con todos los con todos los aderezos—. Creo que deberías elegir este —sus ojos se iluminan.


  —¿De verdad? —me sonríe como una tonta— Es un poco anticuado, ¿no?


  —Es el que tú quieres. No deberías preocuparte por las opiniones de los demás.


  —¿Cómo lo has adivinado?


  —Has mirado este más tiempo que a los otros, y tenías esa expresión de ensueño en tu cara. Además, este era el pastel que describías, siempre que jugábamos a casarnos, desde los diez años.


  Su sonrisa se convierte en una mueca.


  —Tienes razón. Me gusta mucho la tarta tradicional.


  —Hecho. Eso significa que ni siquiera tienes que elegir un sabor.


  —Será torta de frutas —dice ella—. ¿Es raro que odie el pastel de frutas?


  —Este es tu día. Si quieres una tarta sólo por su aspecto, es tu asunto.


  —Claro —me da un codazo—. Ese juego de la boda, era mi favorito. —su mirada se suaviza—. Tú, en cambio, sólo querías jugar a las casitas.


  Cierro el catálogo y lo dejo caer, en el bolso que cuelga del respaldo de la silla.


  —Supongo que he crecido.
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  Los próximos días son los más estresantes de mi vida. La espera es incluso peor, que la de los resultados de la prueba de paternidad. En un rincón lejano de mi mente, he aceptado ya la respuesta de Jake, pero todavía tiene que dar el golpe, y entonces vendrá la parte más dura. Hasta entonces, intento vivir el presente.


  Cuando Jake no trabaja, jugamos con Noah en el jardín y tenemos largas y felices cenas con Gina y Eddie. Son el tipo de cenas que siempre admiré en las fotos de las revistas, del tipo en el que una larga mesa está puesta, con una bonita vajilla y platos de colores, y una gran familia con caras alegres chocan sus vasos juntos.


  Este es mi sueño. Mi ambición. No importa que no sea un trabajo elegante o un título inteligente, o que la mayor parte de ella, brote de mis sueños de vivir en una casa adecuada con una gran familia. Es un deseo real, uno válido, y es mío.


  Noah está en su propio dormitorio, contiguo al nuestro, durmiendo en su nueva cama.


  Llegan nuestros nuevos sofás. Día tras día, nuestra casa se está convirtiendo en un hogar. La única sombra sobre nuestra felicidad, es la decisión que Jake tiene que hacer.


  Llevamos a Noah a un logopeda en Johannesburgo. Por su recomendación, nos pasamos horas leyéndole y cantándole canciones. Jake se asegura de llegar a casa lo suficientemente temprano, para leerle un cuento a Noah y arroparlo.


  Cuando no estamos celebrando almuerzos familiares los fines de semana, lo pasamos con Nancy y Steve, o pasamos el rato en todos los eventos habituales de la ciudad. Vamos a los picnics de fin de semana en el lago, al baile benéfico y al cordero anual en el asador.


  Por muy divertidas que sean estas reuniones, a menudo me sumerjo en un momento de observación silenciosa. Cuanto más nos integramos como familia, más profundas son mis raíces en esta ciudad, y mientras me hago un lugar aquí, no puedo evitar preguntarme si Jake ya se está perdiendo, preparándose para lo inevitable.


  Octubre está sobre nosotros. El deslizamiento sin esfuerzo de una estación a otra, sólo añade como un recordatorio del rápido paso del tiempo, cuando todo lo que quiero hacer es atrapar las horas en mi puño, y mantener mis dedos bien envueltos alrededor de los minutos.


  No podemos retrasar la decisión durante mucho más tiempo. A medida que el reloj de arena se vacía, nuestra necesidad del otro crece. Somos como animales hambrientos, Jake cada vez más dominante, y yo floreciendo ante la forma en que me ordena arrodillarme y profanar mi cuerpo, para luego levantarme del suelo y tratarme como a una princesa.


  La forma en que me prodiga cada vez más atenciones, es a la vez sorprendente y desconcertante. Ya está recuperando el tiempo perdido. De forma sutil, me está preparando para su decisión. Mucho antes de lo que quiero, voy a perderlo, esta vez para siempre. Saberlo me desespera, lo suficiente como para llevar a Jake a sus límites.


  El sábado por la noche tomamos unas copas en el Bluebell Bar con Nancy, Steve y algunos colegas de Jake de la fábrica. Gina y Eddie se quedan en casa, vigilando a Noah. Es primavera, pero el tiempo sigue estando frío. 


  Me acurruco más cerca de Jake en el banco que compartimos, absorbiendo su calor. Hago lo posible por concentrarme en una conversación con Nancy, mientras Jake está escucha algo que dice Steve, por encima del ruido de la música.


  Las manos de Jake se pasean por debajo de la mesa, para tocar mi sexo enfundado en unos jeans. Mi reacción es instantánea. El calor se acumula en mi interior. Una pequeña presión de su dedo índice sobre mi clítoris me hace arder.


  Abro un poco las rodillas para darle un mejor acceso. Arrastra su pulgar por la costura de mis vaqueros, subiendo por mi abertura. Me retuerzo en mi asiento, mi cuerpo zumba de necesidad, lo que invita a una sonrisa de complicidad por su parte.


  Aumentando el juego, apoyo una mano en los duros músculos de su muslo. Toda esa potencia y fuerza física que se flexiona bajo mi palma, mientras su cuerpo se tensa, me hace sentir un gran deseo. Imitando su acción, deslizo mi mano entre sus piernas y acaricio la dureza bajo su cremallera. Se queda quieto.


  Su pecho no se levanta ni con una sola respiración, mientras trazo el contorno de su longitud y la forma de su cabeza, con la yema del dedo. Se estremece visiblemente antes de atrapar mi mano, pero en lugar de apartarla, la aprieta más, dejándome sentir mi efecto en él. Estoy mareada por su tacto y caliente por burlarme de él.


  Cuando roza con una uña la costura de mis vaqueros, provoca una vibración erótica, y un suave gemido sale de mis labios, antes de que pueda detenerlo. Por suerte, el sonido se pierde en el ruido.


  Gira la cabeza para estudiarme. El calor de sus ojos me hace vacilar.


  Sin dejar de mirarme, dice:


  —Me temo que tenemos que irnos. Tenemos que levantarnos temprano para ver a Noah.


  Hay protestas alrededor de la mesa, pero Jake ignora a todos, mientras se pasa la chaqueta por el brazo, y la utiliza para ocultar su erección. En la entrada, tras la protección de un pilar, me ayuda a ponerme el abrigo antes de abrir la puerta. Un viento frío me golpea cuando salimos al aparcamiento, y nos dirigimos a su camioneta.


  Mientras él saca las llaves del bolsillo delantero de sus vaqueros, le rodeo con mis brazos por detrás, y apoyo mi mejilla en su ancha espalda. Huele tan bien. Mis manos bajan hasta encontrar su erección, y gimo cuando gira sus caderas y presiona con más fuerza contra mis palmas.


  —Kristi —su respiración es agitada, su voz ronca—. Déjame llevarte a casa.


  Nuestro hogar es agradable. Me llevara a la cama y me hara el amor suavemente para no molestar a Noah, ni despertar a mi madre y a Eddie, pero esta noche no quiero que sea agradable.


  Quiero el Bar de Roxy. Quiero volver a ese momento del pasado. Lo quiero sucio, duro. Quiero todo lo que pueda conseguir, antes de que el reloj marque una hora, en la que no tengo que pensar con dos cervezas zumbando en mis venas, y mis manos llenas de su dureza.


  Aprieto. Él sisea. Lo acaricio a través de sus vaqueros, mientras aplasto mi entrepierna contra su trasero. En un instante, nos hace girar para que mi espalda está presionada contra el camión.


  —Aquí no —gruñe—. Compórtate.


  Me pongo a batir las pestañas.


  —¿Qué hay de malo aquí?


  —Hace frío.


  —¿Tienes miedo?


  En la brillante luz que brilla desde la farola, el color rojizo de sus ojos, brilla como un atardecer de invierno.


  —¿Intentas provocarme para que te folle sobre el capó? —mueve la cabeza en un lento gesto de desaprobación—. A estas alturas deberías saber, que todo lo que tienes que hacer, es pedirlo.


  Se me corta la respiración ante el desafío. Jake no me lo negará, pero prefiere la honestidad directa, así que se la doy.


  —Por favor.


  Su reacción es una orden simple e incuestionable.


  —Bájate los pantalones.


  Mis manos tiemblan de anticipación, mientras desabrocho el botón y bajo la cremallera. El aire frío me golpea entre las piernas, cuando me bajo los vaqueros y la ropa interior hasta los muslos.


  Su mirada me acaricia donde estoy desnuda.


  —Perfecto.


  Adoptando una postura amplia frente a mí, levanta sus ojos hacia los míos, mientras sumerge la punta de su dedo entre mis pliegues.


  —Empapada —declara—. ¿Esto es para mí?


  Asiento con la cabeza y gimo, mientras me pasa dos dedos por el clítoris. Arqueo mis caderas hacia delante, tratando de tomar más, pero él retira su toque.


  —Chica traviesa. No te vas a librar tan fácilmente. Te voy a coger duro. ¿Seguro que estás preparada para ello?


  Todo lo que puedo hacer es asentir de nuevo, mis ojos se cierran mientras él me toca el trasero desnudo.


  Me agarra la barbilla, obligándome a mirarle.


  —Dilo, Ginger.


  Hay una nueva fiereza en sus ojos, una luz feroz, pero lo necesito demasiado como para dejar que se calme.


  —Sí. Por favor.


  Se desabrocha los vaqueros, y libera su polla con un tirón impaciente, acariciándola casi con violencia.


  Oh, mierda.


  Esta tan fuera de mi alcance. Pensar que podía burlarme de Jake y aguantar las consecuencias, era una broma.


  Sus movimientos son urgentes, mientras se pasa los vaqueros y los calzoncillos por las caderas. No son menos bruscos, cuando me da la vuelta y me inclina sobre el capó de la camioneta.


  Una mano me rodea la nuca y me sujeta, mientras la otra se sujeta a mi cadera. Con mis vaqueros alrededor de las piernas, no puedo moverme, ni siquiera ampliar mi postura. Apenas tengo tiempo de notar la cabeza de su polla en mi entrada, antes de que me penetre de un solo golpe.


  Me ahogo en un grito. Sólo puedo esperar que nadie lo haya oído, porque estamos expuestos en el aparcamiento bien iluminado. El miedo a que me pillen aumenta mi excitación, y hace que su entrada se deslice, cuando se retira y me penetra de nuevo con fuerza.


  Y me penetra con otro golpe fuerte. Gira sus caderas más rápido, sin darme tiempo para adaptarse, pero así es como lo quiero. Vuelvo a gritar cuando golpea una barrera. Duele en el buen sentido, en un sentido que no quiero que termine. Mis pantalones forman bocanadas blancas en el aire brumoso.


  —Más.


  Acelera el ritmo y me penetra con una fuerza, que desplaza la parte superior de mi cuerpo por encima del capó. Se siente como si fuera a romperme, pero me desmoronaré si se detiene. Cuando cambia el ángulo de su penetración, subiendo con sus caderas, me pongo de puntillas para escapar del dolor que se mezcla con el placer.


  Una fuerte bofetada cae sobre mi culo. Me escuece tanto como suena en el tranquilo terreno. Me quedo quieta momentáneamente, mi cuerpo se tensa, y luego estoy sumergida en el sonido de nuestros cuerpos golpeándose, con un ritmo que reverbera con dureza. Me hace mojarme aún más.


  Estiro el cuello para mirar a Jake. Verlo golpear sus caderas con fuertes pinchazos contra mí, es casi suficiente para enviarme al límite. Estoy muy cerca. Intento mover una mano entre la capucha y mi cuerpo, para tocar mi clítoris.


  Jake abandona mi cadera para agarrar mi brazo, empujando mi muñeca hacia mi espalda.


  —Chica traviesa. Te corres cuando yo lo decida.


  —Jake.


  —Shh —se inclina para plantar un beso en mi cuello—. Valdrá la pena la espera. Lo prometo.


  Estoy acostumbrada a la resistencia de Jake, pero normalmente me deja correrme al menos una vez, para para quitarme del borde de la desesperación. Esto es una tortura. Me duele la necesidad, tratando de frotar mi clítoris contra el frío metal, pero con cada empujón que me da, mi espalda se espalda se hunde, empujando mi culo hacia fuera.


  Con sus grandes manos alrededor de mi cuello y muñeca, estoy como atada. Estoy indefensa, obligada a tomar lo que él está dispuesto a darme. Los gruñidos masculinos puntúan cada golpe mientras deja sin aliento a mis pulmones.


  El placer empieza a crecer en el punto que frota repetidamente, pero se extiende por la parte inferior de mi cuerpo con demasiada lentitud.


  —No puedo —digo en un gemido que se convierte en un grito ahogado, cuando él me empala con una profunda embestida, que parece partir mi cuerpo en dos.


  —Te encanta esto —dice, el filo de su voz me dice que está cerca.


  Tiene razón. Tengo razón. Me encanta todo esto. Me encanta lo duro. Me encanta lo sucio. Me encanta él.


  —¿Estás lista para venirte?


  —Sí, por favor.


  No puedo aguantar un minuto más. Mis entrañas se sienten en carne viva.


  —No hagas ningún ruido.


  Me preparo, apenas tragando los sonidos, mientras él va por el último final. Es salvaje, crudo, y más desesperado que cualquiera de las veces que hemos estado juntos. Lo observo con la mejilla pegada al capó, bebiendo en la contemplación hermosa bestia que es mi esposo.


  Me suelta la muñeca y se mete el pulgar en la boca, sin dejar de mirarme. Ese punto de conexión, es tan intangible que fluye entre nuestros ojos, es tanto una advertencia como una garantía. Quiere que sepa exactamente lo que va a hacer.


  Aunque lo espero, jadeo cuando su pulgar penetra en mi oscura entrada, estirando el apretado anillo muscular. La presión aumenta, aumentando mi plenitud, aumentando mi necesidad.


  Otra orden críptica.


  —Quédate.


  Me suelta la nuca y desliza una mano alrededor de mi cuerpo, para hacer rodar mi clítoris entre sus dedos. Me muerdo el labio para no gritar. Su voz es uniforme. Tiene el control.


  —¿Condón?


  —No. —No quiero que haya nada entre nosotros. Quiero que se corra dentro de mí.


  Se inclina sobre mí, sus labios acarician mi oreja.


  —¿Culo o coño?


  —Coño.


  —¿Segura?


  —Sí —no voy a quedarme embarazada. Acabo de terminar mi período.


  Necesito esto. Quiero esto como un regalo de despedida.


  Él intensifica el juego, llenando mis dos agujeros con una severidad, que me tiene al borde del desmayo. Sus dedos en mi clítoris nunca vacilan. Cuando los chorros calientes me llenan por dentro, me corro con tanta fuerza que mi visión se nubla.


  Él muele y empuja, extrayendo de mi cuerpo hasta la última réplica, hasta que me desplomo sobre el capó como un muñeco de trapo.


  Agotada. Cansada. Extasiada.


  Un crujido de ropa, seguido del tirón de una cremallera, suena a mi espalda. Me sube los vaqueros y me da la vuelta para poder abrochármelos. En el momento en que nos cubrimos, sus labios se deslizan sobre los míos en un beso, que es a la vez perezoso y codicioso. Me separa los labios con su lengua, incitándome a satisfacer la urgencia de su demanda.


  No estoy segura de sí tiemblo por el frío, o por la dureza con la que me ha tomado, pero no me importa cuando me rodea con sus fuertes brazos y me atrae hacia su pecho.


  Me apoyo en él y me sumerjo en el confort de su calor, dejando que me acaricie, y que me diga lo buena que he sido. Me levanta en brazos, desbloquea la puerta con una mano, y me baja en el asiento del copiloto, antes de colocarme el cinturón de seguridad. Se quita la chaqueta y me cubre con ella, rodeándome el cuerpo. Luego se pone al volante, arranca el motor y sube la calefacción.


  Agradecida por su consideración, me acerco a él todo lo que permite el cinturón de seguridad, y apoyo mi cabeza en su fuerte hombro, contenta de que no haya una consola que ponga espacio entre nosotros. Me rodea con un brazo, dirigiendo sin esfuerzo el automático con una mano. Le acaricio el cuello con los labios, inhalando su aroma y guardándolo en la memoria.


  Enrolla un mechón de pelo alrededor de su dedo, el suave tirón me tranquiliza, y me hace entrar en un estado de profunda relajación. Juega con mi pelo hasta que entramos en nuestra calzada. Me siento cálida y segura, a punto de quedarme dormida.


  Me besa la parte superior de la cabeza.


  —Ya estamos en casa.


  —Mm. ¿Ya? —quiero quedarme así para siempre.


  —Cenemos mañana por la noche, los dos solos.


  Así, sin más, estoy completamente despierta. Mi corazón da un vuelco.


  Cena, sólo nosotros dos.


  Eso es un código para decir que tenemos que hablar.


  Me congelo, como si la ausencia de movimiento, preservara nuestro hermoso equilibrio. Cierro los ojos contra el escozor de las lágrimas.


  Está sucediendo. Mañana. Por fin. Demasiado pronto.


   



  CAPÍTULO 23


   


   


  Jake


   


   


  El mejor restaurante de Rensburg es el asador, por eso llevo a Kristi a cenar a Johannesburgo. Cuando se adelanta a nuestra mesa en la popular marisquería, trago saliva. Lleva un vestido rosa que le ciñe los pechos y las caderas. Con su cuerpo curvilíneo y ese vestido inocente, hace girar todas las cabezas de la sala, tanto de hombres y como de mujeres.


  El camarero sirve agua antes de dejarnos para repasar el menú. Por la forma en que Kristi se muerde el labio mientras estudia las opciones, sé que está nerviosa. He tardado bastante en decirle lo que ha estado esperando oír, pero no quería darle la noticia antes de tener todos los detalles resueltos.


  Tamborilea con las uñas sobre la mesa, mientras sigue frunciendo el ceño ante el menú, como si estuviera escrito en latín. Me acerco a la mesa y le cojo la mano. La toco no sólo porque no puedo resistirme, sino también porque ella necesita consuelo.


  Al contacto, sus dedos se quedan quietos.


  —¿Pido por los dos? —pregunto.


  —Sí, por favor.


  Para mirar el menú, tengo que apartar la mirada de la mujer que me lo ha dado todo: amor, un hijo, aceptación, absolución y, sobre todo la libertad.


  Cuando el camarero vuelve, pido una botella de su mejor vino y una fuente de marisco para dos.


  De nuevo a solas, dirijo mi atención a nuestro entorno. Estamos en una cabina privada en la esquina, con una magnífica vista sobre Sandton. Ella mira fijamente a través de la ventana a las luces de la ciudad, su bonita cara iluminada por la única vela que hay en la mesa.


  El color fresa de su pelo, seco y alisado esta noche, brilla alrededor de su cara. Con el rubor natural de sus mejillas y las pecas en su pálida piel, es todo melocotón y crema, todo el azúcar que jamás necesitaré.


  Su atención se desliza de nuevo, probablemente pensando en la razón por la que estamos aquí. No voy a hacerla esperar más. Metiendo la mano en el bolsillo de la chaqueta, saco la caja de terciopelo y la deslizo sobre la mesa hacia ella. La acción capta su atención.


  Con los ojos abiertos, pasa la mirada de la caja a mí.


  —¿Qué es esto?


  —Ábrelo.


  —No estoy segura…


  —He dicho que lo abras.


  La severa orden funciona. Ella alcanza la caja lentamente, luego me da otra mirada insegura, antes de abrir la tapa. El anillo de oro rosa se encuentra sobre un lecho de terciopelo negro, el diamante capta la luz y la arroja sobre la mesa.


  Jadea suavemente. Cuando vuelve a mirarme, sus cejas se arrugan y su boca se frunce, entorno a una pregunta sin sonido.


  —Nunca te compré un anillo. —Le rozo los nudillos con los dedos—. No me lo pude permitir la primera vez.


  Su voz baja como una pluma, un susurro asustado.


  —No lo entiendo. ¿Qué significa esto?


  —¿Qué crees?


  Ella se moja los labios, sopesando su respuesta, como si no hubiera una sola opción.


  —¿Te quedas?


  Aprieto más los dedos de ella.


  —No voy a volver a dejarte. Nunca.


  —Pero… Pero ¿qué pasa con la oferta? Es la oportunidad de tu vida.


  —Somos una familia. Las familias permanecen juntas.


  —Ese es tu sueño.


  —Mi sueño está aquí.


  —¿Aquí?


  —En Rensburg.


  —Siempre dijiste que querías irte.


  —Estaba huyendo. No tengo más razones para huir, sólo razones para quedarme. Me disté algo que nunca tuve. Me diste una familia. Ningún trabajo o absolución egoísta es más importante.


  Ella retira su mano.


  —Tengo miedo, Jake. Tengo miedo de que no seas tú. Tengo miedo de que un día te despiertes, te des cuenta del error que has cometido, y salgas corriendo.


  —Sé que tienes miedo. Sé que tengo la culpa de toda esa inseguridad, pero no me voy a ninguna parte.


  —Tú odias la fábrica. No quiero que seas infeliz.


  —Tenías razón en todo lo que dijiste sobre ese trabajo, por eso he puesto el negocio en el mercado.


  —¿Lo vas a vender?


  —Ya tengo un comprador. Mi abogado está redactando el contrato, mientras hablamos. Es sólo una cuestión de formalidades.


  —¿Qué pasa con Yousef? Te conozco, Jake. Sé lo mucho que te odias por haberle decepcionado.


  —Cuando la venta de las fábricas se lleve a cabo, le reembolsaré sus pérdidas, con intereses. Habrá suficiente dinero para empezar un nuevo negocio. He pensado mucho en ello, y creo en la idea de la franquicia de restaurantes, pero en lugar de empezar en el extranjero, quiero hacerlo aquí, en Rensburg.


  —¿Crees que puede funcionar?


  —Las cifras cuadran. —También tengo una buena corazonada, y he aprendido a escuchar más a mi corazón. Parece que mi linda esposa me devolvió mi mojo1—. No soy el único con fe en el concepto. Yousef se ha comprometido a invertir en el proyecto. Cuando salga adelante, ganare bastante dinero, más de lo que habría ganado, si volviera a Dubai a trabajar para él.


  —Y será compensado. —Reflexiona ella.


  —Exactamente. Todos salimos ganando. Ves, Ginger, donde hay voluntad, siempre hay un camino. Yo te elijo a ti. Siempre.


  Sus ojos azules se empañan mientras me mira fijamente, sus sentimientos están escritos en su hermoso rostro, pero en lugar de hacerla vulnerable, la hace fuerte. Su amor y su compasión son lo que me atrajo de ella desde el principio. Ella me enseñó a ser fuerte a su vez, a dejar mis demonios y luchar por el amor. Me mostró todo de sí misma y me enseñó quién soy.


  Con mucho retraso, me levanto, me acerco a su lado de la mesa y me arrodillo. Quiero darle lo que no le di la primera vez, lo que ella merece.


  —Kristi Pretorius, ¿quieres llevar mi anillo?


  Su sonrisa es trémula.


  —Para siempre.


  —Entonces dame tu mano.


  Extiende su mano izquierda que ha estado desnuda durante demasiado tiempo. Saco el anillo de su funda y se lo pongo en el dedo, donde debe estar. Brilla con un bonito resplandor que dice que es mía.


  —Te amo, Jake Basson.


  Me quedo con su cara, imprimiendo cada detalle.


  —Lo sé.


  Sé todo lo que importa.


  Sé que le encanta jugar a las casitas, y a mí me encanta volver a casa con ella.


  Sé que a ella le gustan las rosas, y a mí las tortitas.


   



  CAPÍTULO 24


   


   


  Kristi


   


   


  Estoy dando los últimos toques al árbol de Navidad, en lo que solía ser el salón de la casa de la infancia de Jake. Con un rápido vistazo alrededor, compruebo las mesas para asegurarme de que todo está listo. Están puestas con manteles blancos, cubiertos de plata y vasos de cristal.


  Las rosas, con sus pétalos abiertos y su perfume maduro, caen de jarrones de cristal tallado en las mesas laterales. La música clásica suena suavemente en el de fondo. Pronto, la sala se anima con los sonidos de las conversaciones, el tintineo de las copas y las voces de los niños. Es como un largo e interminable almuerzo feliz.


  Interminable, sólo que mejor que los de las fotos de las revistas, porque estas son reales.


  Mi madre entra por la puerta con Eddie pisándole los talones. Su cara brilla de entusiasmo, sus pasos no tienen sentido, incluso con sus nuevos tacones. Su cara brilla de entusiasmo y sus pasos no tienen sentido, incluso con sus nuevos tacones. Como gestora de eventos, está en su elemento, ocupándose de todo, desde las reservas de grupos hasta la ayuda en la organización de los viajes de nuestros artistas invitados. Eddie es nuestro gestor de compras, y está haciendo un buen trabajo. Su mano dura sirve para algo, después de todo.


  No tenemos desperdicio alguno. Nuestro chef ha recibido varios premios por su innovadora cocina de fusión africana.


  Acompañado de los mejores vinos sudafricanos y de artistas de primera fila, tenemos reservas con meses de antelación. Jake ya ha publicado un libro de recetas, y tiene previsto un programa de televisión para el año que viene. Ha vendido varias franquicias en todo el país, y este mes será su primera franquicia internacional en Italia.


  —¿Por qué sigues de pie? —me regaña mi madre, cuando me ve junto al el árbol— Bájate.


  Eddie se apresura y me hace señas, para que me baje de la silla en la que estoy haciendo equilibrio.


  —Bájate de ahí ahora. —Me agarra de la mano y me ayuda a bajar, mientras reprimo las ganas de suspirar. Eddie chasquea la lengua—. Mujer tonta.


  Me quita la estrella de la mano. Ocupando mi lugar en la silla, coloca la estrella plateada en la parte superior.


  —Ya está. —Apoya las manos en las caderas, pareciendo feliz de sí mismo—. ¿Así? —atrapa la luz de la lámpara de araña, iluminando de felicidad la habitación.


  —Perfecto —susurro.


  Mi madre me coge por los hombros y me dirige hacia el futón pegado a la pared.


  —Deberías sentarte. Descansa mientras puedas.


  Una lata aparece de repente.


  —Toma. —Eddie me da un Ginger Ale—. Bébelo todo.


  —Sí, señor —murmuro.


  —¿He oído mi nombre? —miro hacia el sonido de la voz y me detengo.


  Jake está de pie junto a la puerta, con Noah sobre sus hombros. Lleva una camisa blanca y un pantalón negro, con el tipo de facilidad casual que no hace que el ajuste a medida parezca formal. Su pecho es amplio bajo la camisa, el hueco de su garganta me hace recordar la dureza escultural de su cuerpo bajo las yemas de mis dedos. El cosquilleo de su feliz rastro en mi lengua es un recuerdo que me hace estremecer.


  Agachándose para no chocar con la cabeza de Noah en el marco, merodea hacia mí.


  —No deberías estar de pie.


  —Eso es lo que he intentado decirle. —Dice mi madre.


  —Deberías escuchar a tu madre. —Añade Eddie—. Las madres saben más.


  Cuando Jake sonríe, lo hace sólo para mí. Es uno de esos gestos que me calientan por dentro, que me hacen sentir que soy la última mujer que queda en su mundo. Baja a Noah y coloca una palma sobre mi gran vientre.


  El acto es tierno, posesivo.


  —¿Cómo está mi princesa?


  —Pateando. —Muevo su mano hacia el lugar correcto—. Ahí. ¿Puedes sentirla?


  Sonriendo, se dirige a mi estómago.


  —Ten cuidado con tu mamá, Bella. Todavía tiene que cargarte durante tres meses.


  —¿Has terminado de jugar? —le pregunto a Noah—. Vamos a lavarnos. Es casi la hora del almuerzo.


  —En realidad —dice Jake—. Noah y yo hemos venido a decirte algo.


  —¿Sí? —miro entre los dos hombres de mi vida—. Soy toda oídos.


  —Díselo, Noah —dice Jake, cruzando los brazos en una postura de padre orgulloso.


  —Dadda —dice Noah.


  Mi corazón pierde dos latidos enteros. Estoy tan abrumada por la emoción, que apenas me concentro en la palabra. Sin aliento, me pongo una mano sobre el corazón.


  —Repite eso otra vez.


  Levanta la vista hacia Jake.


  —Dadda.


  Jake sonríe.


  —Creo que ha dicho papá.


  —Sí. —Ni siquiera intento luchar contra mis lágrimas. Es inútil con mis hormonas—. Yo creo que lo hizo.


  Mi madre se agacha y abraza a Noah.


  —Este es el mejor regalo de la historia.


  —Tenemos que celebrar —dice Eddie—. Traeré champán y más ginger ale.


  Jake mira la lata en mi mano.


  —¿Todavía tienes náuseas?


  —Sólo un poco.


  Me besa tiernamente, mientras Eddie se va en busca de bebidas y mi mamá lleva a Noah al baño, para que se lave.


  —Ahora haz lo que todo el mundo te ha dicho —dice, tirando de mí hacia abajo, junto a él en el futón— y siéntate.


  Pongo los ojos en blanco.


  —Sí, señor.


  Me sube los pies a su regazo.


  —Eso es lo que me gusta oír.


  —Lo diré más a menudo entonces.


  Me quita primero un zapato y luego el otro, de alguna manera haciendo que el simple acto parezca sensual, como si me desvistiera para su placer privado.


  —Te amo, ¿sabes? —dice, mientras empieza a masajearme los pies.


  —Sí. —Sonrío—. Lo sé.


  Mira alrededor de la habitación.


  —Hemos recorrido un largo camino. —No tengo que seguir su mirada para saber lo que ve, porque está mirando al pasado. Abandona mis pies para tomar mi mandíbula, su pulgar rozando la cicatriz en mi mejilla—. Me alegro de que haya funcionado.


  Sabiendo que una casa de estas proporciones en Rensburg no se vendería, Jake la convirtió en un hotel boutique y un restaurante. Al igual que su padre, proporciona a muchos de los habitantes de Rensburg un medio de vida, pero consiguió mucho más.


  Cuando el restaurante se hizo popular, Jake puso a Rensburg en el mapa, como nunca pudo hacerlo la fábrica de ladrillos. El turismo está en auge. La afluencia de visitantes dio lugar a la reactivación de muchas tiendas, así como a un nuevo mercado de artesanía.


  —Convertir algo mórbido en algo alegre, es siempre una buena idea —dice— pero no me refería a eso.


  Sé exactamente a qué se refería, pero le digo:


  —Dímelo —sólo para oírlo de nuevo.


  —Me alegro de haberte pillado por segunda vez. —Él recorre con las yemas de sus dedos sobre mi vientre—. Puede que tenga que volver a hacerlo.


  Eso me hace demasiado feliz. Siempre he querido una familia grande, y Jake es un gran padre.


  —Me gustarían unas cuantas sesiones de práctica antes de que lo hagas de nuevo. No quiero perderme el viaje a Roma.


  —Todas las que quieras. —Me besa los labios—. Y no voy a ningún sitio sin ti.


  Me acurruco en el hueco de su brazo, disfrutando de la cálida protección de su cuerpo, y de la belleza de sus elecciones.


  Algunas decisiones te devuelven al punto de partida.


  La elección de Jake nos llevó a cerrar el círculo.


   



  SOBRE LA AUTORA


  [image: Image]


  Charmaine Pauls nació en Bloemfontein, Sudáfrica. Obtuvo una licenciatura en Comunicación en la Universidad de Potchefstroom y siguió una trayectoria profesional diversa en periodismo, relaciones públicas, publicidad, comunicaciones, fotografía, diseño gráfico y marketing de marca. Su escritura siempre ha sido una parte integral de sus profesiones.


  Después de mudarse a Chile con su esposo francés, cumplió su pasión de escribir creativamente a tiempo completo. Charmaine ha publicado más de veinte novelas desde 2011, así como varios relatos y artículos. Dos de sus cuentos fueron seleccionados para su publicación en una antología africana de todo el continente por la Sociedad Internacional de Becarios Literarios junto con el Consejo Internacional de Investigación sobre Literatura y Cultura Africanas.


  Cuando no escribe, le gusta viajar, leer y rescatar gatos. Charmaine vive actualmente en Montpellier con su esposo e hijos. Su hogar es una mezcla lingüística de afrikáans, inglés, francés y español.


   



  Este libro llega a ti gracias a:


  THE COURT OF DREAMS


   




  

    [image: Image]

  




  Notes


  

    	[←1]


    	

       Mojo: Hace referencia a un talismán personal.
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